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Estado de Istgeo^afía y de la nairega»ion ámtes que le ocurriese á Colon 
el pe'nsanilpDio de hacer rumko al oceldéate para descubrir nueras tier- 
ras.— r Quién era Colon ; sa educación,-^ ideás ücerca de otras regiones 
distintas de las conoGida^.— Razonas que le determinan á intentar el des- 
cubrimiento.» Propone á rarios-monál'bas su proyecto. Acéptalo España 
7 paHe Colon él 5 de agosto dé 4492. — Descubre el Nuero-Mundo en la 
Bocbe del ii alia de octubre. 

En la mejor^f mas grande parte de la tierra anida y firme qnc 
se llamsi impropiamente lodavia Nuevo-Miindo, existen boi varias 
naciones soberanas é independientes que constituyeron en Jo anli- 
giK> la porción mas considerable del vasto imperio ultrámarino de 
España. Méjico y el* Perú, Buenos-Aires y Chile, Guatemala , las 
coniarcás sit^adíisen el ecuador, el Nuevo reinóle Granada y 
las tierra;^ que baüa eljqiar Caribe, eran de este número. Territo- 
fjos inmensos, ricos; bellos, que hace cuatro s¡glos,-ignorados de 
Jas grates del orbe antiguo y habitados por una raza de hombres 
diferentes, yacían en un estado semibárbaro, sin relación alguna 
con el resto -del mundo. 

Guiados por el inmortal Cristóbal Colon, descubriéronlos y visi- 
táronlos por la primera vez los castellanos en el siglo XY , cuando 
eran en verdad mui cortás las ideas de los hombres en punto á geo- 
grafía; escasa la ciencia astronómica y mui imperfecto el arte admi- 
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rabie de la navegacioji, en el que solo contados adelantos se hablan 
hecho desde la caída de la potencia romana. Después de este gran 
suceso que cambió la faz del mundo, sustituyendo el poder y la 
ignorancia de los bárbaros del noile, al dominio , á la ciencia y á 
la corrupción del pueblo réi, apagóse por mucho tiempo en el 
mundo antiguo la luz del saber y gimió la humanidad bajo el tri- 
ple yugo de ia ignorancia ^ de la superstición y el despotismo. Mal 
podían dedicarse entónces á empresas de común provecho reyes poco 
seguros sobre sus tronos, en continua guerra con vasallos poderosos 
que les disputabau' la autoridad , ni pueblos infelizes cuya suerte 
era vivir oprimidos por unos y por otros. Y entre todas, la que mas 
descuidada debió ser en aquel tiempo infausto, fué la ciencia esplo- 
radóra de la tierra, la que no^ enseña sus diversos accidentes , si- 
tuación , habitadores y costumbres ; porque esta ciencia cuya per- 
fección depende de la de, otras muchas, progresa á la par del co- 
mercio maritimo, caá nuió'cnt6iicé¿. P^íeció la grandeza romana ; 
diez siglos trascurrieron y mui pQ^p; se .había adelantado en geo- 
grafía. Allá en el IX se descubrió fe Groelandia.; doscientos años 
después contribuyeron las cruzadas al progreso de Istoivílnfacion en 
Europa y se adquirieron por ^ijk predio notieiaj» i9as éstensas y exac- 
tas del oecideiité y mediodfá d¿l"Asia. Guiados de una Hobie curio- 
sidad y sin nkas recursos quéios^ PPP^PS ; hicioFcm vi^jes^dilatados 
á lejanas y desconocidas regiones , algunos hombres valerdisd^ , en- 
tre los cuales se distinguen el judío español Beu lonah en el siglo XII, 
en los XIII y XIV el veneciano Marico Polo, el inglés Jua« de Man- 
deville, el fraile franciscano Oseríco de Pordeno, Pegcflettí, Bolil- 
deselle y otros muchos. 

Á grandes distancias de la tierra se hicieron en el siglo XV" va* 
rías espediciones atrevidas sobre el Océano Atlántico; Las contratar 
clones con los pueblos bárbaros del África y sus islas^n que se ad- 
quirían á poca costa esclavos , frutos y metales preciosos , dleroxi 
particular esplendor á la ciudad dé Sevilla, plaza principal de aquel 
comercio ; y un ardor nunca visto de empresas marítimas pnso en 
movimiento la población cosfianera de la Andalucía. Debiéronse es* 
tos bienes al zelo con que los reyes de Castilla promovieron á prin- 
cipios del mismo siglo la conquista y población europea de las islas 
Canarias , visitadas desde el anterior por varios navegantes nacio^ 
«ales y estranjeros. 

Pero^ mayores benefidos >ro<lajo áutt aquella medid»; escitando 



la emuIacioD de los portagueses, qüienes siguiendo la misma cae* 
rera que sus vecipos, mui en breve oscurecieron el brillo de 808 
empresas, perfeccionaron en gran manera el arte de la navegadoDj 
y dando ensanche y Tuelo al comercio marítimo, llegaron á ser po«- 
derosos y temidos de todas las naciones. Limitáronse, empero, sus 
espedicíones á las costas del continente antiguo, si bien fué suya la 
feliz idea de doblar el cabo meridional del África en busca de los 
mares indianos y de aquellas famosas islas de la especería, cuyo la«^ 
cratiro comercio habia sido desde los tiempos mas remotos , la ri-^ 
quezt de unos pueblos y la envidia de otros. Idea grande, fecundí- 
sima en resultados y cuya arriesgada ejecución inmortalizó algún 
tiempo después á Vasco de Gama. 

Mi fué la realización de estas famosas espediciones el único mé* 
rito de los portugueses, ni la manera única como contribuyeron en 
beuefício dé los desoulii^mieiit¿{fi^áFÍ^ en el Océano. Luego que 
los navegantes se^^ibános co¿iñíicaron á sus comarcanos esiranj^e* 
ros del Algarbb los conocimíéntos que tenian acerca de los mares y 
costías del África hasta e|,.cabo Bojador, formó e( príncipe Henrique 
de Portugal el plaáiií^'iq^^ Recubrimientos meridionales. Los 
mas esperimentadóé^úiias^^ creiali' entónces que aquel cabo era el 
término de lo nay^lile, y^ postreras, ^e las tier cas aquellas que se 
estendian de la otra parte, sesenta leguas mas allá de la costa des* 
cubierta; ó cuando no, tenian por cierto que eran inhabitables para 
el hombte , á causa iél sol que tostaba y hacía estéril la zona tór-* 
rlda. ya poco distante. Pues á pesar de estas preocupaciones, apo- 
yadas en la ciencia del tiempo , el sabio y heróico príncipe Henri- 
qne concibió y llevó á cabo el proyecto de descubrir tierras, par- 
tiendo de ese mismo punto que se tenia por término del caminoi 
Yetnte y tres años de su vida los empleó lleno de zelo y constancia 
en pfomo¥er sin fruto tan ardua empresa, hasta que por último ba- 
jeles y <»pitanes snyos éescnbrieron casualmente las islas de Por- 
to-Santo y la Madera. Reanímanse con el venturoso hallazgo las 
muertas esperanzas , redóblanse loa esfuerzos y se vence por fin el 
temeroso cabo en 1455. Desvanecidas ad las antiguas preocupa^ 
ciones, osaron ya los marinos engolfarse léjos de las costas, y apro- 
vechándose el príncipe del entusiasmo que infundió el suceso, dis- 
puso nuevas espediciones con naves mayores y mas fuertes, que pn^- 
dieses surcar los mares tempestuosos de aquella peligrosa carrera^. 
Mirió el príncipe en 446a^ cargado de años y de gloria; despuee 
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de haber logrado ver descubierta la costa de África hasta Sierra- 
Leona , 7 conyertidas en colonias portuguesas las islas de Madera , 
las de Cabo-Verde y las Azóres. No alcanzó empero la dicha que 
con tanto esmero y solicitud buscó su ingenio, la de doblar la es- 
tremidad meridional del África y dejar asegurada á su patria la 
contratación directa con las tierras de oriente. 

Á imitación de su benóGco tio, persistió constante en la demanda 
el rei Don Juan II ^ quien á su advenimiento al trono halló reco- 
nocida la costa de Guinea hasta mas allá del ecuador, y mui avan- 
zada la probabilidad de rodear el continente. En su tiempo, en su 
reino y por el honor y galardones que dispensó á las letras, se in- 
ventó la aplicación del astrolabío á la navegación, para obsérvar la 
altura meridiana del sol sobre el horizonte ; se calcularon las decli- 
naciones diarias de esle astro y se redujeron á tablas. Ya á fines del 
siglo XIII se habla aplicado á la- náutica «la-propiedad que tiene el 
imán ó calamita de dirigir uno dé siís ppíos constantemente al norte. 
De ahí el útilísimo invento de la brújala ó aguja de tnarear, á que 
se deben los progresos de la navegación y de la geografía en los 
últimos tiempos. Con ella pudieron Ids navegantes abandonar las 
costas que ántes no se atrevían k perder de vista, y pudo formarse 
el designio de buscar nuevas tierras á gran distancia de las ya co- 
nocidas ; pues por su medio se facilitó el conocimiento del lugar 
donde se hallaban las naves sobre la inmensidad de las aguas. Guia- 
dos los pilotos por la aguja y poseedores del astrolabio, n^ temie- 
ron arrostrar los peligros del Océano. 

Á vista de tan notable progreso , enciéndense en espíritu y valor 
los ánimos , vuelve á vivir la desmayada esperanza , los viajes ul- 
tramarinos se multiplican. Descúbrese el estremo austral del África. 
\ Cuántos objetos nuevos y estranos escitan entónces la atención y 
confunden la presuntuosa ignorancia de los«ibios dé aquel tiem*- 
po ! Desengañados de grandes errores , fórmanse mas estensos de- 
signios y se toma el especial empeño de doblar el cabo final del 
Africa^ con el objeto de navegar á la India y ocupar su riquísimo 
comercio. Revivieron entónces con crédito de verdaderas algunas 
ficciones aniiguas sobre tierras incógnitas : dióse asenso á relacio- 
nes que ántes se hablan juzgado fabulosas. Recordóse que un filó- 
sofo antiguo habia anunciado á Alejandro Magno la existencia de 
otros mundos : recordóse á Plalon y su Atlántida con pueblos nu- 
merosos y felizes. Los escritores antiguos y sus aserciones de tierras 
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vistas ó imaginadas en la mar grande, se consaltaron y creyeron. 
Aquella famosa isla que según Aristóteles fué halláda por los carta» 
gineses en los tiempos remotos á mucha distancia del continente, y 
que quisieron poblar^ llevados de su amenidad y su riqueza, se di- 
bujó en las cartas con el nombre de Antilla. Fenómenos ópticos 
observados en algunos lugares sobre la superficie de las aguas , se 
tomaron por tierras verdaderas. Provino de aquí el que los geógra- 
fos de aquella época, ignorantes y crédulos, trazasen en los mapas 
islas y continentes á su antojo, dando con ello motivo á que se for- 
masen multitud de espedicíones inútiles ó desgraciadas para des- 
cubrir los límites occidentales del Océano , fiados los marinos en 
la engañosa luz de aquellas carias. 

La enorme distancia que media entre los términos orientales del 
continente antiguo y las islas africanas, descubierta^ por espailoles 
y portugueses, hizo creer que en el piélago que ocupa aquel espa- 
cio, se ocultaban muchas y muí grandes tierras. Un estremo de esa 
distancia, es á saber, el remate oriental del Asia desde la península 
de Malaca hasta la de Corea , era en verdad conocido por las rela- 
ciones de Marco Polo ; quien refiriéndose á los pilotos chinos, co- 
municó también algunas noticias , aunque vagas , de las islas del 
archipiélago asiático. Pero de allí en adelante hasta las Fortunadas, 
donde fijó Tolomeo el limite occidental del antiguo mundo, no ha- 
bla sino aguas nunca vistas ni esploradas por el hombre. Las cartas 
imperfectas , las tradiciones oscuras , las noticias ora diminutas ora 
exageradas por la ignorancia ó mala fe , no eran suficientes para 
justificar el empeño de intentar aventuras en el Océano. En otro 
tiempo las buscaron sin frntoalgunas naciones; peligros y desastres 
solamente hablan hallado en ellas los españoles y portugueses. Así 
que, desanimados los marinos, desistían ya de la empresa de inter- 
narse en los mares, («ando presentándose un ingenio estraordina- 
rio en la escena del mundo , indicó mejor método y camino á los 
descubrimientos y los hizo portentosos, poniendo al género humano 
en posesión del patrimonio que le destinó la Providencia. • 

. Este hombre estraordinario fué el genoves Cristóbal Colombo, ó 
Colon, como se llamó en España, y como hoi le nombra la historia; 
SQgelo doctísimo en la náutica y dotado de grande espíritu y valor. 
I>edicado desde la edad temprana al esludio de las letras, continuólo 
en la universidad de Pavía, volviendo ásu patria ála edad de ca<^ 
torce a?ios con las nociones suficientes para abrazar la profesión náu- 



ticai que se mostró siempre grandemente inclinado. Siguióla dift- 
pues toda sü vidl^eon admirable constancia ; y para satisfacer sudo- 
blecuDíosidad y perfeccionarse ensuarte; navegó en todos losma- 
Fes. visitados por los europeos y se aventuró eñ el Océano setentrl»- 
aal «un mas allá de la Islandia^ ó la posttera Thule délos antiguos^ 
oreida hasta entonces el término de la navegación por aquellos 
nije&. Á donde quiera que fué procuró el trato y comunicación con 
losissbios, conversó con las gentes esperimentadas, inquirió noticias 
^e la tierra y las tradiciones de viajes y descubrimientos. Y C(mi- 
parando luego los conocimientos que adquiría conf ies que le sumí- 
nistrabá la lectura de los autores , llegó á ser profundo piloto y 
aventajado cosmógrafo. 

No con^ntocoñ la luz de su propio estudio y esperiencia , se fué 
i Tortugal bácía el On del reinado de Alfonso Y, buscando otra 
mayor en la comunicación con los marinos del reino, los m€>jor^ 
del mundo en aquel tiempo^ Cásase allí eon J)^. Felipa, hija de Bar* 
tolomé Muñíz Perestrelo, primer poblador de Porto-Santo, caba- 
Ikro de la real casa y célebre navegante de su época. De ella 
obtiene^las escrituras, cartas é instrumentos náuticos que habian 
Mrvidoal suegro en los viajes que habla hecho por órden del in- 
fante Don Heúrique : visita luego los descubrimientos nacionales, y 
eiaminando la historia de ellos , halla que^ les puede dar m^or 
dirección, buscando el tránsito á la India por mas corto y seguro 
eamino. Su plañera ir en demandado aquella- tierra, atravesando 
el Océano Atlántico en dirección al poniente. 

Por mas atrevido é infundado que á primera vista apareciesen 
.mejante'proyecto, «n un tiempo en que nadicihabia penetrado oten 
leguas por la dirección que él indicaba , pmuadieron de su certeza 
á Colon plausibles razones: Los vientos del occidente hablan arre- 
ado sobro las islas de Porto-Santo y otras, algunos maderos labra- 
dos sin hierro y cañas de gran tamaño, semejantes á las que, según 
Toiomeo, crecen* en la tierra de la India. En ios mismos Jugares y 
mar adentro por el rumbodel occidente, se hablan visto flotar sobre 
•las aguas dos cadáveres de aspecto mui diverso al de los bombines 
;del mundo conocido. Corroboraban estos indicios varias sentencias 
úe autores clásicos tenidos por infalibles en aquella época; y no 
faltaba copia de radoeinios especiosos, fundados- en los principios 
que corrían ron honores de ciencia geográfica. Juzgaron desmesu- 
niiia lw antiguos la: kmgttud del \4sia« €oim9poadí»«l;pMS de ios 
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sarasycim iloft límites oocictentiües dei imperio de la Cbiüa, bien 
Tolomeo lo babia «litaado^doce horas al aaciente da^ las FortuiiadaSi 
H&iptó Colon lá opinión de Marino Tirio que lo pnso i las quince , . 
acercándolo asi tres por el lado'del poniente. Parte de esta distancia 
la suponían ocupada por una tierra. uicógnita mui estensa , que, 
según el sentir de Marco Polo , debia marcarse dos boras al oriente 
de la- tierra de los seres, es decir, siete al occidente de las islas 
Fortunadas. Y como en esta dirección se había esplorado ya el es- 
pacio de una hora, solo faltaban seis, ó noventa grados, para com- 
pletar la divbion convéncionai de la esfera. De esta distancia era 
preciso rebajar aun la latitud de la tierra incógnita y sus islas , las 
coales podian estenderse tanto, qpe fuese mui pequeSo el intervalo 
que las separaba de Europa , como lo sospechó Aristóteles. Séneca 
ademas dejó escrito que con viento favorable en poco tiempo pu- 
diera irse de la India á las costas de España. 

Aunque poco de acuerdo en las circunstancias , todos los auto- 
res clásicos , tanto filósofos como historiadores y geógrafos , estaban 
contestes en la opinión de. que en la iomensidad del Oc¿aiy> habla 
CODtinentes, ó cuando menos grandes islas, contrapuestas al joaundo 
«onecido. Tal fué el sentimiento del gran maestro Aristóteles. Los 
sacerdotes egipcios comunicaron á Solón varias antigüedades qqe 
Platón reflere , entre otpas uDa relativa á la Atlántida, que asegu-* 
raban baber ocupado lo largo del Océano,. desdeja boca del estre- 
du> de <}ibraltar. Tambie.n dijeron al legisteidor de Aténas , que de 
la otra parte había muchas islas y un gran continente. ReGere Elia- 
po.una tradición que representaba la Europa, el Africa y el Asia 
como una gran masa de tierras, rodeada en todas direcciones por 
las agjoas del mar : rico en oro y plata existia el verdadero conti- 
iiente , dentro en el immenso, piélago atlántico. Escribieron Virgi- 
lio y Plinio de las islas Hespérides , que se hallaban á cuarenta dias 
•de navegación de las Górgadas, que Colon creía encontrar en las 
Jslas africanas de Cabo- Verde. 

Tales Tueron en suma los datos de donde, partió el ilustregeno- 
.^s para forn^ar el. proyecto dé la gran .navegación occidental en 
4eBiandade la India, y con la esperanzado hallar al paso otras tier- 
ras : opinión en que mayormente se .afirmaba^l considerar la pe- 
.^eda^estension de los paisas conocidos respecto deJos mares , pues 
ena mui valida en aquel siglo la idea de que las. aguas ocupaban la 
QMS'peqaeüa parte de nuestro. globo* .Con esto,.? .IwiUsndo favo- 



rabie d'.diciámeD del físico Fanlo Tofiieaiielli^ doctísimo en la astro- 
'domia-y tuvo por ciertos de todo puoto los fandamentos de su 
proyecto. Y ya uo pensó sino en hacerlo adoptar por alguno de los 
príncipes de la cristiandad , para con su ayuda conducirlo á cuni- 
plido remate. Prometíase de. él grandes bienes para el mundo, y 
para si mismo un alto puesto en la sociedad é inmarcesdble re- 
nombre en las generaciones futuras. 

Lleno de conCanza, propone su plan á Juan II, monarca el mas 
á propósito para juzgarlo y ponerlo por obra. Recíbenle con friaU 
dad los ministros y muéstranse desafectos á la empresa ; y aunque 
considerada por el reí, la aprueba este y se procede á capitular , 
encuentra Colon que no son suGcientemente ventajosas las condicio- 
nes que se le ofrecen. Entre tanto envían los ministros portugueses 
una carabela á descubrir por los parajes que señalaba el plan ; é 
indignado Colon de la superchería , determina salir del reino. 
Bl temor de ser detenido le obliga á partir en secreto para Genova, 
á cuya Señoría ofrece sus servicios. Desechólos el Senado , menos- 
pieciando su mérito y apellidando sus ideas ilusiones de acalorada 
y enferma fantasía ; por lo que , desabrido con la patria, se ausentó 
en breve de ejla y destinó para negociar en Londres coñ Henrique 
Yll á su hermano Bartolomé , hombre de seso y marino aventajado, 
á tiempo que él mismo se encaminaba diligentemente á España , 
para probar si la fortuna favorecerla allí mejor sus intereses. Re- 
glan enlónces aquella tierra los reyes llamados'Gatólicos , IsabeMe 
Castilla y Fernando de Aragón, cuyo feliz enlaze reunió para siem- 
pre aquellas dos coronas, en beneGcio de la propia gloria y de la 
felizidad de los pueblos peninsulares. 

En la villa y comarca de Palos encontró Colon amigos verdade- 
ros que le ayudaron con dinero y consejos ; y también hombres ins- 
truidos y peritos que aprobaron su proyecto y le animaron acalo- 
radamente. Con lo cual , y habiendo recibido de Frai Jnan Pérez de 
Marchena recomendaciones (Ara sugetos que tenían mucha mano 
en los negoeios del gobierno , partió é la dudad de Córdova , en 
donde encontró á los reyes y allí les hizo sus primeras propuestas. 
Danle grato acogimiento los monarcas y le esperanzan ; si bien no 
era aquella la mejor ocasión- para tamaña empresa , por los cuida- 
dos de la gueria morisca de Granada , la penuria del tesonrpúblt- 
ca y la urgencia de otras atendones. Mándase, empero, juntar á 
los cosmógrafos mas hábiles del reino, pan examinar el proyecto y 



jiugarlo. Curiosas objeciones se le hicieron ! El viaje á la India ofra» 
cía grandes diflcaltades. Acaso estaría el mar elevado y seria como 
subir cuesta arriba ; fuera de que el mar era enorme, y eñ tres aftos 
no habla forma de llegar al fin de los países orientales. Y dado que 
no fuese un desatino creer en la existencia de tierras háda el occi- 
dente , era claro que si existían, habían de ser inhahitablés ó de- 
siertas, porque Tolomeo no las había descrito y porque la existen- 
cia de los antípodas había sido negada por San Agustín. Por mas 
que procuró Colon desvanecer semejantes argumentos , los preten-» 
didos sabios conservaron tenazmente sus opiniones. Otros que sin 
tener título de tales ; eran mas eruditos , adoptaron con docilidad* 
las ideas del genoves ; pero en general se dividieron todos en varias 
sentencias. Y puesto que Colon ganase crédito y fama con motivo 
de estos partidos, nada se.adelantaba en el asunto principal, á^pesar 
del zelo y constante actividad con que lo promovía. Por fin los re- 
yes remitieron e\ negocio para mas adelante , mal informados , ó á 
causa de las atenciones y urgencias del gobierno. Impaciente Colon, 
interpretó la tardanza por una negativa completa , y propuso tratos 
al duque de Medinasídonia y aun dicen que al de Medinaceli , se- 
ñores p6derosos, dueños de inmensas heredades. Tinnbien sin 
efecto ; con lo que escribió sobre su empresa á Luís XI , rei de 
Francia , y se preparó para hacer viaje á París. Desde allí, si fuese 
desechado, irla á Lóndres con el fin de vigorizar la demanda éti 
bermano Bai^élomé, de quien nada habiá'^sabido hasta entónces. 

Detúvole en Palos su grande amigo Fraí Juan Pérez con infinitos 
ruegos, y aun mas con la promesa de inclinar á su favor el ánima 
de la reina. Para cumplirla partió al campo de Santa Fé, frente i 
Granada, y allá representó á Isabel muchos y poderosos motivos 
de honor y conveniencia para España en la adopción y cumplimien- 
to de aquel noble proyecto. Tenía valimiento con la reina, y era 
adamas varón de grande entendimiento y doctrina. Oyósele, y ce* 
díendo á sus exhortaciones , se dispuso que Colon volviese á la corte 
y recibiese para los gastos de este viaje veinte mil maravedís. Se- 
mejante resultado , que parecía decisivo, no fué con todo de nin- 
gún provecho ; porque con la llegada de Colon se renovaron las 
anteriores disputas, volvieron á encenderse las opiniones, tornóse 
á porfiar y proponer sin fruto. Allí, cotno en Lisboa, se regateaban 
al futuro descubridor los honores y beneficios que pedia, mién^ 
tras que él, invariable en sus ideas de engrandecimiento, no cedía 



«iiipiiiítOidé tesfgraades «ondiokmed-qoe^solj^taba. Pttreciaroiit'e^ 
tas dttffi^., eseesi?^ : m .valió ^para hacerlas aeopiaríeLquerOoIon 
proprníesé eoniribuir con laDetaya par^ de los gastes f^ú^tíe-Wf^ 
oediaiigual paite en la ganancia. Teniéndose por^iimprobable^ 
buen tesQltado del proyecto, pensaban algunos áñiieos'y eofl«sanos 
que seriá lijjcreza conceder á un oscuro aventurero, ibajoJa^de 
promesas vaims, los honores y premios que pedia ; y aun cuando 
sus ofertas llegasen á verse realizadas, siempre Juagaban esocsiva 
la recompensa. Alegóse el ejemplode Génova y Portngál : juidosas 
f .prudentes aquellas dos potencias , babian manifestado sin reboio 
*au desafecto á la empresa de ún impudente arbitrista. Viendo €o- 
Jon que las. diferencias no podían componerse , y^que la corte,^ can- 
eada del asunto , le negaba nueva audiencia , ^se dispuso segunda 
vez <para el viaje de Francia, despidióse^ de sus amigos y tomó 4 
camino de Górdova á principios de ^ k92 , dando .por «perdidos los 
siete afiiostque habla, empleado. en ofrece inútilmente á España sus 
jMTvicios. Y estosucedia á: tiempo que la nación rebosaba en jubilo 
|K>r:lavCOitquista de Granada , último asilo de ; la dominación isarra- 
^atcn lasiregiones del mediodía, de Europa. 
' ;Pero, qué sabe el. hombre cuándo le hadado.de niano>laifbrtuna, 
:ó cuándo se iballa mas prój^imo á gozar de sus favores ! «Perdida >Iá 
sKperanza y con^el corazón lleno de angustia, icaminaba el-ilostre 
ftnoves , sintiendo inas y mas á^cada pasOidejar elireinio^en que 
había pensado oaturalioBárse, é inciertade la suetíérqiie le ^eguiria 
ea loe que; iba á^visitar. Casi desesperaba ya de llegar algún día al 
•ospírado término de sus.deseos, cuando ledió aicanse un mensa- 
jerodespaehadode hi'Corte en suseguimimto.'Llamábasele, acep- 
itadas'.ya la'empresay condiciones, para formalizar estas últimas 
«y.disponer lo necesario al gran descubrímiéntOide las timas occí* 
dmtales. 

Provenía estesubitoeambio de que, no bien había partido Colon, 
cuando Luiside l>ant Ángel , escribano. de raeimiea de;ki:oorona:de 
Aragón, se con Ja reina , haciendo vftler.á aus.ojositonieiiér- 
gjca franquezamucbas razones de gran peso; ea favor de la*mnpre- 
aa. Probóle cuánto con élla ganaría la .fgiesia por^su exiritaekm 
«Atre'los báffbaros ;iCuánto la monarquía, «por la glomy beneficias 
áal;de8enbrimienlo. Le dijo que era de^pecbosgenireeos- el aoame- 
ter «dnas.empresas^'Sl se dirigían , oomo:aqii#Ua,já.objetosíálil)is 
f Imidafola&y.á itk9Bp^:Vie se:^^ á>poqittdft4:de i»ímo«itf 



fetame deiIa t|iie'i>]||^ponia Colon por dos mil y qninieiitos escn- 
AMfqiie pedia para llevarla ácabo^ afeDtnraodo su bonor^ yid8;f 
ioiliiiia.^EatosfiO^s argaiB|iDtos decidieron á Isabel^ y de tal mode 
kfiiiflaineron , que iBanifestándose agradedda por el.consejo/aeep- 
ló k empresa por su corona de Castilla. Y a&adió^ que si notase que- 
na diferir algún tanto la ejecución, miéntras se rehacía de los gas- 
iSB^de la guerra, se -tomase sobre las joyas de su cámara la suma 
necesaria para el armamento. Por esta \ez al consejo se añadió hi 
Iraena obra / pues Sant Angel ofreció lleno de júbilo prestar lo sufi* 
dente para disponer á toda prisa la interesante espedicion. Bl re^ 
4l8firió á la Yoluntad desu augusta esposa, y en nada hubo ya 4e- 
tofidon^ni diflcultad alguna. 

Conforme en (edo á las peticiones y deseos de Colon, se otorgó 
mifreontrata ál Tde abril de 1492, y de acuerdo coa ella se le^es- 
Ipacbó privilegio en forma , fecho en Granada á 5 del mismo mes. 
Concediasele á él y ásus sucesores perpetuamente el almirantazgo 
de las tierras que' descubriese en el Océano, y se le nombraba virei 
^'gobernador general de (odas ellas. Él y sus tenientes conocerían 
w todos los pleitos que se originasen de las nuevas contrataciones. 
Daríasele el diezmo de los efectos y frutos que por caalesquiera 
iBiedios se adquiriesen ; y contribuyendo con la octava parle áilos 
fastos de los bajeles que se armasen para el comercio de las tierras 
nmvas, tsndrja igual parteen los provechos. 

áprestóse lli^o y sin perder momento cuanto convenia á la em- 
presa.^Dióse á Colon diflera en abundancia, ordenóse el armamento 
ÚBÁos bajeles, «emendaron estraer de la tierra de Sevilla , libres 
dO'derechos, las municiones de . boca y las^de guerra necesarias 
liara la armada, y entre otras ¡medidas tomaron los reyes la de 
etibir CQ|t|a|;á los^ntonarcas que pudieran halkirso en losi termines 
dd^rienle, ó en el Océano occidental , para que acordasen favor «y 
protección á su «aviado. Dispuesto todo de la manera conveniente, 
^'despidió Colon de la corte, prevenido.de no tocar eñ;las^pose- 
•loofes portuguesas de África y sus islas. En^egui$|j^ se dirigió al 
fHMTtOi^eBalqs, de donde debía sálir la espedicion, y allí,;anDqife 
.«eon traliajo , se hallaron marineros con que tripular tres i naos 
cqaeáidlasedeslínaban.'Laniayor, que era. de gavia, la montó Go- 
«ionteomo aimnante; las otras 'dos, que eran carabelas del perteide^ 
-^neraita toiiefaidas,.teAÍan :por. capitanes á los des hermaaosMartin 
r^lMso 9ktBm V iVioente lYaft^/ naturaleside Palos, y armodocos 
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rkos y muí peritos en la náutica, los cuales; suplieron á Colon la 
parte de gastos á que estaba obligado. El zelo aictivo y noble de estos 
españoles aceleró el armamento de los bajeles y facilitó que muchos 
de sus parientes y amigos siguiesen como marineros la ardua y te- 
merosa jornada. No anduvo tampoco escaso de buenos oGcios en 
esta coyuntura el escelente amigo de Colon, Frai Juan Pérez de 
Marchena : ni podía esperarse entonces otro porte de quien lo babia 
tenido tan generoso y magnánimo en tiempos desgraciados. Por úl- 
timo; embarcáronse los navegantes en número de ciento y veinte 
f)ersonas , después de haber confesado y comulgado devotamente , 
y ^ndo las velas al viento , salieron del puerto de Palos por Rio 
Tinto el 3 de agosto de ^492, en demanda de las islas Canarias. 

Trabajosamente llegaron á vista de ellas el 9 de agosto, y allí se 
detuvieron cerca de un mes , mientras se reparaban las averías de 
las naves. Aparejadas estas y prevenida la gente de que andadas se- 
tecientas leguas, nodebia caminarse después demedia noche, dié- 
ronse nuevamente al mar en 6 de setiembre , tomando su derrota 
dereeho al occidente desde la Gomera. De donde se colige que 
Colon dispuso el rumbo de su viaje según las tradiciones reveladas 
por Plinio y por Virgilio, acercado las famosas islas Hespérides^ 

Prontamente se ocultaron en el horizonte las de Canarias, y em- 
pezaron entonces á surcar los navegantes aquel inmenso piélago sin 
límites conocidos, jamas esplorado, Y como no llevaban dirección 
alguna flja, ni luz que los guiase en la difícil jornada, desralle- 
cieron muchos de ánimo, desconGados de volver nunca á la patria, 
y espresaban, con suspiros y llanto su acerbo desconsuelo. Logró 
calmarlos por lo pronto el general ; pero viendo crecer el susto y 
desmayo de la gente á proporción que se engolfaban en el Océano, 
reservó para sí el diario verdadero de la navegación , en donde 
anotaba exactamente el espacio recorrido , é hizo público otro dia- 
rio en que acortaba considerablemente la distanda. 

Generalizóse luego el terror con motivo de un fenómeno desco- 
nocido ántes de aquel tiempo, y que se advirtió por primera vez á 
doscientas leguas de la isla del Hierro. Allí dejó de mirar la aguja 
como solia , hácia el norte , declinando mas y mas al norueste, á 
medida que se iba caminando al occidente; y lo que efi aun maa 
^raro, diversas agujas que noruesteaban al anochecer, se hallaban 
fijas en la meridiana al despuntar la aurora. Confusos y amedren- 
tados los capitanes y pilotos , se creyeron perdidos, porque hi bri^- 
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jtthá SQ y6r se había hecho un instrumento inútil. Esplicando es- 
fas yariaciones^lel imán de un modo en apariencia plausible, por el 
dreulo que dcMferibe cada dia la estrella en derredor del polo^ con- 
siguió Colon disipar en parte el mieÚQ de la gente; si bien todos 
ya azorados^ perplejos", daban mas lugar en su pecho al temor que 
á la esperanza. 

Andado hablan cosá de cuatrocientas leguas, cuando se avista- 
ron por el capitán de una de las carabelas muchas aves de la via del 
poniente , y señafes confusas de tierra hacia el norte. Pasó Colcfki 
adelante sin curarse de averiguar lo cierto del caso, persuadido de 
que las (ierras que buscaba estaban en otra dirección y á mayor Es- 
tancia. Y aquí fué precisamente adonde prorrumpióla marinería en 
abiertas murmuraciones , hijas del espanto que les infundía el con- 
templarse tan engolfados en aquellos mares desconocidos. No poco 
contribuían al desaliento su^ imperfectas nociones acerca de la na- 
vegación , teniendo por cierto que los vientos constantes del este , 
observados entonces por la primera vez, se opondrían á su vuelta á 
Europa. Hasta la mansedumbre de las aguas y lo apacible del tiem- 
po eran para aquellos hombres desvariados^^ignos ciertos de ruina; 
porque de ellos colegian hallarse mui apartados de las tierras donde 
pudieran salvarse. De nada sirvió que pasado el 19 de setiembre la 
yista de varios pájaros diese algün consuelo á la abatida gente , ni 
que luegQ se presentasen con frecuencia objetos adecuados para ha- 
cerles concebir gratas ilusiones., dolon iKismo las tuvo, y empezó á 
usar por precaución de la sonda, puesto que no halló fondo con 
doscientas brazas. Indicios falazes. La tripulación, qüe á pesar de 
ellos no vela parecer la tierra, se alteró de nuevo. Desestimadas las 
razones con que prociuraba desvanecer sus terrores y, sobre todos , 
el que les ocasionaban los vientos orientales , vió Colon desacatada 
80 autoridad y próximo el instante de una sublevación general é 
irremediable. Levantóse en esto un viento del norueste, las aguas, 
ánies bonancibles , se hincharon, viéronse otros pájaros y pezes. Á 
vista de estos signos , favorables en la creencia de la tripulación , 
aplacóse esla otra vez. 

Pero fué por corto tiempo. Poseidos los mas de un terrible mie- 
do al ver faltar los indicios , amenazaron sublevarse j proponién- 
dose dar la vuelta á Castilla y arrojar á Colon disimuladamente al 
mar, si por acaso lo resistía. Grande apuro fué este, y capaz de ha- 
cer vacilar el ánimo mas firme ;'.mas era el de Colon incontrastablé 



y ammábale ademas su eDtasiasmo por una empi^sa qpa erok 
gura y la mayor del mundo : resolvió, pues, morir antes qoeéejiB* 
sda anrebatar de las manos. Y, como casi siempi^ socod», el ymn 
de. levantado espíritu y gran^ entendimiento, vendó á la amotinar 
da muchedumbre con el yalor sereno y la palabra. Afeó i algunos 
su cobardía, á otros amenazó, ofreció á todos grandes premiotf 
continuaban constantes la jornada. Contenidos ios sediciosos, insis- 
tió en su ruta al poniente, luego que reconoció ser ilusión la viste 
d» tierras en dirección al sudueste. Entre tanto dejábanse ver con 
frecuencia aves yjpezés y manchas de yerba sobreaguada que , á 80«i 
miejánza de pradeñas , cubrían la superficie del mar. Negándose 
Colon á navegar por los rumbos de norte ó sur en demanda de i^ 
que algunos suponían en^ aquellas direcciones, siguió con viento daip 
vorable al poniente , esperanzando siempre en descubrir por este 
lado. La desmandada tripulación iba yg á insurreccionarse, cuando 
á mas de las señales observadas, se vim>n muchas avecillas que 
volaban juntas. Del estremo desmayo pasó con esto la gente á una 
confiánza escesiva ; achaque de espíritus flacos ó de imaginacionei 
acaloradas, que ven siempre colosal el peligro ó la esperanza. Enan^ 
decides muchos con los indicios de tierra, creian verla á cada pas»; 
mas para evitar el desconsuelo de repetidos desengaiíos, dispuso d 
general que quien alzase la voz para añunciaurla , perdiese, caso de 
no ser hallada dentro de tercero dia, el dorccho á la pensión de diei 
mil maravedís que los rafes habían concedido al primer desciH 
bridor. 

No impidió esto que al amanecer el 7 de octubre, creyendo de 
cierto haber divisado tierra, enarbolasen las banderas y di^[Hiraseii 
un ca&onaze los de la carabela que iba d^nte. Fué albon» dt 
pocos inslantes , pues desvaneciéndose presta la itesíon, de degres 
tornáronse mustios y turbados. Motivos de gran consueto hicieren 
revivir, sin embargo, al día siguiente las muertas esperanzas. Entce 
otros indicios, túvose por felizísimo el de muchas bandadas de pa*- 
jarillos de diversos colores que volaban cantando hada el suduesta 
Tomólos Colon por guia , siguiendo el camino que indicatoi , ya 
porque recordase haber ios portugueses descubíórte de aquel modo 
muchas de sus islas, ya porque hubiese lidiado el t&mino en que 
según sos eáleulos y anuncios , debían hallarse las tierras. Hasta 
aquel punto quedaban andadas mas de 75i leguas al occidente de 
las Canarias , por el paralelo de la ida del Hisrrew 



^«Mdida q]«e a vaneaban y que laa seüales de tierra' próxktta 
fedm mas iQdttbita1»lea, siibia'de ponto el general desasosiego : los 
naos e8laban< poseídos del anctia atormentadora de los deseos moi 
idvoS) ottyo cumplimiento se toca paso,á paso ; los otros inquietos y 
medrosos^ desconfiando del buen é^to , volvían á dar señales de 
quererse rebelar contra su jefe. Firme este en su propósito , y ora 
alentando al animoso , ora reprendiendo al cobarde ; seguía sin va- 
cilar su derrota. 

Próximo estaba el suspirado momento. Vieron los navegantes en 
la tarde del once un junco verde, un pez délos que se crian entre 
rocas, una tabla peqiieña, unacaña, un bastón con labores, yerba 
de la que nace en la tierra y una rama de escaramujo con fruto. 
Júzgase Colon cercano á tierra, lo anuncia á' todos recordando los 
beneficios del cielo, y previene que no se camine después de media 
noche. Las diez de ella serian cuando desde el castillo de proa cree 
ver una luz pequeña y brillante, que cambia de posición, se oculta, 
reaparece ; por ventura era la de bitácora ó alguna otra de la cara- 
bela Pinta, que como mas velera iba delante ; no de tierra, pues se 
hallaba aun distante de ella catorce leguas. Pero á las dos de la 
mañana se oye el estruendo de la artillería disparada en la nave 
delantera : es el anuncio cierto de tierra descubierta á dos leguas 
de distancia por un marinero sevillano llamado Juan Rodríguez 
Bermejo. No se ve todavía sino como una sombra que se dibuja en 
el cielo ; pero lodos se apresuran á contemplarla, sin poder separar 
de ella los ojos. Menos se sacian cuando al romper el dia, distinguen 
en la cercana ribera de una isla^ árboles y arroyos deleitosos. La 
vista del puerto después de tan aventurada navegación, hace olvi- 
dar los pasados peligros, las rencillas, los odios; y á imitación del 
piadoso general, todos dan gracias y alabanzas al Supremo Dispen- 
sador de las prosperidades. Goza colmado el ilustre genoves , su 
justísimo contento. Á un tiempo salva la vida, asegura el honor, ve 
cumplida por su industria y arrojo la empresa de mayor gloria y 
provecho ; y aquellos hombres que liacia'poco , llevados del miedo 
y la ignorancia, le menospreciaron y amenazaron de muerte, llenos 
entonces de admiración y respeto, le acatan como á un héroe y se 
humillan en su presencia. 

Entre tanto que esto pasa, reúnese en la ribera gran número de 
los liabítantes de aquella tierra , asombrados al parecer dél nunca 
visto espectáculo. Cristóbal Colon, sus capitanes y muchos hombres 
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armados desembarcan y toman posesión de la i^á por la corona de 
Castilla, dándole el nombre de San Salvador. Deanes de esto y 
de haber reconocido al general por almirante y yirei de aquellas re- 
gionesy forman los españolesjde toscos maderos una cruz, y con gran 
regocijo colocan en lugar p¥]^minente el humiMe y pacíGco em- 
blema de la cristiandad. 



CAPÍTULO II. 



Reconoce Colon varias islas y Ies impone nombre. — Resuelvo Tormar en 
Ja del Haití una colonia que llamó de la Navidad , j deja cñ ella cuarenta 
y tres españoles. — Vuelve después á Europa. — Cómo eran las gen les y 
cosas de los paises descubiertos. — Primer combate de los fiaturales con 
los españoles. — Llega Colon á las Azores , luego á Portugal , seguida- 
mente á España. — Recibimiento que le hacen el pueblo y los reyes. — 
Prepárase ¿ una nueva espedicion que sale de Cádiz para la Navidad el 
S6 de setiembre de 1493. — Llega felizmente á la isla de EMffpor otro 
nombre la Española , el 99 de noviembre. 

*" 

La isla descubierta por Colon se llamaba Guanahaoí en la lengua 
de los naturales, y es hoi la gran San Salvador del grupo de las 
Lucayas. También son de él oirás tres que nombró la Concepción , 
la Isabela y la Fernandina, sin hacer cuenta de muchas quC; siendo 
de poca importancia , no se esploraron entonces por los descubri- 
dores. Sucesivamente reconocieron y visitaron estos la de Cuba , 
mui ponderada de grande y opulenta por los indígenas ; y la de 
Haití, que llamó el almirante la Española, mayor aun que la ante- 
rior, llena de población, rica en oro, y de tierra cscelente por su 
fertilidad y suave temperatura. En ella había una comarca cuyo je- 
fe, ó cacique, eu el idioma de los indígenas, se hizo mui amigo y 
admirjadordc los españoles ; llamábanle Guacanagarí. Invitados por 
¿), fueron á visitarle, siendo tal el recibimiento y trato que obtu- 
vieron de los habitantes , que entre fiestas y regocijos pasaron allí 
muchos dias, prendados de la candidez, afecto y hospitalidad de las 
gentes, y de la bondad y belleza de la tierra. Y tanto por esto como 
porque adquirieron fácilmente mucho oro, á trueque de sona- 
jas > abalorios y cascabeles, á que se mostraban mui aficionados 
aquellos hombres singulares , resolvió Colon formar en aquel sitio 
una colonia , dejando en ella de primeros pobladores cuarenta y 
tres españoles que escogió entre los muchos que se ofrecieron y aun 
rogaron por quedarse. Estaba situada la población en el desemboca- 
dero del rio Guárico, cerca de un cabo que entónces se llamó Pun- 
ta-Santa. Mandó, pues, Colon que se construyese en d puerto un 
pequeño fuerte de madera, con foso en derredor, para atender á la 
seguridad del nuevo establecimiento ; en el cual trabajaron los 
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españoles con tanto ahinco > y fueron tantos los indígenas qne por 
mandado del cacique, pusieron mano á la obra , que de allí á pocos 
dias estuvo concluida. Esta fortaleza, primera señal de dominio, fué 
llamada por los descubridores, de la Natidad : al puerto y á la corte 
misma de Guacanagarí se les impuso también aquel nombre es- 
tranjero. 

Bien quisiera Colon detenerse algún tiempo en aquel país hospi- 
talario) tanto >para seguir reconociéndolas costas de la Española y 
otras islas, cuanto por las sospechas de haber allí especerías y otros 
preciosos frutos de laindia oriental, y tenerse muchos indicios de ri- 
cas minaste oro. Dispuso, sin embargo, su pronta yuelta á Europa, 
forzado á ello por muí fuertes razones, siendo la principal el ha- 
llarse con iín solo bajel en lugar de los tres que habia llevado de 
España ; porque la nao mayor que mcmtaba dio al través en un ba- 
jío cercano á la Navidad, cuando fueron á visitar por la primera vez 
al cacique, y Martin Alonso Pinzón, llevándose la carabela que 
mandaba , desertó en Cuba con intento de buscar por sí el pais del 
oro. Aparejado, pues, á la partida, dio las instrucciones convenien- 
tes para el buen gobierno de la colonia y se hizo á la vela el 4 de 
eneró de ^493, dejando en paz y contentos, tanto á los colonos, 
como á los naturales de aquella hermosa tierra. 

Estrañas ideas y proyecK)s revolvía Colon en su mente al sepa- 
rarse de la Española, porque ni la posición, ni otras circunstancias 
de las tierras descubiertas , le habían desengañado de sus errores 
geográGcos. Por el contrario, figuróse haber hallado el Archipiélago 
asiático, sospechó si seria Cuba la famosa Cipango oriental, tierra 
de que contaba Marco Polo grandes maravillas, y conforme á sus 
preocupaciones llamó Alpha ei Omega, la estremidad oriental de 
la isla, para significar el término del continente asiático por el rum- 
bo del este ; si bien vaciló después en esta opinión, porque los is* 
leños indicaban que Cuba era una grande isla, cerca de la cual ha- 
bía una tierra muí abundante ea oro. Sin embargo de esto, no cesó 
de considerarse en los últimos confines de la India. 

Y con todo, ninguna muestra de opulencia y civilización so habit 
observado todavía en las cosas , ni en los hombres de los parajes 
visitados. Diferian los indígenas de todas las razas del linaje ha- 
mano , conocidas hasta éntónces. No tenían el color blanco y roüido 
de los eurpiícos, sino uno aceitunado y uniforme. £1 vello, signo 
de la fuerza del hombre M antiguo mundo , no cubría , por lo 
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c(mm f parle algiina^de su císerpo. Sus eabcdloS; negros y Ksos^ 
caiaa sta arle sobre sus espaldas , ó los teniaii cortados sc^re tas 
orejas, ó atados al rededor de la cabeza. Los hombres iban enkrsh 
mente desnudos , pialados de diferentes colores : lo mismo las 
mujeres ^ si. bien algunas llevaban una red ó fa1de(a de algoA» 
tejido. En muchas partes de la Espdlola usábanlas generalmente 
las casadas f de mayor edad ^ yendo desnudas las mozas solteras. 

Tales gentes no podían tener, ni tenían en efecto ninguna de las 
artes que la eomodidad y el lujo han hecho tan necesarias en los 
países civilizados y cultos. Desde tiempos inmemoriales ^an ala» 
mados los indios por su industria y destreza en las artes mecánicas^ 
habiéndolas llevado á un punto de perfección que desesperaron 
mucho tiempo de alcanzar las naciones mas industriosas de la Eu- 
ropa. Conocidos eran sus variados lienzos de algodón , sus famosas 
sederías brocadas de oro y plata, sus chales de Cachemira, sus 
obras de filigrana, sus tapizes. Ni vestigios de semejantes cosas 
aparecieron en k> descubierto. Los indígenas ignoraban éi uso del 
hierro, no tenían talleres^ ni máquinas, ni instrumentos projMo» 
para la fabricación de tejidos ; entre ellos las artes mas necesarias á ki 
Tida, y aun las mas groseras, ó no existían , ó estaban en sa-ctina. 
lía se ha visto cuáles eran sus vestidos. Sus habitaciones oonsistiini 
en barracas-armadas como las viviendas, ruslicas en algunas pro- 
TÍnciafr de los reinos de España; y estas eran las mejores. Otras 
eetaban construidas con varales hincados en el suelo y unidos por 
arriba á semejanza de pavelloAesó oonos. Tanto las primeras como 
las segundas cubiertas de be|as. de palma y sin adorno alguno por 
lo común , si no es algunos caracolea^ y las camas colgadizas que 
Uamabait hamacas las cuales no eran^otra cosa que una red de 
cuerdas de algodón, suspendida por los estrenaos á dos postes. Siá 
el conocimiento del hierro y sin el uso de animales domésticos para 
bs labores, duro está que su agricultura debia ser impeijectfsiiBa. 
y así era la verdad , pues se hallaba reducida al cultivo de algunas 
raizes comestibles y al del algodón , que hallaron los españoles e» 
bastante cantidad y en diferentes estados, desde la siembra, hasta 
las retles y groseros tejidos que con él hacían. En Cuba halló Co- 
lon establecido el uso del tabaco que tanto se ha estendido en el 
aigíguo hemisferio; y és de notar, que los descubridores no hicie^ 
ron entonces ningún caso de la célebre planta, cuyo monopolio les 
dÉ&mps tarde coBsidcrablis riquezas 
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También se dabaa los isleños á la pesca , y la hacian con redes, 
anzuelos [ie hueso , arpones y otros instrumentos. Usaban como 
ubicas armas unas varas á manera de lanzas pequeñas, y de dardos 
ó azagayas con puntas endurecidas á la lumbre , y en ellas cierto 
hueso agudo. Con el ausilio del fuego y por medio de piedras durí- 
simas labraban la nmdera para formar sus armas . sus instrumen- 
tos de pesca y algunos muebles do casa, hec;hos con bastante pri- 
mor. Del mismo artiflcio se vallan para escavar el cedro y otras pre- 
ciosas maderas con que hacian canoas ó barcas de un solo tronco , 
algunas de ellas capazos de cuarenta y cinco hombres. Una se vio 
en Cuba del largo de noventa y cinco palmos, con suficiente espacio 
para ciento y cincuenta. Gobernábanlas con canaletes semejantes á 
las palas de horno , haciéndolas caminar con increíble celeridad y 
burlando sin ninguna vela, la, braveza de las olas. Echábanse á na- 
dar si por ventura se les trastornaban, y volviéndolas, vaciaban 
agua y se^an de nuevo su camino. 

No unaFsoIa nación , sino muchas, moraban en las tierras descu- 
biertas , todas del mismo origen y, á lo que pudo observarse , con 
iguales usos y costumbres .' distintas por las lenguas. Eran pueblos 
sedentarios que vivian en sociedad bajo la autoridad despótica de 
los caciques, ó señores de vasallos, formando poblaciones mas ó 
menos considerables. 

Habiendo sido corto el tiempo que residió entre ellos Colon en 
este primer viaje no pudo estudiar sus costumbres , creencias é 
instituciones ; y así es que nada enseñó entónces á la Europa acerca 
del carácter de aquellas sociedades. Mui poco de la índole y espí- 
ritu de sus individuos ; si bien en su estilo natural y enérgico pintó 
con verdad muchos rasgos propios para hacer formar idea de uno 
y otro. En aquellos países la asociación política no destruía entera- 
mente la igualdad que existia entre los homl^res, ni habla otros 
vínculos que aquella subordinación puramente militar que une á 
los guerreros con sus caudillos. M se fundaba en reglas ó conven- 
ciones, sino que, hija de la necesidad , no imponía mas obligacio- 
ues al uno que la de conducir al combieite, á los otros la de obede- 
cer para mejor combatir. La igualdad y libertad absolutas hacen 
tinútiles tanto las instituciones políticas como las civiles ; y cuando 
los pueblos que gozan el triste privil^o de poseerlas , no reci^ 
Hocen por otra parte ningún principio religioso que los una por 
medio de un pensamiento ó dp una creencia coman , es claro que la 
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sociedad no existirá sino por momentos , imperfecta y sin vigor 
para promover el desarrollo de los pueblos y el de los individuos; 
En semejante estado se abandona el hombre á su propia fuerza , 
no forma ideas fuera del círculo de su propia existencia , no cuida 
sino de sus propias pasiones ; de cumplir su propia voluntad ; por 
]o que aislado, débil y embrutecido, lleva consigo el gérmen de su 
ruina. Este era el caso con las gentes descubiertas ; las cuales , asi 
como los barbáros en todos tiempos y países , estaban penetradas 
del sentimiento esclusivo de la independencia individual , que 
escluye toda idea de sujeción y de órdcu» Vida errante, llena de 
peligros, de imprevisión , de libertad ; precisión de un movimiento 
constante para compensar en cierto modo la quietad del pensa- 
miento, la pobreza de las ideas, la ociosidad , bija de la ignorancia ; 
tal era el carácter general de aquella imperfecta asociación. Los 
hombres inconstantes é irascibles , la mujer esclava del hombre, el 
amor y la religión sin culto , la Divinidad imperfectamente cono- 
cida : mezcla confusa de brutalidad y egoísmo , tristeza y orgullo 
del estado salvaje. Pintó sin embargo Colon á los indígenas dulces 
y afables, en estremo medrosos y cobardes. Los juzgó demasiado 
pronto, y mal acaso ; porque si las ideas que concibieron de los 
españoles los hicieron por el pronto serviciales y sumisos , después 
sostuvieron con valor su independencia, disputando palmo á palmo 
el terreno á sus conquistadores. Desnudos, desarmados, débiles en 
su organización física , sucumbieron , vencidos por mayor fuerza , 
ciencia y espíritu ; pero no sucumbieron sin gloria. 

Tales eran los hombres. La tierra que pareció bella y feliz á los 
españoles, abundaba en ríos caudalosos, en cordilleras de montes 
altísimos y hermosos, en riberas deleitables. Graciosas arboledas^ 
llenas de palmas y cedros , se veían por todas partes. El campo 
yerde, fresco y oloroso : los bosques poblados de avecillas de dulce 
canto; gran copia de variados y sabrosos frutos en vegas y caip- 
píñas , labradas estas comunmente y vestidas siempre de vegeta- 
don rica y lozana. Pais, en fin , ameno, así en montes como en va- 
lles, con aires suaves, el cielo claro y apacible, y de dulcísimo tem- 
ple. Pero ni en las producciones espontáneas de la tierra, ni en las 
que le arrancaba el imperfecto cultivo del hombre indígena , se 
vleK)n muestras de las precibsidades de la India. Se daba , es ver- 
dad, el algodón y era mui probable que en terrenos tan pingües y 
feraxes, prosperasen también la caña de azúcar,- la canela, el gusa- 
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Qd de seda, y otro» iintos ; mas «stas esfectncas kfiiias no satláb» 
CM» i Colon. Él ibnsoaba aromas , drogas y e^>ecias del Oriente., 
buscaba pédas, (Medras y metales preciosos ; paes bien se lealcaa* 
'ibAa que tales riquezas eran necesarias para llenar yilcío de sus 
ofertas, y ganar crédito en la corte, imaginándose imposible que 
en eliaee apreciase su descubrimiento, si solo producía ideas de fu- 
turas prosperidades fundadas en la industria y el oomerao. 

Por «80 á donde quiera que discurriese se afanaba en saber de 
países abundantes en metales y especería. Haciéndose en. los últi* 
mos confines dé la India , juzgaba mui posible encontrar las ríen 
islas de aquella celebrada regicm , y así no es estraño que acalorado 
por ans vivos deseos cayese á cada paso en «rroras acerca de la si- 
tuación y producciones de aquellos parajes. Las relactones de los. 
indígenas mal interpretadas, sus noticias vagas y fabulosas y la se- 
mejanza de algunas vozes con los nomb%s de pueblos y provincias 
^ue babiá leído en Marco Polo, contribuyeron grandemente á en«* 
oender su fantasía , haciéndole creer machas vezes próximo el ins- 
tante de satisfacer completamente sus deseos. De aquí vino que una 
vez se figuró que los indios de San Salvador hablaban del gran Kan 
y de una ciudad opulenta de su imperio, ciMmdo solo quedan s^^ 
uíficar ias minas de una provincia situada en el comedio de Cuba. 
Y llegó á tal grado su preocupación y la de sus c^i tañes, que for- 
maron el designio de ir á visitar al emperador , ó á lo ménos , de 
enviarle una embajada con presentes, y la carta misiva de los reyes. 
Meras ilusiones de que hubieran debida desengañarse con facilidad, 
viendo por lodas partes en los babiiadores de «qoellas comarcas la 
oisma pobreza^ rusticidad é ignorancia. Con todo, el descubridor 
llegó á entristecerse mui de veras, cuando vió que los frutos y me- 
tales preciosos del Asia, no parecían ; y volviera á España mui afli- 
gido, si no hubiera éncontrado en Haití algún fundamento á nuevas 
esperanzas. Allí se halló en efecto mayor copia de oro que en Cuba, 
ya en granos, que se cogían sin ningún trabiyo en las arenas de 
los ríes y arroyos, ya estendido en hojuelas piyr medio de durísimas 
piedras. También obtuvo de algunos caciques varias joyas y unas 
oan&tttlas con orejas, lengua y nariaces de oro. Esto .y 'los indicios 

ricas minas en el interJor de la isla le inspiraron tal confianza, 
que «scribió á los reyes, didéndoles « Espm) en Dios que i la 
« vuelta que 'entiendo hacer de Castilla he -de hallar un tonel de oro 
« rescatado, descubierta k mina del aro. y.la^yecefja^ j^tal riquen 



« de ello 7 4fieéñk»áe tres ^dloi pseda empresderee la imqoiflta 
« de Jerasalen , en la oaal protestéi Y V. A A. se gastase la ga« 
« jMBtía de ni empresa. ^ 

Y en yeldad, dado que existíase d oro en abandancia^ nada era 
mas Cácil á les espaMes <pe adquirirlo de los indígenas , porqm 
estos hombres, mansos é inooentes, de estremada simplicidad é igno- 
rancia, no tenían cosa algua reservada para unos huéspedes de 
qmeneshaUabeonoébido las mas estrañas y grandiosas ideas. A los 
principios las naves; el semblante, los vestidos y lius armas de aque» 
líos estranjeros, les dejaban suspensos y admirados, llenos de susto 
y confusión, huian por lo pronto despavoridos ; mas luego, acaricia* 
doS; se aeercaban con profunda humildad, postrábanse m el suelo 
y elevaban los ojos y las manos, queriendo significar de este modo, 
que veneraban á los recien llegados como criaturas divinas , des- 
cendidas del cielo. Ofrecíanles cuanto tenian con muestras infinitas 
de alegría^y buena voluntad, preciando sobré las cosas mas necesa- 
rias , las bujerías que les daban en trueque los españoles. Por todo 
esto, y por hallarse desarmados y desnudos , coligió Colon que era 
muí fácil reducirlos á Jia religión y dominio de £spaña , ora se em- 
please el halago, ora la fuerza ; pues tenia por cierto qué , en este 
úliioio caso, mui pocos castellanos serian suficientes para sujetar- 
los y mantenerlos en la obediencia. 

Revolviendo en su imaginación estas ideas, salió de lir Navidad ; 
pero en lugar de gobernar derediamente bácia España, dirigió 
al rumbo al este á vista de k costa ; tan prendado estaba de la 
bondad del país,' cuyo aspecto le mantenía en el pensamiento de 
ser aquella isla la Cipango oriental diseñada «n algunas cdrlats^iHxn- 
temporáneas. Siguió, pues, la derrota indicada, y cerca d^ w cabo 
á que habia dado el nombre de Monte-Cristi encontró él di^ 6 de 
onefo la carabela Pinta, que iba del opuesto rumbo. Martin Alonso 
Pinzón ^luiso disculpar el pasado yerro, alegando vientos y corrien- 
tes adveisas que le impidieron volver sobre sus pasos ; y dijo que 
habia descubierto siete islas, que á lo que es cuenta eran la de Ina- 
gua, algunas isietas de los C^cos y demás contiguas hasta los Abre- 
ojos y bajos de Babueca. Al hacer estas correrías, averiguó Colon 
que Martin Alonso habia adquirido con los rescates del rei cuan- 
tiosas sumas de oro, de que tomó^ á título de capitán, la mitad; j 
distribuyó el resto entre b gente por tenerla grata. Á esta ialta, 4f 
fluyo grave ; se «aian para culparlo , sus propias razones^ fútiles f 
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mal urdidas; mas á pesar de. todo, recibiólo con agrado el almi- 
rante , oyó sus disculpas bopdadojsamente y aun pareció volverle 
su antigua confianza y su amistad. Tal debía ser la conducta de 
Colon en aquellas circunslancias , si se considera que el encuentro 
joon la Pint£i le libertaba de muchos temores; que la inOuencia dé- 
los Pinzones entre la gente de la tripulación era grande , mucho su 
espíritu, respetado su valor ; y en fin, que aun cuando para castigar 
debiese, como jefe ; poner á un lado estas consideraciones; le esti- 
mulaba al perdoa el grato recuerdo de los servicios que debia , 
tanto al reO; como á toda su familia. 

Juntas ambas carabelas, siguieron costeando hasta el puerto de 
Gracia, y de allí al golfo de Samaná, que se forma por la vuelta del 
sor en el término de la costa setentrioual. Eu una hermosa playa 
de la ribera, poblada de lentiscos y algodonales, encontraron varios 
indígenas de aspecto mui diverso al de los anteriores. Llevaban tiz- 
nado el rostro, los cabellos largos, recogidos por detras, y adornaban 
sus cabezas penachos de vistosas plumas. Iban armados de arcos y 
flechas, y blandían con ánimo fiero un palo mui pesado y duro, de- 
mostrando en sus gestos y ademanes que espiaban punto de ba- 
talla. Acariciados, sin embargo, por los españoles, se acercaron de 
paz , y ya por sus señas , ya por medio dé los intérpretes lucayos, 
contestaron á varías preguntas que por mandado de Colon se les 
hicieron. Entre variaá fábulas de tierras en que había gran copia 
de oro y otras solo pobladas de mujeres guerreras , se adquirieron 
noticias ciertas de las islas Caribes, que señalaron al oriente. Aun 
sospecl^ Colon si serian aquellos isle^ps de la raza caribe de que 
había tenido noticia en la Española y en Cuba, cuyas costas recor* 
rían con frecuencia para robar á los habitantes ; tomarlos cautivos 
y aun comérselos ; porque eran antropófagos. La fiereza de €us ros* 
tros , el hablar desapacible , su ánimo turbulento y denodado', el 
mayor tamaño de las armas y el vigor y robustez de sus cuerpos , 
confirmabao la sospecha ; que acaso no era exacta , porque jamas 
hubo caribes establecidos de firme en la Española. Aquellos hom- 
bres, unos de los mas grandes y robustos del globo, distinguidos 
por su audazia , por sus empresas guerreras y por su actividad co- 
mercial , formaban varias naciones , entre las cuales se contaba la 
de estos caribes que buscaba Colon , dueños entóneos de todas las 
i^las que posteriormente se han llamadd pequeñas Antillas. Pero 
aun cuando los indígenas encontrados no fueran lo que creyó el 
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almirante^ es lo cierto que se mostraron mas osados y TaUaiites que 
los que hasta entonces se habían yislo. Con ellos tavieron una re- 
friega los navegantes ; ventajosa^ como era de esperarse , para laa 
armas cristianas, y de la cual resultó que, amedrentados los natu- 
rales, pidieron y obtuvieron la paz. Aquesta fué la prunera seSal 
de mala voluntad y de resistencia que encontraron en sus nuevos 
descubrimientos los españoles ; y puesto que Colon sintiese mucho 
el suceso, consolóse pensando que acaso contribuiría á imponer 
respeto y miedo á aquellas gentes. Cuyo presagio se verificó en 
breve, pues los indígenas continuaron pacifico trato con él hasta su 
salida de aquel, golfo, llamado*desde entóneos , de las Flechas, por 
alusión 411 caso sucedido. 

Bien quisiera Colon, ya que no visitar, reconocer por lo menos, 
la isla Carib , que otros llamaban Boriquen, y es la misma que al 
fin vino á nombrarse San Juan de Puerto-Rico ; y también la de 
Mantinino, que se decia habitada por aquellas mujeres belicosas , 
que vivían sin hombres. Mas á pesar del deseo que tenia de llevar 
algunas de ellas á los reyes, dirigió su ramboá España, temiendo la 
gran cantidad de agua que hacían ambas carabelas, la fatiga que de 
ello provenia á la tripulación , y la tristeza de todos al notar que 
se les desviaba del camino derecho. Salió, pues , del golfo de las 
Flechas eH 6 de enero, llevando á bordo algunos habitantes de las 
varias islas descubiertas , oro, muestras de todas las producciones 
que podían llegar á ser objeto de comercio^ aves desconocidas y 
otras curiosidades propias para escítár la admiración de los euro- 
peos , haciéndoles formar i^ea de las riquezas escondidas en aquel 
nuevo mundo, descubierto por su valor y por su ingenio. 

Fué dichosa la navegación basta eH 2 de febrero en que , juz- 
gándose cerca de las islas africanas ó de tierras europeas , sobrevi- 
no de repente tan deshecho temporal , que por tres días consecutir 
vos, creyeron inevitable su pérdida. Empleó el almirante contra la 
tormenta , cuantos recursos pudo inventar su larga y hábil espe- 
riencia ; pero era vano el trabajo y vanas parecían también lás pro- 
mesas y votos religiosos que á unos, arrancaba la superstición y el 
miedo á todos. La fuerza del viento separó las carabelas, y cada una 
por su lado juzgando anegada la compañera , corría desatentada á 
discreción de las olas; las cuales embravecidas y furiosas, arrastrá* 
banlas con taota mayor velozídad, cuanto que se hallaban faltas dii 
lastre y bastimentos. Llegó á lo sumo el riesgó y el espanto en la 
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terriM&Mielie M 'ñÁ al -19. A»giist»clo Colon , ereyó cercana su 
úUlma hora; y q«e en aqoéUes mam iben á-BepaUarse sas glorio- 
SOB hechos con idesdoro ée sa nombre, y en peiTiikáo -de la huma- 
nidad. £1 atthék) por comunicar al mundo su admirable idescubri- 
miento creda á proporción del peligro, en tanto grado, que sufo- 
caba en su corazón el sentimiento del mal presente y el temor de 
la muerte ineyitable. o El eterno Dios, escrifoia, me inspiró la idea, 
« allanó infinitas diOcultades hasta ser adaptada y puesta en ejecu- 
c ción , me dió esfuerzo y yalor contra todos los compt^eros re- 
ír sueltos á levantarse y Yolverse del camino ; al cabo me concedió 
« lo buscaba. Él perfeccionará la* obra. Qué temo ? Pero la fla- 
« queza y congoja do me dejan asegurar el ánima. » Entónces ima- 
^na un medio por donde en caso que hubiese naufragado la Pinta 
y pereciese también su navio, llegase á Espaíiia la noticia del des- 
cubrimiento y se perpetuase con honor entre las gentes la memo- 
ría de su proeza. Toma un pergamino y escribe en él la suma de su 
yiaje, el rumbo que habia seguido, la situación y riquezas de las 
regiones visitadas, el asiento de la colonia. Hecho esto, ciérralo con 
su sello , pone la dirección á los reyes católicos , con oferta de mil 
ducados á quien lo halle y entregue sin abrir : enyuelye el perga- 
mino en un paik) encerado, átalo muí bien, lo cubre de cera, y co- 
locándolo después «n una cuba yacía, hace arrojar esta al mar. 
Sobre la tolda conseryó otra cuba dispuesta del mismo modo, para 
que si la nave se perdia mas cerca de las costas de Europa , pudiera 
ñicilitarse el hallazgo. ] Admirable presencia de ánimo y conformi- 
dad, que recompensó la Providencia, salvándole del peligro y con- 
cediendo a las naciones el fruto de sus trabajos ! Fijóse el yiento al 
oeste, la mar se calmó , y yieron á pocas leguas de distancia una 
tierra, que después reconocieron ser la isla de Santa-María, una de 
las Azores. En ella con muchísima fatiga surgieron por fin en la ma- 
ñana del 48. 

Un gran disgusto tuyo Colon en esle sitio á causa de la mala fe 
y la yiolencia del capitán Juan de Castañeda, que allí mandaba, en 
nombre del rei de Portugal ; siendo el caso quela mitad de la gente 
española se vió sorprendida y presa en ocasión de haber desem- 
barcado para complir un yoto piadoso, hecho durante la tormenta. 
Después de yarias demandas y reconvenciones en que el almirante 
afeó al portugués su traición , hubo de presentar los poderes é ins- 
trucciones con que hacia su viaje, y le devolvieron la gente. Con lo 



cnai i«(x»rd¿(ioi'afi804tt6 leiManiii en Caotrias, de ndar for mqo»* 
Iks mares im cafábalas amadas. mi .intonckm úe pmiderle.*^ 
tanto por esto , oaante por bator «nlcBdido de sa feote Jil^rtaria 
el pdigro qae coma , resoMó apresurar k mareba á Espafta-, fa 
para poner en salfoea perama , ya pava asesorar el fmto de sn 
litigas en fayor de los reyes^ Aragón y de Castilla. Otsa tonnenfta 
poso de nuevo Ja trabaj|da y de^[irovlsta nave á ponto de perderse. 
Rotas sns ydas y combatida por el viento y ias olas^ no pudo haotr 
otra cosa que dejarse correr á palo secO; á Dios y á la ventura, lio** 
dia noche seda entre los dia8,2 y 5 de mano, e«ando vieron tierra ; 
pero teoMrosos de isozobrar en parajes desconocidos, se tovíeronal 
mar, na sin tirabojo, hMla que venido el día, se salvaron lelizmente 
dando fondo en el Tajo. 

Escribió Ciolon inmediatamente sn farsosa arribada á los re^jis 
Católicos y pidió permiso al de Portugal para aportar en Lisboa , 
eoédando de informarle al mismo tiempo que llegaba de Cipango 
y del témrinode ias Indias qoe^babia descobieréopor ei occidente; 
no de Guinea , ni otra parte de las colonias-de so monarquía. Aá^ 
vertenda qoe ereyó necesaria para precaver la animadversión do 
los portognéses^ moi idiosos de Ik posesión esclnsiva de sos desea* 
brimientos. Recibiéronle? moi Uen y cooi muchos obsequies. los ve» 
cinos y autoridades del puerto de Rastélé ; los coales no se cansaban 
de ver y admirar al ikirtre descubridÑ4: :las raridades qoe mos- 
traba, y en particidar los indios , ¿amo empesarou é llamar á los 
indígenas dél -Tínevorélo-ndo. Lo0go Uegaron óñieoes de la eorto 
para q«e se le diesen, áeostadel erario, mantos «nsiLios necesita- 
sen- tanto éíf como so gente y nao ; y ona carta mui fina del Sete 
Ben ioan ll, en que ie feliaUaba y podía tuviese á bien ir á visí^ 
tarle. 

Dicen los bistoriad(Nres qoe el rei estaba pensativo y «apesarado., 
porque no dodandobaber navegado los espolióles á édas ó tierra fir- 
me del Asia, y ser de allí los hombres que mostraban, creía ya ocu* 
pado por Castilla el imp<»tante objeto á qne habi^ sido dirigidas 
por taiHo tiempo y con tan gran censtaneia , i^asios y penalidades, 
las navegaeiottes pertognesis. Y aun avaden qoe alginas «Imos 
oficiosos , persoadldós de iqoe los' castellmios no Mevariaa adelanto 
la empresa ^i les faltaba el desoobrider , se ofrecieron i fpagoarle 
pendencia y darle muerte. Justo y magníoimo 'Ol rei, oerró los Oli- 
dos i tan i«rameaa«gislíones/y i^bitedde.oonaittgiikr 
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don Y honor, le mandó cubrir y sentar en sn presencia. Oyóle nna 
y otra vez con semblante alegre, le hizo infinitas honras y favore#^ 
y por fin le orreció cuanto entendiese convenir á su propio servicio 
y 1^1 tle los reyes Católicos. Er^ mui puesto en razón que el reí de 
Portugal se contristase al ver cumplida en provecho de otro, una 
empresa que por incredulidad ó maloáí consejos desechó, cuando 
por su mismo autor le fué ofrecida. Consot^bale, empero , la espe- 
ranza de hacer valer su derecho á todas las Indias y mares adya* 
eentes á ellas, fundado, según dijo á Colon, en algunos tratados 
vigentes y en las concesiones pontificias ; según las cuales tenia por 
cierto que aquella célebre conquista le perteneda. Mas ora fuese á 
causa de esta alegre consideración, ora porque á las acciones gene- 
rosas le estimulase su grande espíritu, es lo cierto que su conducta 
respecto del almirante fué discreta, noble, generosa, y que le des- 
pidió con la misma benignidad con que le habia recibido. Colma- 
do, pues, de mercedes y libre de los rezelos que al principio con- 
cibiera de su viaje á Lisboa, se hko á la vela para España con 
viento próspero en la mañana del ^ 5 de marzo, y entró por la barra 
de Saltes el -1 5 del mismo mes, doscientos veinte y cuatro dias des- 
pués de su partida. En la tarde de aquel tan venturoso de su arribo 
llegó la .carabela Pinta, que arrebatada al norte por un recio viento 
la noche de la primera tormenta , fué á parar á Bayona de Galicia. 

Siendo de la villa de Pálós los mas de aquellos valerosos nave- 
gantes , ya puede concebirse cuán grande y dulce debió de ser el 
jubilo de su vecindario al* verlos tornar dichosamente de tan difícil 
y gloriosa jornada , la mas larga é importante que jamas se hubiese 
emprendido. Inesplicable fué en efecto ; si bien le faltó para ser 
completo la presencia de Martin Alonso Pinzón , ^l principal de 
los compañeros de Colon, y quien con su ejemplo, actividad y espí- 
ritu, contribuyó sobre todos á emprender y acabar aquella obra 
portentosa. SucedhS que al entrar en el rio de Pálos vió Martin 
Alonso en el puerto la carabela Niña, y temiendo de Colon no qui- 
siese tomar venganza de sus malos procederes, abandonó su nao y 
en la barca se dirigió á otra parte. Mantúvose oculto por algún 
tiempo, alimentando la esperanza de que la corte je conejera au- 
diencia, para hacerle por sí mismo la relación del viaje. En sabien- 
do que Colon había marchado en demanda de los reyes , apareció 
en su casa triste , decaído do espíritu , y salud , -llegando á tal estre- 
mo su abatimiento cuando entendió que se desestimaba su solicitud^ 
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qae murió en breve de pesar, TÍctima lamentable de una pasión 
innoble y desenfrenada. 

Colon se habia dirigido á Yallalolid '; pero sabiendo que los re- 
yes se hallaban en Barcelona , les despachó un correo con sucinta 
relación de .sns hechos y de sus proyectos futuros. Nada es mas 
capaz de pintar él gusto qué con ella recibieron los monarcas, que 
la respuesta que inmedj|itamente le enviaron , divididos entre la 
sorpresa y el regocijo que Ies inspiraba aquel suceso no esperado. 
£n medio de mil elogios y parabieñes^ mostrábanse decididos á 
emplear todos los medios posibles para perfeccionar la empresa co- 
menzada. Instábanle para que pasase de prisa á Barcelona, y se le 
autorizaba para disponer todo lo necesario al apresto del nuevo ar- 
mamento con que debia volver á Indias. Y entre mil promesas de 
premiar dignamenle sus servicios , le saludaban desde luego con 
los títulos de almirante , gobernador y virei. Embelesado con estas 
honras y mecido en brazos de dulces esperanzas, partió Colon para 
la corte, llevando consigo cuanto había adquirido en las lejanas 
tierras descubiertas. £1 entusiasmo con que se víó acogido en los 
pueblos del tránsito , los elogios y bendiciones que á porfía se le 
tributaban ; este triunfo , tanto mas satisfactorio cuanto era má^ 
espontáneo y natural , fué sin duda para su noble ambición , la 
mas grata y bien merecida recompensa. Pero lo que puso el colmo 
á su satisfacción , fué el pomposo recibimiento que le hicieron en 
Barcelona, adonde entró solemnemente precedido de los indios, 
cuyo color'y fisonomía pasmaba á los circunstantes; de las mues- 
tras del oro recogido en el viaje , tras la§ cuales se iban todos los 
ojos ; y por último de las varias producciones de aquellos nuevos 
paises, mui propias para llamar la atención y oscilar en alto grado 
la curiosidad. Salióle al encuentro todo el pueblo y multidud de 
caballeros y cortesanos que no se cansaban de ponderar su^liaji^aña 
y hacer resonar sus elogios. En esta forma llegó á la presencia de 
Sos reyes , que le esperaban en público con lucidísimo cortejo , y 
que poniéndose en pié cuando le vieron llegar, le dieron a besar 
las manos, lío le permitieron que doblase la ro<j[|lIa ; y le mandaron 
hablar cubierto y sentado. 

Habló Colon con notable desembarazo y con aquella sublime elo- 
cuencia que inspira siempre un grande asunto y una fuerte conmo- 
ción. Grave, sin embargo, y circunspecto cual debia serio en la oca- 
sión/ y cooió conv^úa i su carácter vegomáo y ceremonioso > dijo 
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ooiBioafiwl'&imdM) OeéIiDe dfsoonoáda basto etttóiiees 
patente á la España, y descubierto en su seoo elt b»BU»íerío de los 
aotípddas; Pintó ooo ?i?os 'odkNre«kií fenlUUlHÍ 4e aquellas tierras 
^ sustentaba» «iia'TdgdIafiMft de eletm y^dwr y Icnaniá. Poo^ 
deró la nittltítud de'Stts pradueeia&es; la abandÉncÍA del om qiie^ 
«n polvaó ett gmicrsty ee eogia sln aFteini trabaia afguno; la estra* 
de variosc animales^ nuevos per su (^Bpom, notables por la 
diferencia y belleaa de sus formas ó por la , ^raoioea disposición de 
sus. colores : Uamaodo sobre todo te atención bácia la índole y cos^ 
tambres de aquellas gemtcss; que él acababa de introducir al trato 
y eomercio de las afiti^as sociedades. Para esforzar cada uno de 
las: puntos do sa discurso^ esJbihia las muestras que babia llevado 
oonsigo; y eoaieluyó ensaÍj»aido la muni^eenda de Dioe icpie pro- 
digaba á los rayes Católicos los tesoros del mundo j y uno mayor 
que todos ellos en la multitud de almas que por sus esfumes iban 
á oír la palabra de la civilizaeioa y la. del E?aBgelio. Y luego que 
el almirante puso, con esto fln á sUi^discurso, pasaron los monarcas 
y todos los presentes á la capilla real , en donde,, puestos de rodi-» 
Has con singular ternura y devoción ; dieron gracias al cielo por las 
mercedes recibidas. 

No se cansaban Fernando é Isabel de preguntar y oír las estrar 
%aB aventuras del osado viajero, y cada día procuraban hacerle 
nuevas honras. Á su ejemplo los grandes, y los prelados , los con* 
sejeros y los cortesanos, en suma, las personas mas notables y cali- 
ficadas , se esforzaban é por£ía en agasajarle, teniéndose por mni 
honrados en gozar de su trato y oompama. Nadie dudaba ya de 
sus palabras, que prometían nada m^os que el descubrimien to del 
hemisferio opuesto y la completa espleradon de lo que faltaba por 
conocer en el globo de la tkrra. Apénas podían algunos creer en 
un ^Ssís^ tan fuera dd dfroulo de las ideas comunes ; mas los sa- 
bios cápazesde apreciar su importancia y osnsecnencias, hablaban 
de Gokm con calor y placer, y aumentaban el general entusiasmo , 
prediciendo Jo» inmensos lúenes que á Espaiki y al nsundo iban á 
seguirse íé su dq|ctü>rimiento. A qué parte de la tierra eano* 
cida perteneciesen los nuevos países visitados^, fué ooeslion que se 
debatió mucho y que dividté en sentenciáb á los geógrafos del 
tiempo. Firme el almirante en sus. ideas , sostenía que deliiaii 
mirarse como parte dé ks mtas ngkmes Asia, oonoddas en* 
téiKees ooft aemhrevfiBaiiMe Iipdia ; f pava pcoharle^.haQia no^ 
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Uur la senifijiiiu^ráporiii^ap dedr^ ideatídad^ existia «itre bs 
produccíoMfia de este palé, y ^ lae cpie él había lleyack). de la» tierras 
descubiertas* Esta^epiniom) esforzada ademas coo argvmttoa espe- 
oiosos de razón y. autoridad , prevaletíó al fia , y mi YaHda Ja ideia 
de ser Cuba el cÜ^tíma término del Asia, se dteroo al pak^nuenh 
mente bailado y á los que* se le sopoman coatlgues los iioaá>reB de 
Indias occidentales y de Noevo-mundo. Ambos, aunque inexactos', 
subsisten todavía , en fuerza de la cosiunibFe* 

Conforme en un todo á las indicacioltos de Colon , se pensé hie§D 
en aprestar una respetoble fuerza marítima^ para refiovzar la» colonia 
de la Navidad y c^ontinuar los desei;d)rimientos-liácia el ponientoy 
mediodk. No se disimulaban los peli^pros de una larga navegación 
por mares vistos ya , pero no perfectamenteAconocidas^ ni esplortr 
dos en todas direcciones ; perO' encendido di fuego del entusiasmo 
con la gloria del portentoso suceso , y escitada la codicia hasta un- 
punto indecible con las muestras del oro de las nuevas tierras y la 
esperanzado hallar en ellas ricas minas de tan precióse metal, msr 
nifestóse la mas viva impaciencia por una segunda e^ndícion. Mul- 
titud de voluntarios de todas clases se presentaron pidiendo ser em- 
pleados en ella, y Fernando mismo, el frío y desconfiado Fernando, 
cediendo á la opinión común, ordenó los preparativos del viaje con 
un calor estraordinario. Fácil por'otra parto se creia la empresa 
de dominar todo aquello que se fuese descubriendo, vista la manr 
sedumbre y timidez, las armas y costumbres de las nuevas genteSé 
Ni á nadie le ocurrió lamas pequeña duda sobre el derecho de su*- 
jetarlas por medio de la fuerza ; pues á mas de estar consagrada 
por la práctica, la guerra contra infieles se tenia por obra meritoria 
y sanio su ejercicio. Por tales principios la corte e^[)anola se creia 
en posesión , legítima de los países descubiertos y por descubrir ; 
mas, ora fuese por quitar todo pretesto á la emulación f dn^dia « 
délos otros soberanos, ora por imitar el ejemplo délos poiHtigue* 
ses , ó en fin por seguir la errada opinión que prevalecía acerca dd 
poder temporal de la Santa Sede, .se adoptó el arbitrio de pedür al 
sumo pontífice Alejandro YI la propiedad de todas las tierras het^ 
liadas y por hallar eil' el Océano occidental. El papa , qve era esf 
patiol y mui favorecido del rei Femando , recibió con inddcible jú* 
hilo la relación del nuevo deseubrimiéfito , y se dió prisa á juntar 
el sacro colegia, con cuyo acuerdo espidió en ? de mayo bula de 
donación perpetua, dd Nuevo-mwMkijá liver de la . coronad €as<p> 



dlla , con la precisa obligación de plantar y propagar en él la reli- 
gión católica. Pero Martino V y otros papas después , hablan conce- 
dido á Portugal lo que se descubriese desde el cabo Bojador hasta la 
•India, y por el tratado de 1479, mui presente en la memoria de 
Don Jñan II , los reyes Católicos se hablan obligado x respetar 
aquella concesión. Y pues se creia que las comarcas visitadas por 
los españoles eran parte de las Indias, ¿cómo se conciliarian estas li- 
beralidades pontificias?, Adoptóse para ello un dictámen de Colon , 
sugerido al santo padre por Fernando, y fué el de declarar los tér- 
minos de la nay^cion y conquista de los castellanos por un meri- 
diano situado á distancia de cien leguas de las islas Azores ó las de 
Cabo-Yerde ; por cuyo medio se pensó cortar de raiz las pretensio- 
nes y diferencias de ambas cortes (4 ) . Andando los tiempos y adelan- 
tadas las conquistas , sucedió que un jefe español intimó á dos ca- 
«ciques el reconocimiento de un solo dios todo poderoso, y la obe- 
diencia al rei de Castilla , á quien el papa habiatfecbo donación de 
aquellas tierras. Á lo que los indios contestaron : que en lo que 
decia de no haber mas que un dios qye gobernaba eí cielo y la tierra, 
les parecía bien , y así Sebia de ser ; pero en lo de que el papa daba 
lo que no era suyo y el rei pedia y tomaba la merced , debian de 
ser uno y otro usurpadores de lo ajeno y locos rematados. 

La noticia de que el rei de f^órtngal armaba sus gentes para én- 
viarlas á la conquista, fué un poderoso aguijón para vencer los mu- 
chos obstáculos que ofrecía la empresa ; á cuyo feliz apresto contri- 
buyeron mucho también las monedas, alhajas y otros bienes que 
se hablan secuestrado á los judíos espelidos de España en el año 
anterior. Dispuesto en fin todo lo conveniente , y autorizado Colon 
con plenísimos poderes de general de mar y tierra , dió la vela en 
el puerto Cádiz el 25 de setiembre con tres naos de ^'avia y ca- 
• tor<£0 carabelas. Llevaba mas de mil hombres á sueldo y cerca de 
trescientos voluntarios, á qulen^ la ambición y la esperanza de las 
riquezas animaron á alistarse en las Glas de los conquistadores. 
Acáso se agregarían furtivamente hasta trescientos mas ; pues tal era 
la novedad y aparato con que se aprestaba la armada, que acudiendo 
mucha gente, se llenó el número señalado preciso prohibir 
el embarco. Iba la espedicion bien provista d^ municiones de boca 
y guerra, de mercaderías ó rescates para la permutación con los 
indios, de toda especie de ganados y animales domésticos, posturas 
y semillas varialad de ^lamias ; utélisilios y herramientas de 
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todas clases. Proveyóse igualmente al bien espiritual, enviando re- 
ligiosos para la predicación del evangelio , y alhajas , vasos sagrados 
y defliias cosas necesarias al culto católico. En una [palabra , nada se 
omitió de cnanto pedia ser útil para el cnltivo de la tierra, 4)ara el 
trabajo de las minas, para la colonia y la conquista, para la pre- 
dicación y los descubrimientos. Y el almirante, elevado al rango de 
noble español , favorecido con infinitas honras^, gracias y poderes, 
pudo creerse con razón el mas feliz de los mortales. 

Ocho días después de su salida de Cádiz^ surgió la espedicion en 
las islas Canarias, donde refrescó y aumenió sus provisiones. Púsose 
de nuevo Colon en camino el 44 de octubre, y llegado á la isla 
del Hierro, gobernó blícia el oeste con alguna inclinación al sur. 
Había ya recorrido ochocientas leguas con tiempo favorable y 
próspera fortuna , cuando el 5 de Noviembre avistó ima isla que 
los naturales ll%|||^aban Cayre,.y ijue él nombró Dominica, por 
ser domingo aquel dia. Como se acerca la armada , empiezan á 
verse y reconocerse otras muchas islas, todas amenas, de lozana 
vegetación. En la de Ayay,.que ól llamó IkOrig^lsute , del nombre 
de la nao capitana, se detuvo algún tanto ; si bien urgido por el 
vivo deseo de llevar pronto socorro á la colonia, pasó luego ade- 
lante. Poco habia andado la armada cuando llamó la atención de 
nuestros navegantes una isla mayor que las anteriores , donde apa- 
recía una montana elevada y en medio de ella an alto pico del cual 
brotaban á manera de surtidores grandes raudales de agua. Y como 
observase Colon que esta isla, llamada Turnqueire por los indíge- 
nas , era mui poblada , mandó á tierra varias cuadrillas para reco- 
nocerla y le impuso nombre Guadalupe , en conmemoración del 
santuario y monasterio de este nombre en Estremadura. Creyeron 
los españoles notar mayor artificio ora en la construcción dfinj las 
casas y en la labor y tejido de alganas telas, ora en la forma y 
disposición de los muebles y utensilios de aquellos habitantes. Sus 
provisiones eran abundantes, sus armas bien construidas, y no mé- 
noa;^ estatuas de madera que se hallaron, con serpieiites entalla- 
das al pió. Pero lo qgíj^e]6 pasmados de horror á Colon y sus com- 
pañeros, fue el hakber' encontrado cabezas y miembros humanos 
cociendo juntamente con los de animales, los cráneos sirviendo 
para vasijas y los huesos roidos. Entendieron por esta circunstancia 
que se hallaban en tierra de caribes. Y asi era la verdad , porque 
estos estaban en posesión de muchas islas de aquel archipiélago, y 
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4e allí salían para devastar las circaiivecmas. Cuando volvían de 
s»& espejclicíones, guardaban á las mujeres priffloaeras para servirse 
4e ellas, devoraban á los cautivos, y á los b^os peqneñudos de 
estos privaban del atributo de bofflbres y los conúan «n sus fiestas, 
después de gordos y crecidos* 

£1 estravío de algunos españoles de los que fueron á tierra por 
ójrdeu del almirante, detuvo a este varios días cerca de la Guada- 
lupe. Mas luego que volvieron , eontinuó su nsye , recxmoei^idó y 
denominando al paso las islas de Monserrtte , Santa María la Ro- 
iunda, Santa María la Antigua y San Martín. En esta ultima se fon- 
:deó y y variado el rumbo , pasó á la qm se llama Santa Cruz , la 
cual mandó reconocer con gente armada. Eh esta ocasión y con mo- 
tivo de una escaramuza CO0 los caribes, se observó por la primera 
vez la confección venenosa con que enherbolaban los Indios las 
puntas de sus íledias, para dar muerto segura á sus contrarios. 
Vuelto á Ja derrota el almirante , descubre un espeso grupo de is- 
letas; que bace reconocer con buques ligeros : á la mayor llama 
Santa Úrsula y al resillólas Once mil Vírgenes. Pasa adelanto y lle^ 
Á la grande isla Boríquen, que llamé de San Juaa Bautista. Costéa- 
la por el lado meridllonal y persisto allí dos dias, sin que parezca 
.gento por ninguna parto. Escisivamento impaciento por saber del 
estado de la colonia y socorrerla , da la vela, para la Española , y 
llega felizmente á Monte-Cristi el 29 de noviembre^ 



CAPÍTULO III. 



Raina total de U Ha?idad. ^ Beiuelre Colon poblar en otra parte y elige 
iBilfo acomodado al intento. — Hace asiento en él j llama isabela la elu- 
did que levanta , <en honor de la ilustre -reina de Castilla. — Partida de ■ 
Antonio Torres para Sapaña. — Beconoee el almirante la tierra adentro 7 
establece la fortaleza de Santo Tomas. — Sale después al mar á descubrir 
nueTaa berras. — Vuel?e enfermo á la Isabela. — Llegada de Bartolomé 
■QáMk 7 vuelta de Tórrea. — Primeros disierbiot de la colonia. ^ Comba* 
* tes «on loa ifudiot. — Mala poUüca obsenrada con ellos. — Enriase á la isla 
un jnes pesquisidor» que lo es Juan Aguado. ~ Vuelve el almirante con 
este á Bapifia, dejando por gobernador en la Española á su hermano Bar- 
.lobmé, y á Praueim Boldan por presidente del tribunal de juaticia. — 
14ega á la.Penioaula, es bien recibido en la Corte y ae prepara una nue- 
ra espediciou. — Sale con ella el 30 de mayo de 1498. — IXescubre el comi- 
neóle en lo de «goalo. — Dirígese luego & la Española y llega á ella el 49 
Mmiamo. 

Quiso saber Colon si en las cercanías del rio del Oro se hallaría 
^Stío cómodo para poblar, y con este objeto enyió á tierra algiina 
-gente. Á los pocos pasos dió esta ^eon dos hombres muertos y cuyos 
brazos tendidos en cruz estaban atados á un madero. El siguiente 
día se f ieron otros dos cadáreres ménos desfigurados que los pri- 
meros , por lo cual ^e pudo conocer que eran espales. Entre tan- 
to^ ningún colono había llegado al encuentro de sus amigos; cosa 
4e admirar si se considera cuan grande debíale ser su impaciencia 
por abrazarlos y obten^ nuevas- de la patria. Esta reflexión y los 
indicios encontrados produjeron en los nayegantes una sorpresa r 
desconsuelo difídl de <»plicar. Hallábase perplejo el ahnirante , no 
sabiendo qué pensar de aquel suceso; y contribuia muchísimo a 
aumentar sus dudas el ver ^uo algunos naturales , léjos de mani- 
festarse r^elosos, se venían á él llenos de confiam». El 27 llégala 
flota sobre el Cabo Santo. Dispáranse algunos cañonazos : la for- 
taleza no corresponde, nadie parece. Hacia la media noche redbe 
Colon una embajada del cacique Guacanagarí , con varios presentes 
de oro. Pregúntase á los indios, y ellos con gestos y ademanes signi- 
fican que los colonos'habiau tenido choques entre sí, decuyas re- 
sultas murieran algunos. Cobra cuerpo la sospecha y se convierte 
m ceitiéonli^ 'ámta de tan Tepetidos y vehementes indicios. Para 
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acabar de aclararla, se dispone un reconocimiento general en el si- 
tio que sirvió de asiento á la colonia, y entonces se ve patentemente 
la triste realidad. Del fuerte no existian ni cenizas; las viviendas 
estaban arruinadas ; rotos y esparcidos se veian por el campo los ves- 
tidos , armas y utensilios de los pobladores ; de estos unos muertos 
allí . otros en la espesura de los bosques. Nada quedó de provecho 
en aquel camjpo de desoljacion, y los indios del lugar , una vez que 
destruyeron cuanto les vino á las manos, abandonaron la comarca, 
redrándose á la tierra adentro : algunos se veian de vez en cuando 
desconfiados y rezelosos , como observando á los europeos y temien- 
do su venganza. La falta de intérpretes hacia imposible una clara 
esplicacion de^ aquel terrible caso; mas al fin, acariciados los indí- 
genas, depusieron el miedo, se acercaron á los españoles, y suplien- 
do con el gesto y los ademanes la.. falta de idioma común, declara- 
ron unámines como los infelizes pobladores hablan perecido, vícti- 
mas de su imprudencia y sus escesos. £1 frecuente trato con los is- 
leños habia disminuido en estos poco á poco el respeto y veneración 
con que los vieran ántes : sus violencias acabaron de destruir las 
ilusiones, presentándolos á la vista de aquellos hombres simples é ig- 
norantes con todas las impK^rfecciones y flaquezas de la humanidad. 
No contentos de haberse atraído lámala voluntad délos indígenas, 
86 desavinieron entre sí hasta el punto de llegar á las manos. Luego, 
perdido ya todo freno y subordinación, se huyeron muchos la tierra 
adentro , para rescatar oro cada uno de por sí, y penetraron en las 
tierras de Cibao , donde gobernaba un cacique de nombre Gaonabó. 
Allí cometieron violencias inauditas en hombres y mujeres : cual 
fieras desatadas, recorrieron el pais, llevando á todas partes pavor, 
injuria y daño. Gansada en 6n la paciencia , de mansos y dulces tor- 
náronse furiosos y crueles aquellos pobres isleños , y aprovechando 
*]a ocasión de estar desparramados , dieron sobre ellos y á la mayor 
parte mataron. Unos pocos que defendían la fortaleza perecieron 
también á manos de Gaonabó , quien con innumerable gente fué 
á atacarlos en su postrer asilo. Quemado este , los vencedores hicie- 
ron esperimentar igual suerte á las habitaciones de Guacanagarí, 
que según decian intentó en vano defender á sos aliados. 

Las sospechas que se levantaron en el ánüno de los españoles con- 
tra Guacanagarí, y á que prestaba fundamento esta misma relación, 
lejos de disminuirse, se aumentaron en una conferencia que Golon 
uvo con él. Negóse sin embargo el akairante á prenderle, no con- 
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siderando suflcientes los indicios que se tenían para justiGcar una 
medida violenta, contra un hombre poderoso, cuya desgracia pon- 
dría en armas toda la comarca. Mas bien quisiera granjear de nue- 
vo su amistad ; que asi conseguiría un aliado útil , restablecería la 
confianza entre los isleños conturbados y se fundaría en paz la nueva 
población á que iba á dar principio. Con arreglo á estas razones / ' 
disimuló cuanto pudo, y tratando á los indios con igual amor y dul- 
zura que ántes, resolvió tomar asiento en oira parte ]4eniendo por 
azaroso aquel sitio regado con la sangre de sus desgraciados com- 
pañeros. Á este fin, después de muchas diligencias y reconocimien- 
tos, eligió un lugar tres leguas al occideate del puerto de Gracia ó 
de Martin Alonso, sumamente acomodado al intento ; porque había 
alli un hermoso rio y puerto muí capaz , aunque desabrigado al 
norueste ; maderas y piedra eo^ abundancia ; proporción para con- 
ducir el agua en acequias ; un bosque impenetrable á la espalda , 
y sobre el fondeadero una peña que fácilmente podía fortiCcarse. 
Dióse principio á esta obra de que dependía' la salud de todos ; y 
fue tal la diligencia que se puso en acabarla, que muí pronto estu- 
vieron las habitaciones y murallas en estado de recibirlos y defen- 
derlos. Los edificios destinados á usos públicos se construyen con 
solidez : chozas ó barracas sirven por ^If pronto para abrigar á los 
particulares. La tierra se desmonta y recibe en su seno las semillas 
estranjeras ; todo se anima y cobra movimiento y vida allí donde 
poco ántes reinaban la quietud y el silencio de ]a naturaleza saI-> 
vaje. Esta fué la primera ciudad que fundaron los españoles en el 
NuevO'Mundo, y la llamó Colon la Isabela, en honor de su cons- 
tante protectora la reina de Castilla. 

Uno de los primeros cuidados del almirante, después que vió 
planteada la obra principal, fué el de disponer partidas bien arma- 
das que esplorasen lo interior del pais. Y como el oro era el objeto 
principal de sus afanes, enviólas con dirección á la provincia de Cí- 
bao, donde era fama que abundaban minas de aquel melal precioso. 
Aunque poco numerosas, recorrieron estas partidas sin estorbo una 
^ran parte de la tierra. Deslumhrados los naturales con el brillo de ' 
las armas, el órden de las marchas y el^ sonido marcial de los ins- 
trumentos de guerra ; ó bien contenidos por los caballos , cuyá 
fuerza y iñovimiento les infundían gran pavor, léjos de intentar- 
daño alguno contra Ips españoles, se desvivían por agasajarlos y 
regalarlos donde quiera. Recogióse algún oro en la correría, y luego 
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pensó Colon en remitirlo á Espada como una ittnesfra cíe la riqoeztt; 
del pais, y prueba de lo bien fundado de susr esperanxasi Partieron 
«n efecto doce de sus navios al mando del alcaide Antonio Tórres, 
á ^uien encargó mui particularmente procurase refuerzos^ de hom*- 
bres, provisiones y otras cosas i^ecesarías para sostener y fomentar 
la colonia. Ponderó á los reyes la hermosura y vigor de a()tiella 
tierra, sobre cuantas calienta el sol ; la presteza y lozanía con que 
habían crecida las semillas y plantas europeas, en especia] el trigo^. 
loa sarmientos y las cañas de azúcar. Se mostró satisfecho do las mi« 
na», y de nuevo se afirmó en que se hallarían drogas y especias del 
Oííente. 

No se ocuKaba al almirante que en el apresto de la secunda es- 
pedición habia apurado la España sus recursos, y al mismo tiempo 
que la dificultad de obtener otros nuevos , le saltaba á los ojos la 
incerlidumbre y tardanza de los beneficios destinados á pagarlos» 
Entre tanto, urgían los ausilios , pues sin ellos el establecimiento 
empezado iba á perecer en su origen. La epidemia de fiebres inter- 
mitentes había consumido los medicamentos ; gran parte del vina 
se habla derramado en la navegación ; escaseaban lias vituallas ; 
faltaban armas ; por lo que hace á los caballos> en que consistía la 
mayor pujanza de los espalóles por el terror que infundían, sola 
fueron veinte y cuatro; los hombres en fin eran pocos, y algunos har 
bián enfermado con la novedad del clima y de las aguas, otros ba« 
foian mueilo. A fin de remediar estos males, propuso á la corte pren- 
der por esclavos á los caribes, para que con el producto de su venta 
y los derechos que podrían imponerse sobre ella, en aumento de la 
real hacienda, se le proveyese de los ausilios necesaríos. Observaba 
qüe por este medio castigaridn sus inhumanas costumbres y se gran- 
jearían el amor de los indios mansos , de quienes habia sido hasta 
ealónces un terrible azote aquella raza inquieta y cruef. 

Partió la flota el 2 de febrero y Colon empezó ¿promover activar 
mente los preparativos de un viaje que habia pensado hacer al pa» 
de Cibao, para establecer en él asiento de españoles y reanimar á es^ 
tos'cou la vista y el beneficio de las minas. Bu esto enfermó, y para 
mayor fatiga y desconsuelo durante su dolencia movieron una su- 
blevación algunos descontentos, con el objeto de irse á Espada, aW 
zindose cson las cinco naves que en el puiBrlo liabiaa qMdcdo. Gon" 
valedé , por mucha dicha y en breve, y habiendo un pronto eÉstiga> 
reslaMeeidaai sosiego en la naciente colonia, dió las óidaass eoave- 



nientes para «a. buen gofaierDo^ y se encaimiió á lai minas el 42 de 
marzo coa cuairocientos europeos y buen número de indios ansilMH 
res. Emp^ pues á reconocer la tierra adeniro, y descubrió la her^ 
mosa llanura que se estiende hasta perderse de yista^ y con ánchur» 
yaria, desde la bahía de Sanamáá Monte-Cristi, cortada toda ella por 
torrentes y ríos caudalosos. A causado su gran ostensión, fertilidad 
y belleza, llamóla el almirante Yéga-real. Y de aquí siguió su ca- 
mino, siempre en demanda de las comarcas auriferas^ del cacique 
Caonabó, venciendo mil obstáculos que ofrecian la fragosidad de las 
tierras y la espesura.de los boSques. Llegó por fin á las riberas dei 
rio Janique , y allí , '^to el país, resolvió levantar una casa fuerte 
de madera y barro ; pensamiento á que le indujo el deseo de some* 
ter á los habitantes de Cibao, y la necesidad de adquirir la posesión 
de algunos ricos mineros de orO; cobre y flno azul que se habías 
descubierto en las inmediaciones de aquel sitio. Así lo hizo, dandó^ 
por nombre á la fortaleza el de Santo Tomas ; y dejada en ella un» 
pequeña guarnición , regresó luego á la ciudad, á donde lo llama» 
ban nuevos y mas vastos proyectos. 

Era su intento salir á la mar para continuar sus esploracione»', 
ansioso por descubrir y ocupar la tierra firme ; sobre lo cnaVle* 
traía muí inquieto la idea de que los portugueses ó algunos otros 
navegantes le ganasen por la mano, arrebatándole el mejor fruto dé 
sus trabajos. Antes de partir ocurrid á las necesidades do la colo^ 
nía con diversas providencias oportunas, relativas al gobierno^ aP 
cultivo de la tierra , á Icis edificios y á la conquista. Dispuso^ entre 
otras cosas que el noble catatan Mosen Pedro Margarit con la mayor 
parte de la gente dé armas y casi todos los caballos , saliese á es-- 
p?orar de nuevo la isla-,, ya para ir acostumbrando á los indígena»' 
al yugo de-sus nuevos señores, ya para hacer que los soldados vi- 
viesen por sí á costa del país y se habituasen á su oHma y alimen- 
to». Raro pensamiento y resolución arriesgada esta de dividir I» 
fuerza y mandarla á oprimir la comarca ; pero necesaria en la oca^ 
sion paradla subsistencia de la colonia, en donde escaseaban de tal 
manera las vituallas europeas, que ya estaban reducidos todos 
una pequeña ración de pan y vino, repartida sin distinción de oa« 
lidad ni esladd. El sucio en verdiad era fértil haata un punto inde- 
cible, y perpetua la frondosidad dé las plantad : árboles había, que 
daban frutos sazonados en primavera y en otoño. Pero de poca uti- 
lidad era tan bella y rica naturaleza para los hombres ^ue entonces 
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la gozaban. Porque los habitantes indolentes cultivaban solo una 
mui pequeña estension de terreno, y eso con tan poca industria, 
que escasamente les producía lo necesario para su propia subsisten- 
cia. Apenas habia españoles dedicados á la labranza : los mas de 
ellos estaban en espediciones de conquista y de minas ; muchos 
habia enfermos, otros eran hidalgos. El hambre se hada sentir, y á 
su lado campeaban las enfermedades peculiares á la zona tórrida j 
cuyos estragos son naturalmente mayores allí donde la mano del 
hombre no ha talado los bosques primitivos, ni se bsi precavido 
contra las inundaciones, ni ha secado Tos pantanos, ni ha cultivado, 
en On, la tierra. Nacia de todo esto el descontemo entre los pobla- 
dores, y mas porque el almirante los estrechaba á trabajar en obras 
dé común provecho, sin permitirles holganza ni recreos,* y los cas- 
tigaba severamente cuando se daban á la ociosidad ó de algún mo- 
do delinquían. Y luego ¿ no era aquella isla la Cipango de Marco 
Polo? ¿ IVo lo habia dícbo asi y á la faz del mundo el almirante, y 
también que allí se cogerla sin la menor fatiga una mies opima de 
riquezas? Pues en lugar de tan brillante perspectiva, no hablan ha- 
llado sino males, hambre y trabajos de todas clases , y mui poco 
oro, á pesar de las ponderaciones. Esto decían aquellos codiciosos, 
irritados los unos por haber visto destruidor las esperanzas que for- 
maron en vista de las relaciones exajeradas de los viajeros, y otros 
consternados, abatidos, suspiran*do por volver á España. A impedir, 
pues, que este grave mal del descontento se aumentase y cundiese, 
habia creido aparejarse Colon con la dispj^csta correría y otras 
medidas convenientes. Después de esto, dio orden á las tropas para 
que tratasen á los indios con humanidad é indulgencia, según la vo- 
luntad de los reyes, no tomándoles sus bastimentos violentamente, 
sino cuando no los hallasen por medio de rescates. Solo á Caonabó 
y sus hermanos mandó prender por fuerza ó por ardid ; y cortar 
narizes y orejas á los indígenas que robasen algo del real de los 
cristianos. Finalmente conGó el gobierno de las isla á una junta de 
que hizo presidente á su hermano Diego , y dejando en el puerto 
dos naos mayores, levó anclas el 24 de abril con tres pequeñas ca- 
rabelas. 

Persistiend<i siempre en su prin^era idea, se dirigió al occidente , 
cierto de que por allí debia encontrar las tierras de la ludia. Pero 
fué poco interesante este.viaje en que se invirtieron cinco meseá , 
sin otro fruto ijue el descubrimiento de la Jamaica , isla mui po- 



blada, ámenla y hermosa y que juzgó superior á todo lo reconocido 
hasta entonces , y cuyos habitantes eran muí semejantes á los )ibí- - 
tíes, lucayos y cúbenos. No hiendo indicios de metal alguno en Ja- 
máica , volvió las proas hácia Cuba, resuelto á reconocei^a , para 
cerciorarse de si era tierra firme ; y cuando en ello se ocupaba, 
halló metido con inminente peligro en el laberinto de isletas que 
embarazan el acceso á la costa por el lado del sur , y á las cuales 
llamó en común el Jardín de la Reina. Sospecha si aquel archipié- 
lago seria el ie cinco mil islas, descrito por Marco Polo y Man- 
deville en la última India , y ton estas imaginaciones prosigue por 
entre escollos y pelig^ infinitos cerca de un mes, avanzando siem- 
pre al occidente. Por último observa cuidadosamente la costa desde 
las inmediaciones de la isla de Pinos, que nombra Evangelista ; ¿ 
allí por la dirección que seguia, por lo que entiende de los natura- 
les acerca de su estension y por el camino andado desde el puerto 
de Cuba, pronuncia « que aquella era la tierra del comienzo de las 
« indias y fin á quien en esas partes quisiese ir de España. » Cu- 
riosa decisión que hizo publicar en las tres carabelas por medio del 
escribano de la armadilla, y que confirmaron los hombres de mar 
y pilotos que con él estaban , jurándolo así unánimemente eH 2 de 
junio. Imbuido de estas imaginaciones , quisiera regresar á Europa 
por el Océano índico y el mar Bermejo, dando la vuelta al mundo. 
Mas por fortuna le atajaron el viaje la falta de bastimentos , el mal 
estado de las embarcaciones, y él cansancio y descontento de la 
gente, que ya manifestad síntomas de quererse propasar contra él 
á los mas violentos escesos. De vuelta á la Española , costeó algún 
tanto la Jamáica por las costas de poniente y mediodía, observando 
su aspecto , su amenidad , su cultivo y á sus numerosos y buenos 
habitantes. EH9 de agosto perdió de vista la punta oriental de Ja- 
máica, que llamó del Farol, hoi Cabo de Morante , y á poco avistó 
el mas occidental de la Española , que se dice del Tiburón y él 
nombró de San Miguel. Después gobernó por la costa meridional 
basta pasado el rio Neyva, llegó á la isleta Mona, ó sea Amona, co- 
mo decian los indios, y aun hubiera proseguido al este para acabar 
el descubrimiento de las islas Caribes, si sus fuerzas correspon- 
dieran á la fortaleza de su ánimo, constante. Tan larga fatiga corpo- 
ral, la aplicación sostenida del espíritu, los cuidados, de todo género 
que le rodeaban, ora como navegante, ora 4!omo general de mar y 
tierra, le ocasionaron una fiebre violenta. Perdió el sentido y en un 



letergo profiond» fué llevador por sii> gente á la Isabela > oe» poeos^ 
síotOjpraEdé vida; 

Mas de cnatro meses (ando Gokm en rostablecene de su dolcn^ 
cía, á pmar del regaio 7 dd descanso. M«cha parte tuvieron en so 
sidud las nuevas fávorablea que recibió de Españ», y mas que todo 
la^ presencia de Bartolomé su bermano > sugeto de valor y- constan- 
cia, instruido, y capaz de dividir con él los euidados dei gobia^o* 
Ya hemos visto que este babia pasadó á Inglaterra, á proponer al 
soberano de aquella tierra el descubrimiento: de las regiones occi'- 
dentales. Después dé muchos trabajos'y de haber pop fln obtenido 
el objetO' que se proponía^, regresaba, para reunirse al hermano^ 
cuando tuvo en París la noticia de su memorable jomada. Presen- 
t^e en la corte de Españ» con Don. Diego y I>on< Fiando Colon 
hijos del almirante^ y los reyes le recibieron con el agasajo y di»^ 
tinción que merecia por si mí»no y por los respetos de su ilustre 
deudo. Hldéronle muchas honras y mercedes, leemnoblecieron^ff 
UU' título de honor, y nombrado capitán de tres carabelas, partió á 
lar Española, llevando losausilios que se pidieron por Antonio Tói^< 
ree^ Este mismo llegó en breve con cuatro carabeiae) yon eila»lbaF 
gran copia de artículos europeos variados y preoiosos en aquelltia 
circunstancias para la conservación y el fomento de^ la coloniav 
Tanto Bartolomé como Tórres llevaron á Colon despachos dé la corte* 
eipque se aprobaba su conducta del modo measatisfaotorío y lison*» 
jero. Le exhortaban los monarcas á continuar la empresa, con ofire^ 
ciiniég|it¡ffidb* galardonar sus servicios, de oa^(igar á los^inobedien* 
tes, dej^miar á los sumisos. Ofrecíanle otro» ausilios para lo fu- 
turo, le daban nuevos poderes, oonOrmaban Ids nombramientos qw 
habia hecho, y en fin nada olvidaban de cnanto pedia lisonjear el- 
corseen y adelantaiHós intereses de tan benemérítO' vasallo. Ani- 
mado' con temaiias muestras* de favor , apénas restablecido , se de- 
dicó con redoblado esmero^l gobierno' de la colonia , cuya situar 
cíon era muí peligrosa entonces» 

Despuesde la salida del almirante á descubrir nuevas tierras, lo» 
soldados que mandaba Bfargarii liabian sacudido el ftreno'de la dis* 
ciplina militar, al mismo tiempo que el jefe sacudía el de su depen- 
dencia á la junta establecida' en Ja Isabela^ NI disimuló siquiera el 
soberbio catalán su insubordioacíoii, ántb» pretiendiér ser indepen- 
dient^y despótico^ obracMo á las clara» como tal^ y convirtiéndose 
en origen y ran de todos tos* desórdenes que pusieron la isla en el 
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mayor conflicto. En los españoles inirodujp la división ; en los ia- 
dios i)D aborrecimiento mortal á sus tiranos. Holgada y consentida, 
pemútléndole toda clase de latrocinios y violencias-, tuvo siempre 
Ingente en las mejores posesiones de los indígenas, Despoes partió á 
España, ausente el general, sin poner otro jiefe en lugar suyo, de** 
jando á los soldados en plena libertad para entregarse dios estímulos 
de la necesidad, del capricho y de las pasiones. Sin cabeza que les 
dirija y contenga, corren divididos por todas partes , y aquí asesir- 
nao, allí violan, mas adeíante incendian y destruyen. Tanto escán** 
dalo, tantas atrozes injusticias encienden al fin la ira y el despeoho 
en el corazón de aquellos indios dulces y pacíficos. Ha^ta entónces 
habían disimulado su desesperación , esperanzando en que el mal 
acabaría con el regreso voluntario de sus opresores. Pero ya veían 
campos cercados, varios fuertes , una ciudad rodeada de murallas; 
y era tan claro en aquellos estranjeros el designio de usurpar el 
país, como inicuos los medios de que para ello se valían. Antes , 
pues, que cobrando fuerzas hiciesen imposible toda resistencia, era 
preciso esterminarlos y suplir con la multitud de gente la inferio- 
ridad de las armas. Empiezan pues á matar españoles donde quiera 
que logran encontrarlos solos ó en pequeño número : ninguno pue* 
de desviarse de sus compañeros, porque desaparece. Ni en la ciur 
dad misma ni en lai^ fortalezas les permiten vivir tranquilos. Aprieta 
Gaonabó á los de Santo Tomas , y aun se mueve^^o si quisies6<s 
dar á la Isabela el triste fin de la Navidad, Con este eaeique se coa- 
ciertan otros muchos de la isla, resueltos á morir para cénsogpkla 
independencia. Esfuensos inútiies, valor enteramente peididp. Ya 
bueno Colon, se puse á la cabeza de los españoles , los cualeá^ aun- 
que pocos en número, eran enemigos poderosos para ana naeion 
tímida é ignorante. La asombrosa superioridad nuorórica de los in- 
dios no podia arredrar á hombres acostumbrados á la disciplina y 
fomiliarizados con los peligros^; mayormente cuando estaban pro* 
Tistes ée todos los instrumentos de guerra conocidos entóneos en 
la belicosa' Europa , y combatían contra enemigos desnudos y sin 
armas. También divididos, pues algunos caciques par miedo ca- 
llaban y sufrían resignados, y otros, como el nombrado* Guacan»- 
garí, no contatos con abandonar á sue hermanos,, revelabau sus 
planes á los europeos. Advertido por este mal patriota, salió Colon 
al encuentro de los indígenas, y en la provinda de Macorii los dea* 
bttaté fácihuentO; haciead» en eUos grande estraga. Nopuda ba- 
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ber al oaciqne , mas le castigó severamente en sus subditos : á 
unos hizo matar ; buena parte de ellos tomó por esclavos, y avasa- 
lló toda la comarca. Intimidados los caciques cercanos, se someten 
y consienten en sus tierras el establecimiento de los españoles. No 
asi Caonabó. Mas activo y osado que nunca, no cesaba de hostilizar 
en Santo Tomas al capitán Alonso de Ojeda, que allí mandaba. De- 
seando Colon humillarle y prenderle, salió de la Isabela el 24 dé 
marzo con doscientos hombres de á pié , ..veinte caballos y otros 
tantos perros de ayuda, á que tenian los indios un terrible miedo. 
Encontrólos en la Vega real en número mui considerable, y ata- 
cándolos de noche , los confundió y ahuyentó á las primeras des- 
cargas de ballestas y arcabuzes. Despavoridos , quieren salvarse ; 
pero su misma muchedumbre los embaraza , y mientras gritan y 
corren desatentados , hacen en ellos los hombres, los caballos y los 
perros una horrible carnicen^. Caonabó y sus gentes dejaron libre 
la fortaleza de Santo Tomas ; pero esto no bastaba á Colon, resuelto 
á prenderlo á toda costa. Para conseguirlo se dirige á Santo Tomas, 
y desde allí le envía al capitán Ojeda con pocos de á caballo, para 
que le aduerma con falsos halagos, le convide con la paz y le haga 
consentir en una conferencia amistosa. Condesciende el infeliz ca- 
cique y se pone en camino ; mas arrebatado con violencia^e entre 
los suyos, es atado sobre las ancas de un caballo y conducido preso 
arla Isabela. Quélhba el rezelo de su familia , en particular de un 
hermano que tenia fama de valeroso. Ojeda fué también encargado 
de prenderle , lo cual consiguió fácilmente , después de haber der- 
rotado y. acuchillado sin resistencia ni piedad cinco mil indios con 
que el otro le salió al encuentro. Y sosegada de este modo la pro- 
vincia , volvió el pérfido Ojeda á la Isabela con el hermano de Cao- 
nabó y cuantas personas de su familia pudieron encontrarse. 

Los españoles fueron reputados desde eatónces por invencibles, 
y Colon recorrió las principales provincias de la isla sin esperi- 
mentar la mas pequeña resistencia. Así que, los caciques y pueblos 
reconocieron el señorío de los reyes Católicos, y se sometieron , 
mal de su grado, á pagarlos un tributo, que se impuso por cabeza 
sobre todos los indios mayores de catorce años. Debia entregarse cad|i 
tres meses, y era la tasa, para los naturales y comarcanos deCibao, 
la cantidad de oro en polvo que cupiese en un cascabel de falco- 
nete ; los que habitaban distritos ménos ricos en oro , entregarían 
veinte y cinco libras de algodón. « Contribución durísima, dice el 



— 45 — 

historiador Muñoz, y ordenada con sama lijereza. » Esta fué la pri- 
mera que se impuso á los indígenas del Nuevo -Mundo, y la que 
sirvió de pauta para otras aun mas onerosas que pesaron después 
sobre ellos en diferentes ocasiones. Tributo que fué necesario mo- 
derar despuesi según era de injusto y opresivo para la pobre indus- 
tria de aquellas gentes, mayormente hallándose el pais saqueado por 
la tropa, los campos abandonados y desierlas las habitaciones. £1 
rigor con que se exigió y las crueldades á que dió motivo, léjos de 
disminuir estos males, los aumentaron; y no por eso consiguió Co- 
lon reunir por su medio el tesoro que pensaba, pues ni entónces, ni 
después, basta la estincion total de los indígenas en aquella isla 
malhadada, se obtuvo del tal tributo cosa de provecho. 

Ni fué esta la única injusticia cometida por Colon contra aquella 
infeliz raza, condenada al oprobio y á la muerte por un destino 
inexorable. Ya se dijo que el almirante había propuesto á los reyes 
tomar por esclavos á los caribes, para comprar con el producto de 
su venta la servidumbre do los otros indios y la posesión del ter- 
ritorio. Los monarcas, sin desaprobar la propuesta, suspendieron 
su ejecución, queriendo acaso tomarse tiempo para meditar en 
un negocio de tan graves consecuencias. Porque no se trataba sola- 
mente de la injusticia que se baria á un cierto número de hombres 
indefensos, cosa de poca consideración para la política bárbara y 
codiciosa del mundo : se despoblaba también la tierra con per- 
juicio de los mismos conquistadores; y se echaba sobre, e^gobierno 
de España un borrón eterno de ignominia^ Y ademas, el pretesto 
que Colon alegaba para esclavizar á los caribes , no existia res- 
pecto de los mdios mansos, pues estos no comían carne humana. 
Ni debia olvidar que el deseo de granjearse la amistad de esos 
mismos indios mansos fué uno de los motivos que le hicieron pro- 
poner la esclavitud de sus enemigos ; pero acaso el tal motivo no era 
mas que apariencia , codicia el zelo que mostraba por la religión , 
los sentimientos de humanidad , meras palabras : ó tal vez las ideas 
acreditadas en aquel siglo, la necesidad de hacer un grande escar- 
miento le estimularon á desatender por entónces la justicia. £1 caso 
fué que con agravio de ella y de la propia fama, Colon, de vuelta á la 
Isabela , después de la pacificación del Macoriz , despachó á An- 
tonio Tórres con cuatro naves cargadas, entre otras cosas, de. in- 
dios esclavos cogidos en tierras de la Española , para que se vendie- 
sen en Sevilla, Según el testimonio de frai Bartolomé de las Cásas 
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y el de Bernáldez , cura de los Palacios , fueron quinientos iosin» 
dios que mandó Colon como esclavos en este nuevo viaje. Los reyes 
al saberlo y aun ántes de recibir las cartas del comisionado y las 
suyas^mandaron que los ¡odios se vendiesen en Andalucía ; pero cua- 
tro dias después suspendieron el mandato/hasta inrormarse de letra- 
doS; canonistasy teólogos/si se podría en buena conciencia autorícar 
aquel triflco inhumano. La consulta se bizo por gente sabia de Esp^b- 
Üa^ y fué, como debia esperarse, favorable á la libertad de los indios» 
Hai un hecho curioso en la vida del celebrado obispo de Chia- 
pa, que merece referirse , por ser de este tiempo y relativo á nues- 
tro asunto. El hombre que consagró su lai^ y gloriosa carrera 
á la defensa de los indígenas del Nuevo-Mundo, ostentaba en sus 
primeros afSos, con vanrdad propia de niño, un esclavillo indio que 
le llevó de la Española su padre, compañero de Colon en el segundo 
~TÍaje. El ñituro protector de un mundo de infelizes, perdió á poco 
el indiezuelo, puest>fendida Isabel con el repartimiento de esclavos 
que habia hecho el almirante , mandó por pregón público y bi^o 
pena de muerte, que todos ellos fuesen restituidos libres á su pais i 
costa de los amos. «¿Quién dió licencia á Colon, decia la reina, 
-para repartir mis vasallos con nadie?)!) Pero, por masqqeentónees 
un sentimiento de humanidad , muí propio del corazón escelso de 
Isabel , le hiciese mirar con horror la conducta de Colon en este 
punto, dice la historia que después la autorizó con órdenes espre- 
isas, olvidando la justicia, por no atender mas que a la ganancia. 
Asi lo acredita una provisión de la reina de Castilla, dada eñ Se^o- 
Tia á 30 de octubre de ^ 505, por la cual se dió^iieeucia para cauti- 
var á los caribes y venderlos, así en Indias, como en España y demás 
lugares que por bien tuviesen los traficantes, cr Porque trayéndose 
« i estas partes, decia la provisión, é sirviéndose de -ellos los crís- 
«tianos, podrán ser mas lijcramente convertidos é atraídos á núes- 
« tra santa fe católica, v Para enviar indios esclavos á España, como 
lo hizo en la ocasión presente y en otras posteriores, esforzaba Co- 
lon, sobre todas, esa misma razón; por lo cual escribía el padre 
Cása : « Donosa ignorancia fué la suya, si ignorancia fué y no co- 
cí dicia, la cual tengo yo por <;ierto que le acarreó las angustias que 
« le vinieron. » fil protector de los indios , en su zelo por estos in- 
Telizes, olvidó no pocas vezes la moderación y la templanza ; pero 
nadie le superó en candor , en firanqueza , ni en amor á la verdad* 
T al cabona le ftltaba razón , porque d ejemplo dado^wr él -alffli- 
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MSáe íaéhim penikioGO. 'Ibesáe ImofO sngirió Ja iirovisioo, y des- 
. fHi68tfiié «rigan áe tk» wtoBelas ide las xonqoistaikves aneaBivos ; 
4o8 fittaks aalaiidici^ á 8á>aBlojo la i^faca y el aeniido de la antori- 
4ncMm , ftONf^eAm )Coo aos tinadas éa cettatancia de ios indios , y 
>taeg0 lesttQiiiaban filos ^enAan áioamismoa oelenos, ó*lo6 lle?afeaa 
.á Espam ^ en ;daBde un .tnÉbigo sopedor á 'SOS luanas, el oUma y 
Ja iristeza de la :semádiwii>re , les badán morir ifesesperados. 

Ifaks enea estos gne ana ^ílieaaafaia y^eraaa fauhiejnkd^M- 
Ido evitar por el bien misoio de Espada ^ 7a 'qne no lo bieiera par 
^fiedadMda las desgraciadas faneraoionea del Nuevo-^Man Jo, 7 par 
:aasp6l0 i la justicia .aniveml. Colon tenia formidables ene- 
.JOiges en «1 seno dé la colonia y «a ia corte, los cuales difamaban 
jusopacacienes, arrainaha» sutoennombi^ y haeianfuanio podían 
'|Mura desaereditar á im tiempo los países descttbiertos y al delcu- 
l^rldor. MargariUiabia salido para Castilla con estos malos intentas, 
y no los tenia mejores sn oompanero de viaie irai Bemacdo BoN^ 
catalán qne con fama de prudente y sabio había acompasado tí mí* 
.miranteparadirigir la predicación del Evangelio. Mas.temüile que 
ambos era Don loan de Fiens6Ga,:pQco antes arcediano de Sevilla y 
«entónces obispo de Burgos, sngeto que gozaba de toda la coniianta 
•de los royes y itenia á su cargo.la dirección general de los negocios 
teladlas. A lestos^se. agregaban no pocos cortesanos envidiosos de 
k iPq»aáaeron y valimiento del almirante, y modios colonos que- 
josos de' en sevandad, mal bailados con al 'trabajé desabridos 
»|M)!r;«oÍMtber«ncootrado rimeros de erro en todas partea^. De aquí 
ifil;anaiade€ol(m poriallegar riquezas que^enlsricseD les gastos de 
iaa«mpre8as, qoelustifíeaa^ sus brillantes ofreeinnentos, y qne 
lá -h^es ledefendiesen covira sus émulos y le^conservasen «n el 
lavor y pmtoedoA de los reyes ; y de aquí él oneroso tributo im- 
yoeslo «OH ' tan fioca^ prudencia y caridad á los indígenas. Mas de 
■laia^leTi^ó'eirto. LasfuejasfOOfiitra su rigor y «1 de aos bermsnos 
^«eron ten <«inteslin» 7 tnukipMcadas ; tan graves las acitsaciones 
«ODFtrasUfoUemo^'qice'los reyes, á pesar del respeto y amor q«c 
4e itenian , m «reyeron eo^vénieifte éesoirlas : ántes nombraron 
na juez pest^prnidor , paranque pasando i la Espejóla, se infor- 
■aco de todo 7 diese >a«eDta'; «i tñen cm poderes mui líia^ades • y 
gMHidesvaeomeMdaoíoDaS'^le míramienlo al almíraiite, á quien 4c 
lÜDgnn maéa «e^quéria efenéer' sí maltratar. La cfleccien miHaaa de 
<OTÍi>AguiriD pawüto aigga/piiiÉba la buena votonM detaa mwr- 
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cas, pues este bómbre debía fayorecerálos Colones, habiendo estada 
en la Española y vuelto á la corte mni recomendado del almirante. 

Pero los espiritas comunes , léjos de engrandecerse , se debili- 
tan y entorpecen mas con los halagos de la fortuna ; y así fué que 
Aguado hizo de la suya el mismo uso necio y ridículo que suelen 
los que no la merecen. Aportó á la Española en octubre , cuando 
se hallaba el almirante en sus correrías por la isla ; y desde aquel 
momento, escediéndose en sus facultades, empezó á meter la mano 
en el gobierno » á reprender á todos, á oír y alentar á los descoif- 
ten tos , á fomentar chismes y desobediencias. Y como quisiese Colon 
á su regreso contenerle en los Umites de sus poderes, se propasó con 
él á palabras irrespetuosas , llegando hasta el estremo de amena- 
zarle con el castigo de la corte. Disimuló el almirante, por evitar es- 
cáldalos y acusaciones de sus contrarios ; mas conociendo que el 
único modo de impedir el n^al efecto de las calumnias era el de 
contradecirlas por sí mismo , resolvió embarcarse para España con 

^^^el juez pesquisidor. 

Difirióse el viaje por causa de un huracán furioso que anegó en 
el puerto las cuatro naves de Aguado y otras dos de las que ántes ha- 
bía allí; y también por los preparativos necesarios á la jornada y el 
arreglo de los asuntos de la colonia , algún tanto mejorada ya con 
varias providencias recientes de la corte. Como muchos se reiraiau 
de servir en ella por causa del gobierno y por la obligación de per- 
manecer contra su voluntad , se redujo á quinientos eV número de 
mil hombres asalariados que debian estar allá : los demás podian 
volverse. Para castigar á los inquietos y perezosos, habia ocurrido 
Colon al arbitrio de disminuir las raciones ; pero los reyes ordena- 
ron que estas no se quitasen sino por delitos que mereciesen la pena 
de muerte, y que los mantenimientos de España se diesen en razo- 
nable cantidad para quince dias de una vez. Se permitió á todos 

. llevar víveres y mercancías^ y rescatar oro de los naturales, contri- 
buyendo al rei con la décima parte. Los pobladoi:es que sacasen el 
metal de los rios y mineros, tendrían un terciO;^ y un quinto si go- 
zaban sueldo del erario. Tomóse asiento con un maestro acreditado 
en la metalurgia, y se le envió á la Española con oficiales , azogue , 
materiales y utensilios. Se dieron órdenes para procurar eclesiás- 
ticos que reemplazasen al P. Boil y á algunos otros descontentos , 
promoviendo con cristiano zelo la conversión de los indios. Y á estos 
se mandó tratar con dulzura ^ para no eiaspefarios y daatf oírlos. 



Mas á pesar de estas sabias medidas^ los descontentos se aumen- 
taban y en igual proporción el ansia por volver á España. A eslo 
contribuyó mucho el odio de algunos contra ios Colones^ las veja* 
dones de Aguado y la escasez de manlenimicutos, producida po: uu 
estrañó proyecto que se ocurrió por este tiempo á los indígenas. Y 
fué que, como ellos por ser en estremo sobiios, habían concebido 
la mas alta idea de la voracidad de los españoles^ resolvieron ma- 
. tarlos de hambre, negándose á cultivar la tierra y retirándose á los 
puntos mas inaccesibles de sus montañas. Mas que á los españoles 

perjudicó tan desesperada resolución ; pues unquo sus enemi- 
gos se vieron en los mayores apuros , no por eso perecieron ; y 
elloS; apretados del hambre y los trabajos, sin mas alimento qne 
las producciones espontaneas de la tierra, acabaron entre breñas su 
vida miserable. Mas de un tercio de los isleños pereció entóneos por 
efecto de un plan, que basta por sí solo para dar á conocer etes- 
tremo de inCelizidad á que babian llegado los que osaron conce- 
birle. 

Proveyóse de remedio.á estos males lo mejor que fué posible ; y 
pertrechadas las dos carabelas-del viaje, se embarcó Colon el 10 de 
marzo de 1 496. Dejó el gobierno de la colonia á cargo de Bartolomé 
su hermano, nombrándole teniente general de gobernador con título 
de adelantado. Menos feliz en otras elecciones, hizo presidente del 
tribunal de justicia, con poderes mui amplios, á Francisco Roldan, 
lo cual fué l4iego ocasión desdichada de infinitos males para él y 
para la colonia. Hn su compañía iban doscientos veinte y cinco es- 
pañoles y treinta indios; entre estos Caonabó, que murió en el ca- 
mino, un hermano, un hijo y un sobrino del mismo cacique. Y 
siempre atento á responder á todas las acusaciones de sus adversa- 
rios con el oro del Nuevo-Mundo, juntó el que pudo recoger del 
despojo de Caonabó al de Guacanagarí y dcm^ caciques é indios 
tribuiarios , que con todo serian doscientas onaas. Alguno mas lle- 
vaba, adquirido en una cspedicion que recientemente se había 
hecho al rio de Hayna , en donde se encontraron pingües y ricas 
muestras de oro. 

En esta ocasión siguió el almirante para Tol ver á Europa un der- 
rotero distinto del que habia llevado en el primer viaje; y como 
aun no se conocía la necesidad de gobernar al norte para encontrar 
los vientos generales, tomó por su mal la v;a recta del oriente. 
Grandes fueron las angustias y fatigas que padeció en esta navega- 
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cion. Cerca de un mes después de su salida de la Española , se ha- 
llaba todavía en el mar do las islas : tres meses se pasaron , y la 
anhelada tierra no se veía aun por lado alguno. Agotadas las provi- 
siones , empezó el hambre á hacer sentir' sus rigores, hasta el pwito 
de ser preciso reducir á seis onzas de pan la ración diaria de cada 
persona. Con esto fué calendo la turbación y el miedo de la 
muerte : algunos , furiosos ya con la privación , quisieron comerse 
los indios, ó arrojarlos al mar, para disminuir el número de bocas. 
Y al fin lo^icieran , á pesar de las exhortaciones de Colon , si al dia 
siguiente no hubieran visto tierra. £ra la cosía de España ; por ft) 
que, depuesta la fiereza y ccHteolados, siguieron su camino y apor- 
taron á Cádiz eM4 de junio. 

Faltos de razón ó del poder necesario para contrarestar al almi- 
rante, dejáronle libre el campo sus enemigos, y volvió á encontrar 
en Ja corle las mismas honras y la misma buena disposición que 
en otros tiempos. Logró desvanecer la mala opinión de su persona 
^proyectos ; y manejando con singular destreza'el gran móvil de 
JÍM!odicia, supo interesar á todos en la^ nuevas empresas que pro- 
ponía para alimentarla. El tributo iapuesto á los indios lo ponderó 
como una renta pingüe que daría sumas de importancia. Por sus 
esfuerzos la España babia aumentado considei-ablemente el número 
de sus vasallos. Las preciosas producciones naturales de las Indias 
eran uua'^fuente inagotable de^uezas. ¿ Y qué cosa podía compa- 
rarse á sus minas? Las éel Hayna eran en ostrenio abundantes, y 
para probarlo, mostraba granos de oro cogidos en la comarca, al* 
gunos del tamaño de nuezes.Eu fin, Cuba era el principio de las 
opulentas regiones de la tndia , y la ^pañola aquella famosa Ofir 
de Salomen. A mas de que el ejemplo de los portugueses en sus 
gloriosas empresas por la costa de África , probaba que el estable- 
cimiento de colonias, aunque mui costoso á los principios , pagaba 
con usura las sumas en ellas invertidas. Y cuando asi no fuese, de- 
bía bastar la gloria de descubrir un mundo, civilitarlo y propagar 
en él la luz del Evangelio. Hábilmente insinuadas estas considepa- 
clones, acaloraron de nuevo el ánimo de los reyes, y los determi- 
naron á favorecer al almirante en todas sus ideas. Triunfo fácil- 
mente obtenido sobre el ánimo de la bondadosa Isabel,- protectora 
decidida del descubridor; pero alcanzado con gran pena sobre el de 
Fernando, quien, naturalmente circunspecto y desconfiado, habla 
mostrado siempre mucho desabrimiento á sus proyectos. 



Mas Ho correspondían los medios con los buenos deseos, y el 
tiempo pasaba con gran mortificación de Colon, sin que nada se 
adelantase en el apresto de su nuevo viaje. La Espafia se fanallaba 
entónces comprometida en una guerra costosísima contra la Fran- 
cia, y mantenía poderosos armamentos por mar ^ tierra en Nápoles, 
en el Roséilon y otras partes de la frontera. Y fuera de esto , las 
grandes prevenciones hechas para el casamiento del principe Don 
Juan y el de la infanta Doña Margarita , habían reducido el erario 
9Bpañol á una estrema pobreza. Seis cuentos de maravedís, librados 
entónces al almirante, no pudieron lx)brarse, por la necesidad que 
ocurrió de emplearlos en reforzar el coñdeido de Rosellon, después 
de la toma de Salsas por los franceses. Para colmo de desgracia , 
igual ó mayor cantidad que se le consignó en cierto oro remitido de 
la Española con Peralonso Niño , resultó también incobrable , pbes 
el tal Peralonso no llevaba oro, sino indios esclavos ; y dando por 
cierto que los vendería, escribió traer tanta suma de oro, cuanta 
calculaba obtener por ese medio. De aquí resultó , que no habién» 
dose permitido la venta, aum^intaron aquellos cuitados los gastos y 
las molestias : el caso disgustó á los soberanos y perjudicó tanto al 
almirante como los informes que dieron el mismo Niño y Ta tripu- 
lación del misecable estado de la isla. A todo esto se agregaban los 
artificios y manejos de algunos malos hombres, cuyo odio profundo 
nada ménos se proponía que hacer caer á Colon del favor de los 
reyes, ó embarazar sus proyectos de tal modo, que no pudiese salir 
ya mas de España. Pero eran la paciencia y constancia del almi- 
rante de un tan esquisito temple, que primero que ceder , fatiga- 
ban y rendían á süs contrarios. Teniendo siempre presente el glo- 
rioso fin de sus trabajos , sufría resignado las humillaciones y h>s 
contratiempos, á trueque de adquirir el medio de continuarlos con 
provecho de España y de la cj^istiandad. Sus mismos errores geo- 
gráficos acerca de las tierras descubiertas , hijos de la ignorancia 
del tiempo, le estimulaban á continuar las esploraciones , á fin de 
reconocer las opulentas comarcas que ya creía haber tocado ; y enar- 
decido cada vez mas «on la idea de la fama adquirida y la que aun 
estaba reservada á su nombre, se desvivía por ponerse de nuevo á 
la grande obra , juzgando no haber hecho aun bastante para el 
mundo y la posteridad. Empleáronse contra semejante hombre efu- 
gios y malas artes á fin de retardar mucho tiempo su despacho, 
aburrirle y desesperarle. Sosegada momentáneamente la Europa 
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con una tregua general, y celebrado el costoso desposorio del prín- 
cipe, hubo aun gran trabajo para juntar hombres y dinero ; mas 
cesaron los cuidados y atenciones que fueran estorbo para despa- 
char lo de Indias , y Fonseca, apremiado por los reyes y acosado á 
su turno por Co!oif , hubo^ á su pesar , de ocuparse seriamente en 
sus negocios. Harto retardaron aun la salida de la espedícion las 
incesantes porfías y contradicciones del mal intencionado y terco 
obispo ; p£iro vencidos por fin todos los impedimentos , salió el al- 
mirante de San Lúcaf en 50 de mayo de ^498, mui cerca de dos 
años después de su arribo á CaUstilIa. 

(( IXinguna cosa grande se puede llevar á efecto, salvo con pena ; 
y todo aquello q\}e se alcanza trabajosamente, se posee y cuenta con 
mayor dulzura. » Esto escsibia por aquel tiempo Colon á su her- 
mano Bartolomé, con alusión, sin duda, á lo mucho que consiguió 
de la munifícencla real en la ocasión presente, tanto para sí, como 
para los suyos. Logró en efecto sus deseos del modo mas cumplido. 
.;Poi^e se iguslíó en derechos y fueros el almirantazgo de Indias con 
' elj^ Casiiila ; se le condonaron las stíÁás con que debiera haber 
contribuido á los gastos de los'armameotos ; y se le concedió por 
tres anevs venideros la octava y décima parte de las ganancias, sin 
poner costa alguna , y con la ventaja de que la octjiva se sacase del 
producto , ántcs de deducir los gastos hechos. Instituyó inmedia- 
tamente mayorazgo con real permiso. Aun quisieron los benignos 
reyeif concederle en la Española la propiedad perpetua de sesenta 
y cinco leguas de tierra , coo título de marques ó duque ; pero 
moderado esta v^z, rehli^ó voluntariamente la gracia, temiend^ 
acaso aparecer demasiado ambicioso. ÁccedieiMo á una solicitud 
suya, ofrecieron los reyes concederle intervención en todo lo que se 
dispusiese en asuntos relativos á las Indias. Y no pudiendo llevar la 
corte su condescendencia al estremo de suspender la licencia gene- 
ral concedida para descubrir y hacer rescates, convinieron en mo- 
dificarla de &odo que no perjudicase a sus privilegios. Espresion 
ambigua que daba un vasto campo á la interpretación j pues los 
tales privilegios no se oponían en manera al^na á que los subditos 
españoles viajasen por su cuenta á las nuevas tierras y obtuviesen 
bcneíicios proporciuiiados á sus fatigas. Al proponer esta odiosa 
prohiÑcion se mani|[éslaba Colon sobrado injusto, y no tan mode- 
rado y Juicioso como cuando^for temor á la cavilación y maledi- 
cencia , ^rehusaba una gracia que á todas luzes merecía. 
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Hasta aquí por lo qae respecta 'al almirante. En cuanto al arma- 
mento , consistía este en ocho naves , con las gentes y efectos qoe 
pidió él mismo, pues para todos los preparativos menos se oyeron 
sus consejos que se siguió su voluntad. Siendo p1 principal objeto 
plantear una nueva ^colonia bajo un plan que por lo arreglado y 
prudente , pudiera servir de norma á otros establecimientos de ia 
misma especie^ se discutieron las instrucciones con mucho deteni- 
miento y cuidado. Fijóse el número de personas que debían embar- 
carse y permanecer á sueldo en la colonia ; y entre ellas las Labia 
de todas profesiones y oGcios , en proporción á su importancia re- 
lativa y á las necesidades de una población naciente. El miedo del 
liamlH'e en pais tan escaso de mantenimientos, bizb que se enviase 
buen número de agricultores. No se olvidaron los mineros, pues 
en aquel tiempo en que los españoles no conocían aun la impor- 
tancia de los frutos vegetales del Naevo-Mundo, sus esperanzas y 
cuidados se fijaban en la cata y laboreo de las minas. Tambieq.lle- 
varón mujeres. Se permitid ademas que fuesen qtiinien^ yc^n^ i, 
tarios sin sueldo , á quienes se concedieron muchos prlvílegi(^.j^' 
anticipaciones de bestias y granos, para facilitar el establecimiento* 
Adelantó el erario ciertas cantidades á las personas que se obligaron 
á llevar mercadérías para venderlas de su cuenta , por tasa y á pre- 
cios equitativos. Libertáronse de derechos todos los efectos que 
para el fomento dje la colonia se llevasen á Indias, y sin esceplüion 
los que de allá se enviasen á España. El obro de los tributos no 
se descuidó un punto , si bien con j^revencion de no emplear sino 
castigos suaves par| compeler al pago ; concluyendo las instruccio- 
nes con el espreso encargo de tratar benignamente á los indígenas, 
y el de reducirlos á la religión y á la vida civil por los medios de 
la persuasión y de la caridad. 

A estas sabias disposiciones , perfeclamento acomodadas al in- 
tento de establecer una firme colonia, se unieron fK^r desgracÜi 
otras, que viciándola en su origen, impidieron su crecimiento y 
desarrollo y fueron un manantial de infinitos males. Porque como 
anduviesen retraídas las gentes de alistarse para servir en Indias, 
ya fuese por temor del clima, ó bien por hallase decaído el crédito 
de la conquista, propuso Colon y se adoptó por los reyes el medio* 
de llevar á ellas, á falta de buena gente, los Wihechorcs conde- 
nados por la justicia. Para ello se ordenó que á cualesquiéfa reos 
de ambos sexos , dignos de destierro ó de trabajos forzados en mi- 
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lias , se les conmutaseii estas penas , enviando á la nueva colonia 
por.diez anos á quien mereciese destierro perpetuo, y por la mitad 
de su tiempo á quien lo tuviese determinado en la sentencia. Con 
algunas escepciones, á todos los criminales que d^tro de cierto 
plazo se pusiesen á la disposición del almirante, se les ofreció 
perdón : dos años^ervirian allí los que mereciesen morit :í manos 
del verdugo, uno los que fuesen menos perversos. Alegábase para 
justificar tamaña imprudencia, el ejemplo de los portugueses , y la 
aecesidad de conseguid pobladores, siendo así que por todas partes 
se manifestaba una profunda repugnancia á servir en la colonia. Na 
fue sino falta de reflexión, originada de la impaciencia del almiraute 
por salir de Espfl^ cuanto ántes , y condescendencia iudiscreta de 
Jos reyes á tódos sus parecéres , en cuanto decia relación con los 
países que liábia descubierto y que en alguna manera tenia dere- 
cho de regir. Por lo que toca al resultado , bien podia.haberse pre* 
vsf^o desde entónciK. La mutua confianza entre los pobladores , 
. necsesarísima cu^udo se quiere levantaj^ sobre basas durables el 
^jj||ífí€Ío de la sociedad , quedaba destruida.' Las buenas costum- 
Dteág que contribuyen siempre mas al sostenimiento de] orden <[ue 
las leyes y la autoridad , se viciaron. Ni había para qvé pensar en 
la enmienda de aquellos malhectiores^ ni en que adoptarían hábitos 
de disdtplina, detei^planza y de industria ; porque á tanta distan- 
cia del centro de la autoridad , en pais conquistado á gente mansa 
y sufrida, en clima enervador, y ílojo el lazo de la subordinación 
civil , la holganza y la violenciá^ran tan inevitables como el desór'- 
den y la impunidad. 

Sobrado juicio tenia Colon para no conocer que este germen de 
corrupción, una vez introducido en el cuerpo político, viciaria 
luego sus mas nobles |)r¡ncipios; pero ya hemos dicho que él de- 
seaba salir de Espaua^a toda costa. Y este anhelo no lo originaban 
siHamenle las infinitas coutradicciones, porfías y disgustos que 
sofrió en la corte, sino la» miserias que durante so ausencia debian 
baber esperimentado sus liermanos y amigos en aquel rincofi apar- 
tado de la tierra. Las noticias comunicadas por Peralonso Niño y 
les representaban en el mas triste estado ¡ cuan angustiados no 
ettarküi<<entónces , habiendo pasado tauto tiempo sin recibir el 
mas pequeño aosilio* de la patria ! Dos naves de la espedieloQ ha- 
hian id0 á la Española , al cárgo de Pedro Fernández Coronel , 
Uj^mesesiutes que Coloa saliese de San Lúcar:Ooalas«eis reiUo«^ 
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tes^ pero los socorros que en ellas se enviaban eran mui pequeños 
para satisfacer las necesidades de la colonia ^ y el ánimo inquieto 
del alÍEDÍrante rezelaba que hfibieseff sobrevenido desastres espan^ 
tosos á sus tristés moradores. 

Tales ¡deas le ocupaban cuando levó ancla» de San Lúcar, 
guiando por las islas de Porlo-^anto y la Madeia , para evitar el 
encuentro de unos corsarios franceses. Dos dias descansó luego en 
la Gomera, y á la altura y vista de la isla del Hierro, despachó tres 
carabelas en ausilio de la Espumóla , y él con las tres restantes na- 
vegó hasta las islas de Gabo-Yerde. Detúvose algunos dias en las de 
Buena-Yista y Santiago ; y saliendo de esla última el 5 de julio , 
corrió al sudoeste , para llegar por aquel rumbo al écoador y torcer 
luego al ocasO; en demanda del continente de la India; Hallaríase , 
según su observación, á los cinco grados de latitud, cotndo dejando 
de soglarel viento, sobrevino una calma muerta, y tan cscesivo 
ardor, que las naves parecían próximas á incendiarse , las vasijll^ 



reventaban, el agua y los demás líquidos se salían*^ de los tonelM, 
cuyos arcos saltaban á cada instaofe. Ocho dias duró esta peno^ 
situación; al cabo de los cuales, favorecido del deseado viento, 
salió del recinió de las calmas , y navegó con alguna variación al 
poniente hasta el 50 de julio. Comenzaban ya á escasear el agua y 
los bastimentos , y como á esto se juntase el mali estado de Jos.ba-* 
jeles, la incertidumbre del término que podift^tener aquel viaja por 
mares desconocidos , y el presumir algún desórden en la colonia, 
gobernó para norte el 5^ por la mañana. Creyendo hallav por aquel 
rumbo las islas caribes, intentaba remediar en ellas las necesidades 
mas argentes de la trí{Milacion, y las averías de sus naves, para 
seguir inmediatamente á la Española. Sobre el medio dia, un ma^ 
rinero de Huelva , llamado Alonso Pérez , habiendo subido casual- 
mente á la gavia de la nao , anunció üerra per el ocaso. Era la de 
una grande isla que llamó la Trinidad , por tres cumbres que apa- 
recian á lo léjos , y conforme á su propósito de honrar con aqnel 
nombre la primera tierra que se descubriese. Por las circunstancias, 
que acompañaron el hallazgo de la presente , juzgó el caso Ottiar^ 
groso, y no poco se holgó de él, por consid^rlo tan impojrlaiate 
y glorioso como el de su primer descuforimi^íto. Lleno déiar idea 
de hallar la tierra firme de la India por aquellos parajes, se dirigía 
con suma repugnancia á la Española , en fuerza solo de uüa nece- 
áebidi .ÍJievitabl6« Ahora que el encneoiro afortanado d0: tierra j«i? 
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lítícaba parte de sus conjediras, Icnia por cierto que no estaba mui 
(listante el momento en que el resto ser confirmaria , descubriendo 
el continente. Divisóle en efecto el -í^'íIq agosto por el lado del sur; 
mas ¡cosa rara! Colon que muchas vezcs liabia tomado las islas por 
tierra firme, consideró ahora la tierra firme como una isla y Id lla- 
mó Isla-Santa. Babia navegado sobre la costa meridional de la Tri- 
nidad, la via del occidente, basla la punta mas sudoeste de la 
isla, que él llamó entónces del Arena!, y hoi es la de Icacos, la 
cual forma con la costa de tierra firme un canal de tres leguas. 
Surto entre la misma punta y un islote frontero que nombró del 
Gallo, se detuvo algún tanto para reconocer el pais y hacer aguada. 
Luego, para seguir la via del setentrion, doblada la punta de Icacos, 
bubo de pastar el estrecho que se forma entre ella y el islote del 
Gallo, en cuya posición le demoraba la tierra firme al occidente. 
Pues al intentar el pasaje , concibió gran temor, porque en su cen- 

*^(ro, se precipitan con indecible fujria y estruendo las corrientes, 
tirando para el oeste con una velozidad de dos millas y media por 

'¡ybora. Encuénlransc allí las aíoias que van en direcciones opuestas , 
y en el choque rugen como peñas azotadas por las olas, y luego se 
kvantan á grande altura, amenazando sumergir las naves. Á pi- 
qué estuvieron de perecer las de Colon en uno de estos combales 
terribles, en que la turbación y miedo de la gente llegaron al estre- 
mo. Libres del peligro, llamó Colon el lugar, por lo temeroso y di- 
fícil , Boca do la Sierpe , y guió al norte en demanda de otra boca 
que en este dirección y á lo lejos se veia , la cual denominó del 
Drago ó del Drag^in. Esta se forma por la punta lioroueste de la 
Trinidad y la fróiiterja del continente que en tónce's llamaron Cabo- 
Boto y Cabo de Lapa, y en el dia punía de Peña Blanca y punta de 
la Peña. Median entre las dos varios escollos, por entre los cuales 
entran y salen furiosas las corrientes , de la misma manera que eu 
la Boca de la Sierpe. Razón por la cual el almirante , temeroso de 
que los escarceos de las aguas no le pusiesen dé nuévo en grande 
aprieto , volvió las proas al occidente , esperanzando en encontrar 
mejor salida hácia el norte , si por dicha lograba rodear la isla 
. Santa ó de Gracia ; que uno y otro nombre dió á la pSrte del con- 
tinente que forma con la Trinidad el golfo en donde se hallaba en- 
cerrado. Siguiendo aqueste rumbo , tocó por primera vez en las 
inmediaciones do Macuro , luego en otros dos punios de la costa , 
por reconocer las tierras ; las cuales halló bellísimas, «cultivadas éu 



gran parte y llenas de caserías mejor constraídas que en otros pa- 
rajes del Nuevo-Mundo. Los Rabilantes benévolos y afables , como 
los ya conocidos , altos de cuerpo y bien formados, « de mal lindos 
gestos » escribía el almirante , y mas blancos que otros que hubiese 
Tisto en Indias. Túvolos por de mayor ingenio y policía que los 
demás isleños pacíGcos, y observó que usaban brebajes fermentados 
blancos y tintos, y que eran sus bohíos mas grandes y regulares, 
las canoas lijerísimas , hechas con mucho primor y artifício. Eu lo 
demtis iguales á los otros indios : la misma mansedumbre é inocen- 
cia/ la misma credulidad: el juzgar bajados del cielo á aquellos 
cstranjeros y el acariciarlos con sincero y largo corazón. De ellos 
se supo que el pais se llamaba Paria, y á la pregunta constante del 
oro, respondieron señalando unas tierras que les demoraban al 
occidente , habitadas dé hombres fieros. Vieron los naveganles con 
asonü>ro y codicia perlas finas horadadas de varios tamaños ; por lo 
cual nombró Colon golfo de las Perlas á la ensenada que se forma 
en un sitio ameno, llamado f^ór él de los Jardines y que es por 
ventura la de írapa. Estas perlas, los adornos de oro que también 
íe vieron, y mas que todo las sugestiones de sus propios deseos, 
le hicieron formar de aquellos sitios, eslra vagantes conjeturas. 
Un tal Mosen Jaime Fcrrer, docto lapidario, le habia dicho : « Que 
la vuelta del equinoccio eran las cosas grandes y de precio. >) Juzgó 
confirmada esta grave sentencia, y volvió á su tema de considerarse 
en países orientales , antojándosele especerías y drogas cualquier 
fruto de los bosques. Y no se separara de allí, sinj>enetrar eü* 
aquella tíerra^e tantas esperanzas, si los cuidados de laE>pañola y 
el deseo de cdn^rvar los t^timentos que llevaba para socorrerla , 
n% le estrecharan á dirigir el rumbo á aquella isla. 

Alzadas, pues, las anclas del lugar de Jardines, distante de la 
boca del Drago cosa de cuarenta leguas, na^vegó al poniente hasta 
eerca del seno mas occidental del golfo, siempre en la falsa creen- 
cia de que aquella tierra era una isla , y con la esperanza de hallar 
rodeándola, una salida al norte. Así anduvo cinco leguas, pero 
viendo que el fondo se disminuía con gran peligro de su nao , se 
detuvo , y mandó seguir costeando á la carabela menor y mas lijera* 
Esta anduvo mucho camino, hasta una espaciosa ensenada, donde 
desembocaba un rio mui grande, que á loque es cuenta debia de 
ser el Paria ó el Guarapiche; pero esto sin hallar mayor fondo ni sa- 
lida al nortfi: ántes reconocieron que*las costas t(»naban la direc- 
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cion del sueste , y contínoaban sin olra interrupción que la de ríos 
mas ó menos caudalosos. Viéndose , pues , por todas partes cercado 
de la tierra y seguro de no bailar el paso que buscaba , determinó 
regresar á Ta boca grande del Drago , lo cual bizo luego al punto por 
distinto rumbo, babiendo advertido que las corrientes empujaban 
hacia el oriente las naos y les impedían volver por el camino de la* 
costa. Vióse en grande apuro cuando llegó al^canal , pues allí caloró 
el viento, y anduvieron las naves dando tambos á merced de las cor* 
rientes encontradas , con inminente riesgo de tocar en la costa de 
la tierra firme ó en los escolios inmediatos. En el combate de Mas 
aguas dulces y saladas, que pugnaban unas por salir fuera del golfo, 
oirás por penetrar en él , se embravecían y levantaban las olas de 
1IB modo estraordínarlo y terrible, con pavor de la gente; la cual 
se daba por perdida si del temeroso combafe^ resaltaban veneedo-* 
ras las aguas del Océano. Mas no fué asi ; sino <J[ue , vencidas estas, 
dejaron c(H*rer libremente los bajeles^ácia la mar del norte , em- 
pujados con fuerza por las del goifo<;'*fil dia 1§ de a|;o6to fué cuan- 
do Colon salió por la boca del Drago ; y dejando al nordeste dos is- 
las que llamó la Asunción y la Concepción (aquella por ventara la 
que es hoi Granada) emprendió su derrota á la vista de la tierra y 
observó que la de Paria seguía unida sin término ; por donde 
firmó una sospecha suya mui reciente, de ser aquel país el comí-' 
ñente del Asla.jQuisiera insistir para asegurarse de elkd; mas le ago- 
biaba el pensamiento de la colonia , hallábase indispuesto , y la im- 
'jteciencia de la tripulación crecía con la tardanza y las fatigas. Mal de 
sa^ndo salió al mar grande , divisando antes y p^||é&do nombre 
del Romero á laislela que hoi se llama IkSola. Vió qfras islas , qae 
fueron la de los Testigos, la Margarita, famosa después por sos 
perlas , en estos tiempos por el patriotismo denodado de sus habi- 
tantes ; al oriente de esta las que llamó Guardas , hoi los Frailes, y 
sobre el pabo norueste de la Margarita el islote Martkitt, al présenle 
Isla filanca. Léjos de tocar en ninguna , siguió corriendo en direo» 
don del noroeste y arribó eliO de agosto á la Española , cincoen- 
ta leguas á sotavento del puerto y rio de Ozama. A la OMilíatta sh 
guíente fotideó al abrigo de la punta Beata , y despacliando algii<r 
nos indios para dar noticia de su llegada , tomó luego la vuelta dd 
oriente. 

De los descubrimientos que acababa de hacer, formó Colon una 
eartaque mas tarde vmáúá d^los refes , y ll«io de alegres íoMigiMt* 
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Clones y deseaba cuauto ántes tomar puerto para termar la reladon 
de ]os sucesos y. disponer que su hermano Bartolomé siguiese lo 
em|i6Kado. Yapara este tiempo l^abian cambiado sus ideas respecto 
á la naturaleza de las tiaras visitadas , y muchos pensamientos nue* 
vos y estraños le traían alterado y perplejo. Tenia ya por cierto 
que el grande archipiélago que se estiende desde la Trinidad hasta 
las Lucayas era adyacente á la tierra firme de la última India, y que 
el.prindpio de esta era la provincia de Paria ; porción pequeila de 
las grandes regiones, que en el sentir de los doctos debian ocupar 
la mayor parte <]el globo. Por eso decía que las tierras avistadas 
báeia el sur, á poca distancia de la Trinidad, Ipertenecian dmbiea 
al continente y continuaban largo espacio por aquel rumbo : que 
desde la puiita de la .Pelia se eslendiau al poniente , ora llanas , ora 
monlanosas. Tuvo al |Sincipio por islas las tierras fronteras á la 
Trinidad : ahora deda que no, pues eran una misna costa cortada 
por muchos ríos caudalosos , puyas corrientes / aglomeradas en el 
goUo de* Paria ^ seminaban tí9 solo raudal profundísimo; y que. 
este inmenso lago dé agua dulce acaso estuvo encerrado y sin sá». 
lidaon los tieiupos remotos, éntrela Trinidad y el continente. Re- 
flexionando eon. asombro en la inmensa cantidad y fuerza de esta$: 
agi|^ , imagino que en el centro del hemisferio nuevo estaba el pa- 
raba, y que aquel raudal enorme era uno de los cuatro rios que. 
salen de 'la mansión del primer hombre á dividir Ja tierra, confor- 
me al testo de las santas escrituras. 

El dulce temple de aquellos hermosos sitios y otras varias razones, 
conGrmaban á^u ver este juicio, y siendo lo mas recibido que ^K^n- 
raiso estuvo en el Oriente, concluía de aquí que Paria era el principio 
de esta región afortunada. En medio de tales embolismos en que se 
perdia el buen entendimiento de nuestro navegante, se descubre sin 
embargo un gran fondo de erudición sagrada y profana, y el hábito 
déla mediiacioUr filosófica. Su genio indagador, poco favorecido por 
las luzes del tiempo , y embarazado con sus propios sistemas, le con- 
ducía con frecuencia á sostener porfiadamente errores, que hoi nos 
parecen groseros y aun ridículos. Pero debemos pensar que esto su- 
cede á los mejores ingenios , por el empeño indiscreto de referirlo 
todo á una idea principal y esclusiva , cuya prueba ó consecuencias 
creen ver en todas partes : que á mantener en el espíritu de Colon 
ese sistema , conlribuia mucho la convicción de ser útil persuadirlo 
á todos para el fomento de sus benéficas empresas ; y por último, 
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que cuando su eiftendimiento, recto naturalmente, estaba libre del 
influjo de sus ideas erronéas, solía descubrir Ta verdad en los he- 
chos mas oscuros, y promover siempre útiles cuestiones en beneficio 
de la ciencia. Él sospechó en esta ocasión cierta elevación del glo- 
bo hácia el ecuador, conjetura confirmada muchos anos después por 
observaciones numerosas y prolijas. Y cuando errase al querer es- 
plicar varios fenómenos oscuros ó incomprensibles de la naturaleza, 
abrió el campo á la observación y al estudio de ella con sus trabajos 
y su ejemplo. . 

Entretenidb pues , como deciamos, en estos pensamientos, llegó 
á Ozama el 50 de agosto, y halló que en cumplimiento de real ór- 
dén recibida por mano de Coronel , se había establecido una villa 
sobre la boca y ribera oriental de aquel rio. Don Bartolomé Colon , 
su fundador, la llamó Santo-Domingo, y ahora en ella se reparó Co- 
lon de sus fatigas , recibiendo gran placer, asi por la visía de sus 
hermanos, cuanto por la buena elección del puerto y sitio para la 
nlieva población. Pero su gusto presto se coofirtiái^ pesadumbre 
al saber estraüas nuevas de alborotos , desórdenes y revoluciones 
acaecidas, durante su ausencia, en la colonia ; en términos de tener 
dividida la gente en facciones opuestas, con infinito escándalo y per- 
juicio. Para esplicar estos sucesos, conviene que, volviendo un {{gpo 
atrás, hagamos un rapidísimo bosquejo de la historia de la Espa- 
ñola , durante el gobierno del adelantado. * 



CAPÍTULO IV. 



Ssiado de la colonia ¿ la llegada del almirante. — Nuevas inquietudes cau- 
sadas por Roldan. — Capitula esle al fin y se aquieta. — R«>partimiento de 
tierras. — Envía Colon naves á España con indios esclavos. — Yisje de 
Ojeda al nuevo continente. — Impónese el nombre de Yeneiuela á cierta 
parte de él. ~ Reyertas con Ojeda- Córtase oportunamente una nueva 
sublevación en la isla. — Nótase alguna mejora en su estado inlerior y con 
este motivo se abandona Colon ¿ dulces pensamientos. 

Guando Colon aportó á Cádiz el de junio de 1496^ estaban en 
la había (res carabelas punto de salir para la Española , con re- 
fuerzo de gente y bastimentos. Partieron en efecto eH 7 del mismo 
mes al mando de Peralonso Niño, y con esla ocasión escribió el al- 
mirante á su hermano Barlolomé^ animándole á completar la paclGca- 
cion del pais, á e9iahléber un asiento de minas en el Hayna, y á hufr> 
car cerca de ellas y en la costa meridional sitio acomodado para una 
buena población. Aun áutes de recibir estas órdenes habia el ade- 
lantado procedido á establecer por sí mismo una fortaleza en comar- 
ca de las nuevas minas, y dispuesto ademas lo conveniente para per- 
feccionar su benetício ; mas hallando que no habia allí ni vituallas 
ni trabajadores suficientes , regresó á la Concej[)cion y pasó algún 
tiempo en las tierras del cacique Guarionex y otros señores de la 
Vega real , viviendo á costa de los indios y recaudando los tributos. 
En esto llegó Niño , y en consecuencia de las prevenciones del her- 
mano ; dió principio sin demora á la construcción de un fuerte so- 
bre la boca del Ozama , rio caudaloso que situado á una jornada de 
las minas del Hayna , le pareció propio para el caso. Parle de la 
gente dejó allí para la conclusión y resi»uardo de la fortaleza , y con 
el resto partió á esplorar las provincias del sudoeste , que no se ha- 
blan aun reconocido y sujetado. Y estaba de tal modo esparcida por 
toda la isla la fama del valor y fiereza de los españoles, que no ha- 
lló en parte alji^una la mas mínima señal de resistencia. Señores y 
vasallos le recibieron con sumiso agasajo, le ofrecieron cuanto te- 
nían ; y no pudiendo resistirlo , aceptaron sin replicar el odiosísima 
tributo. Behechio Anacaucoa , cacique principal de la provincia de 
Jaragua^ se distinguió sobre todo» en este buen recibimiento; fes- 
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tejando á los temidos huéspedes en el pueblo de su residencia, del 
mejor modo que supo su ingenio y le permitía su riqueza. En la 
sumisión y obediencia de este cacique , así como en los regalos , 
danzas y festines con que honró á los españoles, tuvo mucha parte 
tina hermana suya , de nombre Anacaona , mujer de un seso y^una 
prudeñcta dignos de mas cultos paises. Conociendo el espíritu que 
animaba á los europeos, juigó acertadamente que era mejor ofre- 
cerles como dá?ida lo que arrebatarían sin escrúpulo á título de 
conquista , y que pues era inútil el valor de los suyos contra la cien- 
cia de aqueños hombres asombrosos, valla mas probar á alcanzar 
.con la sumisión lo que jamas obtendrían por medio de la fuerza. 
Bien se le alcanzaba que sus compatriotas sabían por esperiencía la 
Terdad de aquel obvio raciocinio ; mas conocía al propio tiempo 
que su irritabilidad é imprevisión les conducía frecuentemente á 
intentar resistencias inoportunas, sin otro resultado que el de em- 
peorar cada vez mas su trbte suerte. Preciso era pues volar sobre 
el hermano , no fuera que cediendo á los ind^lsos de un talor un- 
prudente, atrajera sobre su cabeza el rayo estefiñinador de aque- 
llos estrai^eros. En su ejemplo debía escarmentar Behechío^^puea 
ella era la viuda de Caonabó. 

En estas escursiones se pasó algún tiempo , y cuando el adelan- 
tado volvió á la Isabela , encontró á sus habitantes en el mas gran- 
de desconsuelo. Muchos de ellos habían muerto; los ma&se halla- 
ban enfermos, faltos de alimentos y de medicinas. Los naturales, 
unos huyendo del incómodo vecindario do los españoles por mon- 
tes y breiías, otros muertos al rígor del hambre y de los trabajos. La 
tardanza en llegar naves con socorro impacientaba á los colonos, y 
les sacaba de tino el no tener una siquiera para dar aviso de sq es- 
tremada pobreza. Embarazosa situación era por cierto la del adelan- 
tado; mas por entónces al menos la mejoró algún tanto, dispo- 
niendo la construcción de dos carabelas, y situando la mayor parte 
de su gente en parajes mejor provistos de mantenimientos. Y para 
que esta última medida, así como á la subsistencia, fuera útil tam- 
bién á la seguridad , mandó poblar el camino por la Concepción 
hasta el puerto de Ozama, disponiendo en el espacio intermedio 
cinco aldeas con su casa fuerte cada una. Él mismo salió de la Isa- 
bela á dirigir estos trabajos, y se detuvo algún tiempo en el fuerte 
de la Concepción, situado en tierras del cacique Guarlonex. Con 
motivo de haber los indios de la comarca robado y profanado Tfr- 
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rias imágeBes de an oratorio crístíano» los mandó quemar en pú- 
IMco, Luego oontinuó su marcha al sur, levantó un nuevo fvierte 
que llamó del Bonao, y pasó por fin Al puerto de Ozama en la cos- 
ta meridional, donde deseaba fundar otra ciudad como la Isabela. 

Aunque de esta manera atendía á la necesidad mas urgente de 
la colonia , cual era la de mantenimientos , su plan tenia el defecto 
de debilitar la fuerza, dividiéndola en pequeñas porciones. No se 
ocultó esta reflexión á los indios, cuyo odio bácia los españoles cre- 
cía con los medios violentos que se empleaban para la recaudtciofi 
del tributo ; y así fué que pasando en aprovechar aquella favora- 
ble coyuntura, se coligaron muchos señores principales y resolvie- 
ron hacer un grande esfuerzo para recobrar su libertad. Mas faltó- 
les , como siempre, la necesaria cautela para mantener ocultos sus 
proyecto», y ántes de dar el golpe decisivo, se vieron prevenidos 
por sus vigilantes enemigos. El movimiento habia de ejecutarse 
multaneamente contra las fortalezas, y para ello debiau juntarse 
tropas á las calladas, caer de sobresalto y en día señalado sobre los 
españoles y sin t|irdan¿a degollarlos. Plan acaso de fácil ejecución^' 
si se atiende al pequeoo número de los conquistadores, á su impru- 
denté despartimiento sobre una grande cstension de terreno , y á 
^ que este podía ser abarcado á la vez por fuerzas mui consicferabli^ 
de los indicas. Pero enterado de sus proyectos , ocurrió el ade*- 
lantado con su gente, y marchando á largas jornadas, logró introdu- 
cirse en el fuerte de la Concepción secretamente. Sin dar tiempo 
á que los indios efectuasen su designio, prendió en una noche y á 
un mismo tiempo á catorce caciques principales del país. Dos de 
ellos pagarcm con la vida : los otros fueron perdonados. Muchos in- 
dios desarmados se agolparon al real de los cristianos , pidiendo 
gracia para sus señores con lágrimas y clamores , y así obtuvieron 
su libertad , concediéndola el adelantado con mucho aparato de cle- 
mencia. Entre estos caciques se hallaba Guarionex^ de cuya irre- 
solución hablan triunfado las sujeslíones imprudentes de sus ama- 
gos y por ventura sus propios sentimientos patrióticos. 

En pos de estos i>eligros , llegaron otros mas serios á conturbar 
el ánimo del adelantado y á amenazar la existencia de la colonia. 
Provenían de la inquietud y el descontento de los españoles , mal 
b^ados en tan remotos países y bajo el mando de un estranjero, 
con el trabajo, con la desnudez y con el hambre : males tochis 
que atribuían al almirante, juzgando que su dilación era volun- 
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taria y calpable. Decíanle entregado sin freno á los placeres de k 
corte, miéntras sus miserables compañeros se consumían en el afao 
de incesantes obras y correrás , aguardando en vano los socorros 
prometidos. Ocupado se bailaba el gobernador en consolarlos, ofre- 
ciendo á su vista justos motivos de esperanza , cuando se le vino ¿ 
las manos una ocasión oportunísima para dividir la gente inqmeta, 
y aun dar a buena parte de ella agradable ocupación. Pues de náda 
ménos se trataba que de ir á solazarse en Jaragua , donde babian 
siáS invitados por espreso mensaje de BehecThio. El cual , apronta- 
dos los tributos de la provincia , avisaba de ello á los cristianos , 
para que fuesen á buscarlos, ofreciendo fino acogimiento y obsequio 
á los que con su visita le honrasen ; efecto todo de la política de 
Anacaona y del pavor que habían causado á Beheobio los recientes 
escarmientos. Fué pues el adelantado, y no solo recibió los tribu- 
tos , sino también mucha variedad de regalos , así de artefactos 
indígenas /como de mantenimientos. Para enviarlos á la Isabela, 
escribió que le remitiesen uita de las naos que debia estar con- 
cluida, la cual llegó en efecto y fué vista y visitada por los natu- 
rales con indecible admiración y asombro. Y con este motivo se 
renovaron en Jaragua las huelgas y placeres, alternando los festines 
^ danzas de los indios^con la música y los juegos marciales de los 
españoles. Holgaron estos allí á medida de su deseo , hasta que 
plugo al adelantado poner Qn á su V4^ita, despachando la nave car- 
gada de regalos á la Isabela, y regresando él mismo por tierra, jus- 
tamente persuadido da haber logrado aumentar en él ánimo de 
aquellas gentes el concepto de su grandeza y superioridad. 

Guán frágiles eran una y otra conoció en el momento de llegar á 
la libela ,. en donde había abortado uiia peligrosa sedición , capi- 
taneada por Francisco Roldan , alcalde mjyor de la villa. Este 
hombre habia sido criado del almirante y ascendido por él de grado 
en grado hasta aquel destino que le constituía custodio del órden 
y de la pública tranquilidad. La ingratitud siguió de cerca al be- 
neíicio. Desnudo de méritos , tenaz como lo son los ignorantes, 
turbulento é inquieto , porque era ambicioso de la especie común 
sugelo de pocas obligaciones , pero valeroso , se propuso derribar la 
autoridad de su bienhechor, liien porque desease ponerse en su 
logiar, bien porque , ménos ambicioso que criminal , solo quisiese 
abatir la mano que le habia elevado. Para ello hizo correr la voz 
de que el almirante no volvería jamas , y propuso á sus compatrio^ 
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tas oomo único medio de salvar las vidas, el de embarcarse los qoo 
capíesen^ en la carabela que acababa de bacerse, ¿ ir á España eir 
demandando ausilio para los demás. Al mismo tiempo fomentó con» 
ceptos perjudiciales á los Colones, atribuyendo á su codicia y erad- 
dad el deplorable estado de las cosas ^ y tildándoles de estranjWM 
a^ibiciosos, tíranos y enemigos de los españoles. Y como es pn>- 
pension mui natural del que obedece achacarlas desgracias al que 
manda y aspirar á cambiarle , para mejorar de condición , bailé* 
Roldan eco en la turba y consiguió reducir á su opinión gran parte 
de ella. Crece con esto su insolencia, no bien reprimida á los prin- 
cipios, y acaudillando á los descontentos, preleiide se eche al agua' 
sin dilación la nave que estaba varada en tierra. Don Diego Colon, 
que mandaba en ausencia de su hermano, lo resiste. Furioso en- 
tónces Roldan , insta , amenaza, jura tomar por fuerza lo que no se- 
1e quiere dar de grado , y acaso se propasara á los mayores escesos , 
si los indios , siempre desacordados é impacientes , no hubieran- 
cortado los progresos del tumulto , dando muestras de guerra. Re^ 
concillados , apercíbense los críslianos á la defensa , y pasando el 
mismo Roldan á la Concepción, castiga fácilmente á los comunes 
enemigos. Mas fué tregua de un instante. 

Éncuéntranse en la (sábela cara á cara Roldan y el adelantado, 
al regresar de sus respectivas espediciones. Renueva el faccioso las 
pretensiones de que se mande á España la carabela , en tanto que 
el gobernador , firme en su puesto , amonesta y resiste. De nuevo 
se encienden los partidos, otra vez se amenaza y porfía : es igual 
la tenazidad de los adversarios, es igual su valor y se c<Hnbaten sin 
vencerse. Quiere por fin Don Bartolomé hacer justicia de uno de los 
mas tercos é insolentes amigos de Roldan , y este resuelve aprove- 
char el momento de la ejecución para consumar su maldad , dando 
muerte violenta al adelantado. El perdón del reo frustra sus per- 
versos designios; pero viéndose descubierto, marcha con los de 
su partido á la Vega con intento de tomar el fuerte de la Concep- 
ción, engrosar sus fuerzas y enseñorearse de la tierra. Tentativa 
igualmente inútil ; pero Roldán no cedia. Al paso por los pueblos , 
procura seducir á los españoles dispersos, prometiéndoles vida hol- 
gada, sin trabajos y sin freno; libertad de rescatar ero para sí, 
licencia para servirse de los indios y para tomar mujeres. Al propio 
tiempo dice á los indios que iba á cesar el yugo intolerable en que 
gemian y que ya no pagarían mas tributos^ Y de este modo, ba- 
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colores sangrientos que les dió la fiereza, pero osearos, porque 
lio los animóla gforia. No la Imi, sin resistencia j en las batallas; 
pues cj eneiuigo desnudo y de^rmado que eae delante del enemii^o 
vestido (le liierro , no es vencido , sino asesinado. Para dar i Di eres 
á la relación de semejantes combates , era prcdso profanar la musa 
S6V6ra de la liistoria, hadéndoie contar patrañas, y escribir ea vez 
de anales gmves, galanas epopeyas por el estilo de Solis» Aquí j 
pues , sneedio ahora lo mismo que antes, lo mismo que desfíues. 
Los indios al primer choque huyeron j y luyendo ó pidiendo mise- 
ijcordia fueron muertúíi : los que el adelantado tomó con vida re- 
ducidos á esclavitud* Muñoz cree 3 y con razón, que en esta oca- 
sión debieroo hacerse algunos castigos ejemplares, mayormente 
habiendo perecido eu las revuelías unos ciertos neófitos^ que al 
morir dijeron en su len^íua unas palabras devolas ; por \o cual los 
reputaba mártires Frai Romau Pane, su catequista. 

Una vez sosegados los alborotos de la Vega , era preciso pai i 
ase^iurar la tranquilidad de la colonia ^ prender á Guarionei que 
anda ha á salto de mata entre los ciguayos , abandonado y triste , 
úu hacer mal á nadie. Verdad es que los ciguayos pasaban por ser 
la mas fiera y esfor^^da generación de k isla^ y que su cacique 
principal Mayobanex habia oírecido al señor de ta Vega defenderle 
de U>5 cristianos con lodo su poder. Bravatas que el adclanfado 
hultiera debido despreciar como necias^ si no tuviera deseos de 
entretener su gente en espediciones lejanas^ para aquietarla algnn 
tanto. Así íué qne se dirigió á los montes con noventa peones, al- 
j^unos caballos y Ires mil indios ausiliares » que ya estos estaban 
aprendiendo a matarse entre si por el bien de sus señores. Aun- 
que un poco mas larga y honrosa que la de otros caciques, fué la 
defensa de May o han ex desconcertada y íloja; y sin duda alguna el 
trabajo de los espaíioíes en la ocasión presente, consistió en vencer 
el país montuoso, áspero y quebrado en eslremo. Lo único que bai 
i^rando y noble en esta jornada es el carácter del cacique. Vencido ya 
en doí eEicuenlL'os^ recibió un mensaje del adelantado^ en que eslc 
le proponía ser su amigo y protector, con tal que entregase a) señor 
de la Vega* Respondióle el indio , que los españoles eran tan per* 
versos, como bueno y digno de amparo Guartouex ; y que él por 
lanío le favorecerla como amigo. Con esto marcha el adelantado, 
llevándolo todo á sangre y fnego delante de sí ; luego renneva i^l 
mensaje con Üeros y am^na£as. De parte del gobernador eslaiian 
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los siibdUos mismos de Mayobariex , quienes cotisternados y te- 
miendo mayores desastres, piden á grito herido la entrega ó 
muerte del cacique refagiado. Contra los sayos y los estranjeros 
permanece inflexible el noble Mayobanex, resuello á defender los 
fueros de la hospitalidad á costa dé su vida ; que en nada la eslima 
si es necesario comprarla con la mayor de las vilezas. No quiere 
ninguna relación con los cristianos , rehusa oir toda proposición 
suya que tenga por objeto la traición que tanto repui¿na á su alma 
generosa, y para impedir que se renueven los recados ; ordena, 
que si llegasen nuevos mensajeros , se les dé muerte. La órden se 
ejecuta en dos indios ; de lo cual irritado hasta lo sumo Don Barto- 
lomé, marcha de prisa sobróla capital, con propósito determinado 
de esterminar á los ciguayos. Estos , al acercarse los españoles , 
iiúyen t el cacique, abandonado de los suyos, busca su salvación 
en los montes : á ellos se refugia taml ien Guarionex, y perdido to- 
do , se hace dueSo de la tierra el gobernador, sin fatiga ni esfuer- 
zo. Largo tiempo se sustrajeron los caciques á la activa persecución 
del adelantado, favorecidos, tanto del terreno fragoso del país, 
cuanto de la discreción , amor y fidelidad de los indígenas. Por fin 
un acaso hace que llegue á descubrirse la guarida del señor de los 
ciguayos y que seguidamente le prendan. Las instancias y ofertas 
de sumisión de sus subditos obtienen la libertad de la mujer y 
familia toda del cacique; mas no la de este. Porque « pudiera, 
dice Muñoz, perjudicar á la conquista un señor tan poderoso , tan 
constante, tan amado de sus vasallos y súbditos. o Política será, 
mas no grandeza; ni es cierto que tan mezquinas precauciones 
raigan mas de ordinario que el empleo de tos medios generosos. 
Por congraciarse con los españoles, descubrieron los indios al fu- 
gitivo Guarionex , quien menos temible que su grande amigo , fué 
como él condenado, sin embargo, á cárcel perpetua. 

Así estaban las cosas cuando el almirante aportó á la nueva co- 
lonia , ñindada sobre la ribera oriental del Ozama ; y bien que 
hallase sosegado y en obediencia gran parte del pais, no por eso, 
-examinada con cuidado la situación de los negocios, dejó de ha- 
llar graves motivos de turbación y desconsuelo. Nada había en toda 
la isla que prometiese riqueza ni felizidad á los colonos; muertas se 
hallaban hasta las esperanzas. Solo un deseo estaba siémpre vivo 
en el corazón de todos, y era el de volver á España. Así Dios me 
lleve i Castilla 1 en el voto y juramento, ordinario. No podia ser 
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Áe otcomodo, risto que elprínoti^^eaqaeUa «OQÍedad:«eft esoi- 
.dabneofe vicioso. 

Cokm.al piHidecarGOii sobrada preciftttaekm las^^iq^esas del Noe- 
;^|y[iiudO; habiabecho concebir á lodos ia e^ieraiiza 4iex>btener 
liciles Y prontos ganancias, xson sok> Ja cata 'y. -laboreo denlas mi- 
im;.Y aquí se originac(m.á nnastro ver dea males .gravísinm 
Une.se <^8Íeron constantemente á la propiedad de ia cokmia. Ei 
jfvimeco; faé el de ia. esperanza ongaüada; íecoiida en odies contca 
SQ persona y familia; origen natural , y aun quisiéramos decir jus» 

de las divisicmes intestinas que sobreyinieron con-daiio suyoj 
jde. la tierra. Porque los ,que batnan abandonado el. patrio .suelo ^ 
«pfito ir con mil peligros á tan l^janas^regiones, debían incitarse al 
wr que el oro (Mromelido era engaño ; duro é inconsia&to el, clima 
tan. ponderado de sereno y suave; la tierra mal sana. y el - hambre 
.inuGba.en el pais que pintaban como centro da la abundancia. De 
la& falsas ideas sugeridas por Colon, nació igualmente el mal gíco 
^e tomaron desde un princjipio. la. población .y conyiisla^de las 
tierras descubiei tas; y este es el segundo, y mayor ide los dos ma- 
les.indicados. Porque dirigida' toda la atención debgobiecno . y de 
.los. particulares á la adquisición de les metales preciosos,! eraiumi 
■natural que se. descuidaran: en Jos medios mas^aeg^cos il&niqttaa 
/que proporcionan el cultivo de la üerr^y la industda y^:el:.<XMne^- 
ció; cuanto mas, siendo mui imperfectas la& ideas de ()fael iiemfK> 
.en punto al origen yiiaturaleza.de. estos grande» resonte&de: préfr- 
peridad y de grandeza. De aquí el üar los conquistadores aasubaifl- 
tendaen l^pobrísima agricultura délos indígenas; de aquí el aban- 
donar de luego ¿luego los felizes ensafos.que do la. europea eeidcús- 
ron al principio en. las nuevas regiones.. J)e tamañosr males jiacieroD 
•otros mayores que forman entrasí Jina trabada oadenataa loarle co- 
mo opresiva. Los indios, al ver queel fruto de sosiiab^íaaaervi^para 
sostener ¿ sus enemigos y tiranos, ^bandonaronilasiaboresrdel cam- 
.po, y el hambre se siguió . • Los. espa&olea eran poces, ye se.halUiban 
ocupados en la conquista de la tierra ;.no hahian.peasadaai pensar 
.ban siuo en buscar el oro qucGoloU' bahía .oCreoido ;.y elliaialte^• 
Jiativa de perecer ú oprímir,.oprimieron ; y. se sigai&Al tríboto^el 
servido personal da los indígenas, el trabajoique los biio JMMár 
enm9yor.niuneiK).qqe el £k> déla espada.^ Peco eloPOj^ae^ae^aii- 
contró nasalisfacia la cedida que el.4asQnbGÍdor liabiaiioBientado 
«aeLoQraamide«fiiiaeilppaitaiiei:y^nJACf^ ek4«Muati»M 
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podian cogerlo eUoS; siendo pocos , en las arenas de los rios. Pan 
ranediar este úhimo inconveniente , apeló Colon al fiibnto, qve 
como sabemos , eonsistia en oro , en al^^on y en mantenimientos» 
Ocurrió' al primero, echando mano de la esclavitud , qne fnlmiñó 
al principio contra los caribes y despnes contra los indios mansos , 
á quienes aparentaba proteger. Sus importunidades en este punto 
lograron por fin que Isabel, desatendiendo su propio juido y las 
inspiraciones de su noble corazón , espidiera la inconsecuente pre- 
visión de Segovia, oonUtiría á otras anteriores que conservabad la 
libertad á los indígenas. Poco importa que la provisión solo habla- 
se de caribes. Príndpiaiído por Colon, todos los conquistadores hi- 
deron ostensiva la ^Usposidon á las demás raías , sin que á tan lar- 
ga distanda y en el desgobáemo de la primera época colonial fuese 
dable impedirlo. El tributo / pues ^ el servicio pemonal , <la esclavi- 
tud ,invendones todas de Colon , y en fin la guerra , fruto esclusiva 
de estas inv€9idones;acab«at>nconla población de la Espefiola.T 
de aquí resultó á la lar^ que continuando el primitivo sistema , y 
siendo unas mismas las necesidades de la colonia, su repobladon 
se hada cada dia mas urgente. Mas no era posible que esta se éfee» 
tuase eon solo espafioles, cuando ellos rehusaban abandonar su pais 
para comprometerse en espedidones desacreditadas ya enr tiempo 
del almirante.' Aquí vinieron por sus pasos contados á remediar un 
mal eon dos crímenes, él trasiego de indígenas de unos lugares á 
Mrosen las Indias, y el infame tráfico que en días se hizo de es- 
claves africanos y salteados en su patria con oprobio de la' Justicia 
7'de1a<humaíiidad. 

IVístes muestras'dela mayor parte de estos resultados halló Co- 
lon á bu llegrida.'lAsprovindas estaban desoladas: el hambre se 
hada seiñir ei^ las^ tierras drcunvednas de los castillos y pueblos 
espigóles i les iwlmrries atados á monte: los europeos, unos ais- 
lados -dentro de sus pueblos, enfermos y decaídos, sin' fuerzas ni 
TOhititad para procurarse él snsteñto por medio del cüTtivo ; Otros 
sublevados en Jaragua y sus inmcdiadones , ya tomando cuanto 
iiabía en los* pueblos , ya forzaddo á los indios á lábrar la tima 
para ellos. Los pocos que permanadan fieles al gobierno, conmo- 
irldos del mal ejemplo / -descontentos dé la disciplina y no viendo 
«bjeto alguno Util á sus Artigas é incomodidad, vivian en gran de- 
irid[)rimiento é inquietud, é La esperanza'del oro, dice Muñoz, pooo 
tMnof que-moerta. i Nt-se-peniílMr por tntrm la agiricMtura,'*pue8 
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seguQ el mismo esorilor, no consta que se llevasen á cabo los mo- 
linos y demás obras empezadas. Añádase á esta serie de males, que 
la facción de Roldan se había reforzado con motivo de haber lle- 
gado á Jaragua, por error del piloto, las tres naves que despachó 
4olon desde Canarias ; pago merecido que dieron los malhechores 
¿ quien en ellos había puesto su confianza. Pues no bien las vio 
Roldan en el puerto, se fué á ellas, fingió residir en aquellos pa- 
rajes de órden del almirante^ logró que se le vendiesen algunas ar- 
mas Y concluyó induciendo á casi todos los pasajeros á entrar en 
su facción. Las naves llegaron á Sanfo Domingo ¿principios de se- 
tiembre, mui maltratadas y con escasos bastimentos, llevando á 
Colon estas tristes noticias. El caso era grave y no daba lugar á 
tardanzas ni vacilaciones. Todo bien considerado, el uso de la fuer- 
, za era imposible, porque la gente de Colon no estaba en estado de 
'tomar la defensa del gobierno : los iiombres de armas que con él 
habían llegado se hallaban enfermos por causa del clima y la na- 
Tegacion : los antiguos, descontentos ó afectos secretamente á los 
rebeldes. Era pues preciso perdonar, y esto hizo el almirante, 
mandando ofrecer á Roldan el olvido de todo lo pasado y un sal- 
voconducto para que fuese á Santo Domingo. A mayor abundamien- 
to , y para captarse la buena voluntad de los colonos, publicó un 
permiso para que pasasen á España cuantos quisiesen en cincp na- 
ves que al efecto se aparejarían. Tanto mas altivos los rebeldes , 
cuanto ménos vigoroso el gobierno, menospreciaron la gracia 
ofrecida y se maniftetaron protervos y descomedidos hasta un es- 
tremo indecible. Y no pararon aquí, sino que hicieron proposicio- 
nes inadmisibles y rehusaron conferencias con otro que con Alonso 
Sánchez de Carvajal , sugeto de toda su confianza. Enviado este , 
todavía se manifestaron intratables, y solo convinieron en estender 
unos artículos de capitulación, tan absurdos é indecorosos al go- 
bierno^ que claramente manifestaban el intento de continuar á 
mano armada la sedición y las revueltas. A estas desentonadas eon- 
diciones , se agregó para mortificación del almirante, una carta en 
que los cuatro principales cal>ezas del motin le manifestaban sin 
rebozo toda su mala voluntad. 

Esperando cortar por buenas esta sublevación, habia el almi- 
rante detenido en el puerto cinco naves cargadas de indios esclavos, 
que debieran haber partido á fines de setiembre. Ahora que vió 
indefinidamente retardada la reconciliación , que los iMisümeatos 
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86 consamian sin otilidad y qae empelaban los indios á enfennar 
y morir en el puerto ; despachó los bajeles eHS do octnbre de 
•1498. En ellos remitió á los descontentos que quisieron embar- 
carse, y la relación de su nue?o descabrimienKí, con la correspon- 
diente carta geográflca y muestras de las preciosidades adquiridas 
en Paria , así de frutos^ como de oro y perlas. A los reyes escribió 
ponderando la importancia de las tierras recientemente visitado , 
y anunciándoles que su hermano Bartolomé iría á esplorarlas tan 
pronto como concluyese los tratos en que él andaba con Roldan , 
de cuya sublevación les daba cuenta. Prometíales poner mui pron- 
to la cohmia en un estado floreciente. « Bien que á la sazón , dice 
« Muñoz, pareciesen mui perdidas las cosas , ya por haber cesado 
« enteramente los tributos, ya por estar mal seguro el pais, ya prin- 
« cipalmente por el libertinaje de los españoles, que vivían sin lei , 
« encenagados en grandes vicios : los rebeldes, á modo de tiranos , ' 
u tratando cruelmente á los indios , matando á varios por puro an* 
« tojo ó entretenimiento 9 haciéndose llevar en andas, robándolo 
fl todo, abusando dejas mujeres con suma deshonestidad : los fie- 
« les, con ese ejemplo, y consentidos por un gobierno débil, poco 
• ménos viciados : todos los mas , haraganes y con sus mancebas : 
« buenos y malos, cada uno con .dos ó tres criados naturales, dedi- 
« cados á su servicio. » Horroroso cuadro, trazado por mano hábil, 
imparcial, y lo que es mas, española; y que basta para dar idea 
de la situación de aquel mísero pais, y de los ahogos de Colon 
en tan triste coyuntura. Muchos medios proponía á los reyes para 
remediar tamaños males, y entre otros que se tolerase por uno ó 
dos años mas el servicio personal de los indígenas, y que con- 
tinuasen tomándolos por esclavos en las guerras y sublevadonea. 
Y para mejor inclinar sus ánimos á consentir en el abuso , en- 
viaba cargadas de esclavos las cinco naves , esperando que con 
su producto se podría acudir á las empresas de la colonización , 
sin gravamen del erario y con gran ventaja de los pobladores. 

Hecho esto, volvió de nuevo á porfiar con Roldan, á quien es- 
críbió amistosamente, convidándole á una composición razonable. 
Lisonjeóse el almirante de haber alcanzado la paz con esta pru- 
dencia y, mansedumbre, al ver que el faccioso le contestaba en 
buenos términos, protestando el deseo de complacerle, y que no 
tendría inconveniente en pasar á verle , si para ello se le daba 
seguro. Enviósele en efecto, y oon él se presentó en Santo Do- 
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lliisgo;"4nA8 l^^n-áe ajttitartiirpaz, se mostj^ó^'nm ■qiié^ttniiea 
fféooüIdSiKy^leiiieninoy ¿-que 
Otlon- ho .podia^ ace^dersin tiUrajar sUr honor y^aignidad^' De 4Pe- 
§BBso á sus cuarteles^ remitió ieiertos eapíttdo9ittadiiiidib(es.q«ie']io 
finnó Colon.'El vaal, reprimiendo el enojo qaé Ieean8iBJ»fli la con* 
dolBta -de sn antigua criado^ envió á'CarvajáF j á Diego -de> Sala- 
manca, eoninstmecion y péderes para captnlar, y nna éédularde 
indttita ¿íaTor de los que se le presentasen dentro de nn término 
seÜBkdo.riAiladló el permiso de pasar á Gaatilla y libninza para 
qnei'se íes pagasemrad-saeldos atrasados; Los «nbievados empeza- 
tmi por hacer gran;mofa de este indolto/ y Roldan qneria con es- 
é6£o continuo mostrarse rehaeio al acomodamiento ppero al fin 
. fiidieron tanlo en las'Ohserracioües de Ganrajlil 6 ios términos 
Inrorabletidel ajuste ; «que -no hallando medio para rehusar lai paz 
fi^ ofrecida, .la* aceptó formalmente el -IT'de no¥ÍemiM«.'' £ntre 
•oirás muciMus condiciones relativas á la seguridad de sus personas 
jéssttátM , se estipulo en el ajuste, que^Boldan y sus pardales se 
embarcarían para Espala, llevaiSdo recomendaeion de sus buenos 
«ervícios y libranzas para «obrar sus sueldos ; 'y (jueee les darían 
fisdavoS'Ooa permiso de embarcarlos; El almirante, no solo^ nrti- 
•fl6ó el tratado,: sina^qoe concedió á los remltosos-el permiso de 
ferpanecec enja isla á sueldo^del gobierno ó con corta de veein- 
4ád, «onsísiiendo'esta en una >pro]^edad de tierras j que se ^quMa 
iiMMmdicioB de tener casa poblada en la isla por los cuatro* años si- 
.^tientes á Ja adjüdieaeion. A esta yentaja babia^ unido elahnirante 
(de propia autoridad la de poder oonsenrar algunos indios^ esdavos 
ycantíAul de otros 'libresqué les cultifasen las tierras «onsignadas. 
JtoéI-pronto Roldan y lossuyos, despredando^est» oferta, se ma- 
•¿festaron resueltos embarcarse, y se retiraron á Jaragua «mitetras 
ce cumplían los dQcuenta:Uitas fijados para' la p^rtidaj^e que-ao 
poco contento el aimkaote , dispuso se aprestasen jas carhbélasique 
haUa en el puerto, desistiendo ide la'espedidon'delédelanládo'á 
•seguir el desoubrímieoto def'Pacia -trueque 'de^ rerstf Kbre 4e la 
jnoiesta-gente que tantos pesares le había dado/ huego^reoordór ja 
4ÍBrra adentro en compaiüa del adelaniado, tratando de^Nvanr en 
érden iaseosasde ia colonia; Y cnaMdo por el mes 'de mctM Uno 
«iso.deque ikan^ á^ salir las naves, eed^ibió largamente" <Í0S 
tvfes, reeomendaildo elisastigo dé^RoMany les'miyos/ en es pe c M 
elide mios' mdheDhores d eat erra d o s^ gne se^ habían'' distinguido 
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'OMi^ loB rieMdes^por él námero-y la alroiidad.' de'-m mmm, 
' ' Feity él ifiiealde mtfor era homKre CravieM ^ ^qoe bo esteildia 
«liF8»q«ieU> iil*ééllew*¿ cofrte te curta dcí üríasy dctpvesjde 
'bébénele ofreoido en el 'oenyenio reoieMe «n^ fcatimómo dé haber 
'«ervidcy bieo.» EéHutiéae á poÁiry alegando por cierto fma maHsfna 
*woo/ eaU-erate tardaBia*de4a9 naos; |me» si estas llegaromá ja^ 
*ngatf tres'meses despnes- de lo- tratado , so defaió^ i mm* borrasea 
Izotes obligó á arribar y oeinponefBe y >iio al álmifaiite , qoe tes 
Uio saKr d^ Sa»k> Domingo ei» tiempo qM^rtono.- Coa sato/ Biiem 
•iofujeliide» do Colon ^ meiras insolencias de so adfefaaríOi cartas 
'4Rie?aS; prqMáeiones, enrédos. Pero iMdan conocía perfeete-» 
:ttefitosa sitnaoion y -la'deValfliirante; oaindébilm este en mer 
^o do pocee y ¥eleidoso»>amiges,.^rendiendo nna 'cansa de^Mtan 
«y buenos principios con gente aviesa ; y ¿1 cnán feerte y dirigiendo 
ona gavilla numereea^de foragidos, en medio del ma» completo 
^esenffeno.t Una vez ál cabo de sos< Inerzas respectivas , te que fal* 
taba era -aproveobar' la soyas ; obteniendo de Colono las mejores 
oonfieíooes, ya qeo basta entóncefaio so babía^atrefido áarrelNh 
-iarlé^.eomafNid^era, el mando^ ni sedaba po^satásléofao dotee^ 
tipalado anteríonuente; Fingii^^eseosodotennÍBar la contíeiiday 
^y,:para ferial almirante ^pide^ nuevo salvoeondaetoyiteiobtiene; 
^peronoéavo necesidad de dr &iSanto Domingo, pues Gotea saKó'^i 
« enooeniiwy se vió'con ék ea el puerto de Asoa. Aqui.desenbrió 
«lodaa^fius pretensiones. Fara^bleBeitde él ja^Z;4Mbíamombrá»* 
'.note JHievamente'alcaldeaiayor pei^too :í tra bando solemne4et^ 
mriaifQosaS'akeracioBes habiani4ebido oríg^ 
-ehs^faisesi tetotimonios qiimeébombres^sciatodespoh^birianÑá 
Is p á ga en la» primeias naos :*'el restad 'tes irayos'bbteikdrte etfiá 
dria:4e9i|Mri«Uegiosde>Teolndad.'!A tBtese4ii^ lo ^eapittládo án- 
'4as^'^y»eiilre'4>tras oondictenes -mili doras, la^e pdder^-obligar'á 
4iOlon;«l evmplim¡ento>de te conven^Oy laloeraay á vaHéndeee 
^^«iiriq«ier.otio! medios Otorgósele-todo^^y de esta> manera igno* 
«Biniesa posQt'ftn el^dmiraBte«á' tan consti»» 
IMo poptemeesidad/y sacf&ficando wpropte^eosioá-la salril 
^ioinn. 

T JutMow le ooonte^qoe tee móltesos no-le agradeeeriair suficie»* 
^Ésmite «atas peoebaside'ñanBédmtibre^í bijasdc^ te^^ 
«fpeaieíony7 ooBtrarias á^eawráeiep firme ;Ky'por^eso^«sllnrió 
«Mniiibstaaler 4^p<«4BnítnmsrwBeBaioMa ^ jm tét i t Bá *4»m 



reeoncillacloB. Hn lo cual pracedió mayormenEe mavMo de la íden 
de impedirles el prDyeclo de establecerse juiíkisen Jaragua, Gente 
viciosa y desmandada, incapaz de sujeción ni arreglo ^ era mas pro- 
pia para formar nna gavilla de aialliecliares^ que un pueblo orde- 
nado y pacífico^ A mas de i]üe consenlrrlos unidos^ cuando el go- 
bierno apenas pudiera mantener ¡gual número de hombres arma- 
dos, valdría tanto como ponerse ueciamaute á su disposición. Pero 
comO| siendo ellos todavía los mas fuertes podrían renovar las 
disensiones para conseguir por las armas su deseo , se lia cía preciso 
colmarlos de favores , á fin de comprar su condescendencia ; pro- 
viniendo de aquí las estraordina: ias concesiones que les bizo, así 
de tierras, como de indios que se las labrasen. \ Roldan dio varias 
heredades en términos de la Isabela, en la Vega Real otras y en 
Jarai^ua la facultad de emplear á los vasallos del cacique Dehcchio 
en el cultivo de las tierras qna se le concediau. 

Aquí pues procedió obligado do la necesidad imperiosa deevilar 
nuevas revuellas ; mas no así en las concesiones de tierras y de 
siervos hecbas á los colonos ^ que en vez de ganar sueldo quisieron 
obtener vecindad , adjudicándoles desde iue^ío el usufructo, y pa- 
sados cuatro aiios^ la propiedad de los terrenos. % 

Ya liemos visio que Colon fué el inventordcl tributo deoro, de algo- 
don, y posteriormcule de mantenimientos, impuesto á Eos indíj^enas; 
tributo que él mismo moderó después, viendo que los tribuíanos 
andaban á monte j huyendo del gravánien , porqne no quisiesen ó 
porque no pudiesen tolerarlo. Esta idea, fecunda en desfjíracias, fué 
luego modificad a respecto de algunos pueblos, á los cuales, en lugar 
de tributos, se impuso la obli^zaeion de hacer labranza para el man- 
leni miento de los castellanos^ sei^alando penas á los que se rehusa- 
sen al (ra bajo j y baciendo esclavos á los que huyesen. Una carta 
patente de los reyes, su fecha 22 de julio de 1497, autorizó al al- 
mirante para repartir tierras entre los españoles que fuesen á In- 
dias , á condición de manloner en la isla casa poblada por cuatro 
aíios. Y como en la dicha caria patente no se habla una palabra 
de) repartimiento de iadígonas, es claro que estos debieron al almi^ 
rante la triste condición de villanos feudatarios á que fueron redu- 
cidos. La fórmula de estos repartnnieutos dccia que u daba en tal 
cacique tantos millares de matas ó montones ^ y que aquel cacique 
ó sus gentes labrasen ^ para quien las dahaj aquellas tierras* » Pero 
aunque se diga que semojanle disposic un no coosiituia á los indi- 
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genas en un estado de completa servidambre; la diferencia entre el 
sierro y el caltíyador forzado, era mai pequeña para que snbsis* 
tiese mneho tiempo consentida por la faerza qne tenia interés en 
destruirla. £1 primer sncesor de Colon en el gobierno de la Espa- 
ñola, la hizo desaparecer de propia autoridad, permitiendo á los 
castellanos serTÍrse de los indios para el laboreo de las minas, y el 
segando legalizó la iniquidad por autorización de la corte; porque 
esta cspresamonte le mandaba apremiar á los indígenas para qne 
trabajasen en las minas, en los ediOcios y granjerias de sus nueyos 
sefiores, so pretesto de reducirlos mas fácilmente á la disciplina de 
la religión y de la sociedad. Encargábase el buen trato , que no se 
les agrá? lase en manera alguna y que se les pagase un jornal pro- 
porcionado á su trabajo; queriendo acaso de este modo dar á en- 
tender, que no era siervo un hombre forzado á trabajar, sin el de- 
recho de elegir el oflcio, de señalar el término y de escoger ó 
mudar el señor. Contradicción palpable y ridicula en que cayenm 
los reyes, obligados en cierto modo por las instancias de los pobla* 
dores á sancionar el abuso, al mismo tiempo que lo conodan y de* 
ploraban. El segundo sucesor de Colon repartió pues á su antojo 
tierra é indios, variando la fórmula primitiva, para adoptar una mas 
desembarazada y general, c A vos, fulano, se os encomiendan tantos 
indios en tal cacique, y enseiSadles las cosas de nuestra santa fe cató- 
lica. » Y por >BSto se dió el nombre de encomiendas á las tierras coa 
sus siervos y el de encomenderos á los que gozaban de unas y otros* 

Tales fueron las modificaciones que, hasta perfeccionarse, sufrió 
este abuso. £1 cual , estendido después por todo el Nuevo-Mundo, 
llevó consigo lastimosa destrucción para los indios, discordias y 
guerras civiles para los españoles ; pues á medida que la población 
indigena se disminuía, se renovaban con mas frecuencia los repar» 
timientos, á fin de igualar las porciones. Estas, según el antojo de 
los gobernadores, y el favor qne dispensaban á ciertos colonos, se 
fijaban con mas ó ménos equidad ; y de aquí disgustos, turbaciones 
y escesos que alteraban la quietud pública y envolvían al gobierna 
en dificultades y cuidados infinitos. 

Hecho el repartimiento de tierras y de sierros con que procuró 
ganarse la confianza de los españoles, y aficionarlos al pais^ proce- 
dió Colon á despachar navios á la Península con cartas para los 
reyes, buen numero de revolvedores que no querían permanecer 
en la colonia, los quinen facciosos señalados por Roldan^ y según sa 



costumbre , cantidad de. esdavos iadíos. Sospechando cuánto y de 
cuáa odiosas maneras se acriminaría sa cooducla por los descon- 
teñios que allá liabian ido^ envió con poderes suyos para que re- 
presen tagGQ su perdona y le defendiesen ^ i dos gagelos de m con- 
fianza, con {^ncargo de poner en manos de \os soberanos el procesa 
contra Baldan y su fuLceion. Renovó esta vez ía petición que ánte^ 
había hecbo , para que se enviase á la isla un j uez letrado , y que- 
riendo unir á esta prueba do cordura otra de desinlcreSj suplicó le 
moderasen las facultades que lenia^ si bien de lal manera^ que no 
se perjudícase á sus grandes é importanleB privilegios de goberna- 
dor y de Yirei* 

Después do lomadas estas precauciones contra la malquereocía 
sus émulos j Im zelos de la corte ^ llamó por unos instantes su 
atención una tealaliva que lucieron los ciguayog^ para libertar á su 
señor por medio de la fuerza ^ cansados ya de emplear sin fruto los 
de la sumisión y el sufrimiento. Beprimida con la facilidad que de 
ordinariOj se entregaba ya Colon á la esperanza de uo porvenir mas 
tranquilo, que le permitiese coniinuar sus descubrimientos en la 
tierra firme , cuando llegó á m noticia , que otro mas feliz nava- 
ggnLe sa le habla anticipado en aquella empresa deseada. Para que 
veamos de qué modo sucediOj conviene que le dejemos devorar eu 
silencio esta nueva mortificación j y nos trasportemos á Kspana, 

Allí ios primeros descubrimientos de Colon babian reanimado el 
gustó por las espedicíones de mar á que los peninsulares se babian 
manifestado en todos tiempos inclinados, y muebos escelentes ma- 
rinos espacióles ardieron en deseos de estender por rmnbos aparta- 
dos y distantes los límites de la navegación y del comercio. Prote- 
gió con lodo su poder el gobierno este noble espíritu de empresas, 
impaciente de saber con certidumbre la estension do las tierras des- 
cubiertas I y de que ¡ una vez hallado el estrecho que debía eiístir 
para comunicarse con los mare^ de la ludia, quedase abierto e\ rioa 
mercado do la especería i la industria española* Mas no eran suB-' 
cíeutes sus recursos para equipar nuevas armadas ; cuanto mas que 
las espedicíones de Colon y los gastos que eausaban los estableci- 
mieutos coloniales } habían angustiado y aun empobrecido mucho 
el erario, En estas circunstancias debió naturalmente ocarrirse el 
medio do interesar á los particulares, orreciéndoles el estímulo d6 
una ganancia proporcionada d sus fatigas. Y así lo hicieron los reyes 
I^r su provisioa de í O do abril do íáííú^ cu que pernutlaa i todos 
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saiTvaiaílosdeMaliiir.y rettfttar.por8i]teaeDUi coh Jas oondittoaM 
da. no haberlo «n Urnas dé la Esptf&ola, de llevar á ella sin flete y 
caenta^.del rei la décima parto de la carga, y de pagar el dé<- 
dmo-de las ganandas. Ya-se sabe qae Colon^ creyendo violados sas 
derechos ^ esta provisión,; acudió por la revocatoria é los reyes ; 
y :qi|6 estos de un modo harto ambiguo la declararon sin efecto a en 
euanto fuese : ea par)uicío del almlranto. t Que era negar diámn- 
{jsdamente su temeraria petidoni, pues los reyes, cuando esclnye- 
fOU/del permiso la E^ñola, juxgaren haber hecho cuanto debían y 
podion en obsequio de Colon y de sus privilegios. Así, por lo md« 
iioa,.jdebe Greerse-, al ver que no bien divulgadas las noticias de la 
eqpedidon de Paria, se^^ncedieroalii^ndasá varios marinos para 
irá descubrir :por su cuenta en las ricas y hermosas regiones nue- 
yamento halladas. 

El primevo que al intento se aprestó de luego á.luego, fué Alonso 
do Ojeda, mozo iutrópido y entendido, natural de Cuenca, compa- 
üaro de Colon .en el segando viaje , y el mismo que conforme á las 
instrucciones dd almirante, prendió con pérfida astucia al gran ca» 
dque Caonabó. HaUábase en> Castilla cuando llegaron las primeras 
noticias, del descubrimiento de Paria y y favorecido del obispo de 
Burgos, no solo obtuvo permiso para navegar á los nuevos paises , 
sino , una copia de la carta geogrática que el descubridor habla for- 
mado y remitido á los reyes. Con la protecdon de un hombre que 
como Fonseca tenia tanta mano y poder en los negocios de Indias , 
consiguió el capjtan ausilios de dineros y gente bastantes para equi- 
p^rxuatio Jbajeles en d puerto de^nla María. Formado en la es- 
cuda del almirante, joven, con merecido renombre de valeroso, y 
amigos .en la corte, d>tUYo á mas de socorros materiales , lo quo 
yalia por lo ménos tanto como ellos : la. cooperación y compañía 
da dosiiombres importantes de aquel tiempo. Era el uno Juan de 
la Cosa, discípulo del almuante, y^mpaüero suyo en la cspedl- 
cion de Cuba y de Jamaica : gran marinera y cosmógrafo , maestre 
hábil para, haoer cartas: é instrumentos , y hombre valeroso ; el 
mismo á quien se debe la mas antigua carte geográfica que se co- 
noee de paises pertenedentesial Nuevo-Mundo. Un tal Américo, ó 
como él se firmaba, Amérrigo Yespucd^ era el otro : sugeto que en 
dasade hombre de mar, era ppr cierto mol inferior al primero y 
aon.á todos los demás descubridores españdes de su tiempo ; pero 
que no carecía de conodmlentos náuticos y tenia sobra de traver 



su ra y aVtticiá en el ingenio. Había nacido en Florencia , y de Lis- 
boa^ en dun Je se avecindé primero, fué á establecerá €n Sevilla , 
dándose al comercio. Conoció y trató á Colon en casa de un paisa- 
no su^o j que era apoderado del almiranie en la corte y eotendia 
on armamentos para Indias ; á lo cual íat vei debe atribuirse la 
pasión que de repenie se encendió en él por la náuliea y la cosmo- 
grafía , abandonando desde entonces el ejercicio mercan lil , para 
dedicarse esclusivamenle al estudio y práctica de aquellas ciencias. 
A estos dos hombres se agregaron otros que so hablan hallado en 
el viaje de Paria , y en los cuales pírnia Ojéda su confianza ^ de ir 
sobre seguro y sin troí>iczo a descubrir y rescatar en tas regiones 
que Cobin había pintado rebosando en riqueza y hermosura* 

Acompañado así, levó anclas Ojeda en el puerto de Santa María 
el 20 de mayo de 1409, y ^^^^^P^^i^do la costumbre del almirante, 
tocó cu Canarias para rcfresear los bastimentos. Como tenían á la 
mano y estudiaban sin cesar la copia del derrotero que Colon había 
trazado , siguiéndole paso á paso j salierou de la Gomera j y á los 
veinte y cuatro dias reconocieron el uuevo coutinenie , acaso por 
táseoslas de Sur í fian. Sin desembarcar en punto alguno navegaron 
á vista de Ea tierra, desde las cercanías del íiicuador basta el golTo de 
Paria , es á saber, por un es|iacro de doscientas leguas , mas ó raá- 
uos j viendo al paso muchos rios , y entre ellos dos de inmenso cau- 
dal, cuyas aguas se conservaban dulces todavía á gran distancia de 
la costa. Dehió de ser el uno el que hoi se dice Eseqnivo y un tiem- 
po fué Bío-Dulce ; de anchísima boca ^ y uno de los mas grandes 
del Nuevo- Mundo. El otro era por ventnra el Orinoco , mayor aun 
que el primero. Llegado que bubterou á la Trinidad ^ desembarca- 
ron en tres lugares distintos, c liicieron amigablemente rescates con 
los naturales j que iiaVlaron ser de la rasía caribe ^ gentiles en su 
disposición y estai ora , mui esforzados y diestros en el manejo de 
sus armas ; notando en ellos j como ya lo hiciera Colon ¡ una especia 
de rodelas ó armas defensivas, nunca vistas antes á los indios. De 
allí pasaron los navegantes al golfo de Paria j y surgieron junto al 
rio Guara piche j con cuyos pacíCcos habitantes comunicaron de paz. 
Y es de notar, que no solamente coníjrmó aquí Ojeda las observa- 
< iones de Colon en punto al pais ^ á sus habitantes^ costumhres y 
proLiucciones , sino que bailó maiüliestas sciiales de haber estado el 
almirante en la isla de Trinidad y en la costa firme junto á las bocas 
de Drago. 



Vencidos estos peligrosos estrechos, continuó Ojeda su derrota 
al poniente, por la costa firme, hasta la de las perlas ó Curiana, 
Tisitando por su persona la isla frontera de la Margarita, que Co- 
lon solo habla visto desde el mar. Al paso reconoció los Frailes, is- 
lotes inmediatos á Margarita, y el picacho escarpado del Centinela: 
recaló en seguida al cabo Isleos, hoi cabo Codera : fondeó en la en- 
senada de Corsarios, á que llamó Aldea-yencida. De puerto en 
puerto basta el Flechado, que decimos hoi Chichiriviche, siguió re- 
conociendo la costi^ y aquí sin duda fué donde los indios del con- 
tinente midieron por la primera Tez sus armas con los estranjeros : 
yeinte y un hombres heridos hubo de sacar Ojeda de aquel sitio in- 
hospitalario , para trasportarlos á una de las ensenadas que están 
entre el Flechado y el puerto de la Vela. En este permanecieron 
algunos dias, pasando luego á la isla de Curazao, que en la oca- 
sión presente denominaron de los Gigantes. Yozes de los naturales, 
mal interpretadas por los naveganles, dieron origen enlóuces á fie* 
clones de . hombres y mujeres colosales, y de estraordinaria fiere* 
za, que existían en aquella tierra; no siendo necesario mas para 
que de allí se originase el nombre de Gigantes que le impusieron, 
y el escribir Américo haber visto Anteos y Pantasileas. Lo cual por 
lo demás, no es de ningún modo estraño en un sugcto tan poco de 
de fiar en punto á relaciones de viajes y descubrimientos. 

Diez leguas distante de la isla de Curazao divisaron un promon- 
torio que por el pronto juzgaron solo en medio de las aguas. A él 
se dírígieron, y ya cerca, vieron ser un cabo que llamaron de San 
Román. Pertenecía á una península que se avanza largo trecho en 
el mar, de costas bajas, arenosas y tristes, diferentes en un lodo de 
las que hasta entonces hablan visto en su derrota , ora deleitosas 
por la riqueza y variedad de la vegetación , ora imponentes á cau- 
sa de las grandes montanas que en ellas se levantan. Remontado 
el cabo, entraron en un golfo espacioso, sobre cuya costa oriental, 
también árida , pero limpia y mui aplacerada ; vieron una pobla- 
ción. Estaban las casas construidas sobre estacas, aislada cada una, 
pero comunicándose todas entre sí por medio de canoas; género 
de construcción que , como mas tarde observaron los españoles, no 
era raro en el continente. Y provenia en algunos lugares de la in- 
salubridad del país, en otros de la gran copia de insectos que 
engendran los terrenos vírgenes y las aguas pantanosas. Entóneos 
cogió mui de nuevo á nuestros navegantes el singular y gracioso es- 
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i^láctilo, y llakñíaroii aquel golfo de Yenecia , recordando la situa- 
cron de la mas bella cindad dé Italia y su mar tan famoso. Los in- 
dios le daban el nombre de Coqnibacoa, que conservó algnn tiem- 
po, hasta que predominó enteramente el que le impuso Ojeda; si 
Men la palabra Yenecia, andando el tieínpo, se convirtió en Yene- 
mela, y esta se aplicó después á una vasta ostensión de terreno, 
euya costa se esüende sin interrupción y con poca diferencia desde 
el antiguo Coquibacoa hasta las bocas del Orinoco. 

Avanzando bácia el seno del golfo, y pensando acaso hallar uni- 
das sus costas, vieron con grande admiración que se abrían para 
dar paso á las aguas de un gran lago ; que estas aguas desemboca- 
hvtn por un canal estrecho y poco profundo, á cuyo estremo habia 
tina barra peligrosísima, toreada de isletas y bancos de arena, don- 
de el mar batiacon violencia. De léjos se veia una línea blanca que 
estebdiéndose por toda la barra, parcela impedir la entrada ó la 
salida , y era e! escarceo de las aguas encontradas del lago y del 
golfo, que se comhatian sobre las restingas y los bajos, y blanquea- 
ban el mar con la espuma , despidiendo un ruido grave y temero- 
so. Al mismo tiempo, mientras mas se acercaban, mas hermoso 
parecia el iniérior de aquel gran lago cubierto de islas verdes y 
frondosas, que sé dibujaban sobre un cielo puro y sereno detras 
de aquel obstáculo terríbic. 

Ojeda no era hombre de echar pié airas por gcligros de tierra ni 
de mar, y por eso continuando su derrota descubrió según parece, 
el 24 de agosto, el puerto y lago de San Bartolomé que hoi llama- 
mos laguna de Maracaibo. No se detuvo mucho tiempo en aquellos 
parajes ; ántes bien , después que hubo cogido y embarcado algu- 
nas indias de notable belleza y disposidon , como lo eran las de 
esa tierra, reconoció la parte occidental del golfo, y doblado el cabo 
Coquibacoa, siguió á lo largo de la costa hasta el cabo de la Yela, 
término de esta navegación. El 50 de agosto dirigió el rumbo á la 
Española , y entró en el puerto de Jaquímo el 5 de setiembre de 
-1 499, con el intento, isegun decia, de cargar sus naves de palo brasil. 

Sospechas hubo de no ser ese su único objeto, sino el de toknar 
indios por esclavos para llevarlos á España. Mas, fuese verdad ó di- 
simulación, él salisOzo diciendo, que después de una difícil y larga 
Aavégacion, falto de víveres y averiadas sds naves, había ido á 
buscar abrigo y socorro en comarcas amigas: que así podía y debía 
. hacerlo, no solo por hallarse c5nstre¡lido de la neeesidad , enante 



por tener déspaebos rcafes que 1é antorísabair; y qne en prneba de 
snr respeto á la aotoridad y persona del almirante, iría á verle tan 
Ivego como concluyese sns aprestos. 

Todo esto dijo á Roldan , comisionado de Colon para averígaar 
lo cierto del caso y visitarle ; pero listo ya de nn todo, levó anclas 
por febrero dé 4500, y léjos de pjgnsar en cumplir la palabra- dada, 
se filé al golfo dé Jaragua. Allí vertiendo injurias contra el almi- 
rante , trató de concitar nuevamente á los españoles avecindados 
en la costa. Unos se le unieron, y así reforzado, habló de ir á San- 
to Domingo y humillar al gobernador, hasta prenderle. Otros que 
se negaron á darle oidos , fueron atacados, y hubo refriega san- 
grienta con heridas y muertes. Piensa por último en prender á Rol- 
dan ; mas este, advertido de lodo, y tan astuto y denodado como él 
mismo ^ léjos de ceder avanza, obligándole á retirarse á sus na- 
ves. Algún tiempo se estuvieron observando con recíproca descon- 
fianza y cautela , hasta que habiendo Roldan logrado tomar por la 
fuerza una de las dos lanchas de Ojeda , se dió este á partido, á íin 
de recobrarla , y marchó su camino fuego al punto. A España llegó 
á mediados de junio, no mui rico en verdad, pues deducidas las 
costas, no quedaron, según escribió Vespucci, mas de quinientos 
ducados que dividir entre cincuenta y cinco aparceros. 

Libre apéqas el almirante de este formidable enemigo, hubo de 
volver á nuevas inquietudes, con motivo de sediciones promovidas 
por algunos malos hombres de la colonia. A punto estuvieron las 
cosas de hacer creible un mal tan grave como la pasada revuelta de 
Roldan ; mas este , pensando ya como hombre rico, se ladeó pru- 
dentemente al almirante, y* los perversos, privados de su apoyo, 
cayeron luego en manos de la justicia. Hí^EOse ejemplar y oportuna 
ai el cabeza de motín ; sus compañeros fueron presos y la tranqui- 
lidad apareció por todas partes. Este triunfo dió vigor y fuerzas al 
gobierno para consolidar el órden y promover la felizidad de la co- 
lonia; la cual , aun en medio de las pandas inquietudes, habia he- 
cho algunos progresos, capazes de hacer concebir esperanzas de un 
mejor porvenir. Los indios^ enseñados de la esperiencia , se resig- 
naron al yago, por ser inútil la resistencia: los colonos, aprove- 
chándose de ellos para el campo y las minas, empézaban á vivir so- 
brados de comestibles, y pensaban estarlo en breve de dinero. La real 
hacienda andaba abundante de beneOcios ; que no pocos le rendiau 
sus grandes repartimientos y el tercio del oro cogido por los particu- 



lares. Colon llegó á creer qae ántes de tres años importarían las 
rentas reales de la colonia por lo ménos sesenta cuentos de mara- 
yedis anuales. Con lo que gozoso, lleno de dulces imaginaciones, 
empezaba á creerse pagado de sus fatigas; pues yeia abundante el 
erariO; acomodados á los particulares, y próximo el momento de hu- 
millar para siempre á sus enemigos, c^n el espectáculo de un reí- 
no poderoso, creado por sus esfiiSrzos en aquellas apartadas re- 
giones. 

Cosa de un mes había que se abandonaba al embeleso de estos 
gratos pensamientos , libre ya de tumultos y de afanes , cuando de 
improviso le hirió hasta lo mas profundo del alma el mal terrible 
que acabó con su vida. 




CAPÍTULO V. 



Llega el comeDdador de Calatrava Francisco de Bobadilla, con amplios po- 
deres de la corte para conocer en el negocio de Roldan y encargarse del 
gobierno de la'fsla. — Inicua conduela d« Bobadilla con los tres Colones. 
— Marchan estos aherrojados á España. ^ Llega el almirante á la corte. 
" Buen recibimiento que le hacen los rejres después de haberle manda- 
do poner en libertad. — Conducta que con él observan. — Emprende el 
coarto viaje en bosea del paso á^a India oriental por medio de un estre- 
cho que juzgaba deber existir en lu Ujprras descubierUs. — Sucesos de 
este Tiaje. — Vuelve á España y muere. — Juicio de su mérito y carácter. 

Y fué la llegada del comendador de Calalrava Francisco de Bo- 
badilla, con amplios poderes de la corte para conocer en el negocio 
de Roldan y encargarse de la gobernación de las islas y tierra firme. 
Estaba autorizado para a prender los cuerpos y secuestrar los bie- 
nes v^de los que resultasen culpables, y luego castigarles según las 
leyes, precedida información del becho. Al concederle el gobierno 
de la colonia con jurisdicción civil y criminal , le dieron facultad 
para espnlsar del pais y enviar á España , todas las personas que 
creyese perjudiciales al restablecimiento del órden. Todo ello, así 
como el nombramiento del comendador, porque entendían los reyes 
fc ser cumplidero al sérvicio de Dios y siryo , á la ejecución de la 
justicia, y á la paz, sosiego y buena gobernación de las islas y tierra 
firme, o Desde que Bobadilla puso el pié en la Española, manifestó 
el designio de tratar como criminal al almirante ; y ausente este en 
laragua, con motivo de los pasados alborotos , ocupó su casa y se- 
caestró sus bienes , usando de ellos sin delicadeza , ni mas ni mé- 
1108 que si fueran botin de buena guerra. Al segundo dia de su 
llegada, pregonó franquezas de oro y diezmos, para ganarse volun- 
tífdes ; dió y quitó empleos á su antojo; prometió el pago de los 
saeldos atrasados, bien que no tuviese con qué hacerlo; y si hemos 
de dar crédito á Colon ^ habló en publico contra él y sus hermanos 
en términos tan injustos y violentos , como indecorosos. De las car- 
tas en blanco que le hablan dado los refes, usó para conceder en- 
comiendas y otras gracias á Roldan y sus amigos. Á Colon no escri- 
bió ni entió á decir una sola palabra ; ántes por el contrario se 
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negó á contestar á nna carta que este le remitió. Resuelto á 
llevar adelante el firme propósito de arruinarle, luego que hubo 
conseguido con sus larguezas bastante popularidad, empezó á re- 
coger acusaciones contra él. Ya puede cualquiera imaginarse si las 
conseguiria buenas entre los enemigos de su víctima , y cuando , 
aflojadas por él mismo las riendas de la policía y del gobierno; ha- 
bla hecho mas odioso el pasado régimen de subordinación y órden. 
Muí bien decía Colon ^ no haber nunca oido que un pesquisidor 
allegase los rebeldes y los tomase por testigos contra el que los re- 
gia « á ellos y á otros sin fe ni dignos de ella n. 

Profundamente resentido de semejante conducta, tomó Cobn sin 
embargo el partido de sufrir resignado lo que él creia una ingratitud 
de los reyes, y lo que era sin duda>nna iniquidad de Bobadilla. 
Fuése, desarmado y solo donde aquel estaba; si bien pudiera, reu- 
niéndose al adelantado, acercarse á la ciudad con fuerzas suficientes 
para humillar á su enemigo. Mas no es dado á pechos ruines sentir 
la magnanimidad ; ántes suelen aprovecharse de ella para perder al 
que se fia. Esto hizo Bobadilla, cual pudiera un villano ; pues como 
supo que Colon se iba á él de paz , echó á Don Diego, preso jit aher- 
rojado en una carabela; con el almirante en llegando, hizo lo mis- 
mo , y seguidamente otro tanto con el adelantado. Ni habló á los 
iiermanos, ni consintió en que nadie les hablase. Separólos en dis- 
tintos bajeles, acaso para que hicieran con mas aflicción y descon- 
suelo el largo viaje á España, y no ahorró hechos ni palabras paca 
dar á conocer su odio profundo y desenfrenado contra aquellos ilus- 
tres estianjeros. Solo es comparable con la iniquidad de esta con- 
ducta el regocijaindeccnte con que insultaron su desgracia aquellas 
malas gentes de la Española, si bien no Imbia para qué estrauarlq, 
siendo la mayor parte hombres ruines, sin hogar ni oficio. Ni 
.¿cómo podían dejar de alegrarse los malhechores con la ruina de 
unos hombres que los obligaban al trabajo, reprimiendo en lo po- 
sible su licencia y sus crímenes? Pues á pesar de esto conservó Co- 
lon en tan crítico lance su habitual serenidad y compostura. Ni oia 
queja se le oyó, ni una palabra, ni un suspiro ; que hubiera sentado 
mal á tan grande hombre el humillarse delante de aquellos mise- 
sables. Por ventura comparaba orgulloso la ruindad de sus enemir- 
gos con su propia grandeza ; y escondiendo en el fondo del alour? 
sus dolores, mostraba solo la resignación y la entereza que ilustran 
y ensalzan la virtud cu medio de las cadenas. Couoció:cl violento 
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BobadiUa la iaferioridad de su posición , viéndose tan pequeik) y 
degradado al lado de sus víctiiqas. Por lo que dispuso de luego i 
luego la partida de las naves que debían conducirlas, quedando ¿1 
Ubre para entregarse, como lo hizo, al torrente de sus pasiones in- 
$ansaias. 

No ménos que él deseaba Colon verse distante de aquellas 
playas malhadadas. Quería llegar á España y confundir á sus ene- 
migos; quería ostentar sus hierros en la corte, para afrentar sn 
ingratitud á la faz del pueblo generoso que poco antes le había 
conducido á ella colmado de bendiciones y de aplausos. En vano 
qoiso Alonso de Vallcjo^ capitán del barco en que iba preso, qui- 
tarle los grillos, como hubo perdido de viata la Española. A ello se 
denegó constantemente , diciendo que los llevaba por orden de los 
reyes, y que era su Ici la obediencia : que al llegar á Castilla, si 
así lo disponían, recobraría su libertad ; mas que entre tanto, preso 
y aherrojado debía ir, según su voluntad. 

Y con todo seria injusto achacar la mala conducta de BobadiUa 
y sus violencias á los reyes católicos, que lejos de autorizarlas, las 
reprobaron luego. En -1498 la colonia de la isla Española había 
llegado á un oslado deplorable, sin que la corte pudiese atinar 
con la verdadera causa de ello, en medio de las noticias opuestas 
y contradictorias que recibía, ora de Colon, ora de sus adversarios. 
£1 conflicto era grande; porque el almirante se quejaba de Rol- 
dan y sus^dictos, y estos acusaban á los Colpues de titania y de 
crueldad ; mayormente de dureza en el modo de tratar á hombres 
como ellos « de calidad y honra, n Tenían eco estas vozes en la 
corte, donde los descontentos contaban amigos que las hacían reso- 
nar en alto con eiageraclou y bulla. Empiezan á sospechar los 
reyes si seria ciarlo lo que decían tantas personas, lo que ofrecían 
probar tan plcioamente. Y á estas sospechas , naturales sin duda , 
se añadía su moitiíicacion por ver desvanecidas en los efectos las 
ponderadas riquezas de los descubrimientos. Á la benéfica Isabel 
había incomodado mui mucho el haber Colon arbitrariamente re- 
ducido á esclavitud los indios, y mandádolos vc^nder de mano po- 
.derosa en Andalucía. No ménos le había llegado al alma la pena de 
.privación de alimentos impuesta por Colon en la Española á los 
reos de cualquier delito ; pena según ella, igual á la de muerte. 
Mas aun. descompuso el almirante las cosas con el empleo de ^de- 
IjUitado que dió á su hernvmo Bartolomé, sin anuenciá de la ^rtOi 



Y con usurpación de la potestad real, á la qne únicamente compelía 
el nombramiento para tan altas dignidades. Esto con respecto á 
Colon. En cuanto á los revoltosos, fueron tantas las razones que 
contra ellos espuso el almirante, que los reyes se decidiéronl a 
mandar un juez pesquisidor que aTeriguara lo pasado, y danda 
fuerza á las leyes, impidiera para lo futuro la renovación de los 
trastornos. Atentos siempre al mayor bien de Colon, y deseosos de 
hallar jnstlGcacion á su conducta , detuvieron un año entero la 
partida del comendador, aguardando nuevas de la Española , y los 
procuradores de ambas partes. Llegaron estos en 1500. Colon en- 
viaba, es verdad , procesos legales y relaciones bastante autoriza- 
das; pero que ni ponían en claro todo el negocio, ni cerraban la 
boca á un eniambre de revoltosos y descontemos, recien llegados 
de las Indias. LOS cuales, cstenuados y macilentos, ponian los gritos 
en el cielo, acusando el rigor y la ambición del almirante y sus 
hermanos; y pedían sus sueldos atrasados, el premio de sus ser-* 
vicios, el resarcimiento de daños, y justicia en fin contra el audaz 
estranjero á quien llamaban origen esclusivo de sus males. Tantos 
y tan uniformes clamores debian ser oídos, y satisfecha la necesi- 
dad de restablecer el órdeñ en medio de aquel tumulto de pasiones 
é intereses encontrados. 

Y no puede decirse que para ello se escogió de intento y con 
perfidia un mal sugeto, pues Bobadilla gozaba el conceptP de buen 
caballero, honesto y religioso, según lo dice Oviedo. Casas con- 
firma este juicio, añadiendo « que nunca oyó entónces, cuandp 
« tanto se hablaba de él, cosa deshonesta ni que supiese á codicia, 
a ni aun después de su deposición y muerte. » Los despachos y 
provisiones que llevó para su comisión, estendicron en los 
términos mas decorosos para todos y para el almirante mismo, 
encargándose en ellos al juez pesquisidor, un prelijo exámeu de 
todo, justo y discreto. Difícil era, ó por mejor decir imposible, 
qne los reyes sospecharan miras torcidas en el proceder de quien, 
como Bobadilla, era tenido en grande y comprobado concepto. 

Y por eso no consideraron que el constituirlo á un tiempo jaez y 
sucesor del acusado, era darle ocasión y estímulo para condenar 
á este de antemano. A su arribo á la isla, halló, como hemos 
visto, estinguida la rebelión y aquietados los ánimos, en tér- 
minos de ser inútil y aun perjudicial la intervención de su au- 
toridad. Mas no fué culpa de los reyes el que los descontentos. 
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holgándose de la llegada del juez , se acalorasen de nuevo ; ni 
gne Bobadllla, ó por violento, ó por crédalo, ó por ambicioso, 
hiciese revivir la llama mal apagada del pasado incendio, y proce- 
diese con tanta crueldad como injusticia contra los tres Colones. 

Estos entre tanto, favorecidos del viento, y tratados con gran 
respeto y cortesía, llegaron á Espacia el 25 de noviembre, después 
de un viaje que por fortuna fué muí corto. Debieron á la com- 
placencia de los conductores el que sus cartas se enviasen á la 
corle, ántes que las del comendador y los procesos ; y no bien las 
leyeron los reyes, cuando mostrándose en estremo apesarados, los 
mandaron poner en libertad y los proveyeron de dineros para su 
viaje á Granada» donde á la sazón moraban. Al llegar á la presen- 
cia de los monarcas, arrojóse á sus piés Colon , en estremo agitado 
y conmovido, sin poder articular una palabra. Repuesto luego, 
habló de sus desgracias con dignidad, de la justicia con modesta en« 
tereza, de sus enemigos con generosidad y comedimiento. Los reyes 
le oyeron atentos y á todos trataron benignamente, en particular á 
él, por quien la heroica reina había tenido y conservó siempre pur- 
ticnlar estimación y afecto. Díjoseleque su prisión y la de sus her- 
ínanos habia sido contra su voluntad, le prometieron satisfacción 
de agravios y perjuicios, y revalidación de los privilegios y mercedes 
anteriores. Todo esto, dice Cásas, o con palabras mui amorosa^y 
t eíicazes » cuya sinceridad no desmiaticron los hechos. Conside- 
rando cometidos sus yerros sin voluntad y con buena intención^ 
admitiéronle sin replicar sus disculpas. Mas tarde se anularon va*- 
rias providencias intimadas por Bobadilla, y se le mandó restable* 
cer en sus antiguas prerogativas. Ordenóse la observancia de los 
contratos que tenia hechos en beneficio de la real hacienda, que se 
les devolviese á él y á sus hermanos lo que les habia tomado el 
gobernador, ó cuando ménos, que se les reintegrase con los bienes de 
este, y en fin, que se acudiese al almirante con los derechos que le 
correspondían. Ni entónces ni después hicieron mérito alguno de 
las cartas con que apoyaba sus pesquisas el comendador ; siendo 
de notar con este propósito lo que dice el cronista Oviedo : « que 
a las mas verdaderas causas de la deposición del almirante quedá- 
« hanse ocultas, porque el rei é la reina quisieron mas verle en- 
t mendado que maltratado, n Colon, por lo ménos, nunca pidió, 
como pudo, la entrega del proceso formado contra él, para defen- 
derse y vindicarse ; si bien es cierto que jamas se mencionó en jui- 
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tío, porque los reyes, á mas de favor, ie acordaron honras y mer* 
cedes. Esla noble y generosa conducta ha sido pintada por in^- 
numerables autores estranjeros con singular exageración, error y 
parcialidad. Lo cual no es estraño si se considera que las cosas de 
España, por una desgracia no merecida, han andado por el mundo de 
mucho tiempo á esta parte, lastimosamente revueltas y desfigurada^. 

Reprobada la conducta de Bobadilla^ y resuelta su deposición , 
no era prudente, acaso ni aun posible, enviar al almhrante para 
que le tomara residencia. Semejante desacierto hubiera sumido la 
colonia en nuevas y mas crueles turbaciones ; tanto mas, que su 
autoridad habia sido combatida siempre allí por la generalidad de 
los colonos. Cuánta fuera la ojeri;sa que contra estos habia él por 
fia parte concebido, se deduce de muchos pasajes de sus cartas, 
c Fago juramento , decía en una que escribió con motivo de su 
prisión al ama del principe Don Juan , que cantidad de hombres 
han ido á las Indias que no merecían el agua para con Dios y con 
el mundo, y .agora vuelven ^llá. » Y á los reyes en esta misma oca- 
siojQ suplicaba « por sí y por toda su casa, ,que no se le enviase á 
gobernar la isla mientras no se estableciesen en ella pobladores 
mas honestos y aplicados. » Y no siendo asequible este deseo del 
almirante , por el pronto á lo ménos, determinaron los reyes en- 
á la Española, en calidad de interino, á frei Don Nicolás de 
.Ovando, comendador de Lajjes en la orden de Alcántara, caballero 
de buena sangre , virtuoso y con crédito de' entendido y prudente. 
Si creemos á Don Hernando Colon, hijo y biógrafo del almirante, 
mucho irritó á este la conducta de los reyes en el presente caso. Y 
en tal estremo, que á todas partes que discurriese, llevaba consigo, 
como muestras de su ingratitud, los grilU» que habia tenido pues- 
tos : en su estancia los tenia colgados, y quiso que á su muerte fue- 
sen con él enterrados en el mismo ataúd. 

Si concibió tan hondo resentuniento Colon , á pesar de su cor- 
dura y ejemplar piedad, fué. con poca razón por cierto ; pues en 
todas ocasiones los monarcas le dieron pruebas de favor y afecto. 
Jlecho el descubrimiento, halló en ellos una fuenle perenne de gra- 
das, como ningún vasallo las habia recibido, como ni él mismo acer- 
taba á ponderarlas. En 1495 se le concedió á él y á sus herederos 
perpetuamente la gracia de traer por armas las del reino con esta 
letra: « A Castilla y á León nuevo mundo dió Colon. > Por una 
vez se le libraron entóneos mil doblas de oro, ó por ellas, tre&- 
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cientos sesenta y ciuco iuil maravedís. Asignáronsele diez mil de 
estos anuales dorante su vida , « porque Labia visto primero que 
otro alguno la tierra de las islas, » favor injusto, que mas acaso 
que ninguno de los recibidos, prueba el favor que gozaba en k 
corte el almirante, siendo evidentemente cierto que el primero 
que vió la tierra fué Juan Rodríguez Bermejo, cspanol|y marinero 
de la Pinta. A él y á cinco criados suyos se les mandó dar buen 
aposento en los pueblos por donde transitaran. Le autorizaron para 
proveer los oficios de gobernación en ios nuevos dominios, y en 
vez de mandarle, le recomendaban las personas de su mayor 
confianza para que las atendiese y colocase. Con él se consultaban 
los reyes , siguiendo sin vacilar sus opiniones y dictámenes. A Uh' 
dos se mandó que le respetasen y obedeciesen , « porque nos que- 
remos que el almirante de las Indias sea mucbo honrado y acata- 
do como es razón y según el estado que le dimos. » En ^ 497 se 
confirmaron las mercedes y privilegios anteriores y otros mochos ; 
se arregló el modo como percibiese á su satisfacción los derechos 
que le correspondían ; se le permitió la saca de granos, sin dere- 
chos, do España para Indias ; se condecoró á su hermano Bartolomé 
con la dignidad de Adelantado de las Indias, que sin facultad le 
había concedido él mismo ; se le dió permiso para fundar uno ó 
mas mayorazgos; y en 4498 se nombró á sus hijos Don Hernando 
y Don Diego por pajes de la reina. Oirás muchas mercedes que 
seria largo y molesto referir (2) mauifieslan el favor que Goloo 
gozó por mucho tiempo en la corte. .3 
Si después se minoró algún tanto, con perjuicio de sus preroga*» 
tivas, débese á las desgraciadas disensiones que turbaron la paz de 
la colonia , y á sus numerosos enemigos de fuera y dentro de la 
corte ; pero no á la voluntad de los reyes ni á la ingratitud de la 
nación. Aquellos, y sobre todo Isabel, le mostraron siempre el mas 
cordial afecto, y España ha ostentado con justo orgullo entre sus 
glorias los hechos del insigne navegante, reverenciando su nombcie 
á la par de los mas grandes é ilustres. Tampoco fué desconfianza , 
porque ¿ cuál podía concebir el buen entendimiento de Fernando 
coptra un estranjero sin familia ni riquezas , general aunque in- 
justamente odiado por los pobladores de sus nuevos dominios ? 
Debe creerse pues, que en la época de sus desgracias y hasta la 
muerte de la reina, el principal, si no el único motivo que se opa- 
so al restablecimiento de la autoridad de Colon, fué la general per- 



snasion de que ella volvería á encender las apagadas disensiones 
civiles : persuasión que por todos medios procuraban esforzar en 
el ánimo de los monarcas, los áulicos y cortesanos enemigos del 
almirante ; los hombres malos de la colonia, que temían la vuelta 
de un hombre recto y severo ; y la turba de almas comunes , que 
juzgándole por sí mismas , creian verle llegar de un momento á 
otro , armado de odios y venganzas. Mas no puede negarse que al 
cabo de algunos años , cuando las pasiones se amortiguaron y la 
cplonia se vio libre de muchos díscolos y revoltosos á quienes se 
privó de vecindad , dejó de subsistir aquel motivo , y la reposición 
del almirante fué posible. Entónces, solo ya Fernando en el trono 
de España por muerte de la famosa castellana , no quiso hacer lo 
que debía, por consideraciones políticas cuyo fondo eran los zelos 
'de la autoridad. 

Pero mientras llegaba la época en que esta triste certidumbre 
debía quitar á Colon toda esperanza, perdía este el tiempo y la pa- 
dencia , solicitando inútilmente volver á la colonia que había des- 
cubierto y fundado , ménos bien hallado cada día con el triste pa* 
pal de suplicante. Cansóse al fin de la inacción á que le reducían 
sus querellas, y dirigiendo la vista hácia mas nobles objetos, 
pensó de nuevo en ser útil á su patria adoptiva. Para ello le ocur- 
rió entregarse ^tra vez al mar en busca de un paso á la India, por 
medio del estrecho que juzgaba deber existir en las tierras descu- 
biertas : idea que le habían sugerido sus meditaciones ^geográficas, 
^ciertas noticias vagas y oscuras de los indios de Paria, y acaso tam- 
bién el viaje de Ojeda y el de otros navegantes que habían recien- 
temente visitado aquellas costas. Concebido el pensamiento, quiso 
ponerlo por obra con la actividad y calor que le eran propios, sin 
que fueran parte en arredrarle la edad ya avanzada, ni los males , 
ni las fatigas que esperaba. Acogieron los reyes el proyecto con 
gusto y confianza, ya por la que tenían en su saber y esperiencia, 
ya porque les dolia verle en la corte, solicitando inútilmente lo que 
juzgaban no deber por entónces concederle. A esta consideración ¡ 
de suyo grave , se añadía la reciente felizidad de los portugueses , 
loe cuales, obtenido el paso á la India oriental por el cabo de Buena 
Esperanza, habían visitado aquella tan feliz cuanto deseada región^ 
y vuelto á Europa con inmensas riquezas, escitando la ambición y 
envidia de las otras naciones. Así, Lisboa era ya el centro de un 
comercio vastísimo de mercaderías preciosas , cuando España sola 



había obtenido por fruto de sus trabajos la perspectiva de inciertos 
y remotos beneficios. Hallar pues el paso á la ludia por mas corto 
camino, y conseguir las ventajas de su comercio, era para los reyes 
<%itólicos ua pensamiento halagüeño , digno de su atención y acogi- 
da. Diéronla, por lanío ^ mni grata á Colon y y dispusieron que in- 
mediatamente se preparasen la gente y naves necesarias. No fueron 
estas de las mqores , aunque caramente fletadas ; mas no habla 
tiempo que perder , ni era hombre el almirante de reparar mucho 
en ellas, hallándose acostumbrado á los peligros é impaciente por 
empezar la jornada. Llevaba consigo á su hijo Hernando, mozo que 
frisaba apénas en los catorce años ; pero que ya manifestaba h» 
aventajadas disposiciones de que dió pruebas en seguida, habieodo 
llegado á ser varón de gran prudencia y doctrina. Le acompañaban 
también su hermano Bartolomé y mas de cien hombres en dos na- 
vichuelos y otras tantas carabelas. Antes de partir , le escribieron 
los reyes una afectuosa carta, en que le daban priesa para el viaje, 
y protestaban conservarle para él y sus hijos los antiguos privile- 
gios. « Tened por cierto, anadian, que de vuesira prisión nos pesó 
« mucho; bien lo visteis vos é lo conocieron todos claramente, pues 
« luego que lo supimos, lo mandamos remediar , y sabéis el favor 
« con que os habernos mandado tratar siempre, y agora estamos mu- 
cho mas en vos honrar é tratar mui bien. » Discreta y delicada- 
mente le prevenían que á la ida no tocase en la Española, como que- 
na y lo había solicitado, pudiendo sí hacerlo á la vuelta « de pa- 
sada, siendo necesario, y para detenerse poco. » a Y no habéis de 
traer esclavos , añadieron ; pero sí buenamente quisiese venir al- 
guno por lengua, con propósito de volver, traédle. » 

Prevenido, en Cn , de un todo , dió las velas del puerto de Cá- 
diz eN 4 de mayo de 1502 , y como de costumbre, dirigió su der- 
rota á las islas Canarias. De allí guió á Indias por el oeste, cuarta 
al sudueste, con .mar y tiempo buenos. Tomó tierra en la isla de 
Mantinino, hoi Santa-Lucía, y luego dirigió el rumbo á la Espa- 
ñola. Al acercarse á ella, avínole gran tormenta , y hallándose uno 
de los navios muí trabajado, envió á comprar uno á Santo Do- 
mingo , sin por eso surgir ni entrar en el puerto ; si bien pidió 
permiso para ello, obligado de la necesidad. La respuesta fué en- 
viarle á decir que no llegase á tierra. Con lo cual , caldos de ánimo 
y descontentos los suyos , y él mismo afligido con el suceso y el 
mal estado de los bajeles , hiciéronse de nuevo al mar en lo mas 



— 94 — 

taisrte de la tormenta. Trabajosamente llegó Coloft á los Cayos de 
Boranfe, desde donde, cambiado el mar, sobrevinieron calmas y 
corrientes que le arrojaron á los Jardines de la Reina, sin haber 
visto tierra hasta entónces. En Cayo-largo tomó sn derrota para ir 
á dt^cnbrir, y sucesivamente llegó á la isla Gtianaja , donde no se 
detuvo ; y á la tierra firme. El lugar i donde aportó, se llama hoí 
Puerto de Trujillo, y á la punta que lo abriga, ahora de Castilla , 
d)enominó entónces el almirante de Caxinas. No apartándose mu- 
cho de las costas, y teniendo los vientos y las corrientes contra- 
rias, el tiempo siempre tempestuoso, siguió su derrota, corrien- 
do de este á oeste. Sin surgir en parte alguna , llegó por fin al cabo 
de Gracias á Dios el dia 1 4 de setiembre , habiendo tomado al paso 
píOBesion del Rio-Tinto. Allí cambió el tiempo , el viento y las cor- 
rientes sobrevinieron prósperas ; por lo que , aunque abiei-tos los 
navios, rotas las velas, perdidas anclas, jarcias, barcas, y todos 
desmayados y enfermos, siguió adelante hasta las costas de Mosqui- 
tos, que los indígenas llamaban Cariay : aquí se detuvo á reme- 
diar los navios y bastimentos , y para que cobrase aliento y bríos 
la tripulación. Halláronse gentes de niui buena disposición y vivo 
ingenio : en el aspecto, usos y costumbres, semejantes á los de la Es- 
pacióla. De oro poca cosa, y eso b^jo, por lo cual pasó adelante Co- 
lon, hasta la gran bahía del Almirante y boca del Toro. Llamábase 
aquella tierra Zerabora, y en ella se hallaron muestras de oro fino. 

Por información de ios indios fué á otra gran bahía que se decia 
Aburema , y es la de Cliiriqui. La tierra por allí alta y íhigosa , las 
poblaciones juntas en las montañas , la gente salvsye y tan poco 
comunicativa, que de veinte en veinte leguas no se entendían unas 
á otras. De esta bahía pasó al rio de Veragua, donde salieron á la 
ribera muchos indios armados de arcos y de flechas. Rescatóse al- 
gun oro , pero aquí los naturales, á diferencia de los que hasta en- 
tónces se habian visto, apreciaban poco las bujerías españolas, pa- 
reciendo tener en mas sus propias joyas que las estranjeras. Siguien- 
do su camino según lo indicaba la dirección de la costa, recorrió 
por el mar la de una provincia que se decia Cobrara , y llegó por 
fin el 20 de noviembre á un puerto pequeTk) , que es el de Escriba- 
nos. Y allí dió fin á sus descubrimientos por aquellos panyes. 

Siempre acalorado con la idea do las riquezas del pais , daba 
fácilmente asenso el almirante á cuanto le qneriao contar los in- 
dina dn la costa sobre la abundancia , poderío y cinHzadon de oí ra» 
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ÚettaÉ sitaadas en el interior. Üna de ellas, decían , llamada Ci- 
gñare , distaba de Veragna nueve leguas hácia el Bpnrcnte, y allí 
habia itifinito oró con que las gentes construian primorosamente 
sus inuébles , y corales con qtie se adornaban la cabeza , pies y 
brazos. Los habitantes conocían el comercio y lo hacían en ferias : 
andaban cubiertos deificas vestiduras, tenían caballos, usaban 
naos con bombardas , arcos, flechas , espadas y corazas. También 
le informaron que Giguare era una isla, y que á diez jomadas de 
distancia se hallaba un ilo, que según las señas dedujo ser el 
Canjes. Bien quisiera, cuandoi»esto supo, y sobre todo cuando oyó 
que muí cerca de Veragua había minas de oro, recorrer los lugares 
y averiguar lo cierto ; pero hubo á su pesar de seguir adelante , 
llevado del mal tiempo , hasta el puerto de Escribanos , como he- 
mos dicho. Allí , fatigado él y los suyos , y teniendo maltratadas la» 
naves , resolvió volverse , difiriendo para mejor ocasión el conti- 
nuar su viaje. Nuevas tormentas le asaltaron al regreso, y tan fuer- 
tes, que anduvo nueve días perdido sin esperanza de vida : a Ojos 
« nunca vieron , dice él mismo, la mar tan alta , fea y hecha espu- 
« ma. El viento no era para ir adelante , ni daba lugar para correr 
a hácia algún cabo. Allí me detenía en aquella mar fecha sangre, 
f herviendo cómo caldera por gran fuego. El cielo jamas fué visto 
« tan espantoso : un dia con la noche ardió como fomo ; y así echaba 
« la llama con los rayos, que cada vez miraba yo si me había lleva- 
a do los mástiles y velas ; venían con tanta furia espantables , que 
ir todos creíamos que me hablan de fundir los navios. En todo este 
• tiempo jamas cesó agua del cíelo , y no para decir que lloví§, sal- 
f vo que resegundaba otro diluvio. La gente estaba ya tan molida , 
i que deseaban la muerte para salir de tantos martirios. Los navios 
f ya hablan perdido dos vezes las barcas , anclas , cuerdas , y esta- 
I ban abiertos y sin velas. » Después de mil trabajos, llegó á Ve- 
nigua; pero no habiendo en el rio entrada para los navios, volvió 
atrás algún tanto, basta otro, que llamó de Belén , donde fondeó 
el 9 de enero de ^505. Guando el tiempo se hubo aplacado un po- 
co, mandó alguna gente armada con su hermano Bartolomé, el cual, 
guiado por los Indios, reconoció el país y halló ricas minas de que^ 
cogieron sin trabajo ni aparejo, cantidad de buen oro. 

Resolvió Colon asentar alTí pueblo ; y como llevase vituallas y 
muchas herramientas , puso mano á la obra con suma diligencia y 
ann con buen éxito á los principios, c Mas bien sabia yo que no 
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f babia de durar la concordia , escríbia el amirante : los indios eran 
« mui rústicos y nuestra gente mni importuna; y luego, me 
« aposesionabá en su término. » Sucedió como lo babia preYÍsto ; 
pues ya fuese, como pretende él mismo, que el cacique de la tier- 
ra babia acordado quemar las babitaciones y matar á todos los es- 
pañoles , ó que solo (uviesc sospecha de eljp y quisiese prevenir el 
intento, es lo cierto que prendió al indio, á sus mujeres, hijos y 
amigos, incendió sus chozas y taló sus sementeras. La violencia, 
aunque ejercida sobre hombres tímidos é indefensos, produjo, 
tomo suele , amargos frutos. El cj^cique , burlando la vigilancia 
de sus guardias , escapó ileso , juntó á los suyos y dió con furor en 
el real de los cristianos , en ocasión de hallarse embarcados y fuera 
del rio los mas de ellos. Hirió y mató á muchos , todo lo que halló 
á las manos lo destrozó y quemó ; que al infeliz le arrebataban los 
caros hijos , y estaba animado por el furor de la venganza. 

Ni paró aquí el daño de los españoles. Desde el mes de enero se 
habia cerrado la boca del rio, y ya para abril estaban los navios co- 
midos de broma é incapazes de sostenerse sobre el agua. En una 
grande avenida que hicieron las aguas, pudo sacar Colon con gran 
pena tres de ellos vacíos : el otro quedó dentro ; y como ya habia re- 
suelto abandonar aquellos tristes parajes, dando la vuelta á España, 
mandó que las barcas fuesen rio arriba á hacer aguada para el viaje. 
Pues sucedió que lus indios acometieron á los pocos hombres que 
iban en ellas, á todos mataron , y luego hicieron pedazos las embar- 
caciones. Quedó Colon aislado rn sus bajeles , y alguna gente qne 
habia aun en tierra , sin poder rcunírsele , cercada de enemigos y 
combatiendo á cada instante. El valor y prudencia de un soldado 
español , de nombre Diego Méndez , grande amigo y servidor de 
los Colones, salvó enlónces aquellos hombres, logrando llevarlos 
en canoas á bordo de los bajeles, después de algunos dias de re- 
friegas continuas. Reunidos todos, dieron las velas, dejando jQa 
Belén abandonado un navio , y llevando los otros desmantelados y 
podridos. En Puerto-Bclo desamparó otro que ya no podia nave- 
gar ; y forzado por la mar y vientos contrarios á volver por el mis* 
mo camino que habia llevado al descubrir, siguió su derrota por la 
costa en un estado. lastimoso de miseria, la gente acobardada, 
mohina, y él mismo lleno de aflicciones. La intención que manifes- 
taba era de navegar á la Española , usando del real permiso. Sin 
embargo , al llegar á la altura de la punta de Mosquitos , indinó las 
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proas hácia el norte el ^ de mayo : pasó sucesivamente por la Vi- 
vora , los Caimanes-chicos y Jardines de la reina ; reconoció luego 
la ensenada de Cochinos, y haciendo rumbo desde alíí á Jamaica^ 
surgió en Puerto-Bueno el 25 de junio del mismo año. 

La llegada á Jamaica fué por el pronto para los navegantes 
una felizidad , porque ya no podían mas de cansancio y fatigas ; 
pero su mansión en la isla se convirtió en una serie no inter- 
rumpida de trabajos. Carecían de bastimentos ^ y los bajeles, co- 
midos de gusanos y anegados , no estaban en estado de servicio. Los 
zabordaron pues en tierra, y con ellos, para aprovecharlos en algo^ 
hicieron dos casas de paja en que se guarecían de la intemperie ; 
no sin gran peligro de que los naturales las incendiasen de utt 
instante á otro. Por suerte , eran estos menos fieros de lo que se 
temia : acariciados y regalados con algunas bujerías , fuéronse do 
paz á los espafioles y pactaron con ellos de darles vituallas del pais , 
en cambio de rescates europeos. Duró poco esta armonía ; que los 
indios, por efecto de su natural inconstancia y desidia, ó cansados 
y rezelosos de sus huéspedes importunos, rompieron el contrato 
y los privaron de mantenimientos. Ya para este tiempo la división 
se había declarado con síntomas alarmantes entre los cristianos. 
Francisco de Pórras, capitán de una carabela, y su hermano Diego^ 
escribano de la armada , se hicieron cabezas de un molía contra 
el almirante, desconocieron su autoridad y se retiraron con sus 
parciales d otra parte de la isla poco distante, llevándose consiga 
algunas canoas que Colon había obtenido á duras penas de los in- 
dígenas. Y esto sucedía hallándose gravemente enfermo el almi- 
rante. Mas aunque esta circunstancia hacia doblemente grave y 
angustiada su posición , no por eso desesperó de vencerla á fuerza 
de ingenio y fortaleza. El mas grave mal era el hambre y lo reme- 
dió con un ardid , viejo en verdad , y mui usado, pero en la oca- 
sión oportunísimo ; cual fué el de anunciar á los indios una señal 
eyidente de la cólera divina en el súbito desaparecimiento de la 
luna. Con efecto, en el momento del eclipse, privado el cíelo de 
la luz del astro, se oscurece, y los indios , atónitos primero , des- 
pués consternados, imploran la piedad del almirante , echándose 
á sus pies. Cediendo este al fin á los impulsos de la clemencia , pro- 
mete el perdón , y su amistad á los arrepentidos. Pocos instantes 
después , la luna , rindiéndose á la poderosa intercesión del má- 
jico^ derrama á torrentes su dulce claridad por todo el firmamento; 
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y es inútil advertir que desde aquella noche abundaron en el cam- 
po las Yitualias. Mas faltaba por curar el mal terrible de la rebelión ; 
y como á los españoles no se les podia ir con eclipses, sucedió quje 
fué preciso aplicarles la espada. Los esfuerzos que par^ calmarlos 
babia hecho Colon en los cinco meses que duró aquel desorden, 
interpretados como efectos del miedo, no habiaii hecho mas que 
irritarlos y aumentar su insolencia. Y como por otra parte hubie- 
sen sido inútiles todas las tentativas de los descontentos para jmsar 
á la Española, y el hambre apretase, y nadie pareciese á socorrer- 
los , pasó el descontento á furor, y de las amenazas llegaron á los 
hechos. Era sin duda mui opuesto al carácter de Colon un combate 
de esta espacie ; pero la seguridad común e&igia el castigo de los 
rebeldes , su causa ejra justa ^ legítima su autoridad, y los eoenú-^ 
gos provocaban el rompino^ieixto'con todo género de hostilidades. Al 
ün vinieron 9 las manos Iqs dos partidos, m&ud^do e) uno por los 
Porras, el otro por Bartolomé Colon. Y aconteció que al primer en- 
cuentro fueroúgi desbaratados los insurgentes : i^uchos de ellos noiu^r 
rieron : su capitán riñendo cuerpo á cuerpo cou el adelantado, 
cayó herido en manos de este. Rindieron las armas los que queda- 
ban , y la paz restablecida de este modp en el campo cristiano , dió 
treguas á las amarguras que conturbaban el espíritu del almirantie 
y llenaban de tristeza su corazón. 

Hacia un año que consumia.en aquella isla , sin provecho algu- 
no, sus fuerzas y paciencia, rodeado de hombres descontentos, 
acosado del hambre y las enfermedades, sufriendo por sí, por el 
tierno hijo, por el hermano á quien hajDia forzado en cierto modo 
á hacer el tan infausto viaje , y lo que es mas , sin esperanza de 
socorro. Verdad es que recién llegados á la isla, el valeroso Diego 
Méndez, un genoves de nombre Fieschi| y seis indios se habían 
embarcado en una canoa pao'a ir á Santo Domingo en demanda de 
socorros. Pero eran pasados muchos meses, y Méndez no parecía , 
ni parecía nadie á libertarlos de aquella terrible situación. Acaso 
habÍAU perecido aquellos hombres v^lerpsos al iutejitar el pasaje á 
la Española, en mar tan brava y sobre el tronco hueco y mal la- 
brado de un árbol. Y cuando, contra toda probabilidad, llegasen 
áasu destino , por ventura los había llevado su mala estrella á co- 
marcas de indios enemigos, que los habrían matado. Luego, 
¿qnién quitaba que sus émulos, aun en el caso de recibirse sus 
cartas , no esloi basen el ausilio , por sacriQcarlos á sus rencores 
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mbumanos? Mucho tiempo doró esta angustia trabajando el áni- 
mo de Ck)lon ; el cual ya vacilaba , y casi se rendía al peso de tan 
Tariados infortuaio? , cuando la Providencia , acortando el término 
de la terrible prueba, le deparó libertadores. Y como si quisiese 
hacer mas competo este júbilo , acordó mandárselos poco después 
que, restablecida l^ concordia entre los partidos , se veia libre de 
una parte considerable de sus inquietudes. Méndez ^ super$indo i^ 
finitos obstáculos con todo el valor y la perseverancia que caracte- 
rissan les empresas de aquel tiempo , acertó á llegar á cabo Tiburón, 
sitio de la Española mui distante de las habitaciones de cristianos. 
Ifi^ indios de la comarca, lójos de hacerle daño, le regalaron y 
acariciaron á porfía, prestándose seis de ellos á navegar con él por 
la costa, bc^ta llegar á Santo Domingo, metrópoli de la colonia. 
Asi que, dejados allí los compañeros indígenas que sacó de la Ja- 
0iaica , se puso nuevameate en camino , anduvo ochenta leguas, y 
sm grandes peligros y trabajos , llegó á la provincia de Ázúa , 
cercana i la capital. Y habiendo sabido que el gobernador estaba 
en Jaragua , distante de allí cincuenta leguas , fuése donde él , por 
tierra y á pié, á cumplir su importante comisión, t Ovando (dice el 
4 misiQO Méndez en una relación que dictó en artículo de muerte, 
M y que ha dado á conocer al mundo parte de las singulares aventu- 
« rjSffi de este cuarto viaje de Colon) Ovando me detuvo en Jaragua 
n siete meses, hasta que hizo quemar y ahorcar ochenta y cuatro 
« caciques, s^iores de vasallos, y con ellos á Anacaona, la mayor 
« señora de la isla, á quien todos ellos obedecían y servían. Y eslo 
« acabado, vine de pié á tierra de Santo Dommgo, que era se- 
« ienta leguas de allí , y estuve esperando que viniesen naves de 
$ Castilla , que habia mas de un ano qne no habían venido, o Por 
fin llegaron tres y de ollas compró una el fiel Méndez, y la envió 
con vituallas al almirante : con las otras dos se fué delante á Espa- 
iia., para dar euenta á los reyes de todo lo sucedido en aquel viaje. 
Recibió pues Colon el bajel y en él salió de Jamaica el 28 de junio 
de \ 504 y surgiendo en el puerto de Santo Domingo eH 5 de agosto. 

No le engañaron las falsas muestras de cariño y cortesía de que 
Je colmó el gobernador. Y tanto por no sufrirlas , cuanto porque le 
pesase traer á la memoria sus desgracias en el país que las habia 
visto nacer, no se detuvo en él sioo el tiempo suficiente para re- 
parar sus fuerzas : hecho lo cual , salió para España el -12 de se- 
tiembre , dando á aquellas hermosas playas su pos^ ef;a de3pedidf . 



otra vez le persiguió sobre las aguas el furor de los elementos : 
combalido por ellos , caminó setecientas leguas con las vergas en 
lugar de mástiles, y llegó a San Lúcar el 7 de noviembre. Allí supo 
que la gran reina Isabel se hallaba gravemente enferma (5], y pre- 
sagiando que iba á perder el mas sólido apoyo de sus esperanzas, 
^eyó con fundamento no deber ya ponerlas ni eñ la justicia, ni en 
los bienes de la tierra. 

Con la famosa Castellana perdió on'efeóto Colon de allí á poco.á 
su constante protectora, y quedó sin defensa á merced del capricho 
y la perversidad de los hombres que entendían en los negocios de 
Indias. Uno de ellos era el aragonés Miguel de Pasamonte , criado 
del rei , y en quien este había puesto toda su confianza ; hombre 
diestro en el manejo de los asuntos , entendido y zeloso por los in- 
tereses del 6scO; mas al mismo tiempo codicioso, vano y de duras 
entrañas. El otro era un Lope de Concbillos, aragonés también, y 
tan malo como su- paisano Pasamonte { y el tercero aquel Juan Ro- 
dríguez de Fonseca , enemigo constante de Colon , ménos capaz 
que los otros, dice Quintana , pero sin duda alguna peor. La reina 
habia dejado á su esposo por usufructuario durante su vida, de 
la mitad de los beneficios del Nuevo-Mundo ; y de aquí vino qué el 
rei y sus ministros , mas atentos al provecho que á la mejora , se 
dieran prisa á coger la cosecha de oro que ofrecía , á costa de la 
sangre de sus infelizes habitantes. No entraba acaso en las ideas 
del tiempo contentarse con la perspectiva de un comercio lejano , 
ni preparar con industria perseverante é ilustrada la felízidad que 
no podía realizarse sino en lo futuro. Aun cuando estas ideas de 
política y economía hubiesen sido de la época ; aun cuando en ella 
se hubiesen presentido la importancia de las nuevas posesiones y 
la necesidad de mejorarlas en bien y gloria de la monarquía, no era 
posible adoptasen un plan sabio y filantrópico de administración, 
aquellos hombres egoístas y codiciosos á quienes era desconocido el 
deseo de la gloria verdadera. Y á haberlo tenido, no era fácil ha- 
cerse entender de Fernando, que de interesado habia pasado con 
la edad á ser avaro, mayormente cuando cargado con los negocios 
que tenia en Europa, consideraba, dice Quintana, el Nuevo-Mundo 
como ajeno, y no lo estimaba sino por el producto que rendía. 
Para los consejeros del rei debían ser, pues , mui odiosas las pre- 
tensiones de Colon al reintegro de su autoridad, porque al dismi- 
nuir sus piopias. utilidades y [las del fisco, cercenaría también una 
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parte considerable de sn intcrvcDcion en los negocios. Posesionado 
de sus empleos , debía tener Colon mucha mano en la administra- 
ción de la colonia ; en el nombramiento de empleados, en la admi- 
nistración de la justicia y en los juicios de comercio. 

En verdad que tan importantes prerogativas podian considerarse 
hasla cierto punto como incompatibles con los derechos del soberano 
j con el buen gobierno de las nuevas posesiones. Colon , que ade- 
mas de los privilegios de los antiguos almirantes de Castilla; tenia 
los de virei y la prerogativa de señalar tres personas al monarca 
para todos los oficios, reduela considerablemente la autoridad de la 
corona. Establecíase entre esta y las colonias como un poder casi in- 
dependiente, al que debian hacer temible la distancia , los medios 
pecuniarios de que podría disponer y su calidad de hereditario. Se- 
mejantes consideraciones , por graves que fuesen , no autorizaban 
ciertamente la violación y olvido de capitulaciones ratificadas muchas 
Tezes con todas las fórmulas legales; pero esplican la conducta que se 
observó con el descubridor, y dan á conocer que en esta no influye- 
ron tanto la ingratitud y mala voluntad del monarca, como el egoís- 
mo y los zelos del mando. Mas moderadas prerogativas de este gé- 
nero con que se hubiese conformado desde el principio el almirante, 
hubieran atraído á su poder menos odios, á su rápida elevación mé- 
nos envidia; del ambicioso y asombradizo Fernando, ménos rezólos; 
de parte en fin de los ministros, ménos contradicciones y desabri- 
mientos. Las comisiones de Aguado, de fiobadilla y de Ovando, en 
medio de sus motivos reales , eran principalmente dirigidas á dis- 
minuir la autoridad é influencia del almirante , siempre con la 
mira de estrechar su dependencia del gobierno general. A nadie 
por cierto podía de buena fe ocurrírsele el temor de que Colon se 
enseñorease del país , rompiendo los lazos que le unian á la me- 
trópoli ; mas no por eso era ni podía paracer est ra vagan te el proyecto 
de estender la autoridad del gobierno á costa de la suya. Y si esto 
se liacia cuando Isabel estaba como un escudo entre él y los minis- 
tros .¿qué no seria cuando estos pudieron entregarse sin freno á 
su malicia personal y á las sugestiones de una política egoista ? 
Fácil era preverlo. Con Isabel desaparecieron, á lo ménos con res- 
];)ecto al nuevo continente y sus islas , los grandes y nobles senti- 
mientos , las ideas de magnanimidad , de justicia , de verdadera 
pieda4 : con ella perdieron las conquistas ultramarinas de la mo- 
narqui^ su mqor fuente de dicha ; y por su muerte ^ se Tió Colon 
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reducido á representar el trisle papel de demandante importuno en 
aquella corte , que al principia le escarneció como visionario; y qué 
después le admirara como descubridor de un mundo. 

Consumióse , en efecto , pidiendo vanamente reparación y justi- 
cia ; y ya anciano ; gastado el cuerpo por las enfermedades , ado- 
lorida el alma con los sufrimientos , murió en Valladolid el 26 de 
mayo de -1506, á los 70 años de sti edad , según las mas fundada» 
conjeturas^ mostrando al dejar la vida aquella piedad y oatcreasa qué 
liabian brillado siempre en todas sus acciones. Sus restos mortales 
fueron trasladados de España á Santo Domingo en ^556, junto con 
168 de su bijo Don Diego, que habia fallecido en 4526. Ajustada 
la paz de Basilea entre la España y la Francia el año de 4795^ se 
convino en que la primera cediese á la segunda en propiedad la 
parle que aun conservaba en la isla Española ; y con este motivo 
las cenizas del almirante fueron trasladadas á la ciudad de la Habana, 
donde todavía existen. 

Si el mérito de los hombres se estima por la importancia y uii* 
lídad de las empresas que vencieron, ningún mérito es comparable 
al de Colon : las naciones europeas le deben el mas grande ele- 
mento de su poder y de sus riquezas: la España, en particular, sa 
mas bello titulo de gloria : las ciencias sus progresM^S. Si desaten- 
diendo el resultado, no se quiere hacer entrar en el aváldo dd 
mérito mas que el trabajo de la obra , ninguno fué mas grande 
que el empleado por Colon en su memorable descubriroienlo : todo 
era preciso vencerlo, porque todo se le oponia ; la ciencia, los hom- 
bres, el Océano. Justa por tanto y agradecida la posteridad, ha co- 
locado su nombre en el corto catálogo de los bienhechores dd genero 
humano. 

Colon tenia un ingenio vasto , fuerte, osado, y toda la instrac- 
don que podía ofrecer su tiempo en las materias relativas á su pro» 
fesion de navegante. Su sensibilidad ora tan viva en el corazón 
como en la inteltgenda ; si bien la moderaban constantemente un 
juicio recto y el dominio que su razón ejerda sobre sus pasiones aor- 
dientcs y profundas. Su alma abrigaba la ambición de la gloría, y 
tenia , como los nobles pechos ; el orgullo de las buenas acciones. 
Fué mui afidonado á las bellas letras , y hada versos latinos. Ver* 
Mtdísimo en la sagrada escritura^ é imbuido en la idea de recuperar 
los Santos Lugares, recogió en un libro las profedas relativas al 
Minto /queriendo persuadir que el descubrimiento de las ludias 
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estaba anuDciado eu ellas y que por su medio la España iba á te- 
ner la gloria de una nueva Cruzada. Ilusiones hijas de su fantasía 
poética , Y de la religión que se unia á todas sus acciones y pensa- 
mientos. La historia le representa de genio grave , ceremonioso y 
reserv^adO; pero lleno de cortesanía : como modelo de costumbres 
demesUcas y de virtudes cívicas ; en sos afectos , constante ; en sus 
enemistades^ generoso. 

No faltan manchas en sn vida : que por desgracia es flaco é im« 
perfecto el hombre^ lleno de caprichos y contradicciones. Hablando 
de ¿1 en 8U historia general de Indias^el santo obispo de Chispa, dice 
con referencia á su triste muerte y sus tribulaciones : « Esto no 
« fué, sin juicio y beneplácito divino... Quien bien quisiere ad- 
« vertir é considerar lo que la historia con verdad hasta aquí ha 
« contado de los agravios, guerras é injusticias, cautiverios y opre- 
« sienes , despojos de señoríos, estados y tierras , privación de pro- 
t pia y natural libertad, y de inGnitas vidas que á reyes y á señores 
« naturales, y á chicos y á grandes en esta isla (la Española) y 
a también en Veragua, hizo y consintió hacer absurda y desordá* 
« nadamente el almirante.... podrá sentir, que todos estos infor- 
t tunios.y adversidades, angustias y penalidades, fueron de aquelIa»^ 
« culpas el pago y el castigo. » £1 defensor de los indios , á quien , 
como dice Argensola , « el fervor calentaba el ingenio » , fué mas 
que severo , cruel aquí con la memoria de Colon. Los hechos en 
que funda su tremendo fallo son exactos ; pero no pueden con 
estricta justicia atribuirse al carácter de Colon las faltas y los erro- 
res que fueron hijos del espíritu é ignorancia de aquellos tiempos 
desapacibles y rudos. Cásas , como lodos los hombres imbuidos de 
una sola idea , condenaba sin remisión , y á vezes con sobrada 11- 
jereza , cuanto se oponía al sistema que se habia formado , y era 
el objeto esclusivo de sus meditaciones y trabajos. Conviniendo 
pues con él en la verdad de los hechos ; pero separando lo que es 
del hombre de lo que pertenece á las circunstancias ; lo que sale 
del corazón de lo que emana de una falsa política ; los vicios dd 
alma del error de las opiniones, debemos concluir que Coloa era 
á nn tiempo grande por el ingenio, por el valor y la virtud. 
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Murió Colon sin conocer la importancia y estension de lu descuLrimiepto. 
— Araérico Yespucci logra imponer su nombre al Nueyo-Uundo. — tíuién. 
era aquel hombre. — Fábulas propagadas sobre algunos descubridores de 
las Indias occidentales, anteriores á Colon .~ Descubrimiento de los escan- 
dinaTOS. — Los hermanos yenecianos Zeni. — Mérito y utilidad de la jor- 
nada de Colon. — Sus resultados. — España y su conquista de América.— 
América y su civilización antigua. — Empieza la historia propiamente di- 
cha de Venezuela. 

Murió Colon sin ' comprender su descubrimiento y creyendo 
solo haber abíerlo un nuevo camino al comercio de la India^ ó 
Tisto regiones del Oriente, desconocidas hasta entonces. Él, que se 
entregaba con tanta facilidad á los arranques de su imaginación 
poética, y que veia en Veragua el Quersoneso de oro, la Ofir de Sa- 
lomón en la Española, en la tierra firme el Paraíso : él, que creía 
haber oído distintamente en varias ocasiones una voz de lo alto^ 
gue le consolaba y le fortalecía i qué no habría pensado y dicho si, 
eonociendo la grandeza y novedad de su descubrimiento, hubiera 
meditado sobre sus importantes consecuencias! Mas un mundo 
nuevo, de inmensa estension, separado como una isla de todas las 
tierras conocidas, era una idea tan grande, tan nueva, que no 
pudo formarse ni en la cabeza del mismo que lo había descu- 
bierto ; cabeza por otra parte llena de entusiasmo y vigor, pensa- 
dora y profunda. 

Mnchtts viajes y prolijas observaciones fueron necesarias para 
que esta gran verdad quedase demostrada ; pero unos y otras se 
hicieron algunos años después de la muerte de aquel grande hom- 
bre, privado asi por la fortuna de la única satisfacción que hubiera 
podido consolarle de la injusticia y de la ingratitud de sus contem- 
poráneos. Porque al imaginarse los bienes que aquel nuevo mundo 
iba á derramar sobre el antiguo ; los imperios que en él debían 
formarse; la gloría de su nombre conservada en las mas remotas 
generaciones, habría olvidado su pobreza^ y lijeras hubiera consi- 
derado las injurias recibidas al compararlas con ideas tan halagüe- 
ñas y sublimes. 
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Pero estas injusticias qne llenaron de amargura su vida, tam- 
bien persiguieron su memoria, y la posteridad , que hubiera -be- 
bido repararlas, ba sancionado de edad en edad Ja mas grande y 
mas inicua de todas ellas, dando al mundo que descubrió, el nom- 
bre de un oscuro aventurero. Y no fué siquiera el de uno de tan- 
tos valerosos castellanos como acompañaron á Colon en sus prime- 
ras jornadas, sino el de un bombre á quien nada debe la humani- 
dad, el de aquel Amérrigo Yespucci , cpmpañero de OJcda en su 
yiaje de ^499. 

Nació aquel hombre en Florencia, de familia noble pero poco 
rica, y recibió una educación esmerada bajo la dirección de su 
propio tio Jorge Antonio Yespucci, docto religioso de San Marcos. 
La época de su llegada á España es incierta , y las noticias que se 
tienen acerca de su residencia en aquel reino, no comienzan sino 
el año de l/<96. Documentos conservados en los archivos reales 
demuestran que era factor de la casa de JuanotoBerardi, rico ne- 
gociante florentino, residente en Sevilla : el cual habia hecho un 
asiento con los soberanos de España para preparar armamentos des- 
tinados al servicio de los paises nuevamente descubiertos. Muerto 
Berardi en 4 495, quedó Yespucci encargado de los negocios de la 
casa y entendiendo por tanto en los armamentos ofrecidos, uno 
de los cuales salió de España á principios de ^496. 

Ocupado en estos asuntos , tuvo necesariamente conocimiento y 
trato con el almirante; cuanto mas que Berardi era apoderado y 
agente de este en la corte, y con frecuencia debió verle Amérrigo 
en su casa. De la novedad de los sucesos que entónces se pasaban, 
del entusiasmo de Colon, y acaso de sus consejos, se originó la re- 
solución que tomó, como ya hemos visto, el florentino^ de estudiar la 
geografía y la náutica, á fin de lanzarse en la nueva carrera abierta 
al saber y á la ciencia. Mas léjos de ser cierto, como lo han escrito 
algunos estranjeros, que Yespucci pasase á Indias en los primeros 
viajes de Colon, por los años de ^492 y ^ 495, no se vuelve á hallar 
jnencion de el en los archivos generales del reino^ hasta el de i 499 
en que hizo ¿u viaje al Nuevo-Mundo como compañero de Ojeda. 
Y esta es la única noticia de que hubiese navegado miéntras estuvo 
enEspaña , ignorándose en qué clase fué embarcado para esta es- 
pedicion. 

Do ella volvió, como ya sabemos, á mediados del año ^500. En 
el de -1501 abandonó repentinamente la España^ y entró al servicio 
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de Pórtagal ; y. como las noticias auténticas que hai de él en el pri- 
mero de estos reinos no continúan sin interrupción sino desde 
•1505, es claro que soTo pudo residir en el segando desde ^56^ hasta 
•1504. En todo este tiempo anduvo con los portugueses, como lo 
comprueban hasta cierto punto varios documentos : de los cuales 
resulta que si navegó por cuenta de ellos al Brasil, füé como indi- 
viduo subalterno de la tripulación de algún bajel ; y tanto por esto^ 
euaúto porque aquella región había sido vista ya en ^ 500 por 
otros navegantes, no puede considerársele como su descubridor. 

En ^505 volvió á Espaüa llamado por el reí Don Temando de 
Aragón^ para que, como entendido y práctico de los negocios de 
Portugal , le informase de las ideas y proyectos del gobierno de 
aquel reino, en punto á espediciones para las costas del Nuevo- 
iHnndo, y de sus progresos en las Indias orientales. Este servicio y 
Otros de no mucha importancia, le valieron grandes recompensas^ 
entre las cuales son notables su carta de naturaleza en los reinos 
de España y el nombramiento de piloto mayor de la corona en 4 508, 
Entónces se estableció en Sevilla para ejercer las obligaciones y 
encargos de su nuevo oflclo, y en aquella ciudad murió el 22 de 
febrero de -1512, sin haber vuelto á navegar desde que en ^505 
iMísó segunda vez á España. 

Es pues evidente que Américo no fué á Paria, sino después que 
Colon la hubo descubierto, y lo que es mas, sipiendo paso á pasl5 
las huellas de este grande hombre y sus indicaciones; pues de- 
bemos recordar que los pilotos que fueron en la espedicfon de Oje- 
da, tenían á la vista y consultaban constantemente la carta de 
aquella región, que Colon habia formado, y que con ellos iban 
algunos hombres de mar que hablan acompañado en su viaje al 
almirante. 

En cuanto al viaje de Américo al Brasil, motivos hai para po- 
nerlo en duda ; y motivos poderosos. Ninguna noticia de seme- 
jante viaje se encuentra xen los archivos generales de Portugal, 
donde se han hecho varias vezes con este objeto indagaciones pro-* 
lijas : ninguna mención se hace de su nombre en las historias por- 
tuguesas, generalmente muí fieles en la relación de los sucesos de 
aquel tiempo y en recordar el nombre, el rango y los servicios de 
los marinos nacionales y estranjeros. Pero atribuyepdo este silencio 
estraordinarío á causas también estraordinarias, y dando por sen- 
tado que Vespucci hizo un viaje al Brasil, ya hemos visto que esto 
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no podo ser sino entre los aüos de ^50^ y ÁHOA, es decir, cuando 
había ya sido descubierta aqfnella tierra por otros navegantes. 

Desde -1508 á -152? se siguió un proceso por el fiscal del rei con 
Don Diego Colon, solicitando este el gobierno de ciertas partes de la 
tierra firme, y tna pordon de los beneficios que ellas prodacian, 
segan las^pilnlaoiOnes ajustadas enfre los reyes y su difunto pa- 
dre. Es indudable que en tan singular pi'oceso, donde era jues y 
Inrrte la <xiroua, dd)ia ser grande el interés de esta en probar que 
Colon no babia descubierto á Paría y las islas de la«i perlas. Pues 
m eiios autos demostraron los interesados con ciento nueye testi- 
gos, que Colon fué el primer descubridor de las Indias, de la costa 
de Paria y del Darien; y entre ellos estaban el mismo Ojeda, los 
Pinzones , Bastidas y otros pilotos y descubridores conocidos. Ni á 
estos, ni al fiscal, ni á nadie le ocurrió entónces hacer la mas lijera 
indicación que fayoreciese las pretensiones de Yespucci á la pri- 
macía dd descul»*imiento. Por el contrario, era tan desconocido 
como nayegante entre ios espafíoles que hicieron aquellas espedi- 
dones, que en ninguna parte del proceso se mencionan sü nombre, 
«as viajes, ni sus fabulosos descubrimientos. Solo Ojeda habló de 
Améríco, como era natural, diciendo que en su jomada i Paria 
babia llevado consigo á Juan de la Cosa, á Yespucci y á otros pilotos 
« nendo él, Alonso de Ojeda, el primer hombre que fuera á deacu- 
« hrír, después que el almirante. » El derecho de Colon á la anterio- 
ridad del descubrimiento de la tierra firme, quedó perfectamente 
establecido por los testigos de ambas parles ; y tanto, que en él sé 
apoyó la tan justamente celebrada decisión del consejo de Indias 
en favor de Don Diego y contra el rei Don Femando, mandando 
que se cumpliese al primero lo que á Colon se habla ofr^ido. « Con 
t que quedó mas declarada, dice Herrera, la cautela de Amcríco 
« Vespuccr en atribuirse la gloria ajena, n 

¿ De dónde vino, pues, que se creyera á este oscuro Américo 
descubridor del Nuevo-Mundo? ¿Por qué fatalidad logró imponerle 
su nombre con el unánime coDsonlimiealo de todas las naciones t 
Incomprensible parece ; mas para ello hubo causas que nacieron de 
las supercherías del florentiao y de la liviandad de los juicios hu* 
Ulanos. 

De vuelta de su viaje á Paria en junio de ^500, escribió Ves- 
pncci una suma de él, que quedó inédita y desconocida hasta n4 5. 
Bifeo úitn de su vteje al Brasil por cuenta de Ptirtugflíl, que no se 
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publicó hasta nS9 : en ^504 escribió con mas estensos pormenores 
sobre este mismo ^iaje ; y esta fué la primera de sus relaciones que 
Tió la luz pública, imprimiéndose en Sirasbourg en 4 505. IJitima- 
mente , poco después de una segunda espedicion que pretendia 
Amérieo haber hecho al Brasil por orden de ía corle de Lisboa, es- 
cribió en esta ciudad en \ 504 una carta que contenia la relación 
sumaria de lodos sus viajes, la cual se publicó en latín en 4507. 
En esta carta es donde Gnge haber hecho una jornada á Paria en 
-1497, para anticiparse al almirante en sil descubrimiento, y tam-^ 
bien donde, omitiendo el nombre de los que le acompañaban en 
todas estas espediciones, se atribuye el mérito de haber visto el 
primero, ya en el Brasil, ya en Paria, la tierra del nuevo continente. 
Estas relaciones, relativas á paises desconocidos que inspiraban tanta 
curiosidad é interés, y escritas con elegancia y habilidad, se tradu- 
jeron en varios idiomas, se estendieron con rapidez por toda Eu*- 
Topa y donde quiera fueron leidas con admiración y entusiasmo. 
Publicadas maliciosamente después de muertos la reina católica y 
el almirante, y cuando las conexiones de la Península con las otras 
potencias de Europa eran poco frecuentes, no se pudo comprobar 
fácilmente la verdad de los hechos , ni contradecir las absurdas 
pretensiones del impostor ; mayormente cuando tales escritos ja- 
mas se imprimieron ni divulgaron en EspaSa. Propagáronse sus 
falsas nociones en los tratados de cosmografía y de geografía, pu- 
blicados fuera del único pais que podia desmentirlas, y á poco se 
acostumbraron todos á denominar América los paises cuya descrip- 
ción habia Yespucci hecho el primero, atribuyéndose el mérito de 
baberlos descubierto. Desde los años -1507 y -1509 se notó en los 
escritores estranjeros el conato de llamar con su nombre á la parte 
meridional del nuevo continente; conato que el florentino se em- 
peñaba en fomentar por medio de personajes valiosos y de nom- 
bradía, á quienes dedicaba ó dirigía sus escritos, y esparciendo 
con el mismo fin tablas geográficas y cartas de marear dibujadas 
con primor. 

En estos escritos están trastornadas las fecj^as , cambiados los 
nombres de paises y personas : unos mismos sncesos aplicados á 
viajes y tiempos diferentes. Nótanse alteraciones considerables he- 
chas en las mismas cartas ó relaciones publicadas, y en ellas fábu- 
las absurdas é inverosímiles acerca de las tierras nuevas y sus habi- 
tantes, Y lastimosos errores de cronología, historia; náutica y 
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astronomía ; confuso caos en que se han perdido cuantos preten- 
dieron hacer á Vespncci descubridor del Nuevo-Mundo. Acaso la 
mala fe de los traductores ó el descuido con que se hicieron las 
ediciones contribuyeron á desfigurar mas y mas estos escritos con 
errores de todo género; pero está fuera de toda duda que ellos se 
originaron primitivamente de la vanidad de AméricO; empeñado en 
atribuirse el mérito que esclusivamente pertenecía á un hombre 
que le dispensó su confianza, que le protegió cuanto pudo, y que 
con buena voluntad le recomendaba á sus propios hijos y á lá corte 
de España , como un sugeto' honrado , útil y digno de ser favore^ 
cido. No poco debieron contribuir estas recomendaciones de Colon 
á los medros de Yespucci ; medros que en verdad fueron muí supe- 
riores á su mérito, a Yespucci , dice Muñoz , en linea de hombre 
« de mar era inferior á casi todos los descubridores de su tiempo ; 
« no obstante, fué premiado sobre casi todos, y basta nuestros dias 
a ha sido honrada su memoria poco méüós que la del incompara- 
« ble Colon. » 

Así fué pues que vino á llamarse América el pais que este des-, 
cubrió, y que boi debiera honrarse con su nombre : injusticia que, 
sancionada por el tiempo , parece irremediable , y es acaso el 
ejemplo mas sorprendente que ofrece la historia, del triunfo de una 
impostura reconocida por todos. Solo la España resistió, agradecida 
y justa, esta monstruosa usurpación , pues su gobierno siempre ha 
denominado Indias occidentales las tierras del Nuevo-Mundo : uno 
de sus primeros tribunales en juicio contradictorio contra el reí , 
sostuvo el derecho y la gloria de Colon ; y sus autores antiguos, in- 
dignados de la superchería , propusieron con calor en diversas oca- 
siones se diera á aquellas comarcas el nombre de su ilustre y des- 
graciado descubridor. Todo en vano, porque el hábito ha prevale- 
cido sobre eí desengaño. 

Poco después de muerto el almirante , se circularon fábulas , 
para privarle , no ya del mérito secundario de haber visto primero 
que ninguno el continente, sino de la originalidad del pensa^- 
mientode buscar por el Océano las tierras occidentales. Varios his- 
toriadores españoles , copiando al inca Garcilaso, pretenden que un 
piloto de Huelva, llamado Alonso Sánchez, navegando de España 
á las Canarias el año de 4484, fué arrojado por un temporal á la 
isla de Santo Domingo , y que de vuelta á la Tercera comunicó á 
Colon su viaje y su derrota. Dos escritores coetáneos de Colon , j 
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A DO ser así, algo debían de haber sabido los espaiioles , á causa 
de sus navegaciones y comercio en los mares del norte , que mui 
de antiguo frecuentaban. Así debemos concluir, que las ideas de 
los eséandinavos sobre las regiones visitadas por ellos en el Nuevo* 
Hundo , ni se estendieron mas allá de su propia nación , ni en ella 
misma se conservaron largo tiempo. 

Mucho menos fuerza ; sin comparación, tienen las razones y au- 
toridades que se han alegado para probar que dos hermanos vene* 
danos , de nombre Zeni , divisaron el Nuevo-Mundo , mas de un 
siglo ántes que Colon lo descubriese. Forster así lo cree , Malte- 
Brun lo da por cierto , Balbí lo aGrma. Y sin embargo , algunos 
críticos hábiles han rechazado con bastante fundamento la relación 
en que se funda el suceso , por parecerles ana fábula grosera. Con 
efecto , la tal relación se apoya únicamente en el dicho de un pes- 
cador, y los hermanos Zeni solo estuvieron en la Groenlandia y en 
una isla cuya posición se ignora. Que las tierras que descubrió el 
pescador fueron Terranova , la Nueva-Escocia , la Nueva-fnglaterra 
y el imperio mejicano, es solamente una conjetura de Malte-Brun, 
tanto menos fundada, cuanto que no concuerda la descripción con 
las cosas que después se han encontrado en esos diversos paises. 

Discusiones son estas que á nada conducen , si el On es defrau- 
dar con ellas á Colon del mérito de haber concebido el proyecto 
de buscar las tierras de occidente en fuerza de propios raciocinios 
y observaciones , y no guiado por ajenas noticias. Todo prueba que 
esta gloria le pertenece esclusivamente; pues por lo que hace á las 
noticias de los Zeni , consignadas en una caria que trazaron al in- 
tento, observaremos que ella, según Malte -Brun, estaba en 
Lóndres, agregada á una obra danesa, cuando Bartolomé Colon 
se hallaba en aquella capital, y basta haber leido la historia del 
almirante, para saber que cuando su hermano fué á Lóndres, ya 
¿i habia hecho la propuesta del descubrimiento á la corte de Por- 
tugal. En cuanto á los viajes normandos, que fueron, según al- 
gunos, los que le determinaron á acoineter la grande empresa, 
sépase que su espedicion al mar del norte fué en -1477, y que en 
Í474 escribía á Paulo Toscanelli, célebre cosmógrafo de aquel 
tiempo, comunicándole su intención de ir á buscar directamente 
por c! oeste la ruta de las ludias. Demos por cierto que Colon hu- 
.Liese tenido noticias de los paises descubiertos pot los Zeni y los 
normandos bácia el norte del Nuevo-Mundo^ ¿ por qué los buscó 
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al occidente, inclinándose mucho al Ecuador? No pudo ser la 
causa de esto el adivinar que estaban prolongados un espacio in- 
menso bácia el sur, porque desde entonces le hubiera sido fácil-ver 
en ellos un nuevo continente, y él ha muerto en la persuasión de ser 
parte de las Indias orientales los que habia descubierto. Colon siem- 
pre buscó las regiones descritas por Marco-Polo , y jamas le (^)an-' 
donó la idea de haberlas encontrado. Por donde en razón y con- 
ciencia debe confesarse, que si tuvo conocimiento de los viajes 
mencionados, ellos en nada influyeron para determinarle á una 
empresa que no tenia ninguna relación con los descubrimientos ca- 
suales de sus predecesores. 

Y luego ¿quién no ve la diferencia que hai entre esos sucesos os- 
curos, desconocidos y sin resultado, y la jornada de Colon? Do 
aquellos ningún provecho sacó la humanidad, pues encerrados 
en un estrecho círculo y mui poco beneficiosos para los descu- ^ 
hridores, luego se perdieron, sin dejar huella ni memoria ; á 
tiempo que Colon, igualmente ilustrado que intrépido, no solo 
abrió el camino á las espedioiones sucesivas ^ sino que logró inte- 
resar en ellas^la curiosidad y conveniencia de las naciones euro- 
peas. A él se debe el impulso que recibió entonces el valeroso pue- 
blo español en la carrera de los viajes y descubrimientos ultrama- 
rinos. Y tanto, que mui pocos años después de su muerte , pene- 
trados los pilotos peninsulares del espíritu que supo inspirarles-, 
recorrieron la dilatada esteosion del nuevo continente, los mares 
que lo bañan de uno y de oiro lado , desde el África hasta el archi- 
piélago dd Asia, y las innumerables islas derramadas en sus cerca- 
nías. Tales son con poca diferencia los descubrimientos hechos por 
los españoles en las regiones occidentales que se llamaron Nuevo- 
Mundo; descubrimientos que les dieron poder, gloria, riquezas, 
y contribuyeron grandemente á la común prosperidad del género 
humano. 

Kntónc^, nuevas tierras y climas, product iones diversas de las 
conocidas en lodos los reinos* de la naturaleza , y una raza de hom- 
bres diferente, ofrecieron vasto campo al estudio y á la meditación, 
enriquecieron la historia natural , dilataron el dominio de la geo- 
grafía , dieron estensio*n al comercio , perfeccionaron el arte de la 
navegación , y marcaroa en fin una nueva era en los anales (ilosó* 
íleos , morales y políticos db la ^pecie humana. Y en efeclo , por 
coqsecaencta de estos descubrimientos se rodeó el globo terrá- 
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qaeo ; lo cual produjo desde laego el conocimiento de sn rerda* 
dera Ggara y el de sus partes principales. Ensanchada la esfera 
de las ideas ; fueron desvaneciéndose poco á poco los errores que 
oscurecían la ciencia. Ta no hubo climas , aguas , ni barrera algu- 
na que impidiese á las gentes del orbe antiguo el completo cono- 
cimiento del mundo ; todas las tierras eran transitables ; los mares, 
l^jos de impedir la comunicación entre las naciones , la hacian 
mas breve y fácil. Guiado por la antorcha de la esperienda, el espí- 
ritu humano confirmó algunas pocas verdades que legaron los sa- 
bios de la antigüedad-; descubrió otras, ántes ignoradas del todo, 
y dedujo de ellas los principios que después han servido de basa á 
¿luchas ciencias importantes (4). 

TodO; en fin, se conmueve con este gran suceso^ todo sufre al- 
teraciones y cambios. El suelo de América, virgen todaviá', se (ala 

" y se cultiva. Los frutos naturales de su tierra se perfeccionan y 
van á aumentar en Europa la riqueza y los placeres de la vida. En 
cambio de estas preciosas producciones, recibe el nuevo del antiguo 
mundo animales útiles á la labranzsf ó necesarios á la comodidad, 
plantas y semillas que ántes no tenia : el país informe, agreste y 
confuso, se ostenta luego variado, ameno y abundoso. Cesa el ais- 
lamiento en que yacian las comarcas : levántanse puentes y calza- 
das^ ábrensé caminos : á los tristes bohios se sustituyen cómodas ha- 
bitaciones : las mezquinas aldeas'se convierten en hermosas ciu- 
dades que compiten en regularidad con las de Europa. Las costum- 
bres, el gobierno, la religión y las artes^se trasfieren de un orbe, á 
otro donde ántes reinaba la idolatría, la mas grosera superstición y 
la ignorancia. En fin, la civilización establece una vastísima colo- 
nia, cuyos beneficios irán siendo cada día mas útiles al muddo viejo, 

. con 'el cual rivalizará mui pronto el nuevo* en industria, en. fuerza 
y en sabiduría. 

Mucho, sin duda, ganó también la Europa con el descubri- 
miento de América ; pues , ademas de las ventajas que con él re-, 
dnndaron á las ciencias y á las artes, fueron. inmensos los tesoros 
que se sacaron de sus minas. Los mares ántes solitarios sé poblaron 
¿enaviós, perdido el miedo á las tempestades, perfeccionada la 
navegación, é incitada la codicia con la sed del oro. La pasión por 
los descubrimientos, por la colonización y por las conquistas ulha- 
' marinas^ nacida en Africa^ se «vigoró en América , y fueron sos 
coasecoaielas naturales esa gran {Mer narítimO; eonmdal y m- 
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BÍrtlietimro que coBstÚnye €^ poderío y grattden de «ífligMi 
naciones. No parece sino que aumentadas las famas M entendí 
miéntó con el magnífico espeetáenlo de un nu«Yo mundo j ®1 68* 
todio de sus maraiillas^ se elevé á la contemplación de las verAik 
des eterna» rcnnodó á las estériles sutilexas que embarazaban sil 
xntrdit. rto soto en lo dentífico y conercitl, sino también en Ib 
moral y político ba ejercido América una grande ínfineocia sobife 
Eufopa. Es indudable que el amento de los gozes y comodidaM 
de la yida^ la mayor suma de idease, el progreso simultáneo de Ift 
artes útiles, y el fomento que reeibió la industria, produjepon UM 
notabilísima aker^eion en el estado de las antiguas sociedades^ 
porque mejoraron á un tiempo los individuos y la especie, y ofre>- 
decon á la monarquía los inmensos recursos que empleó para aó* 
mentar su poder i costa de las clases privilegiadas y en beneficio dd 
orden. Por de contado sofrieron los intereses populares con está 
mejora del poder real; pero un gran bien se había hecho al pue- 
blo, y sus resultados debían t^rde ó temprano sentirse en benefido 
de la iütortad. 

Acaso no se ha apreciado aun debidamente la influenda moral 
de América sobre la Europa desde su descubrimiento. No se ha se- 
guido con cuidado la gran cadena de relaciones mutuas que se esta- 
blecieron desde entónces entre ambos continentes, afectando consi- 
derar el nuevo como un arca vacía que el antiguo llenó con sus 
tesoros^ sin otra compensación que el oro de las minas y algunos 
Arufos de la tierra, que aumentaron su lujo y sus placeres. Algunos 
han considerado esta influencia como fatal para Europa, y mas par- 
ticularmente para España, á la que representan en constante re- 
troceso de población, riqueza y libertad, desde la conquista de sus 
vastas provincias ultramarinas. Errores evidentes. Si por dcsgradi 
España, á cuyo valor y constancia se debió el Nuevo-Mundo, fué la 
que ménos se aprovechó de sus ventajas, debe atribuirse á causas 
que le son peculiares. Esto toca á sus historíadóres ; pero sin temor 
de errar puede asegurarse que semejantes causas no son amenes* 
ñas. Búsquense desde el reinado de la casa de Austria en la des- 
trucción de las libertades públicas ; en la estrecha alianza que coih» 
trájeron el despotismo político y el religioso; en las guerras 
europeas que desangraron la nación ; en el monopolio colonial que 
k empobrecció ; en la inmobilidad cc&nerdal y fabril ; y por fin en 
la esclavitud que impusieron al peftaamiento el poder AsolutO; 



armado con la fuerza^ y los falsos amigos de la religión auxiliados 
|K)r la ignorancia. 

. Porque la América ha sido mucho tiempo esclava^ se la ha juz- 
gado infecunda : los señores se han avergonzado de reconocer los 
beneGcios que debian á sus siervos ; y sin embargo esos beneficios 
han sido grandes en lo pasado y van á ser inmensos en el porvenir. 
Fácil será probarlo á medida que avanzando en este rapidísimo 
bosquejo, estudiemos la revolución venezolana, análoga en origen, 
progreso y resultado á las revoluciones de casi todo el mundo occi- 
dental. Entonces veremos cuáles son los principios de esas nuevas 
sociedades, que libres del yugo colonial marchan solas en la carrera 
de la vida política : cuál es 'el carácter que le han dado definitiva- 
mente los sucesos : qué ideas han conquistado : cuáles bienes han 
establecido ; y si en fin, en medio de su gloria y de su poder, serán 
los viejos gobiernos de Europa mas útiles al género humano que 
estas naciones recientes tan despreciadas por ellos. 

Por lo demás, Espaíia era en la época del descubrimiento de 
América, á lo menos en ppdcr material, la primera nación de Eu- 
ropa. No hai mas que abrir la historia por la página de los reyes 
católicos para ver el auge y gloria á que habia Regado en aquel 
tiempo, ese pueblo hoi tan débil y abatido. A la muerte de aquellos 
felizes príncipes, la España que antes no babia emprendido sino 
pequeñas espediciones contra los moros del Africa y allende los 
Pirineos, pesaba ya considerablemente^ en la balanza política de 
Europa. A Castilla habia unido Fernando p^r herencia los reinos 
de Aragón, de Sicilia y de Cerdeña, por conquista los de Granada, 
Nápoles y Navarra. Enmudecieron entonces ante la majestad de la 
(X>rona las cien bocas sediciosas de la nobleza, los anatemas del 
filero soberbio, y también por desgracia la voz que alguna vez se 
jdzara en favor de los derechos populares. Pero aumentada la 
íuerza del poder ejecutivo, avigorada la eficacia de las leyes, resta- 
blecido el orden en la sociedad , la nación española , ántcs dividida 
en (>equeuos estados, so hizo una, guinde y poderosa. Un mundo 
descubierto en mares remotos ántes desconocidos, aumentó su ter- 
xitorlo.y su importancia. A los célebres tercios, ya tan temidos en el 
antiguo hemisferio, se abrió nuevo campo de famosas lides : otros 
(«onzalos, otros Leyvas ilustraron.su nombre y el de su patria con- 
quistando naciones, fundando imperios , llevando la civilización y 
.etj^tugelio á lejanas y noagi vistas regiones. 



Mucho se ba escrito acerca del modo como hicieron los espa&o^ 
les estas adquisiciones memorables, y no se concibe por qué se 
divagado tanto sobre un puntó ilustrado con pruebas evidentes.' 
Que en la conquista de América hubo hechos heroicos ¡ dignos dé 
éterna fama, es una verdad que no pueden poner en duda sino lot 
que sean incapazes de concebir la magnitud de la empresa ; el valoif 
que se necesita pura surcar el Océano en frágiles y mal construi- 
dos bajeles, y para cruzaren todas direcciones un territorio in- 
menso, nunca ántes esplorado ni aun por sus propios habitadores» 
Ni era poca cosa vencer á un tiempo los embarazos que oponia la 
tierra y los que daban esos hombres, desarmados y desnudos €^ 
verdad, pero valerosos, obstinados, y muchos. Mas, que sobre eslas 
hazañas cayó mancha indeleble üe violencia y de crueldad, también 
es un hecho que los mismos españoles han puesto fuera dé toda 
duda en sus historias. 

El corazón mas noble de España, el de aquella mujer singulat 
que con el nombre de Isabel gobernó con tanta gloria la Península', 
ofrece un triste ejemplo de la flaqueza humana y de la desgrada 
de los indios ; pues debe recordarse que de ella salieron las órdenes 
mas filantrópicas para el buen trato de los indios y la provisión 
para la esclavitud de los caribes. Dígase en buen hora que Isabel 
fué engañada por las sujestiones de la política, por las del suspicaz y 
sombrío PemSndo, por sus ministros, por los castellanos que pa* 
saban á América é informaban según los impulsos de ^u codicia. 
Tan cierto así es, que cuantas vezes, entregada á sí misma, sé 
acordó de los indígenas, fué para protegerlos contra sus propios va* 
salios, para compadecerlos y amarlos. Pero si se quiere proceder de 
buena fe, ha de reconocerse forzc^timente en este hecho el germen 
de los que formaron después el carácter de la conquista española, 
por haber originado -esta provisión la mas general y odiosa de 
CárlosV. 

A falta del oro, que á los prmcipios no podía obtenerse, erah 
necesarios hombres para hacer oro de ellos. Mas como en muchos 
lugares estos hombres mansos, tímidos y desarmados, recibían el 
yugo sin oposición, y no daban motivo á la violencia, conducíanlos 
ála resistencia exasperándolos, para hallarse en el caso de la auto- 
rización. Millares de ejemplos podrían citarse, tomados todos y al 
acaso en las buenas historias españolas, de agresiones gratuita^que 
serian inconcebibles, si no se hallaran esplicadas con el designio de 



poAertos m armá$, pan poder después toiaarlos y veaderloe. No 
kabkmos de los repartumoptos, verdadera e&elayUud mal enea*» 
Úoria eoo el maato sagrado de la proteecion : Hámeose exagerados» 
ti asi se quiere, los cálculos que hacían subir la peUacimi indígena 
da Santo Dcímiago á un millón de almas : redázcase á la mitad 
ifoel hiímoro. Pues bien « cuando Miguel de Pasamonte llegó á ella 
# te 4 $08 se contaban sesenta mil yecinos indios : seis años des^ 
a:f u«s «ataton reducidos á catorce mil ; muertos ó ausentados las 
jtVsstaotas (^). s Lo mismo fué en todas partes : por do quiera li^ 
jraaan tos eastettanos la violencia y la destrucción. Y cuidado, que 
istaa resultados se d^ienm á medidas puramente administrativas ; 
$m que imagínese cuales serian los q«e produjo la guenra, de la 
41W naturalmeate son propios el estrago y los furores. Hemos do 
ftooposita paaid» m ^llénelo la autoridad del oluspo de Chiapa, j 
escogido, entre multitud de sucesos que pudiérasios haber dMb 
f0 «MrtiobÍMoíoa d« lo ákihOy sotemente ios de la primera oonquiHa ; 
}$, ^líbe-se 6ii^ á los paeíficos b^bitanies de las grandes AntíUas* Y 
f$io papa que no se Ume por protesto de las violiencias. r^mr 
tíznela obstinada ; para demostrar que esas tiol^acias empesaroQ 
lywprano; y finalmente, para que se considere emaíQ.fíi^Wím 
Rieron ser después, cuando ontónoes fueron tajes, reinando la 
^Sil^rosa reioa Católica. 

. Ahora bien ¿ dedúcese de estos bechos , que el earácter espnof es 
ífípoz y sanguinario ; que el gobierno do la Penín3ula sacrificó tran* 
^nilamenle y con reflexión á su codicia, la humanidad y la razón; 
ág¡^ nadie alzó la voz para defenderlas; que la Aspada, en fin ^ 
4iada áió á iniéri^en cambió de los males que le hizo? No poc 
fl^rto. El iwáctoF ^pañol as noble y generoso; /su historia auti- 
gOB, y moderna esíí sembrada de Wlísimos hechos en que reluce la 
43ii^nstanGÍa y la firmeza, á la par del .valor y^del desprendimienU), 
Con fuego en el alma y en la inteligencia, es capaz el español da 
fi^obles afectos, de hermosas coiHsepciones; y si le estravía, si le 
.^(riaga en ocasiones el delirio momentáneo de sus pasiones irascible^ 
aplacado reconoce el error y heroicamente lo enmieuda. Ha con^ 
^vado en medio de las vicisitudes de los tiempos sus costumbres 
primitivas, y estas son dulces, son hosjntalarias. Pues esto hace co* 
s^ocer en el foodo de su índole , apego á las tradiciones de sus ma-*- 
yores , bondad , isensibilidad y nobleza. £1 ejemplo de América es 
.una dolorosa muestra de lo que influyen en el carácter de un pue* 
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blo las drcnnslancias qae la rodean , el gobienio que lo dirige^ 
la civilización que ha alcanzado. La España en tiempo de la con* 
quista acababa de salir de aquel estado bárbaro á que redujo á la 
Europa la antigua lucha de los reyes , de los nobles, del clero, 7 laa 
comunidades ; cuando casi iguales en fuerzas y recursos , se dispu- 
taban estos elementos sociales el dominio esclusivo. Aunque tenia 
literatura, artes y ciencias, no estaba entonces enteramente civili- 
zada ; porque no basta para que una nación lo sea , que tenga cier* 
ta suma de felizidad material , sentunientos nobles y elevados , cre- 
encias religiosas , poder y valor. Es necesario también que en ella 
se desarrolle uniformemente el espíritu político; que la libertad 
sea un goze y un sentimiento igeneral ; que el pensamiento sea 
libre ; que el gobierno esUenda y mejore la condición común ; que 
las costumbres y las instituciones mutuamente se sostengan ; y en 
fin , que por consecuencia de todo esto , los derecl^>s y los bienes 
sociales, repsurtidos con equidad entre los hombres, den i estos- 
aquella igualdad sin la cual son falsos el poder y la sabiduría de 
los pueblos. Hoi mismo , al cabo de ires siglos de progresos mas ó 
ménos rápidos en el antiguo mundo, ninguna de sus naciones ba 
llegado á ese astado perfecto de civilización. Pues ¿ cómo se-quiere 
que la España lo hubiese alcanzado entonces , por mas que fuese 
entre todas elijas la mas fuerte y poderosa? En aquella* época la» 
tradiciones feudales reinaban aun en las costumbres , y sobre ellas 
estaba impresa la indómita fiereza que engendra el hábito de laS''. 
violencias : imperfecta la cuJtura del entendimiento , y reducida i 
un círculo estrechísimo, úo había mitigado la acerbidad del caráe» 
tergen^:la santa religión , desfigurada p0r. les perversos, pa- 
trocinaba los crímenes y servia de pretesia para cometerlos : el 
mal estar del pueblo , las grandes heredades (jÜB nobks.y prelados 
habían producido la miseria , y á esta se siguiera el vicio : entóneos, 
por último , se escondían debiú9 de la glorí.a de Espfña los prln-* 
cípios corrosivos qu'e la de^truyerbn y entre» los cuales debe coa-» 
tarse el Santo Oficio, introducido por Fernando , á pesar de la reit: 
sistencia de U nación y de Ja reina. La conquista de América se tír^ 
zo en nombre de la rel^u; por móvil tuvo la codicia ; porinstm- 
nsentos la ignorancia y la vieleBcia^, no es, pues^ difícil colegir quo: 
el resoltado debía de ser el eSterminio . 

Mas estos escesos rrguyea tanto contra el carácter español.- como^ 
podrían argfiír oonlre; el de algunas necienea ^e Europa mayore» 



atrocidades comeüdas eta stis colonias ; y contra el francés las in- 
signes maldades de sa revolución ^or escelencia «en los tiempos 
moKdlémos , cultos y civilizados. El mal estuvo en la época ; y es tan 
derto, que en España se levantaron muchos hombres generosos^ 
acosando ante la opinión y lá autoridad los crímenes de sus compa- 
triotas. Hombres mas ilustrados gue el resto d^l pueblo ; el obispo 
de Chiapa, por ejemplo , corazón angélico que empleó una larga 
i&ida en defender, con inflnítos peligros y' dolores , á los infelizes 
americanos; los religiosos de Santo Domingo , modelos en el Nuevo- 
Mundo de caridad y mansedumbre ; y algunas otras almas genero- 
sas , adornadas de virtu(f y de ciencia. El gobierno mismo , ilustra- 
do por las representaciones de esosbombres justos, reformó de bue- 
na voluntad niachos abusos que se hablan introducido con motiva 
de 1^ distancia y la falta de noticias, en aquellas apartadas regiones ; 
dictó leyes sabias y benéficas en favor de los indios y de los escla^ 
vos africanos , y observó respecto de unos y de otros una conducta 
que, bien considerado todo, merece llamarse blanda y patefnah 
Si empujado de error en error , hizo estéril el suelo de América , na 
fué para fecundar el de España : si la mano pesada de la tiranía 
embarazó, ó por mejor decir , detuvo el movimiento de aquel vasta 
^^cuerpo político , también la Península , oprimida por ella , respiró 
/ aipénas en ínedio de la fecunda actividad* Europa. Menester es 
decirlo en honor de nuestros padres : idioma , usos , religión, luz 
ó tinieblas , felizidad ó desgracia , todo fué comñn después de la 
conquista entre la mctrói)oli y la colonia. Ningún pueblo se identi- 
ficó tanto jamas con otro pueblo ; y si la iProvidencia en sus ines- 
crutables juicios nó hubiera condenado el uno á la miseria de la 
servidumbre , juntos se hubieran elevado al mas alto grado de glo- 
ria y de prosperidad. 

En lugar de estas obvias razones , alguno^utores españoles, por 
otra parte respetables,. se^ han empeñado en justificarla conquista 
de América , ponderando beneficios suyos de una naturaleza singu- 
lar. Todo el respeto y justa estimación á que es acreedor Don Juan 
Bautista Muñoz , bastan apénas para persuadirnos que fueron par- 
tos de sola su razón estas palabras, a Ni son pequeílas otras com- • 
t pensaeiones que recibió el Nueva-Mundo : la multiplicación en él 
« de la generosa casta europea , la indecible cantidad de africanos 
4íque se han trasferido, la multitud de razas mixtas tan propagadas 
«em aquellas partes, t La mayor maldad de k Eton^ es la escla» . 
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vitad de los africanos : la mas para , la mas eseelsa glorb dd la 
América moderna, es haberla abolido para siempre y preparado por 
medio de la manamision so aniquilamiento gradaal. En vano pro- 
curó España por medio de leyes , en verdad inui humanas, si se Jas 
compara con las de otras naciones, mejorar la condición del hombre 
esclavo , haciendo mas llevadera su' vida miserable. El mal aunque 
modificado , quedaba en pié siempre ; lejos de disminuirse , se 
aumentaba cada vez mas , á proporción que bacía progresos el cul- 
tivo de la tierra. Inicuo y raro contraste ! Talábanse los montes^ 
bellas sementeras se levantaban allí donde antes no se vieran sino 
bosques inútiles : florecía la agricultura y^on ella el comercio, Ift 
industria. Pues aquella sociedad animada, rebosando en lujo y en 
placeres, había adquirido sus efímeros gozes con el sudor de un con- 
siderable número de hombres que el europeo arrancaba del África, 
para venderlos á1 rico colono americano , esclavo él mismo de otra 
especie. Satisfecha la codicia de unos pocos y aumentada la renta 
del gobierno, no se pensaba que las entrabas de aquella sociedad 
se gangrenaban ; que su felizídad era un fruto en la apariencia 
bello , interiormente podrido; que aquellos bienes eran engafio, 08- 
teñtacíon y pompa vana, pues no probaban bienestar en la masa del 
pueblo, ni justa distribución en la riqueza, ni libertad,^ ni filan-^ 
tropía. Fuerza es deciclo. Mas hubiera valido que el suelo de Amé-;- 
rica quedara desierto ; que poblado por una raza de hombre» ■ 
condenada al trabajo sin recompensa., á la humillación no merecí* 
da, á la viiezar perpetua. Y á falta de razones, á falta de justos^ 
motivos, las revoluciones que posteriormente han arrebatado i 
España sus colonias, hubieran sido santas, por solo el hecho de 
destruir el mal, ánles que, llegado á su colmo , lo hubiese aniqui- 
lado todo. Demasiado tardaron. 

' No ménos temerario é injusto nos parece el prurito de envilecer 
la América , para ponderar el bien que le hizo la Europa con la 
dádiva de su cultura y civilización. El mismo Muñoz nos dice que 
en ella se encontró « la razón abatida, oscurecidá la lei natural, 
« apoderada en todo la idolatría mas grosera, doniinante la fero-- 
(f ciclad , mui estendidos los vicios mas contrarios á la naturaleza 
« humana, las letras y las ciiencias ignoradas de todo punto , igno- 
radas un sinnúmero^ de artes, algunas ej su cuna, pasando de 
a anos en otros por. imitaéion material , ninguna sabida ni ade- 
a lantada por principios. » Y estos conceptos son sin duda algum 
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moderadte y diMratos al lado de airo» que intes y después de esle 
elegattie escritor se han estampado eoBlra los indios , presentán- 
dolos tan degradados y embrutecido* como las bestias. ¿Qué mas? 
Algunoi» ban llegado al estremo de despojarlos del mas bdlo atributo 
de la bumanidad , negándoles el poder de k inteligencia. En la or* 
goUosa y culta Europa dudaron mucho tienipo los sabios si sman 
racionales unos hombres que formaban sociedades^ que tenían idio- 
mas y costumbres, creencias, instituciones y gobiernos. Ai paso 
qfk0 tal decian unos escritores, otros siguiendo contrario plan y no 
mdnQs exagerado, pintábanla los indígenas de América, no solo 
mui adeLantados en la carrera de la civilización , sino dotados do 
eq^tu é inteligencia mui superiores á los que en realidad poseian. 
Opiniones tan opuestas acaso provenian , ménos de la pasión , que 
4el silencio de la historia en los puntos mas necesarios al conoci- 
miento de la situación intelectual , moral y política de los habitan- 
tes d^ NueYO-Mundo en la época de su descubrimiento. Mi^or exa- 
minada en los tiempos modernos, casi se puede asentar acerca de . 
ella un juicio eiácto que desmentirá igualmente los elogios exagera- 
dos y las injustas invectivas. 

No hai un punto racional de comparación entre la civilización de. 
los pueblos americanos cuando fueron subyugados por los españoles 
-y así la que tuvieron los de Grecia y Rema en sus épocas brillantes, 
emno la que hoi gozan los de Europa , heredm*os del saber y cul- 
tura de estos últimos. Mas con todo eso, las instituciones políticas y 
religiosas , las artes y las costumbres de varias comarcas del lluevo- > 
Mundo , dan á conocer que el estado en que fueron halladas era i 
pesar de bii imperfección , mucho mas avanxado de lo que general- 
maite se'ha pensado. Y tanto , que varios sabios modernos de pri- 
mera nota han creído hallar evidentes analogías entre esta civilhca-. 
oion y la de los antiguos egipcios , eduscos y tibetanos. Tres hom- 
bres estraordinarios dieron leyes , creencias y costumbres á otras* 
tantas naciones de América, en una época mui'anterior á su desco-j 
brimiento ; y estos hombres, á un tiempo legisladores y sacerdotes, , 
salieron del oriente, según las tradiciones, y eran de diferente rasa, 
que los indígenas. Ellos reunieron las tribus antes desparramádas^ 
y confusas, enseñaron la agricultura j las artes necesarias á la. 
¥ida social ; después de lo cual estableciendo un sistema religioso y . 
político entre aquellas gentes bárbaras y ruida^, ecfaíaron los funda- 
nentos del poder y policía de los medícanos , de los peruanos y las 
muiscas. 
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Qae este pueblos aplicaron sa Inteligeiicia con buen ¿xUo i 
mncbas artes complicadas, lo prueba el testimonio irrefragable da 
sus monumentos. Los meiiicanos y otros pueblos aztecas construye- 
ron grandes pirámides, á semejanza de las de Egipto. En sus tieM- 
pes mas felizes los griegos y los romanos , como lo observa Huoh 
boldt, esperimentaban grandes diOcultades para procurarse su pé^ 
pirusy i tiempo que era mui común el papel de pita ó magüej 
entrojas naciones de aquella raza y algunas otrás americanas. Loe 
tres pueblos de que bemos bablado tenian templos, ciudades fortifi* 
cadas , vastos y bermosos edificios destinados á usos públicos, y 
adornados de bajos relieves y de estatuas. No pueden dejar de ad« 
mirarse los puentes atrevidos que suspendieron sobre los torrentes 
mas anchos é impetuosos, los caminos trazados en medio de lai 
cordilleras y sobre las cumbres de altísimas montañas ; caminof 
lisados constantemente por los españoles, y que sus descendientes 
conservan aun en la mayor parte de la América del Sur. Conocieron 
Tarios pueblos americanos, y sobre todo los de Méjico , la pintura 
geroglífíca. Los peruanos carecían como estos y los muiscas de alfa- 
beto, é ignoraban ademas el uso de la escritura simbólica; pero 
suplían su falta y Ja de los números con el medio ingenioso de loe 
Quipos ó ramales de cuerdas anudados, con diversos nudos y varios 
colores , de que se servían principalmente para conservar la me* 
pioria de los tiempos pasados. Tanto los peruanos como los meji- 
canos y los muiscas tenian calendarios astronómicos y almanaques 
de astrología mui complicados ; los cuales en el sentir de algunos 
sabios modernos indican qué en una época mas ó ménos remota 
rustieron relaciones estrechas y frecuentes entre los países ameri- 
canos y los del Asia. Manifiéstalo también así el sistema político y 
Religioso de esos tres pueblos , el notable desarrollo de su sistema . 
(eudal, la división de áns habitantes en castas , sus conventos do 
hombres y mujeres, sus congregaciones religiosas', 6us ritos , sus 
creencias y tradiciones. Ademas de estas naciones, habían alcanzado 
en América un estado social bastante culto las de Guatemala y Me- 
choacan, y los habitantes de las repúblicas de Tlascala, de Cholnla 
y de Huetxocingo. Bácia la mitad del siglo XYI los religiosos Mar-^ 
eos de Niza y Francisco Coronado encontraron en las comarcas de 
Cíbola y de.Quivira, puebloamui avanzados en la civilización. £s-t 
los mismos viajeros, y después de ellos otros religiosos europeos j. 
cimocieron á los Moqui, tribu indígena que vivía en las riberas del 
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Ta^uoitla, y cuya dudad principal tenía plazas públicas /habita- 
doncs de varios pisos y un inmenso gentío. Hanse visto en la se- 
gunda mitad del siglo XVIll algunas naciones americanas que mo- 
raban en las costas del norouesto , las cuales andaban vestidas, te- 
nían casas elevadas y hermosas, adornadas con esculturas y estatuas 
de madero, templos, monumentos en honor de los difuntos, pinta- 
ras, instrumentos de música y barquicUuelos construidos con mu- 
cho arte y primor. Colon dejó escrito , que había encontrado en las 
(iostas de Veragua indios tan pacíficos como los anteriores, pero 
con mas ideas de las artos necesarias á la vida. Dijo que iban ves- 
tidos, que tejían grandes sabanas de algodón y las pintaban con mu- 
cha habilidad de diversos colores permanentes ; y también que co- 
nocían el cobro y que se servían de ¿1 para muchos usos. • Hachas 
« de este metal ( estas son sus ¡mlabras), otras cosas labradas y 
f fundidas > soldadas hube, y fraguas con todo su aparejo de pla- 
« tero y los crisoles. » Oigamos ahora á Balbi. • Los natches, dice 
i este célebre geógrafo, otras naciones que moraban al norte del 
t Kcuador \ las que al snr de esta línea, como las araucanas y al- 
lí gunas mas, presentan géneros diversos de civilización y que pa- 
f rtM^u haberse de^rrollado sin sentir la inOuenda de los mejicaK 
t nt^« quiches, muísi'as y peruanos. Y aun los araucanos^ tan dife- 
a reíktes de estos pueblos, recuerdan, según la observadoo del s»* 
« bio Wahieuaer, las costumbres y las virtudes de los tiempos 
t hen*^irtvií de la Greda. Tribus enteramente salvajes 6 poco mciio% 
t re«<orren hoi muchas comarcas habitadas no hace^mvcte por 
« hombres mas cultos, cuyos monumentos aquí y allí e^arci- 

• dQs> ofirecen al llósofo testimonios de la eiistendi de otras f»* 

• ct« de dvtliiacion^ de una naluralcia diferente. • 

- Acoso se ohjelani la imperfecdon dd esta^> domestico eatie ks 
.amrkanos. la de^eradadon de la mijer, los sansrMlos sacriicMS 
^ hadan á susviioses y ¿los manes de sos muertos la w- 
trofolugia. 3toies|^fio <k esta es prenso obseiTO-qoehspoe h i » 
^ mas addantdb dvtlaadoa en imeríca h Tienna destrcidEi for 
SIB leqctsi;jdore$. Y «9i cwinto i fas otras dnwsluaeas u rfks d» ^ 
IimiIk^ii fa» mvíefoa puebles r«eHes de la antkMad. m«i ditw 
les «leí estadv^ salv;^^ ^ se atriboye a los a m er fc am g : a mas de 
^ el «so lie sa cnikar TMtimas taman» «a hoaor de fas d M aa 
faft. sela baMadaMwio gca e i alm c ate <■ — y e b l o acfal mni 
amand» «a la arilva T ca h fradkadelasarteswiasaacrieaMS 



no carecían de virtudes públicas y privadas, propias de su estado y 
condición : si se resistían á inquirir la utilidad de los usos eslran« 
jeros y áimitai*1os, no era porque fuesen ineapazes de comprender* 
los ; sino mas bien porque contentos con su suerte , no querías 
trocarla por otra que estaba en oposición con sus ideas, creencias 
y costumbres. Próvida y sábia la naturaleza , no ba escluido la di- 
cha de ninguna situación por mas penosa que á primera vista 
parezca ; y así el indio indolente , insubordinado y sin previsión , 
no podía pasar sin morir de disgusto á la actividad, á Jos cuidados 
y á la dependencia del europeo. En suma, el estado social do los in- 
dígenas de América era muí imperfecto. Acaso no podían decirse 
cultos sus pueblos mas adelantados ; bien podían llamarse salvajes 
los demás. Pero todo bien considerado , los indios no carecían de 
la capazidad necesaria para ^ozar de la civilización y adelantarla 
por sí solos, aunque algunas tribus apareciesen sumidas en aquel 
estado primitivo de barbarie, en que los hombres se diferencian 
poco de los brutos. Por grados iguales lian pasado los pueblos eu- 
ropeos antes de alcanzar su actual prosperidad, sin que los roma- 
nos, que con razón llamaban bárbaros á sus ascendientes, les ne- 
gasen por eso los bellos atributos de la razou humana. 

Precisamente los naturales del Nuevo-Mundo mas incultos y gro- 
seros eran los que habitaban el país llamado por los espaüoles ca- 
pitania general de Venezuela. Algunas fíguras simbólicas que se 
ven en las rocas graníticas del bajo Orinoco , en las riberas del 
Casiquiare y entre las fuentes del Lüsequivo y dql río Branco , son 
las únicas reliquias de civilización indígena qud conserva el país. 
Y esas, no pudiendo pertenecer á.las hj^rdas bárbaras que andan 
errantes hace siglos en aquellas soledades, deben atribuirse, como 
Ciras muchas- halladas en América , á una nación desconocida que 
había dejado de existir muchos años antes de la conquista espa- 
ñola. 

La historia de esta tierra de Venezuela, la primera que en el 
gran continente descubrió Colon, es la que va á ocuparnos en el 
discurso de este libro ..Y para darle principio , describiremos bre- 
vemente , cual conviene á nuestro plan y escaso tiempo , los viajen 
que á ella hicieron los europeos, hiego que el inmortal genoves 
les hubo abierto, por decirlo así, sus puertas, con el descubri- 
miento de Paría (6). 
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Tilje de Per Alonso Niño y de Grísi6bal Guerra. ~* De Tícente Ytffez y de 
su sobrino Arias Péres. — De Diego de Lepe. — Nuevo vi^ de Guerra. 

Tiaje de Rodrigo de Bastidas.. — Otro de Ojeda. — Establecimientos es- 
pañoles en Yeneiuela. -^Asesinan los ináios de Gumaná á dos misioneros 
dominloos. — Propone el Padre Bartolomé de las jCásas la continuación 
del tráfico de esclavos africanos en América. — Tentativas del mismo para 
llevar á las iylas agricultores europeoji. — Ptan que propone al gobierno 
para pQltíAt en GofUhArme. — Su resaltado» 

Ya hemos dicho qae siguiendo las huellas de Colon, muchos ma- 
rinos españoles se lanzaron en la carrera de los viajes ultramarinos* 
Hiciéronlo con tanto ardor y felizidad, que en pocos años quedaron 
esploradas todas las costas del nuevo continente , reconocidas y vi- 
sitadas sus islas adyacentes. A es(os viajes se siguieron las espedí- 
dones de conquista y establecimientos coloniales , de que resultó 
quedar deflnitivamente España en posesión pacifica de la mayor 
parte de la tierra nueva ; á la cual, una vez aniquiladas ó sometidas 
las razas indígenas, impuso sus propias leyes, usos y costumbres , 
y la dividió en porciones mas ó ménos ^tas para facilitar su go- 
bierno.y sujeción. Pero no es nuestro plan escribir la historia ge- 
neral de estas colonias, sino trazar en escala reducidísima la de una 
sola de ellas; y para ello, dejando á un lado todoJo que sea estraño 
á nuestro intento, diremos brévemente cómo adhirió* España el 
dominio de Venezuela y cómo lo perdió después. 

El viaje de Ojeda , que ya rererimos, no produjo grandes resul- 
tados, pues ni hubo en él utilidad para los navegantes, ni quedó 
hecho asiento alguno de españoles en las tierras esploradas ; y acaso « 
hubiera desanimado para nuevas espediciones , si dos meses ántes 
que la suya no se hubiera concluido otra, con mas lucro y presteza. 

Era Per Alonso Niño piloto acreditado en la carrera de Indias , 
y habia sido compañero de Colon en los viajes de Cuba y de Paria. 
Instruido y osado , aspiró también á descubrir y rescatar por sa 
cuétita; y obtenido el permiso , se asoció á Cristóbal Guerra y aun 
le cedió la ' -'e la empresa : no porque Aiese este mejor 

marino ; si rioo; y habia hecho les gastos del ahna- 



BMiito e&& Ma oondidon. Pocos d\u despvtes qne Ojeda salieron 
ambos por la barra de Saltes en una carabela de etnoaeica toneles^ 
fio siendo en todo mas de trdnta y ^es bombrés los de su e^nípaje. 
l>el mismo modo que OJeda gobmiaron por el rnmbo del almirante, 
y llegaron á la tierra firme ooeidental , arriba de la pro?hida áe 
Paría. Siguiendo luego la costa ^ fueron al golfo de aqnet nombre, 
7 allí; por la primera ret enm viaje ^ desembarcaron. Adquirido 
algún brasii por medio de los indios, guian sin tard«iza á la costa 
dd norte ; rielen af salir de las bocas del Drago nn asaho de cari- 
bes ^ y llegan á Margarita , donde rescatan perlas; siendo ellos los 
primeros españoles que tomaron tierra en aquella isla , sin escep- 
toar á Oj^eda. 

De allí pasaron al pais de Curiana, que está enfrente, y que com- 
l^rendia lás proyincias de Cumaná, la de Maracapana y loa dominios 
del caci^e Goyaraital, desembarcando luego en un puerto mui se- 
mejante al *de Cádiz, que acaso es el de Mocfaima ó el Manare. Pren- 
dados ya de la grandeza y escelencia de los puertos, ya de la man- 
se^umlj^re y cariñoso trato de los habitantes, se detuvieron tres 
meses por estos Ifigares, certificándose de que pertenecían á la tierra 
Arme , al ver cuadrúpedos que no se hallaban en las islas. Cual- 
quiera cpsilla demetal, los cascos de loza vidriada, les bastaban para 
obtener en cambio perlas, y comestibles del pais en gran copia y 
variedad. « Los indios, dije Cásas, quedaron mui contentos, pen- 
« 6ando*que iban engañados los cristianos, n Tan sencillos é igno- 
rantes erani Tenian'poco oro, y este de baja calidad, cediéndolo 
tsm disgusto' é indicando Venirles de la provincia de Cadichieto, que 
ssiialabaá al occidente y á seis soles de distancia ; que soles llama- 
4aif áios diaSj'y'T^i* ellos . contaban sus jornadas. Con el fin de 
busiarla!^ se mOviaron luego los españoles por el rumbo indicado, 
•5 tocando en la ensenada de Corsarios ó en el fondeadero de Chus- 
I»,41^ron á Cdiucbieto eH® de noviembre de ^409. Las costas de 
HiBtB» provincias comprendían las qne>h<M decimos de Oeumare hasta 
«Ai^-CalósUo, llamado así desd^entónces, para indicar que según 
de mansas lás aguas, no necesitaban de amarras las navios. 

Allí el mismo amorren los habitantes, la misma sencillez. Fuéronse 

} ... 

eKO0 Inego á los' bajiéte^). y sin temor alguno trataban á bordo del 
ne^io dé los reseñes , ofredebdo oro y algunos collares de perjas 
' qfil¡ ^ eambilí obt^ian d%los curianos» Vieron loa navegan- 
W i fábiieaft dd ntda^y paíMBS 
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con que los ¡Ddios cubriaii sus partes vergonzosas; si bien afganos 
empleaban al intento hojas de los árboles ó cascos de calabazas^ 
andando enteramente desnudas las mozuelas. Era toda gente de 
buen natural y mui zelos<^s de sus mujeres, á.las cuales hacían ir 
modestamente detras de ellos , para mostrarlas los hombres pcH*- 
tentosos y sus curiosas bujerías. 

Detiénense poco tiempo Niño y Guerra en estos parajes y siguen 
adelante navegando costa á costa y rescatando en los puertos y en- 
senadas, sin intentar agresión alguna contra nadie ; ántes bien res- 
petando escrupulosamente las costumbres de los naturales para no 
darles motivo el mas pequeño de queja. Así llegaron, mui bien re- 
cibidos por do quiera , al puerto de Chichirivichi ó sus inmedia- 
ciones j en sitio amenísimo, poblado de caserías, con rio y jardines 
de tal belleza que» al decir de los viajeros , jamas se habían visto 
sus iguales. Mas alíi no tuvieron la benévola y hospitalaria acogida 
de otras partes. £1 reñido con)bate de que Ojeda salió, éomo vimos, 
mohíno y mal trecho, había encendido en el pecho de los naturales 
un rencor profundo contra los españoles; por lo que al ver la ca- 
rabela acudieron e g ran número á la playa pára impedir su des^ 
embarco, y esperaron á punto de batalla, blandiendo las armas en 
ademan fiero y osado. No deseaban batalla , sino oro y perlas los 
nuevos aventureros, ni pudieran, aun queriéndolo^ aceptaría., 
siendo pocos , y los enemigos valerosos y muchos. Retrocedieroíi 
por tanto á la costa de Curiana, y allí en veinte días hicieron 
nuevo y grande acopio de perlas : muchas tdñ, hermosas como las 
celebradas del Oriente : gruesas como avellanas algu&as. Juntaron 
mas de ciento cincuenla marcos, según refiera Cása^ ; y álisfechos 
del froto de su pacífica espedicion , sq volvieron á' Esgaña el ^ 5 de 
febrero de '1 500 , con cf placer de ha1)er heolio ; sin ^l de los 
indígenas, la primera negociación útil que se hubiese vis^ en In- 
dias. El historiador Pedro Mártir de Angleria decía do esta- espedi- 
cion , que los españoles volvieron de ella cargados de pe^lás,. cual 
pudieran de paja ; mas á pesar de esta exageración y, ^el -dicho de 
Casas, en publico no aparecieron sino noventa y seis marcois. Acaso 
ocultaron ^ran cantidad Niño y Guerra , en fraude de los demás y 
del tesoro. Por lo ménos de ello fué acusado^ aunque no conven- 
cido , el primero. 

Por este mismo tiempo se estc^idió consíderAlemeoite el fsonoá- 
oúmkio del coniiAenl»>eccidenlftly ^écia4e1orf l^^g^- 
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dido á fines del aña anterior por Vicente Yáñez y su sobrino Arias 
Pérez, Este Yáñez , como debemos recordarlo, era uno dS aquellos 
tres hermanos Pinzones, famosos navegantes de Palos, compañeros 
y valedores del almirante, á quien fueron lan útiles con susbabli*. 
res y personas en la primera jornada dfel descubrimiento. En esta 
ocasión atravesó Yáfiez el primero la equinoccial por los mares oc- 
cidentales, y descubrió en el hemisferio del sur el grande imperio 
del Brasil. Avistó tierra el 20 de enero de 1 500 ea el sitio del cabo 
de San Aguslin , tomando posesión solemne de ella por la corona 
de Castilla. Guió después por entre poniente y norte hácia el Ecua- 
dor, y ya cerca de esta linea encontró las aguas del mar dulces por 
espacio considerable. Admirado, se dió á inquirir la causa, y go- 
bernando para timara, reconoció el inmenso raudal del Marañon', 
que entraba en el Océano por una boca ancba de mas de treinta 
leguas. Este hermosa rio , el mayor del Nuevo-Mundo , se llamó 
tiempo después de las Amazonas y de Orellana. Desagua por dos 
brazos principales que divide la grande isla de Marayo, ó de San 
Juan de las Amazonas ; pues ambos nombres tiene. Yisitarou los 
navegantes algunas isletas del brazo mayor, y en todas encontraron 
gente mansa , hospitalaria y pobre, que los recibió con la benevo- 
lencia de costun^bre, ofreciéndoles generosamente cuanto tenian. 
Pagáronles con cautivar y llevarse treinta y seis personas. Los crueles 
se hicieron luego al mar siguiendo la costa ; y recobrada la vista 
de la estrella polar, navegaron al pié de trescientas leguas hasta el 
golfo de Paria , tocando de paso ep varios parajes. La tiecra se ha- 
llaba inculta, arruinadas las caserías de los indígenas ; estos en pe- 
queños grupos errando , sin osar asentarse en parte alguna. Apénas 
veian á los estranjeros , cuando asombrados huian á los montes , 
como si en pos de ellos caminase la muerte. Prontos á pelear, pa- 
rábanse otros en la playa solevantados y turbulentos. Sin detenerse 
i buscar quimeras, salieron por las bocas del Drago, y navegaron 
para la Española, á donde llegaron el 25 de junio, después do haber 
reconocido , según afiñnaba Pinzón , mas de seiscientas leguas por 
la costa de Paria. Yáñez perdió en este viaje mucha gente y dos ba- 
jeles de cuatro que tenia. La jornada fue útil sin embargo , pues 
llevó á España palo de tinte , muestras de piedras finas , y animales 
sumamente estraños. Adelantó 'sobre los anteriores navegantes unas 
cuatrocientas leguas de costa unida con la de Paria , y se aseguró 
de ler toda ella un verdadero eontinente. ^ 

BIfT. AHt. 9 
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ttú. \á TÍlía Palos en aquel tiempo d m\im del saber y áél 
espíritu maritirao de la Penínsuia, De sü puerto salicrou después 
'de la primera espedicion de Colon , oirás varias miii úliles , si uo 
tan líiTDOsaSj y ííran niimero de liijos suyos ilastraron los anales de 
líi navegación española. Cuando partió Yáñez para su viaje, eslaba^ 
ya Die^o de Lepe a[>arojá!idose para otro ig^al; y lo emprendió y 
acabó con df^s naves, haciéndose al mar un mes después que su an- 
tecesor. Siguiendo esactamcute la derroía de este^ avistó el nuevo 
continente junto al cabo de San Agustín, que llamó Eostro-bermo* 
sOj y se fué costa á costa ^ á la provincia de Paria» Aquí, como ya 
lo ejecutara en el Marañen, imi laudo ó su paisauo Yájüez , bíi:o 
can li vos de los naturales , escandalizó la tierra con peleas y devas- 
taciones j y dejó muertos no poens conipaneros. El mayor fruto de 
esla espedicion fué doblar el cabo de San Agustín y reconocer que 
por el sudoeste conlionaba unida sin interrupción la costa de aque^ 
lia liueva tierra íirme. 

Las grandes utilidades adquiridas por NiSo y Guerra encendie- 
ron ú tal punto la codicia , que ya no bubo quien no quisiese ir á 
buscar oro y perlas i las tierras occidentales. Tal era el afán, que 
Cokm , á quien nunca agradó ver concedido el permiso de navegar 
á^eilas, decia que en aquel tiempo basta los sastres querian descu- 
'hriv y rescatar. Algunas espediciones oscuras se lucieron en frau- 
de del tesoro, y [K>r tanto renovaron los reyes la probibicion de na- 
veííar a Indias sin permiso, conminando á los infi^ctores con gra- 
vísimas penas; mas esto no impidió que fomentasen cuidadosamen- 
te el abittco que se notaba, como tan útil al erario y lan glorioao 
para la nación. Por el contrarío, un solo concedían fácilmenle la 
autorización necesaria para las empresas, sino que en ocasiones j á 
^mejanza délo que lialdan beebo oon el almirante, dispusieron 
alconas por sí , contribuyendo en parte á los gastos del armamento, 
Üe este número parece ser un segundo viaje quo emprendió Cristó- 
bal Guerra , en compañía de su bermano Luís , pues en carta su j a 
se lee que Jo emprendió por sus Altezas ; título de bonor que teniau 
cntónees los monarcas de España* Parlícron de Cádix ó de San Lii* 
car en dos cara líelas ^ tocaron en Paria , luego en Mariíarita; y re- 
corriendo en todas direcciones el canal que se forma entre esta isla 
y el continenle, rescataron por do quiera oro y perlas. Olvidado 
Guerra de Ta moderación que distinguió su primer viaje ^ le pro- 
pasó en csie ú ^iolencJas de lodo género conira los naturales ^ ro- 



hináoloe j nu^Uratájadolois een gran crueldad. Ni paró aqví el da«» 
So, sino que tomó á muchos por esclavos y los lleyó á Cspaíía. E^h 
Uábase á» vuelta en Gasjlilla á principios de noviembre de ^50^^ 
Cfua rico carjjamento de hipmbres, palo bra3il , perlas y oro bajo^ 
Por lo dd csanUTcrio de ios indios y haberlos vendido contra la pro- 
jl»ibicio9 re»l ^ aun ^ui^istia, fué preso y condenado á restituir- 
1(0^ libres i las Indias , á cosia suya y de sus co^npañeros; lo eua} 
jjio knpidió que le concedieran permiso para hacer otras espedipio- 
i^, aunqn/e con severa prevención de abstenerse de tropelías con^ 
tralosMidigeua^. 

Ma&.(apíU>so que^ viaje fué el de Rodrigo de Bastidas, vecina 
j ^jS^^ribano d^ Sevilla , á quien también ocurrió el pensamiento d^ 
navegar i nneya; regiones , saliendo al intento de la bahía d^ 
Cádiz en octubre del año ^ 500. La primera tierra que pisó fué una 
isla, á la cualdió el nombre de Verde , situada entre la de Guada- 
lupe y el continente ; reconoció en seguida el golfo de Venezuela y 
l9s tierras qüie demoran al sur y al ocaso de Coquibacoa. 

TéruMua de las navegaciones anteriores habia sido hasta entÓQ- 
£e9 el ^bo de la Vela, y Bastidas se propu^ est^nder mas allá sus 
lOorrerias la via del sudoeste. Al efecto continuó , siguiendo la coft- 
te^ aquel rumbo, mas de ciento ciocuenta lejguas : reconoció las 
tierras de SajQtta Marta y las bocas del rio Magdalena : avistó 
jpu^ déla Galera de Zamba, el de Gartajena; la isla d^ Barú y 
las de San Bernardo^ 

Prosiguiendo su ii9vegacion ve la isla Fuerte y la Tortugqilla , el 
puert0 de Cispala; el rio Sinú , la punta Garibaua^ y llega por fin 
i m lugar, donde el mar, ganando mucho sobre las tierras , se en- 
it^ en «Has gran trecho de veinte leguas la viá del sur^ y forma un 
^Olfp qu^ dijeron de IJrabá ó Darien del norte. Gosa de diez leguas 
ti^qe de ani/lio la entrada de este seno entre las puntas de Garibana 
y de) Tiburón; la cual doblada, siguió Bastidas por la costa obra de 
doscientas cuarenta millas y llegó al cabo de San Blas. Hasta aquí 
babia andado entre norte y poniente. Luego, guiando algún espa- 
cio mas derechamente al último rumbo, terminó su descubrimiento 
ea el puerto que se ha llamado sin distinción del Retrete^ de Es- 
cribanos, ó del Nombre de Dios; precisamente donde algún tiempo 
después dió fin al suyo Colon por opuesto camino. * 

¿1 presente de Bastidas , de que tuvo oportuna noticia el almi- 
rante, fu^ i^ecisament^ lo que sugirió á este con n^s fuerta la 



idea de buscar el estrecho que debía dar paso á los mares de la In- 
dia. Mii'aba él á Cuba como parte del Asia , y habia observado que Ift 
costa meridional de aquella isla se dirige al occidente. Este era el 
Tumbo de la tierra Arme descubierta en Paria, según sus propias 
observaciones , las de Ojeda , y mas que todo las de Bastidas , que 
acababa de ver una inmensa prolongación del continente. De aquí 
dedujo que por entre Cuba y las costas recien esploradas se diri- 
gían la corrientes á un estrecho que Ies daba salida al mar de la 
India : y es verdaderamente admirable que según este raciocinio^ 
considerase situado el tal estrecho hácia el lugar que se llaníia Á 
presente istmo de Darien ; porque si bien la naturaleza no ha hecho 
allí ningún canal , parece haber indicado al hombre el único sitio 
en que debe formarlo para comunicar los dos mares que Colon juz- 
gaba unidos. ^ 

Bastidas ; hombre bueno y piadoso con los indios, hasta en 
el conceptordel padre Casas , contrató pacíficamente con ellos 
en diversos lugares^ sin recibir ni hacer daSo ninguno. Con 
todo eso no dejó de coger, como todos en aquel tiempo, algu- 
nos por esclavos ; si bien pocos , y ménos con el objeto de tra- 
ficar que con el de enseñarles como una curiosidjad^ ora porque 
fuesen mas morenos que los vistos anteriormente, ora por sus 
costumbres singulares. Grandes sin duda debieron de ser las 
utilidades de este viaje, pues Bastidas (que volvió á España en 
setiembre de ] 502 , veinte y tres meses después de su salida) ha- 
bía perdido en Santo Domingo sus navios, sufrido persecuciones 
de Bobadilla, pagado los gastos de un proceso que este le formó; 
y ^esar de su mantenimiento y el de su gente en todo ese tiem- 
po , de la Vuina de las naves y de la mas grande aun de letrados 
y curiales, mostró en Castilla buena porción de oro y otras cosas 
de valor. Él y su principal piloto Juan de la Cosa , á cuya gran pe- 
ricia se debieron estos descubrimientos , fueron justamente recom- 
pensados por los reyes; los cuales no desperdiciaban ninguna oca- 
sión de alentar para esta nueva carrera el espíritu de los hijos de 
España. 

Pruébalo así también el asiento que de real órden formó el obis- 
po Fomeca con el capitán Alonso de Ojeda, para una nueva espedí- 
cion de este al continente. El capitán pactó proseguir sus descu- 
brimientosy poblar en la provincia de Coquibacoa y sujetarla : los 
reyes por sü parte le nombraron gobernador de aquella tierra, con 
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sueldo de la mitad de los provechos, si estos no escedian de tres- 
cientos mil maravedís anuales. Con el favor de algunos amigos , 
aprestó pues Ojeda cuatro naos , y dio la vela desde Cádiz por 
enero de A 502. Tocó en la gran Canaria y en la isla de la Gomera, 
donde dió instrucciones á los'capttanes de lo qüe tiabian de hacer 
en el viaje. Arribó después al puerto de la isla de Santiago en Cabo 
Verde, para refrescar víveres, y siguió derechamente á Paria. Bus- 
cando paraje acomodado para despalmar los naVíos, halló, subiendo 
por unos rios arriim , el lugar que llamaron Anegados de Paria ; en 
el cual y en los sitios circunvecinos rescató de la gente algunas per- 
las. E\M de marzo, habilitados ya los navios, salieron de puerto 
siguiendo la costa hácia el norte, y se dirigieron á Margarita : mas 
ántes de llegar á esta islá quedó separado del convoi uno de los ba- 
jeles. Ojeda al notarlo envió dos de los restantes á buscarlo , y él 
en la capitana guió al'^puerto de Codera ó de Corsarios, en donde á 
poco se le reunió el que creia perdido; pero no parecían los 
otros, y cansado de esperarlos, siguió luego la co9ta ál occi- 
dente. 

Rescatando perlas y ropas de algodón, llegó á una tierra de riego, 
que el llamó Valfermoso y los indios nombraban Curiana, diferente 
de la que demora frontera á Margarita. Reunidos allí luego sus na- 
vios, se trató de continuar la derrota hácia el punto en que debían 
establecerse, según las instrucciones reales ; pero ántes de ponerse 
en camino se creyó conveniente reconocer los bastimentos. Y su- 
cedió que hallándolos escasos , resolvieron tomarlos por fuerza de 
los naturales , pensando que era mános malo malquistarse en una 
tierra en que estaban de paso, que en la que iban á poblar y hacer 
asiento. Hecho este raciocinio , se apostaron ocultamente en míos 
lugares, y á una señal convenida tiraron -de las espadas y dando de 
improviso en los indios, los acuchillaron sin misericordia. A muchos 
mataron en la refriega : 4 otros dejaron heiidos ; de los españoles 
solo murió asaeteado un escribano. Fueron, botín de esta guerra 
muchos efectos que necesitaban los aventureros para poblar en otra 
parte, y algunas indias , de las cuales unas se rescataron por oro y 
otras se dieron libres; quedaban todovía algunas que se repartieron 
entre sí los capitanes. Con esta fechoría no consiguió Ojeda sin em? 
bargo su objeto principal, cual era el de procurarse bastimentos ; 
y conio urgiesen porque el hambre podía apretar muí pronto, man- 
dó una de las naies álainaica, para ver de adquirirlos, ya qm 



TÍolencía, ahnyentañdo á los naturales, habia hecho ütDposiMe él 
oBteñerlos alfí. 

Después de £isto retrocedió á Puerto* Flechado , y seguidamente 
guió á la isla de los Gigantes, en dopde apéna^ se detuto y fittdd 
rescató ni salteó ; ni había qué, pues si vieron oro, fué poco, y mu} 
|)equefia cantidad de brasil. Alejáronse nuestros tiafegauics dé taa 
pobre tierra, dirigiéndose al cabo de Chichivacoa, el mas ooci«' 
dental del golfo* en que á la sazón se hallaban. Viendo que eru itoi-» 
íterable aquel pais, siguieron la costa hasta el puerto de San(a Grn2^ 
que probablemente es el que hoi decimos Bahía-Honda, situfldc^ 
Véinte y cinco millas á barlovento del cabo de la Vela. 

Sitio cómodo parecía este al capitán para poblar y hacer tMiento,. 
así por la tierra^ que es buena^ como por los naturales que al prin** 
cípio le parecieron mansos y pacíficos. Resuelto á ello, quiso éút 
comienzo á la colonia, talando el monte; y aunque los iiidigénai^ 
éntóncea y después quisieron impedirlo, füé en vano, pues Ojedtt 
los Ténció en diversas ocasiones, les hizo abandonar la tierra y fa- 
bricó fortalezas para resguardo de ella y de los bastimentos. De es** 
tos cada día era mas grande la falta que sentian nuestro^ viajeros ; 
tosa, que en gran manera los afligía , ya por ser escaso de ellos el 
pais, ya porque el obtenerlos de los indios era poco ménos qW 
imposible, según eüaban estos de alterados y hostiles. En tal aprie^ 
lo , viendo que la nao enviada á Jamaica no parecía, despachó otní 
en su busca , y cl con las dos restantes se quedó en Santa Cruz, no 
muí á gusto suyo ni de sus compañeros. Miéntras volvían los baje« 
les se ocupó en hacer algunas correrías la tierra adentro, salteando 
á logjndios y tomándoles cuanto podía , así ropas de algodón , com& 
Tituallas y oro. Las primeras las repartía entre su gente, guardaba 
las. segundas en la casa común y él ültimo lo metía en el arca á& 
los rescates, cod el bien entendido de que él solo tenia las llaves > 
por habérselas quitado á los otros capitanes. 

Pero á todo esto la gente estaba cansada, la radon era escasa, 
Uticha la fatiga para hacer fortaleza y población, el paiü enfermhM); 
y sobre las demás consideraciones trabajaba el ánimo de todos el 
temor de que , comidos de broma los navios , se fuesen á piqud 
ántes de poder salir de aquella tierra. A estas causw se agregaron 
choques y resentimientos entre los capitanes ; reaoltando de todo 
que estos prendieron á Ojeda y le llevaron con grillos á Santo Do» 
mingo. Y así quedé malograda una eapediekm mpmMk eot d 



4^ ^ 

9l)|eto especial de pob|ar en Vénezaela; pues aunque Santa Ctm 
no está comprendido entre sus límites modernos, ojeda era gobeN 
Dador de una tierra que siempre le ha pertenecido y cuyo término 
occidental es el cabo de Coquibacoa (7). 

Ni este ejemplo ni otros muchos desgraciados que se vieron éii 
yarios lugares , arredraron á los monarcas para seguir alentando 
con honores de todas ciaseis los viajes y establecimientos ultrama- 
tinos , siendo grande el anhelo que tenían por plantear sus anhas 
Y colonias en las Indias, á fin de asegurar el derecho que les babBi 
dado á la conquista la liberalidad dé los pontífices. Muerta Isdbél , 
tiguió Femando él mismo plan aunque con poco frhto al principio, 
por su ausencia de los estados de Castilla. Mas no bien regresó de 
Nápoles , mandó llamar á Pinzón , Cosa , Vespucci y otros pilotos , 
para acordar con ellos los medios de poblar las regiones descu'bíer- 
tas , y de seguir esplorando hácia el Brasil ; siempre con la idea de 
buscar el estrecho que facilitase el comercio de la cspccéna-(§). 

A pesar de todo , las tentativas hechas para fandar cdfonias en 
Venezuela fueron débiles en estremo , sin doda porque su (érrfta- 
rio , poco ó nada fecundo en minas de oro y plata no ofrecía estí- 
mulo á la codicia europea. Verdad es que los habitantes de Santo 
l>omingo se dedicaron por algún tiempo á la pesca de perlas en Cú- 
Iwgua , con gran beneficio suyo y de la real bíicienda; pero la co- 
lonización no hizo progresos en aquellas comarcas^ bien que el reí 
iPemando la encargase espresamente á iDon Diego Colon , cuando 
estie pasó de gobernador á la Española. Durante muchos aT&os las 
dóstas venezolanas no fueron visitadas sino por los que iban á sal- 
tear á sus habitantes, p^ta traficar con ellos en las islas : y esta cir- 
cunstancia contribuyó de tal modo a entorpecer los establecimiento^ 
empalióles, que juzgamos necesario esplicarla con alguna détehcíon. 

Diez y seis años hablan tra:scurrido apénas desde el primer descu- 
brimiento, y ya era tan grande en la Española la diminución de los 
tedios, que los pobladores pensaron seriamente en los Itiédiob de 
llenar el vacío en sus respectivas encomiendas. Las i^las Lubaya?^ 
henchidas de gente mansa, les presentaban un suplemento fdcil; 
pero las órdenes de la reina se oponían severas á toda Hostilidad 
contra los indios que no fuesen de la raza caribe. Aunque á tan 
larga distancia de la c^rte y en los primeros años de dé^gobíetnUl 
té repitieron las infracciones , ño bastaron estas para adpllr la 
tá; porque el esterminio andaba mas aprisa qtié el fraddé; PiM 
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muerta Isabel, faé fácil vencer los escrúpulos de su esposo, y el 
trasiego se permitió con el pret'esto de facilitar la conversión de los 
indios á la fe cristiana ; eá reafidad porque el oro de los colonos 
pagaba generosamente la complacencia de los ministros. Armáronse 
al punto navios para salir, á caza de unos hombres que vivian tran- 
quilos , sia hacer daño á nadie ; y al principio con engaños, luego 
por la fuerza^ trasportaron á la Espaüola mas de cuarenta mil de 
aquellos infelize^^ condenándolos á los mismos trabajos que hablan 
aniquilado á^sns hermanos. Ni se limitaron estas piraterías á solo 
la^ Lucayas; pue^ también fueron ejercidas en las islas mas distantes 
y en la (ierra firme , con iguales perfidias y crueldades. Por cierto 
que la mas ruidosa de todas ellas tuvo lugar en las costas de 
Gumañá. 

Habia allí dos misioneros enviados por la orden de Santo Domin- 
go á predicar el. Evangelio. Bien reciEidos y agasajados por los in- 
dios , ^ prometiañ los mas felizes resultados de su pacífica y bené- 
fica ijiijslon , cuando por su mal acertó á pasar por allí un navio 
español de los que andaban rescatando perlas y salteando esclavos. 
Los indioS; asegurados por los padres , cñ vez de huir como solían, 
salieron á recibir á los viajeros , les suministraron bastimentos y 
dieron principio alegremente á sus permutas. Pasáronse algunos 
diasen buena inteligencia recíproca, hasta^dS estando ya bien con- 
fiados los indígenas ] convidaron los castellanos al cacique del pue- 
blo^ para que iuese á comer con ellos á la nave. Vino en ello el 
cacique, después- de haberlo consultado con los religiosos, y se fué 
al bajel con su esposa y hasta diez y siete personas de que se com- 
ponía su familia, entre. hijos, deudos y domésticos. Mas no bien 
habián puesto el pié á bordo, cuando se vieron cercados, y amena- 
zados de muerte los que' intentaron arrojarse al agua : luego fueron 
aprisionados, y alzadas^as velas caminaron á Santo Domingo para 
ser vendidos por esclavos. Los desolados vasallos del cacique qui- 
sieron tomar venganza en los dos religiosos, juzgándolos cómplices 
de aquella insigne perfidia; pero lograron ellos aplacarlos, ofre- 
ciéndoles que dentro de cuatro meses serian devueltos el cacique y 
8U familia.. Asi en efecto lo enviaron á decir á sus superiores , inte- 
resán4pl6s en la libertad de los indios presos , y manifestándoles el 
rie^d que corrían con íos otros, si pasado el término no volvían 
aquellos á su patria. Imagínese cuánto no harían los superiores 
para sacar á sus pobres hermanos de tan teirible paso. Mocho bi* 
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cieroo en efecto : cuanto Ies fué posible en medio del desorden en 
que se bailaban las cosas ; mas faé en vano. Es cierto que los juezes 
despojaron de su presa á los piratas , pero fué para repartírsela en* 
tre sí : los indios se consumieron en la esclavitud , y los inocentes 
religiosos pagaron con la vida la alevosía, é inhumanidad de sus con- 
ciudadanos. 

£n vista de tan horribles escenas, el P. Bartolomé de las Casas | 
oonsulíando ménos la justicia de la cosa , que el deseo de aliviar la 
suerte de los indios , propuso que los esclavos negros que se com* 
praban á los portugueses para trabajar en Castilla , se llevasen á Ia« 
días, donde siendo mas útiles para el cultivo de la caña y el labe-' 
reo de las minas, estorbarían al mismo tiempo la despoblación de 
la tierra y el aniquilamiento de sus habitantes. Entonces^ solo los 
portugueses estaban en posesión de ese tráíico infame qiíe después 
ba hecho la riqueza y la-vergúenza de otras naciones cristianas; 
¡ triste privilegio que obtuvieron por medio de sus conquistas en 
África I Muí á los principios se contentaron con sacar de ella Idr.cera, 
el marfil, la maderas de tinte y algún oro que acarreaban los |^io8 
y era recogido por los naturales. Pero luego , no encontrando estof 
preciosos artículos de comercio suflcientemente abundantes pan^ 
pagar sus fatigas , comenzaron á hacer presa de los hombres ; sir- 
viendo la religión á los portugueses en el África , del mismo modo 
que á los españoles en el Nuevo-Mundo , de protesto para sojuzgar 
la tierra y para degradar al hombre con olvido délas santas doctri- 
nas de liberlad é igualdad que proclama el Evftfigelio. 

Mas odiosa sin embargo la codicia de los primeros, no solo im- 
puso la esclavitud á los africanos , sino' que les enseñó el modo da 
destruirse entre sí para alimentar su tráfico infernal. Primero , en 
efecto ; los portugueses exigieron rescates que los parientes del caá* 
tivo aprontaban en polvos de oro y otras cosas. Después se vio que 
estos rescates , aunque ricos , lo eran ménos que el precio <|ue daba 
el hombre civilizado de Europa por el hombre inculto del Africa , y. 
fué mas conveniente obtener sangre que oro. En cambio, pues, de 
las bujerías que aquellos infelizes apreciaban tanto á causa de su 
ignorancia, les exigieron esclavos; y ellos para obtenerlos se híde* 
ron la guerra entre » , yendo los que por su mala suerte no morían^ 
á contar léjos de la patria dias de oprobio y de miseria. La robustez 
de sos miembros les hacia aparentes para vivir en todos los climat 
y para resistir á todas las fatigas ; y como no se pasó mucho tiempo 



éXñé^ qqe sé eonodéáe el gran partídé que M podía sacar de elMt 
para el coltivo de los campos y el laboreo de las minas , muí pronlo 
ftoieron introdocidos en Portugal , lüego en la Madera , mas tarde en 
&paffa(9). 

Disnühiaia cutre taúto la poblaoiofi de las Indias : «1 indígena Ú9 
aquella tierra, débil por lo común é idólatra de su independencia^ 
nopodia resistir el trabajo ni la esclavitud ^ y moría luego gastado 
Y entristecido. £1 esclavo africano, por el contrario, ó por mas TO» 
bostO; ó por ménos sensible al encanto de la libertad, llegaba á ha« 
Mtuarse á la fatiga y á la servidumbre , siendo su labor considera-» 
Memento mas pn^uctiva que la del indio. Conoddo esto, no fué né^ 
casari5 mas para llevar á cabo , como se ejecutó , utía su^itudoa 
CiOnvenienie al interés de los colonos ; y el gobierno , á fin de mé^ 
tér ia mano en el provecbo, concedió licencias para llevar ivegros 
cadavos á las Indias mediante dos ducados por cabera» 

fisto sucedía muchos años ántes que Gásas hiciera su propuesta^ 
como consta de varios documentos fidedignos d« aqtael Üemp<K9 
deudo claro por consiguiente que no Alé él^iUSomo tontas veües se bd 
Aeho, quien primero introdujo en América % los negros africanosi. 
40 trasiego de ellos i Indias habla sido, es verdad, suspendido por 
el Cardenal Cisneros, y Cátas solicitó su restabledmienlo; perode-* 
be Observarse que el ministro babia procedido en ello, estimtt'^ 
lado ménos por motivos de equidad y de justicia, que de po^í^^ 
tica y economía , y en fin , que el obispo de Chiapa no hizo sin6 
repetir una idea que ya otros muchos hombres de saber y virtud 
bllbian prospuesto áutes al gobierno. Si esto aun no le disculpa , 
}iia(if[quel& ante h posteridad su noble arrepentimiento, espresadio 
ést muchos pasajes de sus escritos, con tanfa dignidad como can- 
dar. « Este aviso de que se diese licencia para traer eadavos ne^ 
« gros á estas tierras dió primero el clérigo Gásas (esto lo dice él 
« mismo, refiriéndote al tiempo que sucedió á la prohibición éé 
a Gisneros), no advirttendo la injustida con qué los portugueses l<W 
« loman y hacen siervos. El cual, después que cayó en ello, no kf 
« diera por cuanto bal en el mundo, p(H*que siémpM los tuvo pOT 
I Injusta y tiránicamente esclavicados, alendo la misma nton de 

ellos que de los Indios. » 

la saca de negros propuesta se convirtió en objeto deprlfiléglo, 
y lie tuvo el resultado que de ella se eaperaba. El gobierno permi- 
M en efecto que se llevasen á Indias cuatro búI eaclai/M ^ y agradó 



cM'ét p(íPttkú4ié yod«r bMénrlo esdttrinniieiile i m Mitesáuo, q«é 
kurendiA'deil^ á ^aó^mib ; y €»(ot ^eroQ mn pr«oio tan enn^ 
bltante f)or lo» iiégFós ^ q «<d ito se vmi^HeroB iM f ttildefito§ pam 
liftr el Qbjeto áé GáM» y de loe cMrfcpaos« Mm r€»cil)iló despaes eA 
emet^ un inorannito td, que en d espado4e tree sigto ht pen- 
dida el Álriea no pocos miliones» de hijos soyos ; los cotíes han Ub 
y MU bol 10Í9DIO tas á arrastrar cadenas en la tierra descnbierli 
por Colon (iO)< . 

dtro arbitrk^^^ivpaéMo por Gásais para alivio de los indios, iM 
el' envío de labráflores peninsnlares que poblasen y onltítaien tas 
Mtts; y encargado él mismo de hacer la leva en Esprfhi, recibió 
del joMerno cuantos ansilios ftteroo necesarios. ÁnnqueeodHrabt* 
jo , rettnió én Gastitla y eü Andalucía onos pocos y qm íneron dei^ 
jabado» Inego pam Santo dlMingo ; pero no hiüsiende podido pro^ 
pordonarse con presteza los níedios de sostenerlos en k isla, ín(m 
rlü se . establecían , dispersáronse buscando ao^nodo segnn el oik 
mhid que á cada^ cnal d€^ró la rortnfia* 

Ei mal éxito de esliie|platifa le obligó á baeer algoaas modpnh 
dMies en sn plan. Pto^Ímbo al gobierno qne se le diesen den legos 
dé costa en la tierra firme^ donde no hablan de entrar ni solda^ 
Iki gentis de mar, para qne los religiosos Dominicos pudieron prédl* 
caf y convertir á los naturales, sin los alborotos y «soándaios qm 
«qttella gente insubordinada causaba por do.^iera. Halló conMh 
dicción este santo pensamiento del buen pBiéilif ) porque ^ él no SO^* 
naba ventaja alguna para el tesoroml. De dWidé coligiendo « qtt# 
« le era.preciso comprar cA Evangelio , ya qne no lo qnerian dar d9 
« balde como decía después , presentó otro proyecto en qne uivo 
cuidado de ofrecer muchos a/icientes á la codicia del fisco, dj^'^ 
Men entendido dé que todo , según él, iba á obtenerse sin mafot 
gravámen ; conforme al tema que ha sido y seri usado en todéi 
tiempos por los malos f 4<as buenos proyectistas. Darla redimidas y 
pacíficas mil légnas en lé tierra firme en él término de dos años : al 
cabo de solo tres, percibirla el tesoro del rei quinoe mil ducadcía 
de las contribuciones qufr^tlibleceria entre los Indios : á los diixnt 
producto de los hnpuestos iMrla de sesentti mil. f^roponíaso restitilr 
al psis todos los indios salteados ántes , y llevar «tgnnos indigean 
de la Española, que le servirían de lutérpreies y mediadores ; aet* 
M een cA fin secreto de snifra^to al y^go do Morro q«e los opri^ 
mi«« tAradorett de Gastllta^ Üémbres b«eM ¿ittdOMrhWM Mal 
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tainbien , y un número razonable de religiosos Franciscanos y Do- 
iDÍnieos ; que contalm á estos buenos padres como su mejor apoyo , 
siendo todos ellos inratigablesen la predicación, y yaroüea de gran 
doctrina y caridad < Aunque manifestó ta corle consentir en este 
nuevo plan , no se arre^^ló y firmó la concesión sino mucbo tiempo 
despnes, cuando ya ara entrado el aüo de -1320. En ella no se le 
señalaban las mil leguas que pedia, sino doscientas setenta , desde 
Paria basta la provincia de Sania Marta , límites del distrito que 
debía gobernar á su manera : de la tierra adentro podía tomar 
cuanla quisiese , que esa no se la disputaban entre si todavía los 
conquistadores. Con te D Lis i mo Casas ^ empezó sus preparativos coa 
£U acostumbrada actividad , y como de parte del gobierno no se le 
escasearon ausilíos ^ tuvo mui pro uto á su disposición tres naves 
bien aparejadas y provistas , y doscientos labradores escogidos por 
¿i mismo. Con ellos llegó a la isla de Puerto-KicOj pensando mar- 
char lue^o á la costa de Jas perlas ^ compreudída en los limites de 
su gobernación ; mas no bien bubo desembarcado, cuando Jlegó á 
sus oidos j exagerada por la fania ^ la noticia de un terrible suceso 
ocurrido en los mismos lugares que inteuLaba civilizar y reducir, 
^^a grande utilidad que se sacaba déla pesca de perlas en el golfa 
de Paria y en Cubagua , babia dado ocasión por este tiempo á que 
los españoles fundasen un pueblo en esta pequeña isla, situada 
frente al rio de Cnmauá y á siete leguas de distancia, Yisilílbanla 
los armadores ^ atraídos por el provecbo de los rescates , y también 
buscando esclavos, que unas ve^es les vendian los mismos indios , 
y las mas salteaban ellos, con achaque de ser caribes. Olvidado con 
el tiempo el triste lance de los religiosos, acaecido siete anos ántesj 
se Fundaron dos conventos : uno de Dominicos en el puerto y pue- 
blo de Clúri vichi, junto á Maraca pana : otro de Franciscos, mas 
al orlen te t cerca del rio que eslá frente á Cubagua. Sin mas armas 
que el Evangelio , ni otras artes que su caridad y afectuosa manse- 
dumbre, lograron los buenos padres sosegar de tal modo á los in- 
dios y ganar su confianza, que las permutas se bacian pacíticamente 
en las castas, y aun sin peligro alguno entraban los espaíioles cuan- 
do querían en la tierra adentro, l£sta buena disposición era la mayor 
confianza de Casas ; y reunir sus esfuerzos á los de sus dignos com- 
pañeros para bacer rructificar ta semilla de la civilización en aque* 
lias comarcas desgraciadaSj la masbalagüeña espemuza de su puro 
y ardiente corazón. Mas de nuevo vino aquí la maldad de otro per- 
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Terso á impedir el cumplimiento de obra (an piadosa y á llenar de 
consternación y estragos aquella tierra, digna por cierto de mas 
dichosa suerte* 

Un pecador de hombre, llamado Alonso de Ojeda, diferente áú 
descubridor, armó un navio en Cubagua para hacer saca de escla» 
vos en el continente, y i este fin corrió la costa abajo hasta el con* 
?ento de Santa-Fe , que era el de los Dominicos. A la sazón no habis 
allí mas que dos, religiosos, el portero y el vicario, los cualet, 
ignorantes del d4|d^nio, re cibicron al pirata con muchos agasajos. 
Manifestó este deseo de hablar á Maragüey, cacique del pueblo, 
y mandado llamar por los padres, pidió Ojeda recado de escri- 
bir y le preguntó con mucha gravedad cuáles eran los pueblos 
de su comarca qae comían carne humana. Maragüey , que no era 
lerdo, ni cobarde, le contestó (con enojo visible : «no, no carfie 
« humana, carne humana no. » Y aquesto dicho, sin añadir pa« 
labra se retiró, no bastando para aquietarle las buenas razones 
de los religiosos. Ojeda volvió á su navio, y siguiendo la costa, 
desembarcó cuatro leguas á solaventó de Maracapana , donde man- 
daba el cacique Gil González, así llamado en honor de un conta- 
dor de la Española , mui amigo suyo ; que por esta adopción dé 
nombres manifestaban los indios su respeto y amor hácia los euro- 
peos. Recibió mui bien González á los navegantes , y aun les 
mitió penetrar en sus tierras como lo solicitaron con pretesto de 
comprar mantenimientos. Luego le pidió Ojeda cíñcuenfa indios 
que se los llevasen , ofreciendo pagar los frutos y su acarreo luego 
que los pusiesen en Maracapana. Fuéle concedido. Mas apénas lle- 
garon los indios al lugar, cuando á una seSal prevenida cayeron 
sobre ellos los españoles con espada en mano, y comenzaron á 
atarlos para conducirlos al navio. Los infelizes pugnaron largo rato 
por zafarse de aquellos inhumanos alef osos , empleando para ello 
los esfuerzos de la desesperación , pero hallándose desnudos y desar- 
mados , fuó vano el resistir. Treinta y seis que'daron presos y "em- 
barcados para ser vendidos por esclavos : unos cuantos que huyen- 
do mui maltratados y heridos se escaparon , fueron á esparcir por 
el pais la fama de la perfidia con que pagaban aquellos verda- 
deros caribes un buen acogimiento. En un instante se alarmó toda 
la costa y los dos caciques se ligaron para convenir en el modo dé 
acabar con aquellos huéspedes traidores. Enseñados ya á mal^ 
artes por sus propios enemigos, disimularon al principio , esperan- 



éo lina coyuntura favorabli?. Y á poco la esiratia ceguedad de Oje- 
da proporcioüú á Gil Gouzálei el dark muerte á el y á otros seis 
de los suyos , en ocasión de haber saltado m líerra i aolazai-ae, 
como si nada hubieran heclio, Jusia fué aquí la v^íuganaa. Pero no 
saciado con ella , va Maragüey al conveuto de Santa-Fe y mala al 
¡ego, en seguida al vicario; la la los árlmlcs que los pobres reli- 
giosos babLau plantado j da muerte al cabo lio que les servia en la 
huerta ^ despedaza las imágenes , quema el convento. 

Cuando el almirante ü* Diego Colon y la audiencia de Santo 
Domingo supieron lo ocurrido j iéjos de restituir á su país los in- 
dios salteados^ para borrar con un acto de Juslkia la mala impresión 
que debía Imber causado la perversidad de Ojeda , solo pensaron 
eu hacer un ruidoso escarmiento ; si en escarmientos pensaban y 
m ^n la trocíalos los que asi discurrían , pues ^ como lo observa el 
biógrafo d0 Casas , por este medio qnerian cou&crYar los Ireluta y 
seifi esclavos apresados, robar, so color de castigo^ cuantos mas se 
pudieran í y aterrarlos ^ para que aprendieran á sufrirlo todo en si- 
lencio. Se apresté pues una armada de cinco navios con trescientos 
hombres j al mando de Gómalo de Ocampo» Debía asolar el pais , 
degollar á los mas culpables ^ y tomar sin distinción por eselavos á 
lodos los demás. Tales ói^enes se dieron por cristianos ! a Esto en 
G sana razón y verdadera justicia , dice Quintana j era hacerle sin 
u pudor cómplices de la pinitcria de Ojcda . 

He aquí las nuevas que supo en l^uerto-Rieo el padre Casas con 
el asombro y confusión que puede imaginarse fácií mente quien se 
haya iiecbo cargo de su posición y de su carácter. Basle decir que 
aquel liombre eseelente tenia d alma de fuego : que babia sufrido 
ínrmitas contradicciones^ porfías y amarguras para hacer admitir 
su filantrópico proyecto : qua ta esperanza de verlo realizado se 
fundaba prindpalmente en los pacíficos trabajos de aquellos reli- 
giosos y eu la buena disposición de los indígenas : que el mal j ya 
grande con lo sucedido, so iba á hacer irremediable con lo que 
debía suceder j y por Un que aquellos odiosos escándalos , aque* 
lias profundas injusticias tenían por bbnco la raza sencilla é ino- 
cente a cuyo amparo y protección babia. dedicado con una coustau- 
da sin ejemplo todas las fuerzas de su vida. Llamando sin embargo 
en m ausllio la paciencia ^ y prometiéndose mucLo de la amistad 
que^Ocampo k profesaba, resolvió aguardarle allí, para mostrarle 
iOs ^l^ovisioiics y despachos» llegó Ocamj-o cu efecto con la arma- 



ía, leyó 1«9 4¡9o^ipii^ W mU>fmh%n ja misión 4e C¿- 
«tti^^ oyé emito este qum deávl^ para Imeñe retmcm al Tifiar 
T M kilo CArgo- d0 la razón qod qu^ ¡^atandia el lioíco .qu^ tUr 
«iese d defeeho de paoíftear la tierra qoe se quería destruir. Cual- 
qfiüra ereecá que eo virtud de esta conferenda se volvió el comír 
^uado ¿ Saalo Gmiugo ; pues nada de eso. Contestó que todp 
aqaeHo estaba laui bien • paro que él iba á desempeBar su enpar((ay 
persuadida de que el auñwiante f la audiencia libertarían 4^ 
todo mal ragultad$i.. Por otra partOy al padre Cásas se le babia wm^ 
oda el peamniento de Uaváralgunoade smi labradores vestidos d^ 
paño blanco con unas crazas rojas » á fin de que pareciesen á lo^ 
indios^ hombres distintos de los que tan malos babian visto. Esta 
^cimstancia que demuestra claramente el horror con que los ipr 
dígenas miraban á los conquistadores ^ fué para Ocampouña fuente 
inagotable de chistes que embarazaban jgrandemente á nuestro mir 
•iooero:, para la grav« discusión que sostenía c^n aquel al^gc^ 
soldado; al cnri,. dorando cuanto le fué posible su negativa, salip 
para la costa firme, admirado de la constancia de Cásas y hacién- 
dose lenguas da ios «estidos blancos y de las cruxes rojas de sqs 
«ompaSiaros. 

Inútil as decir que Ocan^)o cumplió su encargo á satisfacion ^ 
k» que le enviaron» Valiéndose de engaños y fingidos halagos, lo^ 
gró atraer un gran número de indios , y cuando vió llenas de ellíQf 
las naves , los hiiío aprisiooar y colgar de las antenas. Gil Goji- 
záless fué mnerto á pi^aladas por un marlneso , su tierra en- 
trada á fango y sangre : mucha gente ahorcada ó empalada. Paróse 
en fin ó (átigado, ó por haber hecho ya lo suQcieole á su juicio 
para al castigo y la v^gans^a. ^ fin de establecerse, despidió los 
baroDS cargados de esclavoíi , y él se quedó media legua mas arri- 
im de la embocadura del río Cumaná, fundando un pueblo (¡fi^ 
Uamó Nuava Toledo, 

Asi se eifonaban los castellanos *en aumentar la mala voluntad 
de los indios y en hafier cada vez mas odiosa la usurpación y mas 
difidl la conquista. Miéntras tanto, un hombre en cuyo pecho se 
afirmaba la virtud con los martjnos , el bueno é infatigable Cásafi^ 
se hallaba en Santo Domingo, solicitando el cumplimiento de los 
4aapachos reales de que era parlador. Para poder agenciar aqujal 
negocio con mas deswbarazo, babia dejado repartidos sus pobla* 
áom wtra li&wi^ granjeros de Puert^Rico (¡^ la ofrieucierap 



sustentarlos liasta su vuelta. Pero e&U se dilato mas de lo que se 
había prometido. La audieDeía y el almiraiiLe, afectando un gran 
respecto |ior las disposiciones de la corte , las mandaron pregonar 
en los lugares públicos ; mas era para eugañar y diferir , pues al 
mismo tiempo se negaban á revocar las órdenes dadas á Ocampo 
y á mandarle regresar^ según lo pedia Casas, Como lo que se que- 
ria era suscilarlc incoavenientes , no falló quien acusara por inú- 
til e ijiciera condenare! na™ en qne había ¡do desdo Puerto-Rico- 
Hablü entonces Casas de trasladarse á España , para dar cuenta al 
emperador del modo cotíío eran obedecidos sus mandatos ; y teme- 
rosos de que cumpliera su amenaza ^ acordaron comentarle de al- 
gún modo ; si bien para ello , como que jamas dorniia la codicia , 
le obligaran a formar Una nueva contrata, dándoles ptirte en los 
provechos de la empresa. Hecho este arreglo, se dispuso dar á 
Casas la misma armada que había llevado Ocampo^ nombrando á 
este para mandar ciento veinte Immbres que debían quedar á sueldo 
en Costa-flrmej escogidos entre los trescientos que alta estaban. 

En esta forma salió Casas de la Espaíiola en el mes de jutio de 
4521 j dir¡|5¡endo desde luego el rumbo á Puerto Rico, para reco- 
ger sus labradores. Aquí tuvo un nuevo contratiempo. Sus cora- 
pañeros se habían esparcido por diversos lagares , y ninguno se 
presentó para seguirle ^ ni requeridos quisieron hacerlo ^ ó pnirque 
estuviesen cansados de esperarle, ó con miedo de la tierra á donde 
se les quería Uevarj 6 mal dispuestos contra Casas, por tas suges- 
tiones de sus muchos enemigos. Fué pues preciso seguirá Cumauá^ 
sin contar para su primer asiento con otra gente que la de Ocampo 
y ia que él mismo llevaba de Santo Domingo ; gente toda resatiiada 
y viciosa, incapaz de sujetarse á la/üsciplina de un esiablecimíento 
ordenado y pacífico. Al llegar á la costa, le asaltaron nuevas 
conírariedadeSj pues no parece sino qne lodos se habían pasado 
la paíabra, para ectiar por tierra su projfcctoí si mas Ineo no era 
que este ^ como tan honrado y piadoso , debía necesariamen te hallar 
oposición en los hombres y en las cosas de aquel tiempo de turbu- 
lencias y desorden. El sallo de Ojeda y la terrible venganza de 
Ocampo babian preparado á la Nueva Toledo desde su nacimiento, 
el germen de una pronta destrucción. Los indios esta han á monte , 
la tierra desolada : no había I lastimen tos ni rescates : los pobla* 
dores j acosados del hambre y sumidos en la miseria ^ uo veian el 
ttíomeuto de abandonar el pais : por todas parles eusciloreada la 
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violencia : por todas partes inutilizadas con la pereza y los vicios 
la inteligencia y la fuerza del hflmbre. Llegó Casas, y en lugar de 
animarse con sus exhortaciones y su ejemplo, los pobladores se dis- 
pusieron á volverse á la Española en los navios que llevaba. A imi- 
tación de estos quisieron también regresar los que le acompañaban, 
y con todos se fué Ocampo, dejándole entregado á su mala ventu- 
ra, con ""sus criados, unos cuantos hombres á sueldo y mui pocos 
amigos. 

Cuando se vio desamparado^ se dirigió con su poca gente al 
convento de Franciscanos, que aun existia , y de acuerdo con los 
frailes mandó construir á espaldas de la huerta una atarazana , pa- 
ra custodiar los víveres , los rescates y las municiones que llevaba ; 
y también dispuso levantar una casa fuerte en la boca del rio, 
para impedir cualquiera tentativa hostil de los indios, ó el que los 
españoles de Cubagua hiciesen de las suyas. Conocieron estos úl- 
timos su intento, y se dieron tal arte , que con halagos y promesas 
lograron quitarle el maestro que dirigía la fortaleza. Añadíase á 
esto, que con achaque de buscar agua , de que carecían en la isla , 
se iban frecuentemente á la costa y con su trato corrompían á los 
indígenas, les enseñaban el uso de los licores fermentados, á que 
se mostraban mui afectos , y en cambio de ellos y de baratijas, no 
teniendo oro ni perlas , les exigían esclavos. De este modo lograban 
á un tiempo buenas granjerias y alejar de Casas á los pocos indios 
pacíficos que él procuraba atraer con caricias y dádivas. Viendo 
que no bastaban consejos , ni vallan requerimientos, ni tenia fuer- 
zas para contener aquellos incómodos vecinos , determinó pasar á 
Santo Domingo, á implorar de la autoridad el remedio, bien re- 
suelto á pedirlo , si era necesario, á los pies mismos del trono. Con 
este propósito se embarcó dejandb á un tal Francisco Soto por ca- 
pitán de su gente , con encargo formal de no separar del puerto dos 
navios que allí habia , y de trasladar á ellos los hombres y la ha- 
cienda , en caso de un ataque de los indios. 

Pero era preciso que la codicia y la ignorancia desbaratasen en 
fjn completamente los proyectos de la caridad y la filosofía. Soto, 
tan inobediente como desvariado, apénas hubo desaparecido el padre, 
cuando envió las naves á rescatar esclavos , perlas y oro. Los indios, 
al ver á sus enemigos solos y sin buques en que escapar, resolvie- 
ron asaltarlos y destruirlos ; y aunque el proyecto y el diá de su 
ejecución fueron descubiertos ; no impidió esto ni el ataque ni los 
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..desastres que produjo. Guando los castellauos probaban. ¿^trinche- 
ciarse en la atarazana , encontraron que la pólvora estaba húmeida 
.7110 prendía : en tal estado cayeron sobre ellos los indígenas^ po- 
.sú^ron fuego á la casa y mataron á algunos. Los pocos que queda- 
^ron Y Soto herido , consiguieron escapar, saliendo á mar abierto en 
.una canoa. Su intento era buscar los navios que estaban dos leguas 
de allí en ks salinas de Araya ; y plor dicha, aunque difícilmente, lo 
consiguieron, habiéndolos perseguido muí de cerca y furioso el 
enemigo. Entónces repitieron los indios en Cumaná las atrozes es- 
,c^nas de Ghirivicbi. Un pobre lego que no pudo, acogerse á la 
canoa, fué cruelmente asesinado: quemaron los edificios : mataron 
los animales de labor: talaron los campos; todo, en fin, lo des^ 
truyeroi) con aquella rabia propia de hombres incultos, que la 
opresión habia exasperado hasta el estremo de la demencia. Anima- 
.dos con esta ventaja , resolvieron hacer una tentativa sobre Goba- 
gua, cuyos habitantes, llenos de terror, no osaron esperados, bien 
que fuesen trescientos, bien armados. Embarcáronse pues para 
Santo Domingo, dejando abandonado el establecimiento. 

Así acabaron los dos conventos de religiosos, la Nueva Toledo, 
la pesquería de perlas en Gubagua y el designio de Gasas. Porque 
.este, sabido el desastre en la Española, y viéndose arruinado, y cir- 
cuido de hombres enemigos de sus pareceres y proyectos, quiso re- 
tirarse del mundo y abrazó la religión de Santo Domingo en el ano 
de ^522, haciendo su profesión en el siguiente. No por eso desis- 
tió del noble empeño que habia contráido ante Dios y los hombres, 
de proteger á siqnella infeliz raza, condenada al esteruioio. Por d 
contrario , reunido desde entónces á ios Dominicos, constantes ami- 
gos suyos y fieles compañeros de sus opmioíies y doctrinas respecto 
de los indios , continuó abogando por ellos contra sus Uranos en 
todo el curso de su larga y gloriosa existencia. Hombre verdade- 
ramente sanio , á cuyos trabajos debe el Nuevo-Mun^o la mejor 
parte de las leyes que desde los primeros tiempos de la conquista 
aliviaron algún tanto la mala ventura de jsus habitantes, y cuyoielo 
piadoso y ardiente caridad casi nos fuerzan á perdonar los errores 
y crímenes de su tiempo y de sus compatriotas (11). 



! 



CAPÍTULO VIH. 



Gárioft V «moriza U MéltTltad de todoi los Indk» qa» bagaa resistencia á la 
conquista. — Con este motivo iniéstan numevosos piratas 1as<G««as de 
nezuela. — Funda Ampues en 1587 la ciudad de Santa Ana de Coro. — 
Ckmeede el emperador á los Belzires eomo feudo hereditario de la corona 
el paig que se esHende desde Haraeapana basta el oabo de la Tela. — Jor- 
nada de Ambrosio Alflnjer. La* de loije Spira y Nicolás de Federmann. 
— Gobierna la provincia el primer obispo de Coro Don Rodrigo de las Bas- 
tidas. —El Dorado. — Bmpieaa la Jornada de Felipe de Urrc. ~ Henrique 
Rembolt gobernador. — El licenciado Frias y su teniente Juan de Carví- 
JaL — Fin de la Jornada de Urre y su muerte. » La de su asesino. 



Por el pronto y léjos de pensar la corte en poner colos á estas de^ 
masías ; añadió nuevos estimólos á las aviesas propensiones «le los* 
conquistadores. En vano clamaron por remedio ese mismo Cásas y 
sos hermanos en religión y unos pocos hombres virtuosos é ilustra*' 
dos, á quienes partia el alma tanto estrago inútil, tanta Dpi^ion 
no merecida. El famoso Gárlos V que entónces gobernaba á Espec- 
ia, aunque entendido y prudente, estaba mui ocupado en sus guer- 
ras y BegeciacíoDes europeas, para prestar á los asuntos del Ifue- 
vo-Mundo una ataicion constante. Entregados por lo común estos 
negocios á sus .mhnstiros flamencos , llevaban la marcha oscura y 
vluáiante que ks daba la miprevision , la ignorancia y codicia de 
unos hombres que no veían m aquéllos países otra cosa que sus 
minas. Libre de este don funesto, Venezuela era la que méños io* 
teres les inspiraba j y asi, no solo foeron mas tardíos é imperfectos^ 
los establecimienlos que en ella se mtentaron , sino que la suerte 
de la Uenra y de los habitantes apénas mereció los cuidados 4el gn» 
bierno, ni la atención de los particulares, ün decreto dd Aonaroa 
autorizó á los espailoles para reducir á esclavitud , sin escepdon, á 
todos los indígenas que se opusiesen á la conquista; y^eomo en 
este caso se hallaban precisamente algunos habitantes csfríbes de las 
islas y todas las razas belicosas de la tierra firme , pronto estuvie- 
voú los mares plagados de piratas , á quienes d cdl>o de una Uél 
ganancia estimulaba al latroeímo y la violencia. Las costas do 
YaMMSla se tteron por esta causa kivadiéas, y eMradas álMgo y 



sangre con frecuencia. Los habitantes reunidos en gran númerO; 
lograban en ocasiones repeler á los agresores : las mas yezes sor- 
prendidos, ó engañados con pcrüdas caricias, caian sin resistencia 
en manos de estos, y pagaban con la esclavitud su imprevisión ó su 
conGanza. £1 mal llegó al estremo en poco tiempo, pues los indios, 
enseñados de una costosa esperiencia , conocieron que no podfan 
resislir á tan terribles adversarios, y de luego á luego se interna- 
ron buscando refugio en las montañas. 

Tan grande fué el escándalo producido por estos salteamientos, 
que la audiencia de Santo Domingc^uzgó conveniente intervenir 
para cortarlos , haciendo que el derecho de esclavizar lo poseyeran 
solamente los conquistadores , y no esa turba de piratás oscuros 
que asolaban la tierra inútilmente. Con este objeto dispuso que 
Juan de Ampúes, sugeto dé discreción y de buen entendimiento, 
hiciese un viaje ¿la costa Curiana ó Goriana, que como frontera y 
mas inmediata á las islas habitadas por los aventureros, era tam- 
bién la mas acosada de sus vejaciones y violencias. 

No llevaba el comisionado autorización para poblar en el conti- 
nente;^ mas biea considerado todo, se persuadió con razón de que 
era imposible atajar el mal , si no fundaba en la cosía un estable- 
cimiento permanente, que sirviera de apoyo á su autoridad, y de 
resguardo á los indios. La tierra no era fértil ni amena : destituida 
de minas , sin pesca de perlas , sin industiia , era acaso el mas po- 
bre, y trille de los paises esplorados desde #1 golfo de Paria*^ Pero 
convidábanle al asiento, ademas 4e su posición respecto de las islas, 
las i^pticias que fiivo de la gente y sus señores. De estos el prínélip^ 
pal era un cacique poderoso de nombre Manauré , que gobernaba 
la nación Caiquetia; aquesta, como casi todas las^ilúdianas, mansa en 
estremo, dócil á los ualagos y buenos tratamientos. £1 caso lo pro- 
bó. Manauré , convidado, de paz, correspdndió con un acogimiento 
lleno de franqueza y ofreció á Ampúes ricos presentes de oro. Aun 
hizo mas; pues cediendo prudentemente á la necesidad ó á las per- 
suasiones del comisionado, ajustó con él un tratado en que se re- 
conocía feudatario de los reyes de £spaña, obligándose en nombre 
de su$ súbditos á hacer pleito homenage á su corona. Dado este 
paso, solo Tallaba enseñorearse buenamente del pais, y para ello, 
c^togido un lugar acomodado, fundó Ampúes la ciudad de Santa 
Ana de Coro el año ^ 527. Subsiste aun , y está situada á dos leguas 
poco mas ó menos de la marina, en terreno secano, arenoso y 
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descampado» Su puerto , que decimos de la Vela, es desabrigado : 
fértil y abundosa la tierra que le demora á pocas leguas de distan- 
cia entre el sur y el este : rica boi ^ en fin , la comarca en ganados 
de toda especie y en salinas. 

. Esta pacifica adquisición de Anipúes bubiera debido servir do 
ejemplo y norma para el modo de establecer en aquellos paises el 
dominio y la civilización europeas. Acordáralc entonces él gobierno 
una mediana protección y ella progresara y floreciera en poco tiem- 
po con la buena disposición de los indígenas; y Ampúes, realizan- 
do en gran parte el piadoso p¡án del padre Casas, babria ense&ado 
á sus compatriotas el mejor medio de fundar ricas colonias. Pero 
entonces la España , gobernada por un monarca guerrero y ambi- 
cioso , no aspiraba á las conquistas de la paz. Conducida por Eu- 
ropa en alas de la victoria , los combates eran su ocupación , no el 
comercio; y al fin empobrecida por los grandesrarmamentos mi- 
litaras que pusieron en guerra el antiguo mundo , pagaSa el pre- 
cio de su efímera gloria , entregando las mas bellas comarcas del 
nuevo á la r^pazidad de manos estranjeras. Este fué el caso en Ve- 
nezuefa. 

De varios espedientes ecbó mano Cárlos V, para llevar adelante 
sus proyectos, y fué uno de ellos el de contraer grandes empeños 
pecuniarios con los Welseres ó Belzares de Ausburgo , acaso los 
mas ricos comerciantes de Europa á la sazón. Deseando pagarles ^ 
ó por ventura obtener nuevos socorros, les dio la provincia de Ve- 
nezuela , desde el cabo de la Yelg basla Maracapana , para que la 
poseyesen como feudo bé^editario de la corona ;^ero á condición 
de conquistarla y fundar dos ciudades 'y tres fortalezas en los para- 
jes qae juzgaran afrentes. Concedióles adamas la facultad de nom- 
brar un gobernador, con el titulo de adelaiftado, cuyo sueldo se 
pagaría con el cuatro por ciento de los quintos reales : la propie- 
dad de doce leguas cuadradas en el sitio que escogiesen', y ( lo que 
aun interesaba mas á los agraciados ) la autorización de*esclavizar 
los indios que se rebusasen á la (^édienciá. Los Belzares nombra- 
ron inmediatamente por adelantado á Ambrosio Alfinjer, y por sa 
teniente general á Bartolomé Sailler, smbos de nación alemanes ; 
los cuales seguidos de 400 infantes españoles y 80 cabsrtlos , llega- 
ron felizmente á Coro á fines del año de M 528. Al ver AmpiiesJos 
despachos imperiales , les dió con resignación y modestia entera 
cumplimiento, poniendo en posesión del gobierno á aquellas estran 



jeros; no sin secreto dolor *4e ver pasar á ajenas nuttos el írnlacte 
las. propias fatigas. 

. Confiar pop tiempo límitado^^Ia conquista de oa territorio, su go- 
bierno y dominio úlil á una compañía de mercaderes que quiere 
reembolsaríe á toda prisa de sas fondos; y esto coa poder debida y 
muerte sobre los habitantes , era lo mismo que entregar estos, y 
aqud como presa , á la acerada é impaciente garra de la codicia. 
Ml por desgracia se vio luego. Abandonando el sistema que Am-? 
púes empezó á seguir con tan próspera fortuna , determinó AlfiB- 
jer recorrer el pais en busca de oro^ 4^ perlas y de esclavos ; y co- 
mo las provincias mas renombradas allí de ricas y pobladas eran las 
que están á orillas del gran lago de San Bartolomé, háela ellas din 
rigió sus pasos. Hizo construir á toda prisa bergantines calcíüadoa 
para enirar por las restingas y bajíos de la barra, y en ellos emn 
barcó parte de s^ gente ^ siguiendo él por tierra con el restov 

De las^altas montanas de Mórida, que demoran al sur del gdAi 
de Venezuela, se desprenden dos sierraa menos elevadas, inclinán- 
dose como si fueran á juntarse en la marina,, y feneciendo pocor áa- 
tes de llegará ella. Estas dos sierras, que son por el naciente la dd 
Empalado y por el poniente la de Ocafia^ forman' coa la cordillera 
de Mérida una curva circulan, rota en forma de herradura por la 
parte del norte. Casi en el centro de esta grande hoya ewte un 
hermoso Lago cuyas aguas dulces ocupan setecienias leguas cua?- 
dradas de superficie-: siendo este aquél tan famoso descubierto pofc 
Ojeda, y llamado por él de San Bartolomé , por los naturales da 
Coquibacoa ; puesto que mas tap^é dieron ea denominarlo de Ha?- 
racaibOy del nombre de un. c»iq;HfS poderoso» que moraba en. sus 
riberas. Es en efecto hermoso^ y el mas gcaj^ que^ existe en el 
pais comprendido entre ei istmo ile DQtfienty la«apartada Patago- 
uia. La grande elevación de ks montadas icircanvecinas y la espe« 
sana de los antiguos bosques que lo rodean , atraen sobre su hoya 
aaa inmensa cantidad do |li|¡vias. Caen estas en un espacio de cuatro 
mil leguas cuadradas y. todas se reúnen en el lago ; entrando laab^ 
bien en él por cientaveinle baca$»fiiíndiOarjos< considerables. Cnéar 
taase ^tre elloftel Zuli4,. q!iie baja, des4e Pamplona, el. Chama qv» 
tiene su origen en Ja región de las .nieves^ ^el Catatumbo, el liota«» 
tai^, el Sucuy, el Palmar : gran Irecho son És^^able^ algunos, ra* 
(potros por las predosas maidecas da sus orillas^, y díscorrea. ta»- 
dos ea.ti(|fln;as deleítosaa y féouudas». 



ImhefgtaiitSh&ff maddá Ib barra qmse forma á lá entrada'dél' 
lago, iiaf6saT<m> no sin rnndio riesgo^ háda su costa oriental, y ar^* 
ríbaron á un sitfo^, que es acaso el^qne en el día se Itarat Poerto»^ 
de Aftagracia» Llegado Alfiojer, embarcó la gente que le aeomfMh- 
ñaba y paso* een^ ella al lugar hoi ocupa la ciudad de Mara«*' 
caibo, en la^ otra l>anda. Áttí' armó ana ranchería para recoger las 
mojéres y los niSos dé la tFopa> y dejándoles una escolta suficiente 
para sa resguardo , navegó en el lago costa ¿costa, taló susorUlas 
y-aprísimió ¿ cuantos» indios^ cayeron en sus manos. Con soUcitO' 
onidado recorrió todo el contorno , visitó los puertos y las ensena*' 
das, se entró por Iostíos , penetró en los esteros y' caños , llevandó- 
¿' todas partes el terror y la desolación. A ejemplo del jefé , los sol* 
dados qno le veían destruir y robar, como en tierra entrada ¿ saco, 
bicieron le miso») ; mayormente cuando ni mquiera se asomaba la* 
ideado establecer asiento en parte "alguna, y todos temían verse de- 
ffaudadoi^ de lo» proveclios de la empresa , si no los tomaban» jgor= 
sttmano/Cadaciial , pues, se encardó de hacer su {M*opia fortaiia 
á costa. del pais, reservando buena parte del beneficio al capitana; 
el' cual, deanes de un año de correrías volvió a sus barracas con» 
buena cantitod de oro y las naves cargada; de esclavos. Mas no 
satisfecha , ántes bien irritada sa codicia con tajji: fácil y abundantfs" 
hotin , resolvió internarse hácia el poniente, en busca de nueva» 
aventaras*. La gente se había apocado mucho : muertos unos cm\ 
la novedad del cUma y de kis aguas > con las enfermedades y fati* 
gas : otros huidos, por «Kerror que inftindia el carácter bronco y 
feroz del adelantado. Remedió este mal, enviscado á Coro los escda^ 
vos, y procurándose con su producto inas soldados, armas y ca- 
ballos. Luego, para quitarse estorbos , déjó en la ranchería los en-^ 
kmxfB^ y las mujeres, y emprendió su viaje la via del: ocaso con' 
ciento y óchenla hombres de armas. Sucedió esto el año de «1550 J 

I Quién podria suh^ir con pacienta y sin hastá» la historia minv- 
cioea de este viaje de Alfinjer 1' Apoderado de su alma un furor 
sensato que degeneraba en frenesí, señaló por todas partes su pasafo 
Qon*el robo, el homicidio y el incendio. Debia' morir quien no pe^ 
día ser esclavo , debia quemarse la casa que le habia servido : dé« 
tras de ól nada debia quedar ni con vida ni en pié. Mas, para qué 
Mgsrse? Lo mismo habían hechO' ántes que^l los conqqistadom 
drla^kles y del continente; y después de él | cuántos no imitsM 
su conducta inhumanal Ademas , la relación de semejaattíüiechffi 




nada enseña ; antes bien aflige el alma , y pinta degradada en esos 
monstruos la especie humana , y dichoso y triunfador el crimen. 
Por esto, pues , y para no fatigar á nuestros iectoies con la n)onó- 
tona repetición de tantas crueldades y miserias, diremos solápente 
lo preciso, con el bien entendido de que será brey0kneni«, caal 
conviene por otra parte al reducido cuadro de esta obra.'" 

Andadas algunas leguas de tierra llana hasta llegar á las serranías 
del (»este, atravesó las que llamaban de los Hotos, y bajó al valle de 
Upar. Desde aquí siguió por las provincias que habitabaif los pa* 
cabuces y alcojoladus , hasta dar con la laguna de Tamalameque ó 
Zapatosa ; ya páfa esto enLpaises que estaban fuera de los límites 
de su gobernación. Los indios que vivían en las orillas de la lagu- 
na, noticiosos de la marcha y escesos de nuestros aventureros, 
creyeron ponerse á cul)ierto de sus rigores, recogiendo sus bar- 
quicbuelos y retirándose á las islas. Pero viéndoseles desde tierra 
ostentar conQados muchas muestras de oro , se echó á nado en sus 
caballos una veintena de soldados, y ántes que volviesen del asom- 
bro infundido por los brutos y los hombres nunca vistos> hicieron 
en ellos unos y otros Oéro estrago , dejándolos desbaratados y ren^ 
didos. Aquí pensó Al^njer que para seguir mas desembarazada- 
mente lo que él llauj^aba su descubrimiento, seria conveniente des- 
cargarse del mucho oro que llevaba y enviándolo.á Coro, conseguir 
con parte de él mas gente , armas y caballos de que tenia escasez. 
A este fin escogió veinte y cinco hombres de toda sn confianza ; y 
los despachó eon seFenta mil pesos de oro , fruto de sola aquella 
correría , al cuidado de un tal Iñigo de Bascona. 

Desdeñaron estos imprudentemente retroceder por el mismo ca- 
mino , y queriendo (ornar otro mas corto al sur del lago de Mara- 
caibo , se perdieron entre aquellos espesos montes , nunca ¡ú^dos 
por eUiombre. De aquí vino que agotados los bastimentos y enfu- 
recidos con el hambre , después de enterrar el oro , se comieron 
uno á uno los indios que llevaban. Acabados estos empezó á rezelar 
cada uno si querrían los deroas hacer con él la misma fechoría ; lo 
cual entendido por todos, resolvieron de común acuerdo separarse, 
incontinenti lo hicieron , tirando por diversos caminos/ sin direc^ 
eion ni guia , á D'm y á la ventura. Tan mala les cupo á aquellos 
infelizes que todos perecieron, con escepcion de un tal Francisco 
Martin, que después de infinitos trabajos llegó á poblado y (üé so*» 
corrldq^dip los indios. 



Cansado entre tanto Alfinjerde esperar á Bascona, resolvió dejar 
las orillas del lago de Tamalameque, y así lo hizo á mediados de 
•1551. Ansioso de nuevas rapiñas en comarcas no esploradas ; dejó 
á nu lado las que ya habia destruido , y dirigió su rumbo por entre 
la serranía y la tierra llana que riegá el Magdalena. Pero encontró 
de tal manera inundado el país^ y el clima tan desapacible y mal 
sano, que á poco torciendo la dirección que llevaba , buscó tierras 
mas altas y menos enfermizas. Vagando por állí en solicilud de 
alimentos que escaseaban mucho, acertó á salir á la provincia de 
Guaní , cerca del sitio que hoi ocupa Yólez, en lierras del hermoso 
distrito que llamaron después los españoles Nuevo reino de Granada. 
A poco que por esta via hubiese continuado, tocara Alfínjer al ri* 
ñon de aquellas ricas provincias ; ma$ queriendo sin duda el cíela 
libertarlas de su terrible azote , hizo que guiando por los páramos 
de Cervitá y de Rivachá, saliesé en fln, después de mil trabajos^ 
al valle deChinácota. Hasta aquellos lugares apartados habia pega- 
do la fama de sus hechos. Al acercarse huian despavoridos los iiitu* 
rales , buscando amparo en las breñas y en los montes : abando- 
nadas las habitaciones y spiitarios los campos, parecía lodo sin vidt 
en derredor. De este modo halló á Gbinlicota ; mas los indígenas 
aquí volvieron de oculto á los contornos , para acechar á los cris» 
tianos , y en ocasión de hallarse Alfiujer con un solo amigo , algo 
apartado del real , dieron en él de improviso y le hirieron grave- 
mente. A' los tres dias murió. Y en un valtecico distante siete le- 
guas de Pamplona le enterraron sus compañeros,, quedando al sitia 
en memoria del suceso el nombré de Miser Ambrosio ; que tal em 
como sabemos el del flero adelantado. Sucedióle en el mando de 
la tropa Pedro de San Martin , el cual se dirigió desde Ghinácota 
á los valles de Cuenta por las montañas que depues se llamaron 
de Arévalo; desde donde, encontrando entre los indios quien 
le sirviese de guia, y en el camino á Francisco Martin^ marchó 
la vuelta de Coro, y llegó á esta ciudad cuando ya era mui en- 
trado el año de 1552. Jornada esta de tres años, inútil y asóla- 
dora. 

Sucedió á Alfinjer otro caballero tudesco j de nombre Juan Ale^ 
man, quien por ser hombre flemático , de suyo pací6co y enemiga 
de guerras, dejó reposar á los naturales algún tanto. Pero esta tre^ 
gua no fué de larga duración ; porque luego nombraron los Beltores 
por gobernador á Jorge Spira, alemán como los otfái^ y coma 



jyiÉ|ei' eiqiBendBdoB y codicioso ; sii ími niéiiofi devero- coor los 
piopio» y va desapiadado con lo» iiidíiwi 
. iMose piffift^ásaUt'de Espada el imevo adelaii4ado>) f llegó a Gmr 
¿ponoipias de fiebrecoide 4554 ^.lievaiidoieimsigp <^rade<siia|ro^ 
molos bombóes de annas^ eoice espa&ole» y Ctinaríos;; de eHos ma^ 
dbos princápales^ y da cuenta. Inmadáatamente di^so saür áre^ 
corra: la» tierra;: y juEgando qae la parte mas poblada y productírs- 
M>ia desser lasque desiM)n&coi^gua ¿ la graii: cordillera, despacbü* 
liBscüenlD8:.T«ÍDte laíhntes la; vía dell sor ooe ¿rden de alraresar lá^ 
wsrania.de €aiora y esperarle en les llannrasL Él con ochenta ca«^ 
l^allos marchaimpor la. costa basta el pn^tOide Boitacaia) y áetá» 
aUá buaearm ia.^itodaá las núaiias llananas^por eniie ^sur y el 
mtS y camnaiido-por la falda.de lo» montes. 

como se pensó se bÍEOw. Los. peones., después de machas 
Cimodidades ociginadae de la aspéresa^de la tierr», de las aguasa, 
laíaUade yitaialia&y la oposiciontde los indios,. llégaron>á Carorii' 
y npudamente al valie deBarqnisimeto^ qne íe demorat al^orientOé. 
lamediata á este sitío existe una abra que interrompe la gran cor- 
dillera y da paso á lasr llanuras, las CQa|es arrancan desde alUf 
abaneando es todas dice(^ones un* espacio> inmeosor Por esta abnr 
fut ^trvai»n< loe aveniureros y salieron i k. profiada de fiaranrar 
^hbi Araitre)(Coa ^yos habitaaies tuvieron que sostener gnemr 
entínua. Esta y sus desásesi^os*^ el hambuH, y las lluyias iiwesaii*^ 
tes><|aetBoJes permitían hacer uso de los arcabuces ,, de tal suerte 
«bAtieoom so&áaimos, que una noche, oautelosamenteiy de prisa^ 
aa raikamn , llevaado la resobidea- da m parar en parte algunap 
kisto, tepao con Spira*.. £1 embaromide ]es<enlermo&y berídotno 
lesvpenaitíóvsm embarga, sigaic tanleiiáije, y habieron, mal sir 
gwtdo, de detenerse en láf pGHÉBF meridional del desemboeadenr 
da Barquiaineto^ acaso por donde hoi eaiá Smre; Afortunada^' 
iMiUe á poiDoa dias de estar all¿ nancheados se le» reoiiiecon Spim 
f ftts caballos^ por donde olvidadas las fatigas 4^ míenlas paded»» 
dast, ya no> desearon mas que arrostiar con ottas nuevas,, á tmefB» 
de llevar á cabo la jornada. Emprendióse esta en efecto con rcdot- 
UadO'andor, y llevando por guíatlarcondillera que, mirandé at sur, 
ks demoraba á la mano derecha , volvieron, para 1m poblacioma 
de Bailare;, ' 
Ufano» eofi' las Yentajas^ anteriores , saHanoii U» i ndíoa en gnn 
9ámer% a}télHnieDtr4»iderioa}eÉpaik)l«a, temando la iMutanaq^ lOf 



pnt yr Qehhrándcto da «ttenuno consa acoslmabrada imetttr^ 
awMomiUa^ideirepeiite iw los^ginetes, causeen ellos tal copaa ü 
afr Moij 1» fs^um éB los brutos imica vistos, cpie ski ñ\kñM 
fm huir ae dejaban caer en ú saelo pidiendo merced de la- riétt: 
IM q«e eaaaj^roB éa aquella rota ^ na creyéndose segnros en m 
pqc M o a» JToaagiem con brevedad los hijos y mnjeres y se retlrafen 
COB. atea a lo» monte». En ellos tuvieron .despnes la imprudencia 
die ifit nverle á «n español que , separadlo de sus compafieros , ae 
aBtvataiiia;caaand& ; de lo que irritados los soldados de Spira, afioi^ 
caroasiB piedad cuantos pudieron haber á las nanos. El rigor 
del isvietno dió treguas, sin embargo, al sufrimiento ; puq3nHl 
hallados- los europeos en el paia abierto é inundado , se pasaron 'á 
lo» puebtoo de Aricagua (por ventura cérea de los nacimientos del 
tí» que hoi dicen Acavigua ) que por eslair mas arrimadoa á la sei^ 
raníay en terreño ako, les ofreciaft comodidad pcnra esperar al h^Ém 
limpo^ 

IM astevierai detenidos tres meses hasta que despunté eluv»^ 
rinov Enlófloes levantó Spiroi el campo en prosecución de su fmm 
da, y caminando siempre j|)or la falda de la cordillera, que NevilM 
ik mam derecha, lliagó á la belicosa provincia de lo& coyoM | 
can loa csales tuvo* guerra. Vencidos estos con pérdida de sus catH 
áiftoapEÍMeipales, ya no hieteron mas oposición á los españoles; om 
qm le íaá po8Ü>le á Spira hacer provisión de bastimentos^ amqM 
oavta. Entitóso seguidamente en la serraok por caminos a^ríá^ 
qmsn, con mil 4ifíoulitodes y trabajos, y al cabode dos4neses4li 
«aDÜnmdHiatígaB., hubo de penetrar básta la parte donde se-fo»^ 
dó deapaas pw .i^imeraves la ciudad de Bariaas (poeo treeba^ 
octtnta pueblo* actual de las Piedva») ; pera tan perseguido- dM 
hattbve, qua stts eotopafteros y éi misaio , postarados y desfalMMav 
mo hallabaii foeans. ni aliento pasa tirar mas adeiauie. { Mas quA 
no mee la constancia l Aqsoelios hombres valerosos , sin peaaa» 
aífBitBa en retitai;^^ se mantovieron en las tierras altas haciand» 
incmsitiiea por ka vattes cirouaarecinos, para conseguir algoaas 
haaliauiBiosi Y ya aficmado- éí veraooy enriaron: á €orO' los ent»w> 
moa, abandonaron k ruta que habkn seguido^ por la sierra f m 
lanjaron enniadamettie. en^ ks Ikaoras. 
- Caminó* Spirar sin panana cuanto k duró el verano>, oiu guMn 
ffSDr ka;4fldka pcáclícos del paia, ora por ks sefiales del ciiit pip 
hahteadOialasvasaio jks« rio» Apooe ^ Sarare j Omamn j Itofé* áj 
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las riberas del Opia. Allí fatigadisimo, se detuvo y y próxima ya I9 
entrada del invierno , dispuso alojamientos para guarecerse de él y 
reparar entre tanto las fuerzas. Pero ya fuese inesperiencia de los 
españoles, ó rigor de la estación , fué el caso que muí luego se 
vieron reducidos por las aguas á un espacio tan pequeño , que 
faltos de bastimentos y napudiendo buscarlos, estuvieron á punto 
de perecer de hambre/Hinchados los rios , salieron de sus álveos y 
se derramaron por las tierras, con virtiéndolas en un inmenso l^go, 
navegable para balsas y canoas en todas direcciones. Aislados en su 
alojamienio, veian con iudecíl)le angustia el progreso de las lluvias, 
que les impedían salir á procurarse el alimento ; porque los Jagua- 
res (12), acogidos á los pocos parajes que dejaban en seco las aguas, 
hacian presa del que osaba separarse del real , y los indios , acos- 
tumbrados á aquellas intemperies, las arrostraban valerosos para 
asechar y dar muerte á sus contrarios. Mas á pesar de esto , no 
desmayaron en su empresa los que pudieron sobrevivir á las íati- 
gas^y las enfermedades ; ántes bien se propi^eron continuar la 
jornada, hasta encontrar paises ricos y felizes, que fuesen resarci- 
miento á tantos daños y dolores. 

Con efecto , apénas empezaron á volver los rios á sus madres con 
la diminución de las lluvias , emprendieroi) su marcha hacia el sur 
Ifor entre innumerables naciones indígenas , que unas vezes les de- 
jaban pasar en paz su camino , y otras les molestaban , queriéndo«- 
selo impedir por la fuerza. Andando por aquellos apartados lugares, 
tuvo noticia Spira de tierras mui pobladas al occidente, en donde 
los habitantes iban cubiertos con telas de algodón y adornados de 
ricas joyas de oro; mas cultos que los otros indios y con mayor co- 
nocimiento en las artes necesarias á la vida. Aunque movido á cu- 
riosidad y codicia, quisiera el alemán irlas á buscar y conquistarlas, 
86 desanimó luego : que acaso era fabulosa semejante relación , ó 
había sido mal entendida por los intérpretes, y no debia con tan in- 
ciertos datos esponer la suerte de su gente, lanzándola en montaña» 
fragosísimas, nunca tal vez holladas por el hombre. No hubiera 
sido esta , en efecto, la primera vez que los indios, para deshacerse 
de sus incómodos huéspedes , procuraran engañarlos, estimulanda 
su avaricia con ofertas exageradas de oro, en tierras mas distantes ; 
pero en la ocasión presente dijeron la verdad, señalando al poniente 
un pais rico y mas civilizado. Spira, despreciando sus consejos, 
perdió del mismo modo que el terrible AlQnger, la ocasión de pe-^ 
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neirar en la tierra de los muiscas ; en aquel Nuevo reino de Grana- 
da ¡ tan ameno y abundante , fuente copiosa de riquezas para loa 
que poco después lo descubrieron. Ahora, siguiendo otras iadica^ 
ciones ; se fué corriendo la via del sur y atravesó un terreno mui 
quebrado y estéril que llamó Mal-país , donde tuvo con los indiea 
choques repetidos y sangrientos , en qae el triunfo no fué cedido 
con la misma facilidad que en otras partes, üeridos de resultas mo- 
chos españoles, fué necesario detenerse algunos dias para curarloa 
como mejor se pudiese en aquellas soledades , desprovistas de todo 
ausilio humano. Hecho esto , prosiguió su camino sin apartarse 
grán cosa de la cordillera y llegó i. un pueblo en cuyo sitio se fun- 
dó después la ciudad de San Juan de los Llanos : entónces los sol- 
dados de Spira le impusieron nombre pueblo de Nuestra Seüora , 
por haber celebrado' en él la fiesta de la Asunción de aquel 
año 4557. 

Aquí los españoles obtuvieron noticias de regiones opulentas si- 
tuadas mas adelante. Noticias vagas y oscuras que nuestros aven^ 
tureros , aunque ya desconfiados , creyeron en la ocasión presente , 
por haber encontrado indicios de una civilización mas adelantada, 
tales como un templo consagrado al sol y un convento de vírgenes, 
semejantes á los que después se vieron á los muiscas y peruanos. 
Siguió pues Spira adelante pasando el Ariari, acaso mucho mas arri- 
ba de Macatoa y antes de su unión con el Guayare. Penetró luego á 
fuerza de armas en el país de los canicamares y gnayupes,y á pocas 
marchas descubrió las aguas del río Papamenc , donde le pareció 
detenerse algunos dias; tanto para dar descanso á su gente, 
cuanto por buscar entre los indios quien le sirviese de guia al pata 
de las riquezas. Los de Papamene le recibieron desde luego amis- 
tosamente, y establecieron con sus soldados un sistema de rescates 
y comunicación de que todos se hallaron bien ; obteniendo los unos 
las vituallas necesarias , y los otros aquellos cascabeles y sonajas 
que apreciaban sobre todas las cosas. Mas cansados al fin los nata- 
rales de sus huéspedes, quisieron alejarlos persuadiéndoles que un 
poco mas adelante hallarían la tierra que buscaban , rica en oro y 
plata. Para mas alentarlos é inspirar confianza , cinco de ellos se 
prestaron á servirles úe guias , ofreciendo ponerlos breve y fácil- 
mente en el corazón de aquel país afortunado, del cual volverían 
cobnados de tesoros. 

HMDbrespor lo común ignorantes , acalorados con las relacimies 
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«u^eradasáe et»)8<>oiH|BÍs&ad«re8, f poseídos ido lalwwafea paana 
ie la Avarída , loaiabMi tioilmei^ por ree^dades las ikisíoiies q«e 
aliaeatalNtti susasperaiizas : quedada bal Xm cvééáh y 'iiecw^om 
Io8r«ora20nes apa^ooades j ai tan débil ; pwes ^iisegáttdoee sin «e- 
ñmm ^ error, i^eimnciag á la prc^ki taerza y san-d jupíete ó la 
wbtí¿ñ9L 4e los <|«e saben mancar su síoopleiifei^ Esto acottleoíó ¿ 
ItMspanoles, tos^soales^audo asenso por su mal Á cuan!» ios indias 
fWísieFon referirles, se po^eren en sus manos, y guiados por eUos 
ytsarou el rió Fiaipameae y «if traron en el país de los dioques; them 
ssto«tobladft y áspera , Uena ée tremedales y pantanos, poblada ée 
ittáios beUoosos y ferozes ^ue «amaban la guerra , y la hadan céa 
dMtreza amados de «oa espe<»e de lanzs^, en qae el Meivo ^taba 
sn^do por pedazos de «anUI&s humiaias , agudos y afiladas. Una 
fez en ella , desaparecieron los ^guias , y Spira que tebiera áebkb 
Ter en semejante acción un indicio de engaño , no por eso n>l^ 
a^as. Antes por el contrario quiso que á toda cosía se reeonsociese 
la. tierra, sin que para disuadirle bastaran representacioBes y eott- 
s«jos de sus mas prudentes compañeros. EBcapnchade en haeer Jft 
e^^oracion , se detuvo él y envió á su maestre de canqpo jgstebra 
Martin para que la practicara ^ lo steiéer dd p«i&,.éí&Mo 
para ello cincuenta infantes y veinte faeiBbres de á eidMi^ 

«tHartin , acmque brioso y probado en lides indimas desde ti 
lísfiftpo de Alfiujer, no puáo cumfdir la «emiskm. Los uaturaies re- 
líatíéndose con una consiuicia y uu valor admirares , se^iprove- 
eharon hábilmente para la defensa de la ñ^agura de la tierra, y ean- 
saado primero á sus enemigos , los env^víeron después y ios des* 
fwiazaran. Mwió el maestre de campo cubierto de l^ridi^, otros 
di. sus compañeros tuvieron la .misnia suerte , y los pocos que so- 
brevivieron llegaron á donde estaba ^pira en un estodo qae parüa 
al eerazon. Firé preciso pues, resolver la retirada ; fnre yapara 
ülánoes las mas terriUes enfermedades se halúMi dedarado en ^ 
tmij por electo dd dima , de la desnudez y ^ les aIíombíos. ▲ osle 
Mal se agregó el de las lluvias , las cuales cayeran* en tanta aban- 
daseia; que los ríos, estraordinamaKute creddcs, m podianser 
aig«Bzado6 , ni atravesados á nade^ ni en canoas* Oa aio estime* 
fm m aqvdlas asperezas, sufrieaéo dela.tierra y de les iiaUtattles 
W que es osas fadl imaginar que referir. Al in salieron, pero no 
para esperimentar mayor alivio , porque el país estaba tmao, las 
hwhros espaiilado9T baldes ¿losiBMies : parda qaiuiaüaiíiinn 
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Ádesaábm y coQqukUir «cinco ^os ántes;4(iie,tio mém se^pit»^ 
JKHQ ea esta «ípspediekia fatal en iqno los casteUánas^ IdGieMiD ai»^ 
tde de una conataofiía y un soframeiüo.digiios de mueves ^wfi^ 

Si:UO mas ielii¡; par lo ménas no tan aeiagaiiiibier& Bido ^ si Jas 
érdeneS'de ^ira se camplieran oon lealtad .por anipMsaiio y se^ 
, gnndo Nicolas.de Federmann ; ^poes aquel enando Ue^ó élt»80 de 
emprender sn espedicion, le previno pasase á Santo .BoBÚnga^ en*- 
gandíase y armase allí doscientos bombres, y con ellos, vuelto i la 
üerra firme , atravesase la ccurdillera por el pcMúenle y se ile tm* 
nieseu Pero no bien hubo salido el adelantado, cuando Federmami 
alistó k mas^gttite que pudo, y la despachó á cargo de AJonso Cha- 
Tes al cabo de la Vela , con órden de esperarle aU miénliras iba á 
Santo Domingo. Todo esto ménos porque intentase cumplir lo tea*- 
tado con el gobernador, que con el propósito de obrar por su cuen- 
ta en materia de descubrimientos, conquistas y rescates ; y mayoi^- 
juente porque habiendo tenido noticias de ser inui abundantes m 
bestiales de perlas las costas adyacentes al cabo de la Vela, se pro- 
ponía pescarlos en propio y esclusivo beneficio. A este fin , hecho 
que hubo con recato y sigilo en Santo Domingo algwnos aprestos 
necesarios^ se reunió á Chaves en el punto prevenido. Mas sin 
gun resultado ; no porque fnesen falsas las BOtidas en cnaoito á.la 
existencia de perlas en los parajes indicados , sino mas bien por 
falta de instrumentos y de buzos prácticos en aquellas aguas, nm* 
xa ántes esploradas con intento semejante. Ni á haberlo sido^ncon- 
trara jamas en las inmediaciones un solo iodigesa que poder su- 
jetar á tamaña fatiga , siendo así que por allí habitaban tos goajim, 
raza de hombres bdlcosos que se resistieren consiantenienle i la 
conquista y conservan aun hoi su independeooia. 

Viendo pues inútiles sus diligencias, y que gastaba lín provedia 
en la pesquería un tíempo que intentaba dedkar á grandes oosas^ 
jdeterminó emprender su jomada por tíerrá, siguiendo -para ello y 
con acuerdo de su gente el rumbo que había tomado JáBs^er. lia 
le seguiremos de cerca en esta espedioion) cuyos resvktaáaa esiai^ 
ron lejos de^ser útitesjá la oonquisla y población del y 4te 
intereses xnismos*de los aventureros. Baste deeir;^ FcAeraantt;^ 
después dd poimor las <wnarcas del valto 4o ii^ ftck» 



riberas del rio Magdalena hasta Oca&a , y desde allíse^voKíó á Coro. 

Por orden suya gaió Diego Martínez con buena parte de la gente 
la vuelta de las serranías de Garora , y después de reñidísimos re- 
.encuentros con las tribus Girajaras, llegó al paraje dofide años ade- 
^-iante se fundó la ciudad del Portillo de Garora ; luego á aquel 
donde mas tarde se asentó la del Tocuyo. Reiinido en este sitio con 
una partida de sesenta españoles que iban del naciente , supo de 
ellos que, desertados de la tropa á que pertenecían, recorrieran de 
oriente a poniente casi todo el país que se estiende desde el pueblo 
d^ Uriapar} en la ribera izquierda del Orinoco , basta el Tocuyo , 
empleando en esa marcha atrevida un año entero por países des- 
conocidos y poblados de tribus belicosas y ferozes. Gapitularon los 
recienllegados unirse á Martínez y los suyos en intereses y fortuna ; 
y habiendo llegado luego Federmann, Iqjreconocieron por jefe. 

De este modo , miéntras Spira se internaba mas y mas por el 
sur, confiado en los socorros que debía Hoyarle su teniente; soña- 
ba este para sí solo imperios y riquezas, y se preparaba á descubrir 
y conquistar sin sujeción á nadie. Así lo ejecutó puntualmente. 
Ocupado el valle de Barquisimelo, se dirigió á los llanos por las 
huellas de Spira , hasta las orillas del Apure, donde teniendo noti- 
cias de hallarse mui cerca el adelantado ( volvía este de su largo 
y penoso viaje ), torció el camino para no encontrarse con él y llegó 
á.un pueblo que Oviedo cree ser el mismo de Nuestra Señora, y á 
que él impuso nombre de la Fragua. Mas confiado,-*tó mejor ins^ul- 
do que el gobernador, dió crédito á las indicaciones que le hicieron 
los naturales sobre ricos paises situados al occidente, á espaldas de 
los montes , y cuando hubo obtenido datos y guías suficientes , si- 
guiendo el rumbo señalado, atravesó la cordillera y se entró por el 
]Nuevo reino de Granada. 

No poo). impacientó á Spira la conducta de su paisano ; si bien 
disimuló el enojo j cuando vió que era irremediable el mal y mui 
difídl la venganza. Por otra parte, su espedicion le había fatigado 
y alligido en estremo 7 y á lo menos por el pronto no podia pensar 
en emprender otra nueva ; mayormente hallándose escasa de hom- 
bres la colonia y mui desacreditadas en el pueblo estas conquistas 
juanas, igualmente mortíferas que inútiles. Llegado pues á Goro, se 
ocupó únicamente en el arreglo de sus negocios con los Belzares , 
y á fin de ponerlos en claro hizo un viaje a Santo Domingo, donde 
•e hallaban dgunos agentes y factores de la compaSíá. 



Después de su regreso en este mismo año ^de •1559 envió una 
pequeñ» espedicion á cargo de Alonso Návas, con^l objeto de cas- 
tigar á los zaparas que habían degollado algunos españoles y daban 
muestras de una peligrosa sublevación. Návas cumplió su encargo^ 
yendo á la islst eifqae moraban aquellos indios (á la entrada def ^ 
lago de Maracaibo ), y.inatando*á cuantos pudo haber á las manos; 
mas en lugar ile volver donde se hallaba Spira , sedujo la tropa y 
marchó con ella á Gumanáipoj' caminos desconocidos, invirticnda 
en ello gran parte del año siguiente -1 540. Y esta fué la última de- 
sazón que dieron á Spira los cuidados del gobierno , pues por este 
mismo tiempo mirió, dejando encargado de él á Juan de VillégaSi 
alcalde mayor de la ^dad de Coro. 

Duró aqueste mui poco en la gobernación , porque sabido et - 
fallecimiento de Spira, nombró la audiencia de Santo Domingo para 
sucederle interinamente á Don Rodrigo de las Bastidas , primer 
obispo de Ck)ro. Pues aunque^^sta ciudad habia adelantado poco en 
población y riqueza bajo el gobierno de los Belzares, era sin em- 
bargo la primera que hubiesen los españoles fundado en Venezuela^ 
y gozaba el privilegio de ser el centro de la autoridad.rAsí fué, qpe 
para darle mayor importancia habia instituido Alfinjer en ^528 su 
primer ayuntamiento, y en ^ 552 se erigió su iglesia en catedral por 
autorización del sumo pontífice Clemente VII. 

Tan luego como Bastidas entró en el ejercicio de su nueva au-% 
torídad, despachó gente armada hácia el lago de Maracaibo, con ef 
objeto de saltear indios, cuya venta facilitase algún tanto una espe- 
dicion que pensaba hacer á imitación de sus predecesores , pues 
también el obispo se acoloró con los pensamientos de conquistan 
mundanas, y prestando asenso á las oscuras y fabulosas relaciones 
de los indígenas, se dió prisa á emprender el descubrimiento del 
pais del Dorado. Así llamaban una tierra riquísima que los indí- 
genas señalaban ora en una dirección, ora en otra, siempre con la 
mira de alejar y confundir á sus tiranos. En esa tierra habia un 
hombre, ya rei, ya sacerdote, que se hacia cubrir el cuerpo todas 
las mañanas con polvos de oro, por medio de una resina odorífera. 
Y como semejante vestido le incomodase para dormir, se lavaba to- 
das las noches, haciéndose dorar de nuevo al otro dia. Donde tal 
cosa, como por cierto lo tenian, podia hacerse, necesariamente de- 
bían existir minas abundantes , ó ríos y lagos cuyas arenas fuQsen 
de oro, ó tejos del mismo metal en rimeros por las tierras. De a^ | | |^ 
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el representar ése p(is fabaldisD de mil maneras. Situábanlo ya en 
la parte oriental (}e la Guayana fon el ncmaíbre de DcHrado de la Pa- 
rlma ; ya doscientas sesenta leguas hácia el poniente , cerca de la 
falda oriental de los Andes ; ya en un país que llamaban de los 
omaguas y don^e fiabia lagunas con el fondoi,den>r(í y espacios in- 
mensos cubiertos de este metal preeioso. Largas y costosas espedi- 
ciones se emprendieron para buscarlo por mar y tierra á todos 
rumbos , sin fruto , por supuesto , y mucbas desgraciadísimas. No 
impidió el desengaño de unos que otros corriesen desatentados en su 
demanda, porque, como dice Humboldt, « era un fantasma que pa- 
« recia huir de los españoles y que los llamaba sutodas boras. » Es 
de advertir, que no fué solamente en aquellos tiempos rudos é in- 
^euUos de la conquista, que estas quimeras enardecieron la imagi- 
nación y cdftdujeron á las gentes por entre mil peligros á empresas 
inútiles y estravagantes. El mismo objeto tuvieron otras mui dis-^ 
tantcs de aquella época primera, cuando no solo se bailaba mas 
avanzada la civilización general del mundo , sino la geografía de los 
nuevos paises. 

Las primeras ideas que se tuvieron en Coro del Dorado las llevó 
Pedro de Limpias, antiguo soldado que babia acompasado á Peder- 
mann basta Bogotá, capital del Nuevo reino de Granada, donde ellas 
estaban mui en voga entre los conquistadores ; y esto unido á las 
relaciones de algunos compsmeros de Spira acerca de países riquísi- 
mos que los iadios señalaban por el sur, de tal* manera inflamó 
al obispo , que poseído repentinamente del espíritu guegrero de su 
tiempo, preparó el tren de una nueva jornada esploradora. Confió 
su dirección á Felipe de Urre, Caballé tudesoo, á quien la audien- 
cia babia nomUrado por. teniente goneral de la gobernación para 
las cosas de guerra : mancebo este ardiente y valeroso aunque de 
índole apadblC; cosa eseesivamentrnira entre los aventureros que 
batallaron en el Nuevo-Mundo. 

Por el mes de junio de 4 54 1 salió Urre de Coro /acompañado de 
ciento treinta hombres bien armados, llevando por maestre de campo 
al mismo Pedro Limpias de quien acabamos de hablar. Adoptó el sis- 
tema de su predecesor , guiando por la costa háda'^Borbnrata ; y 
desde allí, atravesada la serranía por el abra de Agua-Caliente, sa- 
lió al mismo sitio en que después se fundó la dudad de Yalenda. 
Luego buscó el abra de Barquidmeto, y se entró de norte á sur en 



llanuras por la falda oriental de las montañas, dgeiendo paso á 




paso la marcha anterior de Federmann. Como este ^ hizo alto tam- 
bién en el pueblo la Fragua, con el doble objeto de aguardar á 
que las lluvias se apocasen y adquirir alguna luz que le guiase en 
el descubrimiento de la tierra misteriosa que buscaba á tientas. 

No fué peqneña su admiración cuando supo que en busca dél 
Dorado había pasado por allí, hacia mui pocos días, Hernán Pérez 
de Quesada , con mucha gente sacada de Cundíuamarca ó Nuevo 
reino de Granada/Temeroso entonces de que el cspaíiol se le ade- 
lantase en la famosa conquista, salió de sus cuarteles mas pronto 
de lo que hubiera deseado, y puesto en marcha, llegó en breve á la 
provinda de Papamene. Desde allí fácilmente liabria logrado intro- 
ducirse en él país abundante y poblado de los guayupes, si no se 
obstinara^ en seguir derechamente al sur la marcha de Quesada ; 
siendo este error causa de que , internándose en tierras fragosísi- 
mas inlransitables'por las lluvias, perdiese un aüo entero en vanas 
diligencias. Al cabo de este tiempo, cansados todos y enfermos mu- 
chos, se volvieron a^ pueblo de la Fragua, desesperando ya de en- 
contrar aquella fuente de oro que sola foáidL recompensar tantas 
fatigas. Y allí por ahora los dejaremos para'^olver la vista á Coro y 
al obispo Bastidas. 

Este había sido promovido á principios de ÁJ>Á2 , al obispado de 
Puerto Rico , y á su partida de Coro , dejó encargado el gobierno 
militar y pplítico al comendador Diego de Bolea, cuya elec- 
don aprobó luego, en nombre del ntonarca, la audiencia de 
Santo Domingo. Antes de un año, sin embargo, la misma audicn- 
da despachó titulo de gobernador interino á üenrique ftemboít , 
de nación alemán, que asistía en Coro como factor de los Belzares ; 
y esto en ocasión de hallarse la comarca próxjina á ser abandonada 
por sus moradores europeos. Era, en efecto, tan grande la pobreza, 
y tales el disgusto producido por las infructuosas empresas alema- 
nas, y la ojeriza contra el gobierno de la compañía , que los habi- 
tantes trataban de despoblar el país , retirando sus familias á las 
provindas vecinas. Temeroso de ello Rembolt, envió á Juan de Vi- 
llégas y á Diego de Losada en solicitud de nuevos pobladores ; y 
como Cubagua y Cumaná eran mui visitadas cntónces por los traC- 
cantes de esclavq^ indígenas ,«ellá se dirigieron de común acuerdo 
los comisionados , para hacer su recluta. Por lo cual conviene qitc 
digamos brevemente la situadon cu que se hallaban aquellas po- 
Uacionei, 



Algún tiempo después de la infausta destrucción del proyecto de 
Cates, las auloridades de Santo Domingo resol^eron hacer poblar 
nuevamente á Cubagua dando de paso un severo escarmiento á los 
indios, no bien castigados, por la cuenta, ton las atrozidades del 
festivo Ocampo. Enviaron, pues, á la Costa-firme un armamento al 
mando de Jácome Castellón ; y e^te restableció la pesquería, guer- 
reó con los indios , los desbarató fácilmente , y para asegurar el 
^gua á los habitantes de la isla , hizo nn fuerte á la boca del rio 
Cumaná, precisamente en el punto en que habia intentado levantar- 
lo el padre Cásas. Vuelto todo á sujeción y quietud , empezó á for- 
ipar Castellón la ciudad de Nueva Córdoba, en lugar distinto del 
que^ocupaba la Nueva Toledo, abandonada sin remedio; y al mismo 
«tiempo fomentó cuanto pudo en Cubagua una población que llamó 
Nueva Cádiz , siguiendo la manía de imponer á los recientes descu* 
briraientos nombres españoles , por semejanzas cpnfusas , y á vezes 
sin ninguna. Mas la tierra no era de suyo acomodada para sostener 
un pueblo de importancia , y así fué que este duró lo que duró la 
pesquería , despoblándQjsp después. A lo cuaINsontribuyeron tam- 
bién, el descubrimiento posterior de hostiales de perlas en las islas 
de Coche y Margarita (15), y una prohibición de cautivar indígenas^ 
publicada con mucho aparato el año de Á 551 : si bien es cierto que 
entre las causas de su decadencia fué esta la mendt ; porque tanto 
los vecinos de Cubagua como los de otras islas^ y no ménos los mer- 
caderes c^ue los conquistadores , se burlaron por mucfo tiempo de 
las órdenes reales , y continuaron salteando indios del mismo mo- 
do que ántes , ó con mui poca diferencia. Y aun de tal modo, que 
según acabamos de ver, era este vil comercio en 1342 el motivo 
único que mantenía cierto movimiento mercantil en Cubagua y en 
la ciudad de Nueva Córdoba, ó de Cumaná. 

Ambos pueblos eran regidos por magistrados que la audiencia 
de Santo Domingo nombraba de ordinario , á pesar de eslár com- 
prendidos en los límites del territorio concedido á los Beízarcs ; por 
lo cual encargó Rembolt á Yillégas tratase con las justicias de Cu- 
bagua sobre demarcación de límites, haciendo reconocer los títulos 
y privilegios de la compañía alemana. Yillégas desempeñó el encar- 
go con acierto y prontitud, pues no solo hizo que se reconociese es- 
tar induído aquel distrito en (érminos de la gobéfnacion de Vene- 
zuela , sino que tomó posesión de él, como justicia mayor, median- 
te el título que á prevención le habia sido despachado por el go- 
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bernador. Hecho esto, trataron luego los comisionados de poner 
por obra l(y[)r¡ilbipal qoe llevaban k su cuidado ; y también lo con- 
siguieron , reuniendo noventa y seis hombres y buen numero de 
caballos , con los cuales se pusieron ea marcha para Coro. Mas 
cuando llegaron á la ciudad eramucrto Rembolt , y todo lo lenian 
dividido y trastornado dos alcaldes á quienes estaba inlerinamentc 
encomendado el gobierno de la ciudad. El fin de cada uno de ellos 
era , por supuesto , mandar por sí sin. sujeción alguna al compa- 
ñero. 

Pero sucedió que ni gobernaron solos, ni reunidos ; pues sabedora 
la audiencia de sus desórdenes, comisionó al licenciado Frías, 
yno de sus fiscales, para que pasase por gobernador á Coro y res- 
tableciese la tranquilidad , castigando á los culpables. Cobraron con 
esto gran miedrf los alcaldes y se huyeron ; de donde vino que 
Frías , creyendo entónces menos necesario su viaje , se contentó 
con despachar á su teniente Juan de Carvajal , mientras el atendía 
á desempeñar otras dependencias. 

Era este Carvajal relator de la audiencia, hombre enredador^ 
zizañero , cual no otro agíibicioso , como pocos alevoso y feroz. Su 
prímer paso luego que llegó á Coro á principios de 4545, fué Cam- 
biar en los despachos del tribunal su título de teniente general, por 
el de gobernador, valiéndose para ello de una descarada suplanta- 
ción. Seguidamente puso por su segundo á Villegas, y recogiendo 
toda la gente de armas que había en la ciudad, se entró por la tierra 
adentro con el intento de fundar una [)oblacion en el valle del To- 
cuyo. Protesto ; porque su verdadero objeto era privar á Frías de 
medios para perseguirle, cuando llegado á Coro, viese patentemen- 
te su perfidia. ^ 

Pues todo esto sucedía en tanto que Urrc, conducido por sus ra- 
pos pensamientos , corría aquí y allí desalumbrado en busca del 
Dorado misterioso. Hace poco le dejamos en la Fragua mui mal pa- 
rado, con la gente enferma y desabrida; él y ella fatigados y ya 
desesperando. Hubo un instante en que llegaron á animarse con la 
idea de hallar lo que buscaban , recordando ciertas noticias dadas 
anteriormente á Urre por los indios. En consecuencia de ellas vol- 
vieron sobre sus pasos, atravesaron nuevamente el Guayare, y cer- 
ca de su orilla derecha entraron en Macatoa , villa de los guayupes. 
Los moradores andaban allí VQjStidos, las habitaciones estaban bien 
formadas ^ los campos labrados : anunciaba todo una cultura des- 



conocida en ]as comarcas de Ycnezacla , y en las que él mismo y 
sus antecesores liabian yisto al oriente de las oordiUeras. Recibidos 
los estranjeros de paz y con muchos agasajos en aquells^tierra; bus- 
caron oro ; pero en vano. Los habitantes > aunque mas cultos que 
otros indios, no eran ricos en el metal por que anhelaban los euco- 
peos y que ellos usaban solo como adorno. Informaron á Urre. sin 
embargo, que yendo mas al sudeste encoutraria el territorio de la 
gran nación de los omaguas, cuyo gran sacerdote se llamaba Qua- 
reca, y tenía numerosos rebaños de llamas; cuadrúpedo que solo 
se había visto hasta entonces en las llanuras de Quito y en las ri- 
quísimas comarcas del Perú. Acalorado con estas semejanzas, des- 
preció el alemán los consejos que le dieron sus huéspedes de no 
atacar á los omaguas, muí ponderados de fuertes y guerreros; y 
confiando en su pujanza y la fortuna, emprendió la marcha, guiado 
por algunos indios amigos. 

Cuentan las historias que á pocas jornadas, hallándose en sitio 
elevado los españoles, tendieron la vista á todas partes y descubrie- 
ron una población de estrañá grandeza, cuyos limites no acertaron 
á distinguir en el horizonte. Las calles se veían rectas, los edificios 
unidos y vistosos, sobresaliendo entre toGU)s una fábrica soberbia, 
que según la relación de los indios amigos., servia á un tiempo de 
palacio, al señor do la ciudad y de temple á los dioses, que eran de 
oro macizo. Acaso fué esta una de tantas ilusiones como engendrá 
el ansia del oro en la fantasía de los conquistadores , ó una da 
aquellas exageraciones á que los inclinó con frecuencia la novedad 
de Jas cosas, y el deseo de 'reunir compaiferos de aventuras. Sea lo 
que fuere, Urre obstinado , quiso continuar su camino , y persi* 
guiendo á caballo y solo á un omagua fugitivo, le despidió este sa 
azagaya con tal fuerza , que le pasó coft ella el sayo de armas y le 
atravesó \ ot entre las costillas, dejándole mal trecho. Turbada la 
gente cristiana cun tan desgraciado suceso , no ai^taba á tomar 
una resolución. Al fin determinaron retirarse, llevando postrado- 
al capitán ; mas noticiosos los omaguas del movimiento, les dieron 
el alcanzo con increíble celeridad y rigilo , llevando gran nümera 
de combatientes. Pedro Limpias salió á recibirlos con treinta y 
nueve españoles, dice Oviedo, y entóneos se trabó una recia pe» 
lea , cuyo resultado fué el completo destrozo de los indios, á Quie- 
nes espantaron en sumo grado los caballos. Pero i*pesar de esta 
victoria, Vvte^ convalecido de allí i poco, resolvió tomar al cami- 
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no de Macatoa, para regresar, como lo hizo incontioeoti , al pueblo 
de la Fragua , no parecíéndple acertado empegarse eo la conquista 
de un tan poderoso reino como el que creia haber descubierlo, 
con la pequeüa fuerza que tenia. Juzgaron todos haber hallado el 
Dorado ; y fué resolución general regresar á Coro, reclutar mas 
gente, y solver con un gran aparato de armas y caballos á sujetar 
aquella tierra deseada, en cuya demanda habían empleado cuatro 
años con inauditos sufrimientos. Esto resuelto, levanta Urre el 
campo, y doblándoles jornadas para alcanzar á Limpias que le pre- 
cedía en el viaje , llega á Barquisimeto cuando su maestre de cam- 
po estaba ya en el valle del Tocuyo , al lado de Carvajal. 

Pronto se enteró el tudesco de quién era este , de lo que allí es- 
taba haciendo , y de como el perverso habia falseado los despachos 
de la audiencia. Carvajal por su parte supo por Limpias, enemigo 
capilal de Urre, á lo que este iba y cuáles eran sus intentos : de este 
modo los dos capitanes trataron de asegurarse en sus cuarteles res- 
pectivos , observándose con suma desconfianza. Fiado en su falso 
título, pretendía el uno que su contrarío, entregándole la gente 
que llevaba , quedase sujeto á la obediencia : el otro , que no igno- 
raba la suplantación , alegaba que siendo él teniente general legí- 
timamente nombrado por la audyiencia, debia considerarle en pose- 
don del gobierno de las armas, según las disposiciones de su Alteza. 
Limpias colocado entre los dos opositores, atizaba la llama de la dis- 
eordia y procuraba inducir á Carvajal á someter al tudesco por me- 
dio de la fuerza, visto que se hallaba con triple número de gente; 
fero el antiguo relator de la audiencia era sobrado precavido para 
fiar sus pretensiones en el éxito incierto de hin combate , contra 
hombres tan briosos como Urre y sus soldados. Parecíale mucho 
mejor valerse del disimulo para sacar á su enemigo á parte donde, 
faltándole el resguardo de su tropa, pudiese sin peligro aprisionarle. 
Era Urre de natural dócil y sencillo, y como valeroso, muí confia- 
do; virtudes que son armas de los malos, y que Carvajal , astuto 
7 cobarde, manejó tan hábilmente contra el bondadoso alemán, 
que al fin logró atraerle al Tocuyo con todos sus amigos. Ocasión 
hubo en que , triunfante en aquel pueblo el partido de Urre, que- 
dó este tan ventajoso, que pudo sin embarazo haber puesto íin á la 
contienda con la muerte ó prisión de su enemigo ; mas siguiendo los 
impulsos de su ánimo generoso, se contentó con despojarle de las 
armas y caballos que tenia , retirándose con los de su comitiva al 
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valle de Quihor, seis leguas distante del Tocuyo. Devolvióle des- 
pués estos despojos, cediendo á las instancias y ruegos de algunos 
sugetos enviados por el mismo Carvajal á persuadirle ; y para ello 
se firmaron capitulaciones en que Urre desistió del derecho que 
creia tener al gobierno, y ofreció marchar á Coro, y luego á Santo 
Domingo, á dar cuenta á la audiencia del estado en que se hallaba 
la famosa conquista del Dorado. Así lo hizo; pero apenas tuvo ar- 
mas Carvajal y vió desecho el páítido de su adversario, en fe de la 
concordia estipulada , cuando marchó en su alanzo con tanta cele- 
ridad , que a pocas jornadas le descubrió alojado en un sitio de las 
montanas de Coro; Por donde se ve que aquel mal hombre no tra- 
taba entóneos de la ambición, sino de una ignoble venganza ; que 
por desgracia logró y saboreó cumplida , á medida de sus bárbaros 
deseos. No escarmentado Urre todavía con las perGdias que había 
visto usar á aquel perverso , creyó que iba de paz , solo porque le 
vió el semblante alegre y la sonrisa en los labios. Traición era, co- 
mo luego se vió, cuando apeados de los caballos para saludarse, 
quedaron en un descuido presos Urre, un mancebo alemán deudo 
suyo y dos españoles que les acompañaban. Un negro que Carvajal 
llevaba de prevención les ató las manos, y con un machete de filos 
embotados les fué cortando con gran trabajo á todos la cabeza. 
Tal fué el fin de Felipe de Urre, natural de Spira en las provin- 
^^chs de Alemania, digno por cierto de mejor fortuna. Menos que la 
codicia , el deseo del aplauso , que es la ilusión de los pechos geue- 
' rosos , le llevó al Nuevo-Muudo y le acompañó en su larga y peli- 
grosa espedicion. « Ningún capitán, dice Oviedo, de cuantos milita- 
« ron en las Indias ensangrentó menos la espada, pues habiendo 
« atravesado mas provincias que otro alguno en su dilaiado viaje 
a de cuatro años , solo movió su moderación la guerra , cuando no 
« halló oiro remedio para conseguir la paz. d Su fabuloso descubri- 
miento del Dorado de los omaguas produjo después varias espedi- 
ciones, en que se consumieron muchos hombres y tesoros sin fruto 
alguno. Llegó á ser tal la confianza con que se aseguraba su existea- 
cia, que en 15G0 nombró el virei del Perú un gobernador para 
aquellas comarcas. Pero jamas se han descubierto ; si bien los tra- 
bajos de Urre no fueron enteramente inútiles, pue^ dieron impulso 
á los viajes , y con ellos se añadieron nuevos conocimientos á los ya 
adquiridos acerca de la geografía del nuevo contiuente. 

Libre de su noble contrario, y reforzado con sus despojos^ volvió 



Carvajal al Tocuyo, en donde se entretuvo hasta fines del año de 
•1545 , haciendo ahorcar sin ninguna formalidad á los que hablan 
sido parciales de la víctima. Al fin cediendo á las instancias de los 
hombres de mas nota que tenia en su campo, determinó establ^|!er 
allí una ciudad cuyos fundamentos se trazaron luego. Para ello hi- 
zo desmontar todo el boscaje circunvecino, reservando solo una 
gran ceiba (^4) que servia de horca, y en la que era raro el día 
que no aparecían colgados uno ó mas desgraciados. La ciudad se 
fundó el 7 de diciembre del mismo año, y no se olvidaron ni las en- 
comiendas entre los pobladores, ni el correspondiente ayuntamien- 
to. Fué este el tercero que se constituyó ^gn ^nezuela : primero el 
de la Nueva Cádiz, creado en -1527 : segundo el de Coro. 

A esta ciMdad llegó Frías á principios de ^546^ enterado ya muí 
por menor de los crímenes de su pérfido teniente ; mas sucedió lo 
que este habla previsto. Encontrándose el licenciado por toda fuer- 
za con unos pocos hombres desarmados , no se atrevió á moverse 
de la ciudad, temeroso de esperimeutar la misma suerte qne Urire. 
Meditando se hallaba, y no cojj mucha tranquilidad, sobre el par- 
tido que le estaría bien tomar en aquel lance, cuando on gran 
cambiamiento en los negocios públicos puso á cargo de otro los 
cuidados que entónces le abrumaban. 

Los diez y ocho años que Venezuela estubo bajo la dominación 
de los Belzares , causaron en su territorio una despoblación tan 
grande , que por do quiera se elevó contra el gobierno de aquellos 
estranjeros un grito general de indignación. Yermos estaban los 
campos. Coro convertido en mercado de esclavos, los indios que 
escapaban de la servidumbre, huidos en los montes : ningún asien- 
to de origen alemán se habia hecho en parte alguna : los cspañjples 
se veian entre sí divididos, y el odio contra la compañía era causa 
de infinitos desórdenes. Tal era por aquel tiempo el estado de 
aquella mísera provincia : estado que el padre Cásas descubrió á 
los ojos del monarca con el vivo ínteres que le inspiraron siempre 
las desgracias de los indios. A su vok elocuente se unió la de los 
colonos, y Cárlos V, no pudiendo desoiría, declaró terminado el 
arrendamiento que daba el usufructo y gobierno de aquellas tier- 
ras á los mercaderes alemanes. En consecuencia, envió por gober- 
nador y capitán general de la provincia al licenciado Juan Pérez de 
Tolosa, hombre prudente, desinteresado y de una instrucción poco 
común en aquel tiempo. 
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Poco despuesqoe Frías^llega este á Goro^ y baila qne sh predecir 
habia becho ya aJganoB preparativos para prender á Carvajal. Apro- 
véchase de ellos « dispone ademas alguna gente que había sacado 
de España , y se traslada al Tocuyo con tal presteza y secreto, que 
logra sorprender y aprisionar sin ninguna resistencia á Carvajal y 
á su teniente Villegas. Pero hai tiempos desanclados en que la jus- 
ticia necesita de cautelas como las conspiraciones ; y son aquellos 
en que las facciones levantan en el seno de las sociedades nuevas 
fuerzaS; superiores á las del gobierno. Conociéndolo, tanteó Tolosa, 
como enteodido, la disposición de los ánimos, y hablando á cada 
cual el idioma posuasivo del propio ínteres, supo interesar á to- 
dos en el sostenimionto^el orden. Seguidamente hizo reconocer la 
«otoridad de que estaba revestido, y entró en el ejércelo de ella, 
Jiacíendo seguir la causa de los presos por todos los términos que 
dispone el derecho. Como no resultase contra Villegas cargo alguno, 
fué puesto en libertad y nombrado por teniente general ; que así 
jnzgó prudentemente Tolosa debía procederse con un hombre^ cuya 
grande influencia merecía se emplease algún trabajo en ganarla. 
Carvajal por el contrario fué hallado reo de enormísimos delitos ; 
y condenado á muerte, no valieron suplicas, ni que del gobernador 
se apelase para el consejo , ni que muchos caballeros interpusieran 
sus respetos en favor del delincuente. El licenciado mandó ejecutar 
la sentencia, y el asesino de Urre, arrastrado primero por las calles 
mas públicas de la nueva ciudad , fué después ahorcado en el árbol 
lamoso que él mismo habia destinado á los suplicios. 



CAPÍTULO IX. 



Gobierno del licenciado Tolosa. — Espedicion de Alomo Pérei. — La de 
Juan de Villégaf. Muere Tolosa. — Yillégas gob^nador. — Gobierno 
de Villaeinda. 

Restablecido por este medio el orden y el imperio de la leí, se 
aplicó el gobernador á hacer un Duevo repartimiento de encomia" 
das entre los mismos pobladores que ya las tenían por mano de 
Carvajal ; en lo cual , procediendo de acuerdo con las autorizacio- 
nes reales y la práctica recibida, se manejó con laudable desinterés 
é imparcialidad. Después de este paso, que se juzgaba necesarisimo 
al fomento de la recienle población, pagó el licenciado su deuda al 
espíritu del tiempo, disponiendo espcdiclones militares , que como 
las anteriores no tuvieron otro resultado que un inútil destrocó del 
pais. 

La primera ; compuesta de cien hombres, salió del Tocuyo á 
principios de febrero de 4547 al cargo de Alonso Pérez, hermano 
del gobernador. El cual , encaminando su derrota por el mismo 
rio del Tocuyo arriba, atravesó la serranía con mucha inclinación 
al sur, y salió al rio de Guanaguanare. Siguió luego por el llano^ 
demorándole la cordillera al occidente, hasta la íalda de ¡asierra 
nevada ; que así llamaron .desde entónces una ramiflcacion de los 
Andes, cuya cima elevadísima, cubierta de nieves perpetuas^ se des- 
cubre á gran distancia. Era su intento tramontarla para buscar de 
la otra parte de sus cumbres las minas que la fama le atribula ; 
pero prevaleciendo el dictámen de muchos que tenían puesta la 
mira en el Nuevo reino de Granada , siguió aa camino por las lla- 
nuras basta llegar á las riberas del Apure, en donde se detnvo al- 
gunos días. Allí una mañana dieron los indios de sobresalto*sobre 
el real de los cristianos, matando á un hombre é hiriendo á mas de 
veinte. Rechazados con mucha pérdida y curados los .heridos, vol- 
vió Don Alonso á buscar la serraaia, entrándose por los nacimiea- 
tos del mismo rio, y discurriendo que por aquella dirección hallaria 
incyor salida á la.AUda opuesta de los montas,. Siguiaado aiamiNre el 



carso de las agaas del Apare, llegó á la boca "del Oribaute, que se 
le junta, y por el cual, dejando el primero, enderezó su derrota en 
demanda de un yaUecioe que llamó de Santiago , en donde se fun- 
dara después la villa de San Cristóbal. Informado en este sitio de 
qtfe en el valle arriba babia otro pueblo de numerosa vecindad , 
fué á el y lo entró á saco , sin que á esla violencia hubiera sido 
provocado por la menor^eñal de resistencia : ^lego, atravesado el 
rio de San Cristóbal, salió al sitio en que años adelante se elevó un 
templo con la advocación de Nuestra Señora de Táriba. 

Había allí una población reducida, cuyos vecinos al acercarse los 
españoles la abandonaron , recogiendo á los montes sus muebles y 
' familias. No fué necesario mas para que los aventureros se pusie- 
ran en su alcanze, pensando acaso que los infelizcs llevarían con- 
sigo gran tesoro ; poro les salió cara la intentona , porque los in- 
dios, favorecidos de las breñas, hicieron una resistencia bizarra, 
mataron caballos , picaron á muchos soldados y malhirieron de 
un saetazo á Alonso Pérez. « Todo ello, dice Oviedo, sin otro fruto 
que el corto despojo de cuatro alhajas inútiles. » Desconsolados en- 
tónces los castellanos al ver trabajos y golpes solamenfe, allí donde 
se hablan prometido alcanzar placeres y riquezas , abandonaron el 
país , y tramontando las lomas del Viento por el sitio de Capacho , 
salieron al lindo valle de Cúcula en tierras de Ctmdinamarca. 

Mas no bien los sintieron entrar sus naturales, cuando desampa- 
rando sus bohios , se refugiaron á una casa fuerte que tcuian sem- 
brada á trechos de troneras y resguardada por una doble palizada ; 
y allí se defendieron con un brio á que no estaban ciertamente 
acostumbrados los conquistadores, fnátilmente intentó rendirlos 
Don Alonso : rechazado con pérdida de hombres y caballos, mal su 
grado y de su gente avergonzada, hubo de relirarse ; no como quie- 
ra, sino muí de prisa, y sin pararse hasta el rio Zulla. Habiéndolo 
vadeado, se fué entrando por el territorío de los indios motilones, 
y aun llegó á avanzarse mucho al norte en el pais de los carates ; 
tribu que habitaba las ásperas y tristes serranías situadas á espaldas 
de la ciudad de Ocaña. Padeció rodando por allí tantos trabajos , 
que á pesar del reciente escarmiento, resolvió volver á Ciícuta: Hí- 
zolo así ; pero mas prudente y precavido que la vez primera , léjos 
de meterse en querellas con los habitantes, procuró ganar su favor 
con dádivas de bujerías, con halagos y promesas. Así consiguió por 
buenas algunos bastimentos, descansó tranquilamente algunos días 
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Y en seguida emprendió nueva derrota por el valle abajo en de- 
manda del lago de Maracaibo. 

Recorriendo estuvo mucho tiempo las tierras que lo rodean -por 
el sur basta el pais de los bobures , poco distante del lugar en que 
se pobló después la ciudad de Gibraltar. Gomo no bailase cosa al- 
guna de provecho en aquellas soledades, quiso orillar al norte bus- 
cando una salida para el Tocuyo ; pero de repente se halló detenido 
por una laguna que comunicaba sus aguas con las del gran lago ^ ' 
y tenia inundado un espacio considerable de terreno. Vano fué 
el empeño de esguazarla : no hubo paso. Detenido seis meses ente- 
ros en sus playas con inauditos sufrimientos , esperanzaba solo en 
que la fuerza del verano apocaría las aguas. Tanta constancia fué 
inútil ; de lo que exasperados todos, determinaron volverse á Cú- 
cuta por el mismo camino que llevaran. Muertos de hambre dejó 
Pérez en esta retirada veinte y cuatro soldados , y como de propó- 
sito se entrasen poi^ldis tierras altas y montuosas en busca de se- 
menteras, á manos de los inditas murieron otros dos y quedaron 
seis beridos. Mayor hubiera sido el daño si , recogiendo las desfa- < 
llecidas fuerzas por un movimiento de coraje, no hubieran embes- 
tido en cuerpo á los indígenas ; los cuales desbaratados á su vez , 
huyeron dejándoles el campo libre. Este resphro aprovecharon para 
llegar tranquilamente á Gúcuta , desde donde , convalecidos algún 
tanto, volvieron al Tocuyo por las mismas sendas, poco mas ó me- 
nos, que á su salida de él hablan seguido. Su entrada aconteció en 
enero de ^ 550 , habiendo empleado dos años y medio en esta iii^ 
fructuosa espedicion. 

La otra que anunciamos, fué 'iiÉa que condujo en persona Juan 
de Villegas, mandando oiSienta hombres de lo mas granado que 
habia en la gente de Losada. ^ 

Salió del Tocuyo el teniente general en setiembre de ^547, y 
conformándose en un todo á las instrucciones que habia recibido 
del gobernador, atravesó por el nordeste el valle de Barquisimeto, ' 
y desde este. punto, guiando al oriente, llegó á recoülocer las riberas ^ • 
del lago de Tacarigua. - , 

Hállase este entre dos montañas .graníticas y calcáreas, que se- 
parándose al occidente de Barquisimeto en el punto de Tucuragua, ^ 
corren en la dirección de la costa : la principal y mas cercana á la 
marina se estiende sesenta leguas al naciente por el puerto de Cá- 
-bello hasta el cabo Codera : la 8egunda> que le cs^ paralela, tr^á^ 



leguas mas, hasta cerca del rio Uñare. Qaeda entre las dos m es^ 
pació coya anchura varia entre seis y diez leguas de tierras gene- 
^ralmente lianas, bien regadas y r¿rtíles, qne son hoi la parte mas 
labrada y rica de Venezuela. Este espacio de mil cuatrocientas cin- 
cuenta y cuatro leguas cuadradas y se halla cerrado al poniente por 
la unión de las dos montañas, y casi en la mitad de la longitud hai 
ma elevación poco sensible del terreqio, suGciente sin embargo pieura 
servir de límite á las aguas y determinar su curso. Las de la parte 
oriental corren por el rio Tuy á lo largo del valle, hasta echarse en 
el mar : las occidentales, no hallando salida, se reúnen en el cen^ 
tro de la planide y forman el hermoso y pintoresco lago de Taca- 
rigna, de orillas fértiles y pintorescas. Entre los veinte ríos que lo 
alimentan, el de Aragua, que há dado su nombre al valle^ es el mas 
impértante, menos por el caudal de sus aguas, que por la estension 
del terreno que riega y fertiliza. Por ventura algún dia esta baba 
cuyos bordes amenos recuerdan al viajero la tíém encantadora de 
la Suiza , se apocará considerablemente, pues se observa que sus 
aguas disminuyen á proporción que el terreno en derredor se des- 
monla y se cultiva. 

Para entrar en este valle, llamado entóneos, bien así como el la- 
go, de Tacarígua, tramontó acaso Villégas la serranía de Nirgqa.Una 
vez en la planicie tomó posesión jurídica de la tierra , deseoso de 
poblar en ella ; mas no hallando rastro alguno de metales, ¿ pesar 
del prolijo reconocimiento de los mineros que llevaba, mudó de 
intento , y desamparando el valle , pasó la sierra por el abra de 
Agua-caliente y bajó á la costa del mar eñ el sitio de Borburata. 
Aquí, convidado por la hermosura del puerto y por algunas mues- 
tras de oro que se hallaron en las quebfadas del contomo, deter- 
minó hacer asiento, y proveyó en 24 de febrero de ^1^48 el auto 
^ de fundación de una ciudad que nombró de Nuestra Señora de la 
Concepción de Borburata. Población que por entóoces quedó sin 
efecto, á causa de la muerte de Tolosa. 

A este habia'concedido el emperador una prorogaaíon de tres 
años en el gobierno, como recompensa de su buen proceder. Poco 
después de recibidos los despachos salió para la Vela &b Coro á de- 
sempeñar unas comisiones de la corte , dejando /Mimetido á Villegas 
el gobierno de la provincia. En esto murió, de lo que no bien infor- 
mado el teniente general, dejándolo todo de la mano y sin pasar á 
mas diligeneía en la fundación de la ciudad que babia empezado 
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tol6 al Tocuyo para impedir cnalquiera cosa que pudiera intentarse 
éh perjuicio de su delegación. Costóle algún trabajo bacer que 96 
reconociese su autoridad , porque los alcaldes de aquella ciudad y 
los de Goro*'pretestri)an tener derecho a ella, por no ser suflciente 
el título con que Villégat la solicitaba ; pero al fin pudieron ma» 
el poder y la influencia del teniente general que las razones de sus 
adversarios, y quedó reconocido por gobernador interino de la pro- 
vincia á principiós del año ^548. 

Mas cuerdo que sus predecesores, resistió Tillégas á cuantas ins- 
tancias se le hicieron para enviar tropas á la conquista del Dorado. 
Deseando por el contrario acostumbrar su gente á un modo de vi- 
vir mas sosegado , determinó fundar ciudades y repartir la tierra 
por encomiendas. Al efecto , y para que,. no quedase malogrado el - 
ftruto de su propio trabajo^ envió al veedor Pedro Álvarez por ca- 
pitán poblador de Borburata, y este comisionado dió principio á su 
obra en 26 de mayo de ^549, constituyendo el cuarto ayuntanden-.^ 
to venezolano. La ciudad bizo á los principios rápidos progresos 
debidos á su favorable situación en la costa del mar ; mas esta nrfs- 
flia ventaja fué causa de que sus vecinos la abandonaran mas tarde, 
exasperados con las continuas hostilidades de los piratas. Estos fue- 
ron aquellos. famosos Filibmieros ó Bucaneros que se establecie- 
ron en las pequeñas Antillas, para salir desde allí á robar los ns^. 
víos que regresasen del Nuevo-Muado,con pacto espreso y quaofre- 
cian cumplir bajo juramento , de quitar la vida á todos los espa- 
ñoles que cayei^n en sus mapoi^, para vengar , decian , las ofensas 
de los indígenas. Lo cual no impedia que ellos mismos los tomasen 
por esclavos, despoblando de este modo las islas , ni que ejercieran 
contra individuos de todos los pais^ actos repetidos de un feroz 
latrocinio. Nunca vieron las naciones una compañía de malhecho* 
res ni mejor organizada^^i mas poderosa. Compuesta de la hez de 
las sociedades europeas , dió en el nuevo continénte el ejemplo de 
los mas grandes crímenes, y mantuvo largo tiempo en confusión y 
alarma los establechnientos^marítimos de España. Aun los de la 
tierra adentro se vieron espuestos á las incursiones destructoras de 
aquellos aventureros, cuyo valor era por desgracia igual á su mal- 
dkd. La ciudad de Boiburata se vió tan acosada de ellos , que sus 
vecinos la fueron desamparando poco á poco , hasta que el año de 
4568, gobernando la provincia D. Pedro. Ponce de Leou , la aban- 




donaron del todo , sin que bastasen las diligencias de la autoridad 
para impedir su ruina. ^ 
Mas como . hubiese comenzado á poblarse con éxito dichoso, se 
ánimó Villegas á continuar su plan , disponiendo otros tisientos ; y 
habiendo por aquel tiempo en el Tocuyo nsacha gente de la espedi- 
cion de Alonso Pérez, á mas de la que habia acudido de otras parles, 
dispuso fundar en tierras de INirgua , que demoran entre Barquisi- 
meto y Tacarigua , al poniente de la montaña queiáerra el circuito 
del valle de este nombre. Con tal fin y el de averiguar la existen- 
cia de ciertas minas que según decian , habia allí , envió á Damián 
del Barrio, entrado ya el año de ^ 55^ . A los principios salieron va- 
nas las catas que dió el comisionado en diferentes partes ; pero con- 
tinuando el trabajo , halló por último un venero abundante en las 
' riberas del Buria. Reconocido por el n^smo gobernador, dispuso 
que se trabajara en él y se poblara el sitio , nombrándolo real de 
minas de San Fclij^e de Buria. 

\:' Animado Villegas con el buen éxilo de su diligencia, y advir- 
tiendo la comodidad de haber entre el Tocuyo y el mineral descu- 
bierto indios suficientes para que , repartidos en encomiendas y 
mantuviesen un pueblo de españoles , fundó en el valle de Barqui- 
simeto á mediados de ^552, la ciudadjde Nueva Segovia; que este 
nombre , aunque después se olvidase , le impuso entónces , en ho- 
BÓr y recuerdo de su patria. Los vecinos de esta ciudad esperimen- 
taron después algunos contratiempos que los obligaron á cambiar 
d sitio de su asiento por el que tiene en el dia la de Barquisi- 
meto. 

Aumentadas entre tanto con el provecho de las minas de San 
Felipe de Buria las conveniencias de los vecinos , trataron estos de 
fomentar su beneficio á toda^costa ; y para ello pusieron mas de 
ochenta esclavos negros que , acompañados de algunos indios 
de las encomiendas , trabajasen al cuidado de los mineros españo- 
les. Mas sucedió que uno de estos negros, de nombre Miguel , 
huyendo del mal trato de sus amos, anduvo algún tiempo vagando 
por los bosques. A su ejemplo y por efecto de sus exhortaciones y 
consejos , se le fueron agregando muchos de sus compatriotas des- 
afortunados , hasta el número de veinte ; coy los cuales sorprendkl 
el real una noche y mató furioso en el primer movimiento algunos 
mineros. Otros fueron aprisionados j y escogidos entre ellos los que 
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de cualquier modo habían tenido la desgracia do hacerle injuria ó 
dañO; perecieron también en cruelísimos tormentos. Aquellos que 
no inspiraban particular ojeriza á los negros , fueron puestos en li- 
bertad, con encargo de ir á la ciudad y advertir de su parte á los 
vecinos , que los aguardasen prevenidos , pues trataban de pasar á 
visitarlos , á Gn de coronar oon la muerte de todos su victoria : 
queriendo que esta fuese mas gloriosa avisando del riesgo noble y 
bizarramente á sus contrarios. Después de esta ventaja, creyéndose 
Miguel invencible, se ostentó soberbio y arrogante, juntó en breve 
ciento y ochenta compañeros indios y africanos, y retirado á lo mas 
interior de la montaña , formó una población cercada de fuertes 
empalizadas y trincheras. Esta destinó para capital de su reino ; 
porque él seguidamente tomó el título de rei, y el de reina una negra 
llamada Guiomar, en quien tenia un hijo pequeñaelo , que fué 
jurado por príncipe heredero. Hizo obispo á otro negro, y luego 
que puso órden á su modo en la administración de aquella monar- 
quía, estableciendo las dignidades y empleos cuyos nombres acertó 
á recordar, pensó en salir á conquistas con su ejército. INo corres- 
pondió empero el éxito á sus alegres esperanzas , pues derrotado en 
una sorpresa que intentó contra Nueva Segovia, hubo de recogerse 
mal trecho á sus guaridas. Acometido allí por los vecinos reunidos 
de aquella ciudad y del Tocuyo , peleó heróicamcnte con los suyos, 
hasta que murió cubierto de heridas. Los negros desanimados ce- 
dieron, y aquella peligrosa sublevación fué estrrpada con el suplicio 
de algunos y una mas dura esclavitud de los restantes. 

Pero tuvo graves consecuencias , porque movidos del ejemplar 
de los esclavos , ó temerosos de las encomiendas , se levantaron en 
armas los indios jirabaras , tribu belicosa que tenia su habitación 
en las tierras de Nirgua, inmediatas al asiento de las minas. Se- 
tenta y cuatro años mantuvieron vivo el fuego de la guerra , resis- 
tiéndose al yugo de los estranjeros é impidiendo la fundación de 
ciudades en su territorio. Comenzaron por dar tan repetidos asaltos 
al real de minas de San Felipe de Buria, qué amedrentada la gente 
que asistía á su beneficio, lo desamparó de una vez, roturándose á 
la ciudad. De donde vino á quedar perdida después con el tiempo, 
no solo la memoria del sitio en donde estaban los veneros , sino la 
del lugar en que existió la colonia fundada por Damián del Barrio. 
Fué inútil que el licenciado Yillacinda , que sustituyó á Villégasen 
él gobierno el año ^554 , dispusiese varías entradas contra los ji^ 
BIST. jkiiT. la 
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raharas t !ni5til que en paraje cercano á Tas minas se fundase pri- 
mero la viJJa las Palmas, después la Tilla de Nirgua en las 
riberas del rio de este nombre : inútil , en fin ^ la escesWa crueldad 
cüQ que se condujeron eireslas espediciones los espaüoles, ahor- 
cando y empalando é cuantos indios cogían, so color de procurar 
el escarmicuto. Los jiraharas, arrollados por ei pronto ^ en fuerza 
de las armas y disciplina de sus enemigos , yoIvígu después á la 
carga mas terribles : y Villacinda se hnbiera consumido en vanas 
diligencias ^ si no acertara á pensar en otra empresa que coroné 
con mas dichoso resultado la fortuna. 

Fué la de descubrir y poblar en las tierras que le demarabau al 
oriente j consistiendo fo principal de su plan , en sacar indios de la 
comarca de Tacarigua á fin de establecer en elta una ciudad, y que 
esia le sirviese como de escala y apoyo para sujetar á los carocas* 
Jumó al efecto cuantos soldados pudo conseguir en Coro , en el 
Tocuyo y en Segovia ; y nombrando por cabo á Alonso Díaz Moreno, 
lé despachó al valle de Tacarigua con (Edenes de fundar de luego 
;i luego un pueblo cerca do las riberas del lago. Moreno cumplió 
exactamente su encargo, por que los indios, despedazados en varios 
reencuentros^ rindieron ¡a ecrvíi al yugo ; y el ano de ^ 555 fué eri- 
gida una eiudud que llamaron Yalencia del Eei. 

En sitio adecuadísimo por cierío, que se halla al noroeste del , 
lago, y es una I tañad a espiciosa , amena y fértil. Dos sierras se 
desprenden de la cordillera de la costa hacia el sur, y dejando en- 
tre sí un espacio considerable , van inclinándose una hacía oM 
hasta casi tocarse en un punto j que puede llamarse con m%úñ puer- 
ta del valle que ban formado; y allí mueren* La sierra oriental 
tiene nombre de San DiegOj y en su estremidad se levanta un mon- 
tecillo que denominan del Morro ; la occidental so llama Guala- 
parOj y en un todo semejante a la otra, tiene también en su remate 
nu lerrora entero que decimos del Puto, Valencia está asentada €ntre 
estas dos alturas á la margen de un rio que lleva su nombre y tiene 
su uacifuiento en las montanas. Acaso ninguna ciudad de Vene- 
zuela posee una situación tan importante : contigua al rico valle de 
Aragua, cercana al de Barqulsimeto^ con fácil y pronta comunica* 
cion á la marina y las Uannras. Mejor aun será si andando \m 
tiempos so abre^ como es fácil ^ una comunicación entre el verjel de 
A ragú a y el Orinoco j por medio del Pao y de la Portuguesa , que 
no le demoran muí distantes* Eu la época de su fundación &e ba« 
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Ilába Valencia , segnn Oviedo , á media legua del lago : cuando 
Humboldt la visitó , mucho mas de dos siglos después , distaba una 
y media : hoi la separan de las riberas dos completas. Es impo- 
sible formarse una iáes exacta del espacio indicado por aquel his- 
toriador de Venezuela , porque sobre no haberse fundado en me- 
dida alguna geométrica, está comj[>utado en leguas, que en] las 
, colonias se contaban de diversos tnodos. Sin embargo , las óbser- 
vadones^iel ilustre viajero , la tradicioQ , el testimoaio de machas 
pcrsonaíí exii^tentés y las analogía» gedó^cas demueainm que la 
balsa ^ óomo^ya lo hablamos dicho se disminuye sensiblemente , 
dejando en secó grandes espacios que ántes estaban cubiertos 'por 
las aguas : resultado este, áébíáo á la imprudente preo¡|g{adaD' con 
^ue lOB^meros españok» qm fueron á América takíMli los bos- 
ques para jsrmar siis sementeras; porque de aquí viao el que se 
«¡KK^m lOB Biamoitiales , una Ves destruido el equilibrio ^ntre las 
Ilati» yla e|apracion. 
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CAPÍTULO X. 



La ciudad do Trujillo. — El puebla de Nirgua — Real de minas der San Fe- 
lipe de Buria. — Francisco Fajardo y sus viajes. — Minas de los Teques y 
trabajos de Fajardo. — Destrucción del real de minas de los Teques por 
Guaicaipnro. — Fundación de la Tilla de San Francisco en el ralle del mis- 
mo nombre ó de Garácas. « 

£q mo^io de sus planes de conquistas y asientos sorprendió la 
muerte á Villacinda el año de \ 356. Mas los alcaldes del Tocuyo, 
que por su fallecimiento quedaron encargados de administrar la 
cosa pública en la jurisdicción de la ciudad, dispusieron una espe- 
dicion á la provincia de los cuicas ; pues así llamaban enfóñces la 
tierra situada al poniente del Tocuyo, que de sur á norte se estiende * 
desde los páramos de la Serrada ó Mucuchies en la gran cordille- 
ra , hasta el llano de Carora. Encomendóse la empresa á Diego 
García de Paredes , el cual con setenta infantes , doce ginetes y 
considerable número de indios yanaconas,' atravesó el paispacíQco 
de los cuicas, siempre al occidente, hasta que , buscando sitió aco- 
mo^ladp para asentar población , llegó á un villaje Se indígenas 
llamado Escuque , en las vertientes del rio Motatan. Parecicndole 
á Parédes lugar aquel propio al intento que llevaba de establecer 
una ciudad, fundó en él la de Trujillo, en memoria de Estrema- 
dura, su patria. Después, nombradas justicia y regímien^ para 
la administración de su gobierno ^ y repartidos los indios en enco- 
miendas, regresó al Tocuyo á dar cuenta de su encargo. 

Abandonados á sí mismos varios mozos españoles que babian que- 
dado avecindados en la nueva ciudad , de luego á luego se entre- 
garon sin recato ni temor de Dios á los mayores escesos .contra los 
naturales , robáhdoles los bienes y abusando de sus mujeres y sus 
hijas. Con lo que agotado el sufrimiento de aquellos inrelizes, de 
mansos que eran tornáronse furiosos, y empezando por matar á 
cuantos españoles encontraban desprevenidos, pusieron cerco á 
Trujillo y la redujeron al mas grande aprieto. Y bien que enterado 
del caso , ocurriese Parédes en su ausilio y rechazase á los indios , 
volvieron estos á la carga con tal ímpetu y coraje, que el estremeño 
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hubo de abaldonar la ciudad y volverse á jpaso largo al Tocuyo, ya 
en días de ^557. 

Nombró el mismo aüo la audiencia de Sanio Domingo por go- 
bernador interino de la provincia á Gutiérrez de la Peña , y este 
dispuso repoblar á Trujillo , comisionando para ello á Francisca 
Auiz, vecino del Tocuyo. Cumplióse el encargo reedíGcando en el 
Hiismo sitio en que Don Diego babia fundado ; si bien por vanidad 
ócapricbo llamó Ruiz entónces Miravel la población. 

Pues sucedió que habiendo llegado á Venezuela en i 559 el li- 
cenciado Pablo Collado , sucesor propietario de Yillacinda , fué de 
nuevo encargado Parédes de la conquista de los cuicas. Autorizado 
sdGcientemeute, comenzó por restituir su primer nombre á la ciu- 
dad : después, no acomodando el sitio, asentó población en uno de 
los valles estrechos que corren á las riberas del Boconó, rio tribu- 
tario de la Portuguesa que nace en la gran cordillera. Esperimen- 
tando eontratiempos y mudanzas, anduvo después la vecindad emi- 
grando de uno en otro lugar, hasta que en ^ 570 se fijó en un valle 
estrecho que de sur á norte forinan dos montes dependientes de los 
Andes. Ninguna ciudad de Venezuela hizo nunca progresos tan rá- 
pidos como los que tuvo en sus principios Trujillo, ostentando edl- 
hcios que hubieran brillado en paises europeos , y un cultivo rico 
y variado que prometía para el porvenir grandes aumentos. Pero 
en -1668 se internó el pirata Gramont como por su casa en la pro- 
vincia de Venezuela, y atraído por la fama y opulencia de Trujillo, 
mató ó puso en fuga á sus habitantes , entró á saco la población y 
redujo á cenizas sus mas bellos edificios. No pararon hasta Mérida 
las familias que pudieron escapar con vida del estrago ; y allí , te- 
miendo no se renovase, fijáronse muchas, abandonando para siem- 
pre las ruinas de su patria. Decayó con esto infinito aquella pobla- 
ción hasta estos tiempos modernos, en que , acabadas las guerras , 
ha empezado á recobrar su antiguo brillo. 

En lo de andar emigrando de un sitio á otro, se pareció mucho 
á Trujillo el antiguo pueblo de Nirgua. Avino que en los primeros 
dias del gobierno interino de Peña, se dispuso restaurar el real de 
minas de San Felipe de Burla ; empresa que promovieron y acalo- 
raron mucho' los vecinos de la Nueva Segovia. Despachado al in- 
tento con cincuenta hombres Diego Romero, se entró este por el 
pais de los jiraharas, haciendo en ellos destrozos infinitos. Por el 
pronto logró fundar con el nombre de Villa-rica un pueblo en el 



sitio mismo que había oeupadó el real ; pero despra , reconocido 
por malo el lugar , hubieron de mudar la pobladen á orillas d«l 
río Nlrsua, con el nombre de Nueva Jerez. Pocos iftos duró aquí^ 
viéndose obligados los vednos á despoblarla y oaa motivo de los ji«^ 
ntbaras que infestaban la tierra de continuo. Reediicáronlo de nae* 
TO ; pero -sin mas provecho, hasta que, estermioados eomf^etame^te 
aquellos indígenas en -10289 se fundó un nuevo pueblo, y este que 
entóneos dijeron de Nuestra Seüora del Prado de Tala vera ,es el que 
faoi se llama Nhrgua. 

Dejando aquí por ahora la narración de estos sucesos del occi- 
dente, pasaremos á dar breve noticia de otros mui importantes que 
hablan tenido lugar en el opuesto rumbo. Para lo cual, recordan- 
do el proyecto que tuvo Yilladnda de sujetar las comarcas situadas 
al oriente de Tacarigua, hemos de decir que á otros se les había 
ocurrido también el mismo pensamiento en partes mui distantes. 

Un tal Francisco Fajardo, natural de Margarita, intentó llevario 
á cabo , no por medio de las armas , sino sacando partido de algu-^ 
ñas ventajas que le eran peculiares. Era hijo de un hidalgo espafiol 
y de una india goaiqueri descendiente de Charaima, señor del valle 
de Maya, en la costa de la tierra firme ; y reunia á esta ventaja la; 
de hablar las lenguas de muchas tribus indígenas establecidas en 
el continente. De aquí resultó que dando eit discurrir sobre el mo* 
do de enseñorearse mañosamente de sus tierras , llegó á creer fácil 
baeerlo , empleando para ello las amistades que debia pi'opi^cio- 
narle su paraiteso con Charaima, su habilidad en ios dialectos in- 
dígenas y otros medios enteramente padieos. Determinado á aoo- 
meter la empresa, salió de Margarita en dias del abril de -1555 , 
nevando en su compañía á tres paisanos suyos, descendientes de 
españoles, á veinte indios vasallos de su madre y algunos rescateft 
para comerciar con eHos en la costa. En llegando á esta ( recorrido 
que hubo por el mar la provincia de Gumaná y doblado d cabo 
CMmi ) tomó puerto en el río Chuspa , primer paraje de la tierra 
que buscaba, para emprender desde allí su peregrina conquista. 

Por do quiera los indios , movidos á curíosidad y asonobro con 
la gente esbnmjera, halagados en su propia lengua y atraídos de las 
bujerías que Fajardo llevaba, recibieron de paz y con amor á este y 
sus compañeros , trocando generosamente con ellos sus joyas de oro, ^ 
sus hamacas y sus bastimentos. Y esoeuando aun no sabian qw 
eorríese por las venas del mercader sangre indñna ; pues como la 



entendidit» por la navelaijoii que de ello hizo Fi^ardo al cacique 
de NaigBftiáy ea parirte , no tvTO límites el ardor con qae todoe 
pfocuraFOQ acariciarle y 8er?irle. Mas siempre fija la idea en el 
proyecto de plantear sóUdo asiento en aquella tierra, una w quo 
Tíó establecida y cimentada la amistad con senricios mntofts^.dii^ 
la vuelta á Margarita con barto sentimiento de los indios, bien 
aprovechado con el interés de los rescates , y llevando largas noti- 
das del país y sos costambres , no solo con respecto á las tribus 
costaneras, sino también á las que moraban hácia la falda meridio* 
nal de las montañas. 

Animado con el buen principio que tenian sus asuntos ¡ deseó 
volver cuanto ántes á proseguirlos ; pero siendo insuficientes las 
fuerzas propias para empresa tan ardua como la que pretendía, 
menester fué detenerse á buscar prevención de las cosas necesarias 
«liara llevarla á cabo. Tanto, sin embargo, pudo su diligencia, que 
d año de 4557 salió segunda vez de Margarita, llevando consigo á 
su madre, á den indios gaaiqueries vasallos de esta, y á seis com- 
pañeros españoles y mestizos ; que este último nombre vino á darse 
desde eutónces á los hijos engendrados por europeos en mujeres 
indias. Esta vez no se dirigió derechamente al lugar de su primer 
desembarco, sino que hizo escala en Pirito , de cuyo territorio, si* 
toado en la costa á barlovento del cabo Codera, eran caciques dos 
indios ya cristianos y mui amigos suyos. Y habiendo allí logrado 
que se le reunieran cinco españoles y dea indígenas mas, enn 
prendió nuevamente la jomada y des^nbarcó un poco á sotavento 
del puerto de Chuspa , en sitio que boi doMiminan Panecillo, i 
donde con la notida de su arribo , fueron luego i visitarle varios 
eadques de la costa y otros circunvecinos, credendo tanto con la 
presenda de la madre el amor que ya tenían al hijOy que para de- 
terminarlos i vivir entre ellos , ofrederon graciosamente á uno y 
otra d valle del Panedllo. 

Bien se deja entender que el astuto margaríteño , np deseando 
«tra cosa , aceptó luego y sin muchos cumplimientos el regalo ; si 
bien como hombre que tenia don de acierto, se habia guardado dé 
solicitarlo á las claras. Mas pensando en seguida que él se habia 
introducido en aquel negodo por sí solo, sin tener jurisSccion, se 
^Abstuvo de pasar mas adelante ; no fuera que después de compromi- 
sos y fatigas, disfrutase algún otro á título de autorizado d fruto de 
su trabajo. Eara ponerse pues en regla resolvió abocarse con Gu- 



— 484 — 



üérrez de la Peoa, qae gobernaba entonces la provincia, y a) 
efecto^ tirando por el mar la costa abajo , se fué ¿ Borburata y se- 
guidamenle al Tocuyo , mientras sa gente se entretenía en el Pa- 
necillo, levantando casas en que. poder alojarse. Peña, como era 
natural, recibió de mil amores al mestizo, alabó su resolución, le 
animó á continuar diligente lo empezado ya con tanta dicha ; y 
creyendo justa su demanda , le dió título para que en su nombre 
pudiese gobernar toda la costa y poblase las villas y lugares que 
juzgase necesarias al progreso y resguardo de la conquista. Satisfe- 
cho Fajardo con el buen despacho de su asunto , volvió de priesa 
por el mismo camino al Panecillo, y en el sitio del villorrio que los 
suyos habían formado^ levantó luego una villa que tituló del Ro- 
sario. 

I Mas cómo contener á los españoles I Un puñado eran apónas 
comparados con la muchedumbre de aquellos indígenas , y eso no' 
obstante , de luego á luego empezaron á vejarles con lodo género 
de malos procederes, acaso estimulados por lo mismo que debiera 
sujetarlos : por verlos tan apacibles y obsequiosos. Toleradas al 
principio sus molestias con la ordinaria paciencia de los indios , 
crecieron á tal punto, que arrepentidos estos de haber dado acogida 
á aquellos ingratos estranjeros, resolvieron remediar con las armas 
su imprudencia. La guerra y sus ordinarias consecuencias se siguie- 
ron luego con grande estrago y ruina de los naturales ; los cuales 
acaudillados por Paisana, señor dé los gandules, envenenaron las 
aguas de los pozos , pusieron sitio á la villa, y después con indecible 
furia la atacaron. Pero aunque eran muchos contra la pequeña fuerza 
de Fajardo, logró este desbaratarlos completamente ; si bien cono- 
ciendo lo imposible que era mantenerse por la fuerza en la comar- 
ca, hubo de abandonarla, recogiéndose con su gente á las piraguas 
y dando la vela para Margarita, á donde llegó á fines del año \ 558. 
Resultó de todo esto que Fajardo entre otras pérdidas tuvo que llo- 
rar la de su madr«, muerta en el Rosario cuando mas hervía el al- 
Jboroto, y la de su fama , amancillada con un vil asesinato ; pues 
concedida por él una entrevista á Paisana, fuese este de paz y con 

. soló sesenta gandules á la villa; sin mas seguridad que su palabra, 
y luego, pretestando un aviso secreto que le aconsejaba desconfiar 
de las cautelas del cacique, le ahorcó en su propia casa. Acción in» 

. digna que con razón le hizo perder la estimación de amigos y ene- 
migos. 



Era ya entrado el año de -1559^ y gobernaba la provincia Pablo 
Collado por nombramiento de^la corte, cuando Fajardo, Tolviendo 
con nueva fuerza á su empeño , reunió doscientos indios y once 
españoles, con los cuales y algunos avalónos y rescates guió por la 
tercera vez á Costa-firme. Pero rezelando ser mal recibido de loe 
indios por los disgustos pasados, sin llegar á los puertos del Pane- 
cillo y de. Chuspa „ ps^ó la costa abajo en busca del cacique Guai- 
macuare/ señor de Caruao y mui constante amigo suyo. Estando 
allí , creyó que seria conveniente tratar con el nuevo gobernador, 
ora para hacer revalidar sus títulos , ora para pedirle ausilio de 
gente europea , armas y caballos ; que ya vela ser necesario el res*,^ 
peto de la fuerza para conservar favorable la buena voluntad de 
los indígenas. Dejó, pues, su gente confiada á Guaimacuare , y él 
con cinco hombres europeos atravesó la lierra hasta Valencia, con 
igual felizidad que osadía. Collado aprobó sus planes, le dió treinta 
soldados , y no contento con estas mercedes , le nombró por su te- 
niente general con poderes amplios para conquistar, poblar y dividir 
la tierra en encomiendas, como era uso en aquel tiempo. Consegui- 
do este favorable despacho , no se detuvo mas en Valencia, y por 
los primeros dias de ^ 560 volvió sobre sus pasos con prevención 
bastante de ganado vacuno y otras cosas necesarias á la subsistencia 
de su tropa. Y ahora veamos el pais que recorrió. 

La cadena de montañas que linda con el lago de Tacarigua por 
el lado del sur, á saber, la sierra mas meridional de las dos que lo 
cercan , es también borde setentrional de aquella-vasta faja de lla- 
nuras que ciñe á Venezuela de oriente á poniente , y que no reco- 
noce otro límite al sur que la gran selva del Orinoco. Para pasar á 
ellas desde los graciosos valles de Aragua, es necesario atravesar los 
montes que decimos de Gúigúe y de Tucutunemo, cambiando las 
risueñas y variadas tierras de Tacarigua por un inmenso y despobla- 
do yermo. Acostumbrado el viajero al valle , al rio , á las flores del 
bosque , á los peñascos , ve pasmado de asombro aquella tierra in- 
mensa, pobpe, secana , sin límite visible, y cuya monótona uni- 
formidad conírista el alma. Mas si renunciando al país en que rei- 
na sin rival el Orinoco, se quieren visitar las tierras que habitaron 
los caracas , menester es seguir gran trecho dé camino llano-entre 
el lago de Tacarigua y los altos montes de Guaraíma por nn lado, y 
la cordillera del litoral por el otro, con dirección* aproxhnada al 
oriente hasta el punto del Mamón. Aquí el Tuy, que baja d^ la gran 



• ~ 1*1 — 

QMdyi6ra|IiM&i«idoBa*4ri sarjluerce su caadfio hácia el^rieiKe^Te- 
MTPe los espaomos vallefi de Ocumaq » y de Cancagua, y muere en h 
nadoa, deede daeuaos Puerto de Rio-Chko. Aliora, fiando al noF* 
destedd MaoiOB, hemos de atravesar uuvaUecicoesIrecto 
liq'a el Toy^fttre cerros de pobre vejetadou, hasta Uagar alas Gocut> 
Wypiéiaeridkmal de uuasaltas montaias^uesírmi dedivision aitre 
loi iralles de Aragua y los que m lo antiguo se llamarou impropia» 
omite de los carrás ; siendo así que en ellos moraban muchas tribus 
distintas da osla por las eostu£»hres y las lenguas. Desde aquí has- 
ta la ouaJbfe de esos montes, llamados de la Laguneta, vivían los 
, arbaoos belicosos, regidos por Terepaima., cacique prudente y de 
gnusi brío ; y es la tierra elevada , agria y fragosa. En pasándola, 
caemos al vaüe de San Pedro, por el cual corre un rio del mismo 
aombre que separa las montalias de las Lagunetas de otro grupo de 
moutañai llamadas del Hignerote. A la hondonada de San Pedro ae 
une la de los Toques , nombre de la tribu indiana , señora ontánces 
de esa tierra. Luego atravesando el San Pedro y tramontando el Bi- 
guerote, se baja á las Juntas, donde el rio que acabamos de dejar, 
después de un largo rodeo, se une al Macarao. Ambos pierden 
«qni el nombro, y continúan cou el de Guaire al nordeste, por tier- 
n amena y deleitosa que da entrada al verdadero valle de ios ca- 
rácas, ó de San Frandaco en tiempo de Fajardo ; valle poco ancho 
fQe«e prolonga cuatro leguas al oriente, y se forma entre los mon- 
tes aKkimos del Ávila en la gran cordillera y una linea de cerros 
áridos que corren frente á ella la vuelta del sur. 

De paso por el camino que acabamos de describir, ajustó pases 
Fajardo con el cacique Terepaima y con los toques : también con 
lastaramainas y cfaaragotos que moraban en las alturas, al medío- 
sla de los carácas ; y habiendo de este modo conseguido dejar es^ 
fedita la via por donde esperaba recibir socorros, llegó al valle 
que denommó de San Francisco, dejando en él las reses y parte de 
k gente en >su custodia. Después bajó á la costa del mar, en busoi 
4e los compañeros que hal4a confiado á su amigo Guainacuare , y 
eon ellos y el resto de los que sacó de Valencia fundó en el puarU) 
•de CaravaUeda una villa, á la que impuso nombre del Collado « en 
^riMequio del gobernador. 

A su paso por el valle de San Francisco y tierras al sudueste , ba- 
hía notado Fajardo entre los indios algunas muestras de oro ; de 
donde sospeehsttdo si vendrían de ks comarcas vecinas , volvió dd 



Collado á eBpkxrarias coa osqniaita diligeiicia. lafractaoea al prineb' 
fio; pm> aiuiliado de los indígenas amigos, se dio tanto moTk ^ 
memio para bailar los nadmientos del metal precioso , que al fia, 
por su mal , dió con ellos , descubriendo veneros de oro fino en ; 
tierras de los teqaes. Por sa mal hemos dicho y con raion. Qne no 
bien llegó i oídos de Collado la novedad , y vió las muestras de oro 
enviadas por Fajardo, cuando sin mas ni mas, revocando á este loa 
títulos y poderes que intes le habia dado , le mandó llevar preso á 
Borburata. Todo esto protestando que Fajardo era un hombre aiw 
rejado y astuto, que los indios le amaban , que de muchos cacique» 
poderosos era deudo ; precisamente las mismas razones que para sa 
nombramiento de teniente general conquistedor se tuvieran presen- 
tes hada pooo. Fortuna y grande fué que para evitar esta observa- 
don no le mataron, ó cuando méoos no le retuvieron preso largo 
tiempo achacándole delitos capitales ; pero el gobernador euid¿i- 
dose poco de las apariendas , le halló sin culpa , le nombró por 
justida mayor de la villa que él habia fundado, y puso por teniente 
general á Pedro Miranda, que le habia prendido : con lo que que- 
dó recompensado. 

No era el tal Miranda hombre capaz de seguir el sistema pacífico 
y mañoso de subyugar á los indios , tan felizmente comenzado por 
Fajardo. No llevando mas anhelo que el de sacar oro , se quedó coa 
unos cuantos negros á lalNrar las minas , y envió con Luis de Cdjas 
unos vinte y cinco hombres de armas que le acompañaban , para 
que recorriesen la provinda, entrando por el pais de los mariches; 
nadon que , dividida en numerosos pueblos , habitaba por aquel 
tiempo desde donde acaba el valle de San Francisco, muchas leguas 
de tierra quebrada hácia el naciente. Ademas de los mariches, es- 
taban al norte de estos en la coste de Caruao los gandules ; mas 14- 
jos, por el sur y el sudoeste , los tarmas , los quiriquires, los tu- 
muias. Todas estas razas y las que ya hemos nombrado, ten nume* 
rosas y valientes , que la hoya del Tuy podia considerarse como la 
parte mas poblada y mejor defendida de Venezuela : sin embargo 
de lo cual le ocurrió á Miranda el estraño pensamiento de man- 
daría saquear con veinte y cinco hombres , valientes , es verdad , 
pero no invulnerables. 

Atojado Ceijas á los prhneros pasos , hubo de retirarse , aunque 
vencedor en un reencuentro, temeroso de la muchedumbre de sus 
contrarios , y halló á Miranda con mucho miedo en los mineros , 



pjreparándose para hacer lo mismo; porque el señor de los teques , 
Gnaicaípuro , desconOado é inquieto , comenzaba á moverse danda 
señales de guerra. No atreviéndose á esperarla, llegado que hubo 
el compañero desamparó el teniente general las minas, y con buena 
porción de oro en polvo se retiró al Collado ; donde encomendando 
la provincia al cuidado de Fajardo , se embarcó para Borburata á 
dar cuenta , como él decia , de su encargo. 

£1 oro que llevó Miranda y la noticia de ser mui pobladas aquellas 
tierras de Caracas, aumentaron en Collado el deseo de conquistar- 
las ; y con este fin envió á ellas por su teniente á un soldado vale- 
roso Y esperimcntado , de nombre Juan Rodríguez Suárez , natural 
de Estremadura. Salió este del Tocuyo con treinta y cinco hombres 
que le dio el gobernador, y sin que se le ofreciese accidente alguno 
desgraciado en el camino , atravesada la loma de los arbacos , en- 
tró en la de los teques. Mui luego tuvo que combatir con Guaicai- 
puro; mas le venció en varios reencuentros, haciendo en sus huestes 
grande estrago y obligándole á pedir las pazes. Y como de este buen 
resultado coligiese rl eslremeño quedar asegurados el respeto de su 
nombre y la conquista, dejó en las minas solo la gente de servicio 
suficiente para labrar los metales , y con ella tres hijos suyos pe- 
queñuelosque habia llevado del (Nuevo reino de Granada, donde 
militara mucho tiempo. 

Saliendo con el resto á visitar la provincia, se entró por el pais 
de los indios quiriquires á las riberas del Tácata, corrió por las del 
Tuy, holló la tierra de los manches; y viendo por do quiera señales 
dé voluntaria sumisión , emprendió el regreso por el valle de San 
Francisco. Aqaí se hallaba, cuando un indio que iba de la vuelta 
encontrada corrió como le hubo visto hacia él , y le dijo : « Señor, 
los que trabajaban en las minas son muertos y tus hijos con ellos* » 
Y así era la verdad, porque él solo habia escapado al furor de Gnai- 
caípuro. Este , en efecto, al ver desamparadas las minas por Rodrí- 
guez , y solo para defenderlas gente inútil , en el silencio de una 
noche, dando de sobresalto en ellas, degolló sin piedad é indistin- 
tamente á todos los trabajadores indios, negros y españoles. Ni fué 
esto lo peor , sino que por sugestiones suyas se levantó en armas- 
Paramaconi, cacique de los taramainas, y yendo al lugar del valle 
de San Francisco, en donde poco antes habia fundado Fajardo el 
hato del ganado, hirió ó dispersó las reses, redujo á cenizas las 
cabanas, despedazó el aprisco y mató á los pastores. Y todo esta 



lo yió Rodríguez poco después de recibida la infaiista nueva de 
sos hijos. 

Por lo que conociendo entónces lo errado de sn pensamiento en 
tomar por obediencia el malicioso disimulo de los indígenas, coligió 
de tan señalado atrevimiento algnna general conjuración de sus 
naciones, que amenazaba guerra á muerte. Y en efecto, cuando su 
gente se ocupaba en recoger el ganado disperso , salió Paramaconi 
por el abra de Gatia con seiscientos flecheros , y trabó pelea con 
ella, tan bien dispuesta y obstinada, que maltrechos de resultas 
los españoles, aunque lograron rechazar al enemigo, levantaron á 
media noche el campo , y cargando con sus muchos heridos, guia- 
ron á paso largo la vuelta del Collado. No hubieran parado basta 
allá , si no les encontrara á corta distancia del sitio de la batalla 
Juan Rodríguez ; quien poco ántes había salido para aquella villa 
á conferenciar con Fajardo, y noticioso del acometimiento de Para- 
maconi , volvía ahora al socorro de los suyos , sin haber acabado su 
jomada. Tanto para impedir, el desaliento de su tropa , cuanto 
para hacerse con un asilo que le sirviese en casos desgraciados, no 
solo volvió al hato, sino que fundó en su lugar una villa que llamó, 
como el valle, de San Francisco, nombrando ayuntamiento y re- 
partiendo por encomiendas las tierras inmediatas. Mui poco des- 
pués de esta fundación, fué acometido cuerpo á cuerpo por Para- 
maconi en las lomas del arroyo de Caruata, y herido por el indio 
sin daño alguno de este, hubo de suspender los aprestos que estaba 
haciendo para sujetar con las armas á los caciques alterados del 
contomo. 




CAPÍTULO XI 



filfltema qae en ras pobltciones dgaieron al principio lof Mpafiolee.— Eneo- 
miendai. — EscUTlUid de los indioi. — SiUdo de Yeneuiela en 1960, épo- 
ca de Ui ftindacion de la TÍlla de San Francisco. 

Miéntras esto sacedla, los gobernadores espigóles, afianándose 
tan solo por buscar y bcneflciar mineros , despreciaban la mejor y 
mas segura fuente de prosperidad para los pueblos; y aquellas co- 
marcas de Yeneiuela; tan ricas, tan amenas, permanecian cubiertas 
de bosques y jarales , sin recibir el beneficio de la agrienltara. 
Desdeñaban los fieros conquistadores aplicar siu manos á la labor 
de los campos , abandonándolo , como oficio indigno de guerreros , 
al cuidado de los indios ; y estos , ignorantes de suyo, indolentes y 
fonados , continuaban sin mejora alguna las imperfectas labores 
que aprendieran de sus mayores. De aquí la miseria : de aquí el 
estender el privilegio de encomenderos á machos individuos qae 
no eran conquistadores, siempre con la mira de que supliese el 
trabajo de los indígenas por el trabajo de los colonos : de aquí en 
Aa, y de la sed del oro, la introducción progresiva de esclavos afri- 
canos, á medida que los indios, en las guerras ó en los trabajos 
perecían. 

Desde la separación de los Belzares del gobierno de la provincia 
hemos visto seguir á los españoles un método de conquista , en 
parte diferente del de aquellos desapiadados estranjeros. Desacre- 
ditadas las ideas del Dorado , ya no se pensó en buscarlo i costa de 
espediciones lejanas y llenas de peligros ; siendo así que se tenian 
al alcanze de la mano tierras ferazes , naciones indígenas que las 
cultivasen y minas que no podían faltar^ según las ideas de aquel 
tiempo, en ninguna parte de la América. Adoptado este plan , no 
bien era sojuzgada una tribu , cuando se escogía el sitio mas con- 
veniente para edificar una ciudad , á fin de asegurar la conquista. 
^' hallaban veneros en el territorio , desatendiéndose todo lo 
10 se cuidaba sino de beneficiarlos, agolpando á ellos los 
negros que tenian y los indios. Dispuestas las primeras 



larracaSf mm cuantos españoles procediaD á coustHuírse puebla 
de la BOeva ciudad, a la cual se daba un gobierno inuníeipal que 
indisLinlamente se llamaba cabildo ó ayuntaraiento; y Lecho esto, 
se repariia la lierra eulre los pobladores j según su raogo y mérito ^ 
siguiendo la misma suerte los bombres ; no porqne de esta manera 
adquirieren los españoles sobre ellos un derecho de propiedad j sino 
de proteceioQ , como algunos lo ban Hamaco. 

La lei^ como es justo decirlo^ lo quería así. El tu ordenaba al en* 
comendero proteger al indígena pues lo á su cuidado , contra todas 
las injustietas d que su ignorancia en los usos y costumbres sociales 
le esponia : que los reuniese en un luf^ar que no debía habitar él 
SlisDio : que los instruyese en la doe trina eristiaua : que organizase 
su gobierno doméstico , haciendo respetar Ja autoridad paternal , 
débil éf por mejor decir, nnla entre los pueblos que no han alcau- 
fado un cierto grado de civilización : que tos dirigiese en sus traba-* 
jos agrarios y domésticos ; y últimamente ^ que sembrando en el 
seno de sus familias la semilla de h cultura política y religiosa j 
pmcnrase destruir por su medio las inclinaciones ^ bábiios y creen-* 
cías de la vida salvaje. £n cambio de estos beneficias ^ el indio de- 
bía dar al europeo un ¡ributo anual ^ que pagaría en oro j en frutos 
ü labrando para él las tierras y las minas. 

flasta qué punto justiücaaen este régimen la ignorancia y rudeza 
de ios indios , es cuestión que se ba debatido mucho ociosamente , 
tpues la historia demuestra que en todos los países de América^ las 
encomiendas no fueron útiles ni á los encomenderos ni á los en- 
comendados. Estos, como en otra ocasión lo hemos hecho observar, 
murieron á millares, víctimas de un trabajo superior á sus fuerjías 
y contrario á sus costumbres* Habituados los españoles á boígar, 
mientras los indios trabajaban para ellos, mas bien podían llamarse 
fómitres que pobladores. 

Varias alteraciones recibió de los reyes esta lamentable institu* 
eiou, En 4558 se mandaron conceder encomiendas salara ente á las 
personas que residiesen en las provincias conquistadas ; único modo 
de conseguir que los indígenas obtuviesen los beneücios que la leí les 
prometía. Pero siete aiu>s después se hicieron ilusorios estos bene- 
ficios, permitiendo el repartimiento entre personas de mm#o; 
oomo ios cortesanos ^ por ejemplo , los cuales recuperaron de este 
modo el derecho de tener encomiendas^ que vendían ó administra* 
Im desde la metrópoli del modo que puede imaginarse. En los 
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últimos años del siglo xvi no se permitió dar encomiendas sino á 
los que hablan contribuido á conquistar, pacificar ó poblar en In- 
dias, á los antiguos habitantes del pais, y á los descendientes de 
unos y otros. Los empleados principales de las colonias en lo poli ti ^ 
€0, militar, religioso, ó de rentas; los hospitales, conventos y her- 
mandades , fueron privados de obtenerlas. Los indios no serian al- 
quilados ni dados en prenda, so pena de perdimiento de la enco- 
mienda. Por último , en un reglamento para la población de Indias 
se dispuso, que despojadas estas del carácter de hereditarias que 
hasta entóneos habían tenido , se concediesen solamente por dos 
vidas, es decir, para pasar del padre al hijo ; después de lo cual 
quedarían reunidas á la corona , y los indios , entrando á gozar de 
loa derechos sociales , serian vasallos durectos del monarca. 

Estas disposiciones , mas ó ménos bien encaminadas á mejorar 
la condición de los indígenas , fueron inútiles por lo común. El 
mal estaba en la esencia misma de la ihstitucion , y esta, aunque 
dispuesta del mejor modo posible por la lei , era usada por los 
agraciados según sus pasiones ó caprichos. Ninguna disposición fa- 
vorable á los indios podía ser ejecutada por la fuerza pública á tan 
larga distancia del gobierno metropolitano, y en un pais donde el 
único apoyo de la autoridad eran esos mismos conquistadores y en. 
comenderos, interesados en perpetuar los abusos y las mas intole- 
rables vejaciones. 

Para citar de paso un ejemplo terminante de esta verdad, en 
materia aun mas grave, diremos que del año de ^526 hasta el de 
4542 se espidieron varias leyes prohibiendo esclavizar á los indios, 
sin esceptuar ni aun á los que se cogiesen con las armas en la 
mano. Tantas disposiciones sobre un mismo asunto prueban por sí 
solas su completa inobservancia; pero para ver esto maá palpable- 
mente recuérdese que el emperador Carlos Y violó el primero la 
lei , en la autorización dada á los Belzares para cautivar á los indí- 
genas , y que en 4542 debia Gubagua al tráfico de esclavos ameri- 
canos su efímera opulencia. 

En el año, pues,' de 4560 , época de la fundación de la villa de 
San Francisco, era deplorable el estado de las comarcas venezola- 
nas ya conquistadas. El cultivo de las tierras, como acabamos de 
ver, tenia dos grandes enemigos en el sistema de encomiendas y 
en el anhelo por las minas ; pues si las de San Felipe hablan sido 
abandonadas con frecoencia, fué á causa de los indios, y no porque 



se hubiese destruido en ios colonos el deseo de trabajarlas. Revivi- 
do , por el contrarío , este deseo con el hallazgo de los veneros de 
los teques , llegó á ser el principal estimulo de la conquista del 
país en que se hallaban. No puede negarse que para animar la agri- 
cultura y la población de los campos y ciudades, dictaron los reyes 
de España en yarías ocasiones medidas importantes. Entre otras 
merece citarse una cédula de 20 de noviembre de -1536, que Gjaba 
tres meses de término al poseedor de tierras, para labrarlas y le- 
Tantar habitación en ellas , so pena de perder su propiedad. Pero 
semejantes reglamentos y otros muchos sobre esta misma materia , 
y las de gobierno, justicia y policía, no fueron ejecutados en Vene- 
zuela sino mas tarde , cuando sojuzgado el territorio y aniquilados 
los indígenas, cesó de hervir el alboroto sangriento de la conquista, 
se asentó el gobierno colonial , y se pensó en íin seriamente eu 
el modo de hacer útil aquella vastísima comarca. En verdad las 
riquezas metálicas de Méjico y del Perú atrajeron y fijaron siempre 
tanto la atención del gobierno español , que las otras provincias 
americanas fueron tratadas por él con suma indiferencia. Venezuela 
estuvo por largo tiempo en este caso : ni adquirió importancia 
á los ojos de la metrópoli hasta que en el siglo xvii fueron intro- 
ducidos sus raros y preciosos frutos en los mercados de Europa por 
manos estranjeras. 

Bien se dejará entender que en semejante estado de cosas debía 
ser nulo el comercio. Lo era en efecto, no teniendo el pais ninguna 
especie de artefactos, ni frutos comerciables. Los únicos bajeles que 
se yeian en las costas de la provincia eran los que iban á Margarita, 
atraídos por el cebo de las perlas ; y esta pesca , hecha con tanta 
actividad como dureza, á costa de muchas vidas indianas y espa- 
ñolas , duró tanto como duraron los bestiales , que fué poco. 

Tan decaído como la agricultura y el comercio andaba todo. Frai 
Pedro Agreda, segundo obispo de Venezuela, llegó á Coro en este 
año en que vamos ^560 y halló su iglesia tan falta de ministros 
para la predicación del evangelio y la conversión de los indios^ 
que casi todos estos se mantenían gentiles; si no es algunos que en 
los pueblos inmediatos hablan sido bautizados por los encomende- 
ros'. Inconveniente que el .zeloso prelado procuró por sí mismo re- 
mediar, echándose á predicar y catequizar en las aldeas, como párroco 
particular de cada una. Algunos hijos de la provincia deseaban dedi- 
. carse al estado edesiáslieo; pero no tenían seminario , qí escudas, 

DIT. AHT* IS 



— 494 — 

ni quien íes enseñase , dice Oviedo, los primeros rudimentos de ia 
gramática. Segundo y no menos grave inconveniente que se oponía 
i la propagación de la doctrina religiosa , y á que ocurrió el obispo, 
dedicándose á formar estudios y á enseñar personalmente el idioma 
latino á cuantos quisieron aprenderlo. 

A estos males en lo reli^oso , agrario y comercial se unia otro 
grande en lo político , que es preciso referir para dar idea del go- 
bierno de aquellos establecímentos coloniales. 

Eran mui imperfectas por aquel tiempo las conexiones guberna- 
tivas que existían entre ellos y la metrópoli , estando representada 
la corona por gobernadores á quienes la distancia, la composición 
de aquellas sociedades, y la guerra, encargada á los mismos po- 
bladores, no dejaba sino un residuo de autoridad, disputado y 
destruido con frecuencia por estos y por los caMidos. Esta institu- 
ción, democrática en su origen, que los modernos heredaron de los 
romanos y que se estableció en Europa como un valladar contra el 
poder feudal , existia en la Península , respetada de los reyes y que- 
rida del pueblo en tiempo de la conquista. Es cierto que para en- 
tonces, vencedora en España la monarquía absoluta, liabian descen- 
dido los ayuntamientos del rango de poder político al de poder eco- 
nómico ; pero aun así recordaba á los espadóles su antigua libertad, 
y esto fué causa de que los introdugeran generalmente en Amé- 
rica . por do quiera que sus armas se abrieron un camino. 

Como poder económico, tenían los cabildos el cuidado de la 
abundancia y buena calidad de los mantenimientos : la inspección 
de ios pesos y medidas « para cerciorarse de su legitimidad, con po- 
der de enmendarlos y de castigar á los falsificadores : la polidá de 
sanidad y limpieza : el cuidado de los pósitos : la administración de 
los bienes del común y los arbitrios : la distribodon y exacción de 
las contribuciones y rentas públicas ; y finalmente, el gobierno eco- 
nómico del pueblo con absoluta independencia de las autoridades 
superiores, si no fuese por via de apelación y agravio (45). 

Componíanse de un alcalde ó justicia y de los regidores, cuyo nom- 
bramiento se bacía ora por insaculación, ora por elección de los 
vecinos, ora por designación de la autoridad política de la provin- 
c a, á propuesta del ayuntamiento anterior. Por donde se ve que 
eran temporales , y en efecto, no duraban ordinariamente mas de 
un año ; aunque en algunos pueblos de mucho vecindario eran per- 
petuos y¡de TMl uoo^bnuniento. Variaba el número de sus indivi-. 
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dnm y según qve las poblaciones eran mas ó méaos numerosas. 

Si en alguna de ellas habla corregidor, asistía este al cabildo para 
autoriiar y ejecutar sus acuerdos ; mas no tenia voto sino en caso 
de igualdad entre ias opiniones del pro y las del contra , y enlón- 
ces lo habla de dar á favor de una ú otra parte. Asistía también 
un escribano ó secretario del ayuntamiento para estender sus actas, 
un empleado que decían síndico procurador general, encargado de 
defender los derechos del público, y diputados que velaban el ma- 
nejo y administración de los concejales ó regidores (16). 

Mas sucedió que en los primeros* tiempos de la conquista estos 
cuerpos (no teniendo ningún contrapeso que mantuviese en fiel 
sus atribuciones naturales ) les dieron tal ostensión , que todas las 
cosas del gobierno , escepto las de la guerra , llegaron á ser de su 
resorte ; recuperando así en la colonia parte del poder que habían 
perdido , muchos años atrás , en la metrópoli. A ello quien mas 
contribuyó sin duda fué Villacinda, ordenando al morir, que mión- 
f ras se nombraba el sucesor, gobernasen la provincia los alcaldes , 
cada uno en el distrito de sus respectivos cabildos ; pretensión que, 
como oportunamente lo hemos dicho, quisieron alguna vez soste- 
ner á toda costa. Entóneos cada ciudad se hizo independiente de la 
ciudad vecina, á semejanza dejas antiguas comunidades, y la au- 
toridad pública , dividida entre los ayuntamientos , se manifestó , 
como era natural , mas débil que en mano de los gobernadores. 
Cebados sin embargo en mandar, con un arlo de ensayo que tuvie- 
ron en aquella ocasión , procuraron convertir en derecho la prero- 
gativa que les habla dado Villacinda ; y para ello enviaron á la corte 
por diputado á un tal Sancho Briceño, vecino de Trujillo, persona 
de cuenta , insinuante y de gran capazidad , á quien ordenaron al 
mismo tiempo pedir al rci algunos favores para la provincia. 

Briceiio obtuvo con rara felizidad cuantas dependencias llevaba. 
Desde luego el punto principal fué acordado, declarando el rei por 
cédula de 8 de diciembre de 1560, qae en los casos de muerte ó 
ausencia del gobernador general , pasase el mando de la provincia 
á los alcaldes, hasta que se proveyese la vacante. Concesión esta 
que, como observa un escritor juicioso, hace mas honor á la habili- 
dad del negociador que á las luzes do los que la acordaron, y que, 
realzando la autoridad de los ayuntamientos, abrió nuevo y vastí- 
simo campo á su ambición (17). Sucesos posteriores lo probaron 
hasta la evidencia. En 1675 , siendo ya Caracas capital de la pí o- 
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vincia de Venezuela, murió el gobernador D. Francisco Dávila Ore- 
jen y la audiencia de Santo Domingo, según costumbre , nombró 
para sucederle interinamente á uno de sus oidores, llamado D. Juan 
de Padilla. Guando este presentó ai cabildo de la ciudad sus des- 
pachos y títulos para obtener la posesión, negáronsela los alcaldes 
ordinarios, dando por razón que la cédula de ^ 560 autorizaba á log 
alcaldes p^ra gobernar mientras el rei mismo no proveyese la va- 
oante, y de aquí resultaba que la audiencia careqia de facultad para 
constituir gobernadores interinos. Armáronse al punto compe- 
tencias y debates ; mas el cabildo , no solamente se salió con la 
suya, rigiendo la provincia entera, con usurpación de la autori- 
dad que correspondia á los demás ayuntamientos en sus distritos 
respectivos, sino que consiguió que la corte sancionase por medio 
de otra cédula sus temerarias pretensiones. Y como era mui di- 
fícil que esta victoria no lo condujese á cometer escesos dañosos, 
se vieron casos en que, combatiendo sin rebozo contra la autori- 
dad superior, procuró arrancar de sus manos el poder de gober- 
nar la provincia. 

Mas dejando para otra ocasión el referir aígunos hechos que 
lo prueban y de que conservan memoria los anales de Venezuela, 
volveremos á Sancho Briceño , á cuya actividad debió entonces la 
provincia una concesión mas útil. Fué la de poder recibir de Es- 
paña todos los anos un buque de re;¿islro, cargado por cuenta de 
los habitantes , y pagando solo la mitad de los enormes derechos 
que pesaban sobre todo lo que entonces salia del único puerto 
de España autorizado para hacer el comercio americano. Conce- 
sión esta tanto mas importante, cuanto que la metrópoli habia 
adoptado el principio de no acordar sino difícilmente y á costa 
de muchos gastos el permiso de hacer espediciones á sus colonias. 
£1 navio de registro hizo viaje en efecto todos los dios de Sevilla 
á Borburata , y después que este puerto fué abandonado , gozó la 
merced el de la Guaira , hasta una época desconocida ; siendo 
aquestas, sin duda alguna, las primeras relaciones legales de co- 
mercio que se establecieron entre España y Venezuela. Briceño 
^ obtuvo también que de Santo Domingo fuesen algunos misioneros 
i predicar el evangelio en la provincia, y de Africa , libres de 
derechos, doscientas piezas de esclavos para el laboreo de las 
ninas. 
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El tirano Igairre. — Muerte de Juan Rodríguez. — Rota de Narfaez.— 
Triunfos de Gualcaipuro.— Muerte infame dada por un traidor á Fajardo 
7 Tenganza de los margaritefios.— Jornada infructuosa del licenciado Ber- 
náldez contra los carácas.— Empresa de Diego de Losada contra los mis- 
mos. — Fundación de Garácas. -r Esroerzos de Guaicaipuro por defender 
la independencia de su patria. — Fundación de Gararalleda. — Muerte de 
Guaicaipuro. — La de Tartos caciques del pais de Mariches. — La de Lo- 
sada. 



Tal era el estado de la provincia, ya entrados los dias de ^561, 
cuando un suceso singular y acaso el nías dramático de los que 
ocurrieron en la conquista de Venezuela; puso en inquietud y mo- 
vimiento todas sus comarcas. 

El marques de Cállete^ D. Andrés Hurtado de Mendoza^ siendo 
yirel del Perú , tuvo noticias en ^559 del pais de los omaguas , 
por unos indios brasiles que aportaron á Lima. Dicen algunos que 
viniéndole entónces á la memoria el Dorado de Felipe Urre, lle^ó á 
concebir la idea de conquistarlo ; y otros a6rman que tomó por 
pretesto una espedicion á aquella tierra fabulosa , solo por desha- 
cerse de una buena porción de bombres ociosos y turbulentos que 
habían quedado en el pais como rezagos de los primeros ^nquis- 
tadores. Poco importa el motivo. Lo que hai de cierto es , que él 
marques reunió cuatrocientos hombres veteranos^ provistos de lu- 
cidas armas de fuego, y cuarenta caballos, poniéndolo todo á cargo 
del general. Pedro de Ursua , valeroso y esperimentado navarro, 
que, aunque jóven, había adquirido gran fama en América con mo- 
tivo de la conquista del Nuevo reino de Granada. Nombrado, pues, 
este por gobernador de los omaguas y el Dorado , se embarcó con 
su gente á fines de setiembre de ^ 560 en unos bergantines cons- 
truidos al intento. 

Pero fué el caso, que entre la gente confiada á su cuidado , ha^^ 
bia sugetos realmente mui perversos, habituados á tumultos, re- 
voluciones y violencias, siendo el peor de todos ellos un Lope de 
Aguirre, natural de la villa de Onate en la provincia de Guipúzcoa. 
Hombre este inquieto y sedicioso , de una ferozídad incomparable | 
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que rayaba en frenesí ; y no era aca¿o sino falta de juicio, pues pa- 
saba en efecto por no tenerlo muí completo. En mas de veinte anos 
que vivió en el Perú ( aunque su oficio de domar potros y adiestrar 
caballos le daba con qué vivir honestamente) le llevó siempre su 
afición á motines y levantamientos, habiendo tomado parle en to- 
dos los que agitaron en su tiempo aquel pais. Por consecuencia de 
uno de ellos se \ió condenado á muerte, y si escapó fué como de 
milagro por medio de la fuga, alistándose después en las tropas de 
la audiencia de Lima que andaba en reyertas á la sazón con un 
virei. Por sus alborotos continuos le desterraron sucesivamente de 
casi todas las ciudades del Perú , y en el Cuzco estuvo á punto do 
morir ahorcado. « Su persona, dice Oviedo, á la vista mui despre- 
« dable , por ser mal encarado , mui pequeño de cuerpo , flaco de 
« carnes, grandq hablador, bullicioso y charlatán. » Pues si tan 
fea como aquí la pinta Oviedo era la persona , múi mas fea debe- 
remos considerar el alma, si por honor de la humanidad no atribui- 
mos en parte á la perturbación de su endimiento los inauditos crí» 
menos que mancharon su vida. 

Sucedió, pues, que Aguirre se dió sus trazas para malquistar á 
ürsua con la tropa y conceclar una insurrección de que hizo cóm- 
pliee á un D. Fernando de Guzman, bija de un veinticuatro de Sa* 
Yilla , con promesa de nombrarle por cabo de la gente. Dispuesto- 
todo entre los conjurados y andadas setecientas leguas por el Ma- 
Eluion abajo , dieron de puñaladas al gobernado]^ y á su teniente 
general D. Juan de Yárgas. Apoderados á prevención de las armas, 
y favorecidos por la confusión , fué inútil toda resistencia. £ntre«* 
góse en consecuencia el gobierno superior á Guzman , ,hicieroa 
maestre de campo á Lope de Aguirre , y mudando el fin de la jor- 
nada pactaren volver al Perú para apoderarse de aquel reino. 

A este paso fué consiguiente el desconocimiento de la autoridad 
real, y la jura de Guzman por príncipe del Perú. Pero Lope, que 
toda su vida habia tramado conspiraciones contra las autoridades 
legítimas, no podía ahora, variando repentinamente de naturaleza ^ 
respetar la que él mismo habia elevado por medio de un crimen 
horroroso : comprometerse para que otro gozara desmando, cuando 
estaba en su mano, con solo quererlo , arrebatárselo , era para sa 
loca ambición cosa imposible. Así que, apénas se babiaa pasada 
algunos dias después del asesinato de ür^aa, cuando hizo quitar la 
vida á varias personas que le embarazaba^ para sus planes, y entre 
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seguida w&de ^Uos la csbexa. Así marió Lépe de Agtúrre eai 27 
de octubre ^364 , dejand» teks recnordo» en latiem, que es M: 
historia lamentabla , mm en el cBa ^ asoalor üiToríte de li»^ jácaras y 
pmrerbios pofMÉlaiiSw 

SveedicioK habia ptmto e»gran tmñkio á los habitantes de la» 
poblaieioBes e^paMaa de la prorylneia , y mas ó ménos', todos, s* 
potieroa en mma» pasa rechazarle de sas hogares^ y aun para sa- 
lirftrcombatfirie. 

Esta fcié k reseiudon q«e a> saber sa desembarco en Borbnratit 
formó con svTalor acostumbrado Juan Rodrigoer, abandonando pos 
VB nwnento ^ persecitcion de Gnaic^ipnro y sv ténganla. Mae no ' 
áendo prudente de^ desguameddo el yaHe, dispuso qfue sa gente 
qnedase en San FrancisoO; y escogidos seis hoiid)res de confianza, 
se encaminó a Videncia, atraTesando los- altes montes del sudoeste» 
Sin contratiempo alguno Uegó al rio de San Pedro y alU hizo no<£é ; 
pero cuando en la BHiiutaa siguiente sabia la montaña de las Lagu* 
n«taft, le safíó al encuébtro gran golpe dé arbacos mandados por 
Terepatma , ti misaio tiempo qoe Guaicaiporo subía tras él el ron 
peefao, para quitarle toda esperanxa de retirada. Inútil fué combatir 
centra tantos enemigos en paraje quebrado que hada ineficaz el 
ausilio de los caballos. Cubiertos de Oechas los escudes , cotas y es^ 
caulpiles , y heridos la mayor parte de sus compañeros , se retirá 
Rodríguez^ después de haber hecü» prodigios de nalor^ al abrigo det 
un p^ion que estaba en el eamiao ; mas^ Hegada la noche, oeioáS 



ronk) todo él de hegoeras loa iadígmas,. y mezclando sus gritos pe- 
netrantes al desapacible sonido de sus tambare» , se estuTiecon i 
Telarle. Halláronse, rendidoe les españoles, de fatiga al amanecer ;. 
pero aun así, viendo q«e de estar alli metido» no conseguirían otro 
remedio que dilatar la m^uerte unos lastanles, resolvieron buscarla 
animoso» en el cómbete, probaado á abrirse un camino con la es* 
pada. Pelearon pues de «nevo basta mui avanzado el dia y núénf- 
tra» les duraron las fuerzas , que foe por corto tiempo ; pues , des- 
fallecidos de cansanci^) hambre y sed, fueron rindiendo la vida^ 
separado» unos de otrds eií^la contaeion de la pelea. De este modo 
pereció Juan Rodríguez á manos , puede decirse, del -enemigo quo 
habia privado á sus bi^es de la vida : dichoso sí , dichoso de morir 
con gloria en la misma tierra que ellosv Hombre intrépido y quo 
liizo grande» servicio» al Nuevo reiao de Granada habiéndose do^- 
bido-á sus- esfueno» lai eon^uista de lo» indios timóte» y la fn.nd>" 




tan terrible el peligro , procedió á lo mas urgente , que era de- 
sarmar á los desertores , rezelando alguna traición en su arrepen- 
timiento. Después embarcó los marañónos y toda la gente que te- 
nia, y guiande por la costa abajo, dió la alarma en Gumaná , en el 
Collado y en Borburata. Hecho esto , volvió sobre Margarita, con 
intención de hacer un reconocimiento , y por si lograba oportuni- 
dad para favorecer en algo á sus vecinos. 

Pintar el furor de Aguirre al saber la deserción de su navio ^ y 
coando vió el del buen religioso acercarse á toda vela á Margarita, 
seria cosa imposible. Ya antes de esto habia mandado degollar á 
vanos de sus soldados y oGciales por chismes , ó por sospechas de 
Inicion ; pero en general habis^ respetado la vida de los vecinos y 
se contentara con oprimirlos y robarlos. Mas no bien hubo divisado 
la nave del provincial , cuando dejándose arrebatar del furor que 
le 8ac§ba con frecuencia fuera de si mismo , ordenó que se diese 
garrote á Villandrando y á cuatro vecinos que con él oslaban pre- 
sos. Segufdamente metió al pueblo en la fortaleza y se dispuso para 
recibir de guerra á Montesinos. Este, después de algunos dimes y 
diretes de su gente con la de Lope, no creyéndose con fuerzas su- 
ficientes para bajar á la playa y atacarle , se retiró , dejándole , en 
respuesta de otra suya, una larga carta llena de consejos. Surtieron 
ellos tanto arrepentimiento en el corazón de aquel inhumano que , 
como si lo hiciera de propósito , se mostró mas implacable y cruel 
nunca, degollando sin distinción á sus soldados, á los vecinos, 
i'sus mujeres, y también á un pobre religioso que no quiso absol- 
verle de sus enormes culpas. 

Entretenido se hallaba en estos degüellos y en activar la compo- 
ácioü de sus naves, cuando supo que Fajardo habia llegado de la 
costa firme con algunos hombres de guerra , todos indios , y bus- 
caba la ocasión de sorprenderle. Con esto , y rezelando no le de- 
samparasen sus soldados, cansados ya de seguirle, 9 atraídos por 
las promesas del audaz margariteSo, apresuró cuanto pudo el em- 
barco^ y se hizo al mar cautelosamente en tres fustas que tenia 
prevenidas. Era su intento atravesar la proyincia de Venezuela y 
el Nuevo reino de Granada , á fin de entrar en el Perú por tier- 
ras de Popayan y Pasto, sin contar para esta empresa descabellada 
mas que con ciento cincuenta maratones, resto de los cuatrocien- 
tos que puso el marques á cargo de Ursua. Con este puñddo de 
hombj^s llegó á Borburata , cuyos vecinos , no atreviéndose á es- 
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perarle, sé retiraron á los montes. Saqueó la ciudad, quemó junto 
con sus tres embarcaciones las que estaban ancladas én el puer- 
tO; señaló de nuevo su pasaje con escesos de todo género ; y así 
que hubo recogido las cabalgaduras que necesitaba, marchó 2 
Valencia , llevándose por fuerza á la mujer y una hija del jus- 
ticia. 

-A todo esto el gobernador , luego que tuyo noticia de los in- 
tentos de Aguirre, convocó á todos los vecinos de la provincia, 
para que le ayudasen á defenderla ; y aun ocurrió á las auto- 
ridades de Mérida, pidiéndoles ausilios, como que el peligro era 
común á Venezuela y al Nuevo reino de Granada, de que aquella 
ciudad entónces dependía. Mascomo^no era hombre de armas to-^: 
mar, ni su apocado espíritu le permitía entender en materias de 
guerra , ajenas por otra parte de su abogacía , confió el mando 
superior militar á su predecesor Gutiérrez de la Peña, uniéndole 
en calidad de maestre de campo á Diego García de Parédes. Dis- 
posiciones fueron estas que, entendidas por Lope, le movieron á 
levantar el campo y dirigirse desde Valencia al occidente, siguien- 
do siempre el descabellado plan que había formado. Y porque du- 
dó sí le querrían cortar el paso , guió para Barquisimeto por el 
camino derecho que atraviesa la serranía de Nirgua, habitación 
entónces de los inídios jiraharas. 

Hácia Barquisimeto habian marchado también Peña y Parédes . 
con ciento y cincuenta hombres que pudieron reunirse en el ' 
cuyo ; mas como la mayor fuerza consistiese en caballos y no tu- 
viesen armas de fuego , conocieron era mucha la ventaja con que 
podría Lope ofenderlos, si , amparado del recinto de las casas , po- 
nía en juego sus arcabuzes. Así retirándose todos á las barrancas 
del rio, dejaron desamparada la ciudad, en la que entró Aguirre el 
22 de octubre del año 4 564 con las banderas desplegadas y al es- 
truendo de repetidas salvas de mosquetería. Púsola luego á isaco 
según lo había por costumbre ; mas esta vez con fruto amargo , 
pues entre el botín hallaron los soldados varias cédulas de perdón 
á todos los que abandonasen su partido. Hallazgo este que le cons- 
ternó sobre manera , por estar convencido de que sus marañones 
le abandonarían al mejor tiempo ; tanto mas, que en dij^ersas oca- 
siones, y señaladamente en su reciente marcha , le habian dejado 
varios de ellos. Deseriáronse en efecto muchos : los mas amigos. A 
lo que se unía el aprieto de estar cercado por todas partes y escaso 
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de manlenimientos, siguiendo las tropas del gobierno el escelente 
sistema de dejarle ccnsumir eu su cuartel , sio otra diligeDcia que 
la üe estarse en acecho de una ocasión favorable para destruirle de 
rCtnate. Esta posición de Aguirre era tanto mas cruel, cuanto que 
los soldados de Pel^a se aumentaban por momentos : el ausLtio pe- 
dido áMérida liabia llegado; y el gobernador mismo , olvidando 
su complexión pací Oca, en fuerza de algunas reflexiones oportunas^ 
se babia ido al campo á dividir con todos el peligro. 

Crecieron con esto las congojas de Aguirre y sus furores , á pun- 
ta que desvariando en lo mas aparado del lance ; ora desarmaba á 
sus soldados, ora les volvía los. arcabuzes, sin atinar con el medio 
de dar salida á aquel conflicto. Pdi: fin resolvió volver á Berburata, 
y embarcándose alli como pudiese , buscar el Perá por diferente 
camino ; pero cuando se disponía á emprender el tornaviaje , le 
abandonaron todos los maranones , con sola la escepcion de Antón 
Llamóse, que babiéodole jurado amistad de vida y muerte, quiso 
mantener su palabra , acompañándole en el lance mas adverso de 
su fortuna. Viéndose ya perdido sin remedio, conoció que su fin se 
acercaba ; pero como , en vez de abatirle, le pusiese mas furiosa 
el peligro , resolvió entónces ejecutar el mas horrible de sus crí- 
menes. 

Aguirre tenia una hija á quien amaba por estremo y á la que con 
solicito cuidado había llevado desde el Perú en compañía de otra 
^Oiyery natural de Molina de Aragón, á quien llamaban la Torralva. 
Vuése pues donde ellas, en ocasión de hallarse reunidas en un apo- 
sento de la casa , y calando la cuerda de un arcabuz, dijo á la pri* 
mera que tenia de prepararse á morir, no queriendo él que por 
sobrevivírle la infamasen después, llamándola hija de un traidor. 
Como e¿to viese la Torralva, se asió de la cuerda del arma, y ora 
con ruegos, ora bregando, intentó desviar d golpe ; pera en vano, 
pues Lope fuera de sí, bravio cual una fiera, soltó de la mano el 
arcabuz, y sacando la daga de la cinta , se avalanzó á la inocent^y 
le quitó la vida á puñaladas. Después, turbadOtj lleno de confasion, 
salió del cuarto, y columbrando á los soldador de Parédes, se es- 
tuvo á esperar que llegasen j sin manifestar aliento para nada. En 
viéndoles entrar, con voz desfallecida pidió á Parédes que le oyese ; 
pero los marañones tenían prisa de matarle para que no descu- 
briese sus delitos y el maestre de campo, cediendo á sus instancias, 
les permitió arcabuzearLe. Ejecutáronlo al instante , cortándole ea 



s^^OBáa w^ée ^Uo6 hi eabeia. Así marió Lépe de Agiúrre eai 27 
de octubre ^364 , dejanda teks recoordo» en laüem, que es m: 
historii lamoitabl», ttottcnel dBa ^asoaloríiivoríte de li»^ jácaras y 
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Esta fcié I» resalucion qae al saber sa desembarco en Borbnratit 
formó con m Tator aoostüinbrado Jum Rodr^ex^ abandoBando pw 
VB — iBSDlo 1» perseeitcioB de GiaieiípQTO y m Tenganaa» Maa nO' 
siendo prodente dejar desgiianiecido el talle, dkposa qoe sa gente 
qaedase e» San Francisco; y escogidos seis hombres de contanza, 
se tm^mmó a Valcacift, Mraresa&do los- altes montes del sudoeste;^ 
Sip conÉratiempo algvne Uegó al río de San Pedro y hizo noc^; 
pero coasdo eo la SHiiaaaí ógniente suiia ht nuntaña de las Laga- 
netas ^ le safio al eocaébtro gran dé arbacos mandados por 
lerepatma , ti misaio tiempo que GnaicaiparQ sabía tras él el re-i 
pecha, para quitarla toda esperama de retirada. Inútil foé oottbatír 
GOttira tantos enemigos en paraje quebrado qne haciai ineficat el 
ansíM» de los cabaUos:. Cubiertos de ieehas los escudes , cotas y es^ 
caulpiles , y heridos la mayor parte de sus compañeros , se retirá 
Rodnignez^ después de haber béc\i» prodigios de talor^ al abrigo doi 
un penan que estaba en el canino ; mas^ liegad» la Koehe^ oraoáS 



rottK) todo él de hegoeras loa iadígnas^ y aiexelandosus gritas pe» 
natraotes al desapaeiU& sooldor de sos tambares y se estatieroa é 
Telarle. BaUárense. rendidoe les españoles de íátiga al amanecer 
pero aun así, viendo q«e de estar aHi metidos no conseguirían otior 
rcffliedio que dilatar la rntuet te unos iustanles , resolvieron buscada 
animosos en el cómbete, prohaade á abrirse un camino con la es* 
pada. Pelearon pues de ^nevo basta mui avaazaáe el diay miéB- 
trasr les duraron las fuerzas que fui- por corto tiíempo ; pues , des- 
fallecides de cansancij^^-haiasbre y sed , fueren rindiendo la vida^ 
separades^nnos de otitis erigía cenCtteioa de la pelea. De este meder 
pereció Juaa Rodríguez á manos , paede decirse, del -enemigo quer 
había privadla sus bq^ de la yida : dichosa sí ^ dichoso^ de morir 
con gloria en la misma tierra que ellos. Hombre intrépido y quer 
hizo, grandes servieiostal Nueves reine de Granada >. habiéndose da^^* 
bidn^á sas-esraoBiMir la eonfuista de los indias ümeteft y la fn.nd>" 




clon de la ciudad de Mérída de los Caballeros^ cuyo distrito perte- 
necía por aquel tiempo al vireinato de Santafé. 

Contó Guaicaipuro por un triunfo la muerte del mas temible de 
sus enemigos; pero conociendo que poco habia heduTroiéntras los 
españoles tuviesen en aquel pais un solo asiento, empezó á recorrer 
todas las tribus , escitando á los caciques á levantarse en masa y 
simultáneamente^ para defender su independencia. Concertó pues 
con ellos que , reunido el mayor número de hombres posible , ca^ 
rían de repente unos sobre San Francisco , otros sobre el Collado , á 
fin de conseguir el esterminio de sus contrarios antes que estos pu- 
diesen ausiliarse mutuamente. Pero estos pactos y los preparativos 
de la empresa no pudieron esconderse al astuto Fajardo , que de 
Yuelta de la Margarita se hallaba ya en el valle de los carácas. 
Aunque valiéndose del agrado, procuró sosegar la alteración de los 
caldques, viendo que no habia medio de disuadirlos dej)uena vo- 
luntad, despachó un aviso al gobernador, pidiéndole socorros, y 
'él se preparó como pudo para evitar una *^orpresa. En cuanto á 
Collado , como vió ser urgente el peligro , reunió cien hombres 
para enviarle en ausilio, los mas de ellos marañónos, que hablan 
quedado desperdigados con el desbarato de Aguirre : púsoles por 
capitán á Luis de Narvaez y y los despachó con encargo de que fue- 
sen diligentes. 

: En el enero de ^ 562 salió Narvaez de Barquisimeto, y sin ningún 
infortunio llegó hasta mui cerca del lugar en donde habia muerto 
Juan Rodríguez. Pero cuando debiera el inosperto capitán ser mas 
recatado y vigilante, por hallarse en elpais de los arbacos , cami- 
naba por él tan conQado, y conduela su gente tan sin órden , que 
para librarse del p680 de las armas, las llevaban los soldados liadas 
sobre las bestias del bagaje. Y fué para su pérdida , porque en 
aquellos momentos y cuando ménos lo esperaban , se vieron vigo- 
rosamente atacados por los merogotos ; que así se llamaban los in- 
dios de Guaracarima en las orillas del Aragua. Los cuales, convida- 
dos por Terepaima para tomar parte en lá jornada que habia dis- 
puesto Guaicaipuro, se hallaban en el puntó que hoi decimos el 
Alfo de las Montañas, cuando apareció la descuidada gente de 
Narvaez , y cargándolos con brio , como estaban sin armas, fácil- 
mente los desbarataron. Los arbacos llegaron á este tiempo y com- 
pletaron la derrota ; haciendo unos y otros tal estrago en los espa- 
ñoles , que solo tres pudieron escapar con una pronta fuga. Dos de 
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ellos nevaron á Fajardd la noticia de tamaño contratiempo el 
otro, de nombre Juan Freiré , huyendo de las macanas de los in- 
dios j se arrt$ó á caballo por un precipicio tan escarpadj^, que se* 
lia imposible creer hubiese quedado vivo, si la tradición y el nom- 
bre de Salto ó I>espeñadero de Freiré que conserva el lugar, no 
comprobaran la verdad del suceso. Este hombrcescapó, sin embarOj 
sano y salvo con su caballería, según cj^entan, y bsijando luego 
por las vertientes del Tuy , atravesó los valles de Aragua y fué á 
dar cpenta al gobernador de la derrota y muerte 4e Narvaez. 

En esto, viendo Fajardo que ya no debia esperar socorro oportu- 
no, y que la división de su poca gente entre los dos pueblos, San 
Francisco y el Collado, haría inevitable la pérdida de ambos, tomó 
]a resolución de abandonar el primero. Asi lo hizo ; y al abrigo de 
sus empaliadas y un fuerte de madera que construyó, habría con- 
servado el segundo , si no le dejara el gobierno eñ un completo 
abandono, por atoider i otros cuidados. Y eran los que daban i . 
su jefe las acusaciones que contra él intentaron los vecinos de la 
prpviñcia, irritados con sus malos procederes' : las cuales encontra- 
ron tan buena acogida en la audiencia de Santo Domingo, que ain 
mas ni mas envió esta al licenciado Bemáldez, para que averiguando 
la conducta dé Collado , le prendiese y gobernase en su lugar, sí 
por ventura las hallaba verdaderas. Fuéronlo para el licenciado 
Bernáídez á poca diligencia que hicieron los capitulantes , y «mpu- 
dando el bastón, remitió á su antecesor preso á España , poco des* 
pues de su llegada á Venezuela , que ocurrió en agosto de 4562. 
Ocupado en hacerse cargo de sus nuevas funciones, y poco instrui- 
do en las cosas de guerra y en las de la provineia , desatendió las 
instancias de Fajardo, y dió tiempo á los indios para que consuma- 
sen su ruina. Hasta entonces el margariteño se habia defendido á 
duras penas contra Guaicaipuro, y eso, ménos al rav<» de sus trin- 
cheras, que poderosamente auáliado por su amigo Guaimacuare; 
pero el señor de los teq^^s hizo tanto con sus promesas y amenst- 
zaS; que el de Caruao se decidió últimamente, no solo á abandonar- 
le sino á hacerle la guerra. Reunidas en seguida las^tribus mas* 
guerreras, pusipron tan riguroso asedio al Collado, qué desespe- 
rando el mestizo de poderse mantener en él, hubo de abandonarlo, 
despachando parte de su gente para Borburata, y embarcándose él 
con el resto para Margarita. 

Alfon tiempo despuct de estof sucesos llegó á Caro Don Alonso 
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AeVmwmdo, mmsibnio em la corte por «obenador polítieo y vsir 
litar de h pgi>?HNMt, ea logar de Coihii> ; pm haWaiio bUeciáo 
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t«enipd6ta del pais^de les cafica», en (bcna ée las npetida» dee- 
jgndas qoe la habían aQoinpaftado. Oiiaieaijpam tríanfebe. tatiBi- 
nas tan eodieíadas de m tierra , las poblacioiies y fa rtatoi sqiiB se 
levantara en oprobio de las tribus, para a^jor domí oarlas, estabtfn 
•elittrías : im solo «paüol no hollaba el territorio d<»de tantos de 
«Hos pencienn, y esca r mea t ados los oonquisladores, respetabaa , 
por la primen w «caso al valor de los iadígenas, rin darse prisa 
é cemlMtírlp de n«evo. Solo na honduDe, descendiente de ios indios, 
•rdia ea deseos ée «ojnigarios , y sa trágico fin pastel ooia»«l 
fsaeral doialiwito. ^ 

Fajardo al retinune del Collado habla becbo juraniento de volfer 
i ptarioen breve, Aanqae perdiese la vida; y así cuMdo llegó á 
ifargarita.ao poisdni se ocupó en otra cosa que en bascar con nas 
aeipedo qae nunca los medios necesarios para recuperar lo perdidbs. 
Itala onédito , amigos, y sa valor era akmado ; de tal manera que 
á'prindpios del año 41164 se bsUaba con gents, caballos , armas y 
moiiMones do boca y guerra snWeotespara dar á la fortuna «n 
nuevo tiento en Costa-firme. Despacb¿ pues á ella sossoldados, con 
gran preveAcion de pertrechos y orden de esperarle ea el río Bor- 
■ dones , á sotavento de Cumaná , ca donde, luego qvie ya no tavD 
mas que hacer ea Margarita, se les incorporó para dar principio á 
su campaüa. En asió se hallaba, cnando recibió por mano de un 
amigo suyo un mensiye de Alonso Cóbos , justicia mayor de Cuma- 
ni , pidiéndole enearecídamtnte que pasase á verle fin de qae , 
comunicándidse personalmente , quedase mas asegurada la amistad 
que entre los dos andaba libia. Porque ha de saberse qué d tal 
Cóbós h&bia concebido contra F'ajardo el odio quefrofesa al mérito 
la envidia : odio que, no pudiendo confesarse, se reconcentra, y es 
- tanto mas terrible cuanto mas in&me. Bien lo sabia Fajardo, y no 
quisiera por tanto ponerse sin defensa en manos de aquel bcmibre; 
pero fueron tales sus protestas de sincera reconciliación y tantas 
sus instancias, que el margariteño, reprendiéndose á si mismo el 
esceso de su desconfianza, se prestó á los deseos del juslida mayor, 
y fué á verle solo á Cumaná. Mas apenas le tnvo en su el 
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rencoroso 6 inhnmano Cobos, cuando poniendo por obra la mas 
borrible ñnrazon que pudo minea imaginar la perfidia , le hizo 
meter en nn cepo. Y con irrisión de la justicia humana , le tomó 
confesión por ante un escribano , le dió yista aquella misma noche 
de los cargos para que se defendiese dentro del término de media 
hora, 7 pasada esta^, le sentenció de su propia autoridad á muerte 
de horca, con la cláusula de salir al suplicio arrastrando á la cola 
de un caballo. No paró aquí ; pues previendo su malicia que el 
pueblo se opondría al homicidio , ó que Fajardo tendría medios de 
advertir á sus soldados , aceleró la ejecución del crimen , y ántes 
de rayar el dia le hizo ahorcar en la prisión , pasándole él mismo 
los cordeles á la garganta, como vió que los esbirros andaban tor- 
pes ó remisos en matarle. Al ser de dia le hizo colgar por los pies 
en el patíbulo. 

El pequeño ejército de Fajardo se disolvió por sí mismo luego 
que se halló sin cabeza ; pero en los margarítefios produjo el aten- 
lado de Góbos nn efecto diferente. Lastimados del fin trágico de su 
compatriota , resolvieron vengarle ; y al efecto , capitaneados por 
el justicia mayor de la isla , atravesaron con gran secreto en sus 
púraguas el canal, y entrando de noche y sin ser sentidos en Cuma- 
ná, prendieron á Cóbos y le llevaron á Margarita. Allí se sustanció 
su cansa , y por mandato de la real audiencia de Santo Domingo 
fué arrastrado por las calles, ahorcado y dividido en cuartos : ob- 
servándose con admiración aquí un rasgo distintivo del carácter 
que han conservado hasta el dia los margariteilos. Zelosos de sus 
derechos , capazes de defenderlos con valor y apelando siempre á 
las reuniones populares para resistir la tiranía , no se han mancha- 
do Jamas con los escesosque de ordinario acompañan los tumultos, 
y en medio de la efervescencia de las pasiones han respetado cons- 
tantemente los derechos individuales de los otros hombres. 

Cuando Bernáldez supo el modo como se habia malogrado el ar- 
mamento de Fajardo, pensó en hacer por su propia persona la con- 
quista de los carácas, parcciéndole que aunque fuese togado y no 
hombre de armas , sentaba mal á su oficio de gobernador el man- 
tenerse ocioso. Con muchísimo trabajo pudo allegar cien hombres 
en todas las poblaciones del distrito , y con ellos y la cautela que 
debia inspirarle el trágico On de Narvaez y do los marañones, se 
püBO en marcha para su jornada, acompañado del maiiscal Gutiér- 
rez de la Pdia ; que tal título y el de regidor perpetuo de todas las 



ciudades de Venezuela habia obtenido de la corte este antiguo go- 
bernador en premio de sus servicios. Pero sucedió que el general 
Y el licenciado discordaron de luego á luego en sus pareceres sobre 
él modo de entablar la conquista; Queriendo el uno , como soldado 
al fin, llevarla actiyamente-y por fuerza, y el otro bacerla con re- 
herimientos y protestas, según las reglas lentas y pi'olijas del foro. 
Perdióse el tiempo en vanas discusiones, y cuando el gobernador 
llegó á las sabanas de Guaracarima y bailó la tierra puesta en ar- 
mas. Porque los arbacos y los meregoíos, do bien entendieron sus 
intentos y preparativos, llamaron en ausilio á los quiriquíres, con- 
finantes y. amigos» y todos juntos , coronando las alturas, se mos- 
traron tan bien dispuestos á la defensa, que los españoles empe- 
zaron á rezelar una desgracia. Animólos el mariscal á proseguir, y 
aun consiguió que avanzaran buen espacio por el angosto valle que 
forma el Tuy , poco ánles de torcer al oriente su camino ; pero de 
verse en aquella estrechura tan pocos y rodeados de* innumerables 
bári>aros, cobraron tal espanto, que no hubo forma de hacerlos 
pasar mas adelante. El gobernador, que no las tenia lodas consigOi 
viendo aquello , determinó que la tropa se retirase á Guaracarima, 
y él , acompañado del mariscal, volvió al Tocuyo , á ver de reunir 
mayores fuerzas. Mas perdió su trabajo , porque la conquista de los 
caracas con todos estos reveses parecía tan peligrosa , que en nin- 
guno de los establecimientos españoles encontró hombre que qui- 
siese alistarse para servir en ella. Entre tanto la gente de Guaraca- 
rima , cansada de esperar refuerzo, y vivamente acometida por los 
indios, tomó el partido de retirarse á paso largo, quedando la teme- 
rosa empresa diferida para mejor ocasión. Así concluyó la espedi- 
cion del licenciado Bernáldez, sin ningún fruto , sino es el nombre 
de Valle del Miedo que impuso la opinión común á la aqgostura 
del Tuy en donde lo tuvieron tan cerval los españoles. 

Mas de un año habia trascurrido después de estos sucesos, cuando 
el gobernador, porfiando sobre hacer segunda entrada al pak de 
los carácas, hizo publicar la jornada por todas las ciudades, y para 
darle mayor crédito, nombró por cabo de ella á Diego de Losada, per- 
sona en quien cencurrian valor y prudencia acreditadas en varias 
funciones militares. A este tiempo llegó de España por gobernador 
de la provincia Don Pedro Ponce de Leqn, caballero de ilustre cuna 
y gran talento, que llevaba terminantes órdenes del reí para pro- 
curar la proAOi conquista del país. Por esta razón Don Pedro, lé- 
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jo6 de poner obstáculos á la empresa ^ la favoreció con todo su po- 
der ; y concibiendo que su antecesor babia hecho una buena elección 
en Losada , le conflrmó el nombramiento , le dió nuevos poderes , 
y para mas honrarle ; le entregó sus tres hijos , á fin de que mili- 
tasen bajo su mando en aquella jornada peligrosa. Mas á pesar de 
estos impulsos de la superior autoridad*; era tan grande la tibieza, 
ó mejor dicho, el desaliento de la gente, que todo el ano de ^566 
se pasó en reunir ciento cincuenta hombres, los veinte de ¿caballo, 
cincuenta arcabuzeros ^ i)cb<&nta rodeleros , y ochocientas personas 
deservicio. ' ' '.. ^" 

Con esta fuerza leyantó Losada el campo del valle de Mariara 
mui á principios del año de 4567 , y dirigiendo su marcha por la 
ribera setentrioual del lago, el rio Araguay el vallecico del Miedo, 
procedió á subir la cuesta de las Cocuizas, llevando toda su gente 
con las armas prevenidas para enirar en pelea, si , como lo sospe- 
chaba, salla á recibirle el enemigo. Acertada cautela ; pues apenas 
había dado en el repecho los primeros pasos, cuando se oyó el agu- 
do sonido de los instrumentos, con que se animaban los indios al 
combate. Atacaron en efecto á Losada , si bien débilmente, y^ reti- 
rándose luego perdidosos, dejaron libre encamino al jefe espaSol 
para llegar sin contratiempo á la cima de un repecho, donde resolvió 
pasar la noche. Mas, aunque ahuyentados , no dejaban escapar los 
indígenas ocasión ninguna de hacer daño á sus contrarios ; y como 
conociesen su afición á la pecorea, formaban emboscadas y los sor- 
prendían cuando se apartaban del real para pillar la comarca. Con 
uno de estos artificios malhirieron en esa misma noche á dos sol- 
dados españoles, y mataron á uno llamado Márquez, que dejó su 
nombre al sitio en que le«^epultaron:' 

En el mismo lugar en que murió Narvaez atacaron los arbacos á 
Losada el dia siguiente ; pero fueron vencidos. Estos indios eran 
los únicos que hasta enlónces le hablan manifestado oposición, aca- 
so porque su entrada al país habia sido tan repentina, que las otras 
tribus no pudieron oportunamente juntarse para embarazarle el 
paso : circunstancia que decidió la campaña en favor de los espa- 
ñole, habiendo perdido los indígenas la ocasión de oprimirlos en 
]a tierra fragosa que acababan de recorrer, cot un número de sol- 
dados suficiente para suplir su ¡al0rioridad en la disciplina y en las 
armas. A la rota de los -arbacos se siguió la de Guaicaipuro en el 
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valle de San Pedro el 25 de marzo, á pesar dél brillante denuédo 
con que los tarmas y maricbes sostuYÍeron en esa ocasión á los te- 
nues sns aliados. Retirado Guaicaipnro con su ejército deshecho , 
ya no encontró Losada oposición alguna, pues los indios de' Maca- 
rao, temiendo perder sus sementeras, no quisieron ausentarse de su 
pueblo, y recibieron de paz á sus contrarios. 

Pero ni aun allí quiso Losada detenerse^ puesto que su gente ne- 
cesitase de reposo, temiendo nuevas tretas de Guaicaipuro. Y como 
las márgenes del Guaire estaban cubiertas de tupida arboleda, pro- 
pias para celadas de guerra, torció el camino á la derecha y se en- 
tró por una cañada al pais del cacique Caricuao, llegando luego á 
un valle fértil y gracioso, paralelo al de los caracas y que se une á 
él por el naciente. Riégalo efarroyo Turmerito que tiene su naci- 
miento en las tierras altas conGnantes con los teques, y vierte sus 
pobres aguas en el Guaire , después de haber corrido buen espacio 
en la llanura. Tan agradable y abundoso pareció á Don Diego, que 
resolvió pasar en él alegremente lo que restaba de la Semana Santa 
y la Pascua de Resurrección. Así lo ejecutó, quedando desde en- 
tonces al sitio el non)J)re de Valle de la Pascua , en lugar del de 
Cortés, que el desgraciado Fajardo le habia impuesto. 

Ya entrado el mes de abril, se trasladó Losada al valle de los ca- 
cácas, deseoso de haber á las manos algunos indios, por cuyo me- 
dio pudiese manifestar á los caciques su deseo de mantener pazes 
con ellos. A este efecto, no bien hubo llegado al sitio en que estuvo 
la villa de San Francisco , despachó un piquete de soldados para 
que, corriendo el valle abajo, capturasen buenamente algunos. 
Campos y habitaciones halU^la trppa abandonados, destruidas las 
sementeras , los naturales á monte ^ solevantados y hostiles. Regis- 
trando sin embargo con cuidado los vericuetos de la tierra, .dieron 
can el cacique de Chacáo y muchos indios de su señorío, que lle- 
.varon á Losada ; y este, que se hallaba resuelto á ejecutar la re- 
ducción de la- provincia por medios enteramente pacíficos, los des- 
pachó, luego, regalados á medida de sos deseos, mui contentos al 
parecer del no esperado recibimiento, y de la restituida libertad. 
Pero era cansarse en vano. Estos mismos indios se fuerop üiconti- 
jnenti á las montañas , prefiriendo la guerra , por inhumana que 
fuese, á las encomieildas, aun mas crueles. Y como á su profun- 
do &mor por la independencia se unia algún tanto de envanecí* 



:HÚento p^rJkk^ pa$ados>triunfo6, na babia* bálago gpe bastase á rt^^ 
cirios : guerra querían, y á ella de mil maneiasrpjrpTOjcaban á a||6 
j^enügoa. 

Yino de aquí que Losada^ desengañado por unaiparle de senin- 
fiructuoso.su .pacífico plan, y careciendo por otra de subsistencias , 
determinó ^proseguir .en su cbnquista por el caminj^ inescusablevdie 
la guerra, Xi^n evidente ^peligro de aumentar cada vez mas el abor- 
jecimiento que al nombré JespaSol .tañían ya los naturales. Siguié- 
ronse pues lides sangrientas en que los indios , vencidos siempre, 
aunque con trabajo, rperecian á millares, pero no se rendían ; obli- 
gado con esto á Don Diego á mantenerse en- su campo, para ao 
dividir la tropa y poner en contingencia lo adquirido. Partidas nu- 
merosas de españoles, salían á recorrer la comarca en busca de bas- 
timentos, bailando siempre una fuerte oposición. Ni podía apar^ 
tarse nadie del real á mucba. distancia» porque los indígenas pues- 
tos en observación, seguían con cuidado los pasos de sus contrarios, 
y en viéndolos solos ó poco numerosos los asaeteaban sin pi^ad. 
Brega esta terrible é incesante , que traia cuidadoso y afligido/ á 
.Don Diego, observando ser su tropa con. esceso rieducida en eon^pa- 
racioQ de aquellas íierás é indomables tribus. 

jyias , apnque á^los^prineipios se babia propuesto no poblar^ nn 
reducir antes la provincia, abora que conocía la obstinación y. toio 
de los naturales, resolvió. formar un estableeimiento á toda costa ; 
^pensando que él le serviría para adelantarjla conquista, ñ la guewa 
.conlinuabft,, y «i cesaba', para asegurarla. El miamo sitio en gue 
Fajardo ^bledó la villa de San F^qisco, fué el que desaguó 
para asiento de una ciudad que intitufó SautiagOide Leon>de:Ca- 
lácas, á finrde peipetuar á un tiempo en ella su propio nombM , 
el del gobernadory el indíg^na<de los habitantes del >pais¿ Sitio des- 
igual y escabroso al ]^ de un ,píco.altisimode>la^sordillera litMl, 
que decimos la Silla, con alusión á su tlgura :Mií>. f Itiste, anda 
parte del recuesto mas inoiediata.á.la monlalla^iféttt] y alagreKSo- 
.mo se desciende al Guaire. Carácaa dcMnínael vaUeiqtterse llani¿(de 
:6an FrancisGO, y que se «stiandeáaos piésiaala'diDecaion del na- 
clsnte. Gireáyenla, adenms del GuaireY^.liesfarroyps de^bm^ 
carpados que ñafien en la^cordiUei», y sujclima,. jyunqne teaqrtido 
•y['agradable;>es'iiic«i8taate. Ignórise al dkiiprecíio y aun el añade 

SB JviidafiioB^ por bafaff saarda4o?iítaM(k9^ 
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aunque siguiendo la tradición uniforme de aquel tiempo ; puede 
fijarse en el ano ^ 567. 

Queriendo seguir Losada nuevamenle el plan de reducir á los 
indígenas por la persuasión y la dulzura^ no desaprovechaba nin- 
guna ocasión de ganar por esos medios la amistad de los caciques. 
Uno de ellos, llamado Guaipata, preso con artificio por los espafioles, 
fué llevado á su presencia, después de haber ofrecido inútilmente 
para recuperar la libertad, un rescate cuantioso. Don Diego le de- 
jó ir libre y le colmó de presentes , pidiéndole solamente en re- 
compensa la amistad de sus aliados ;-y el indio agradecido , volvió 
poco después, acompañado de otros senorics de la costa, á jurar con 
el conquistador una paz, que mantuvieron después , firmes y lea- 
les, en todas ocasiones. Mas no todos los caciques se dejaron llevar 
del cebo de los halagos, á cambiar su libertad por un sosiego igno- 
minioso; ántes bien, conmovidos á la voz de Guaicaipuro, se levan- 
taron otra vez en armas, apellidando independencia y guerra. 

Por desgracia la determinación habia de formarse entre muchos, 
y con toda la diligencia del señor de los teques, no pudieron llegar 
á convenirse en el plan del ataque los caciques hasta principios de 
^568 , dando tiempo con estas dilaciones á que los estranjeros se 
afirmasen mas y mas en su dominio. Entrado el ano, sin embargo, 
pactaron de común acuerdo atacar la nueva ciudad con cuantas 
fuerzas pudiesen ofrecer las tribus. Todo se disposa luego breve- 
mente. El punto de reunión quedó acordado , y las naciones que 
concurrirían al asalto, y el número de los guerreros, y el capitán de 
la jornada, que debia ser el indomable Goaicaiporo. Tomadas estas 
medidas con una pericia y un secreto que liacian tanto honor á los 
caciques como á la opinión uniforme y profunda de los pueblos, no 
faltaba ya sino proceder á la batalla , cuando un caso imprevisto 
libró del riesgo á Caracas haciendo desvanecer como humo aqQella 
conjuración formidable. Y fué ijoe Losada, ignorante de toJo , ha- 
bía despachado á Pedro Alonso Galeas con sesenta hombres « pan 
que, recorriendo el país de los tarmas juntase la mayor porci^Hi de 
bastimentos que pudiese. EjeeolaBdo so comisi<Ni estaba el capitaa^ 
cuando de improviso encontró gran número de (eques y de tarmas, 
que ea ordeoanxa de goerra maichaban silenciosas y de pri», ce- 
ISO si los-llefan pimsfnios aigiu^Te negocia. Lns isdioc, qpe 
es eiecto raMinilw ftmmmmfm haHaiie ea d asdf, >l f i 



— 2^5 — 

los españoles en ocasión y paraje do previstos, discurrieron que el 
plan estaba descubierto, pues les salian armados al encuentro. Con 
eslo atemorizados algún tanto, se dividieron en mangas por los 
cerros, á tiempo que Pedro Alonso, confuso por su parte, sin saber 
á qué atribuir aquellos movimientos, resolvió, como^prudente , 
entretenerlos, para mejor cerciorarse de sus Gnes. Llegada la noche, 
temiendo por sí mismos y por sus compañeros, se retiraron turba- 
dos los indígenas al abrigo de sus pueblos. 

Entre tanto las demás naciones convocadas, viendo que era pa- 
sada la hora y que los toques no llegaban, empezaron á desmayar y 
desbandarse ; tanto mas que fullando Guaicaipuro, ninguno de los 
caciques se atrevía á reemplazarle, tomando sobre sí el arduo em- 
peño de atacar á los españoles en el asiento de sus fuerzas. Des- 
uniéronse pues, retirándose algunos con sus tropas ; si. bien hubo 
otros que, teniendo á mengua abandonar sin combatir el campo , 
movieron sus triLus contra la ciudad, amenazando destruirla. Mas 
esto no era sino presunción , ni paró en otra cosa que en la ruina 
de aquellos temerarios, á pocos golpes de Losada y de los suyos.' 

Conjurada así la tempestad, tuvieron los conquistadores algún 
descanso y la nueva ciudad bi/o grandes progresos ; á lo cual con- 
tribuyó no poco el abandono voluntario que á mediados de este 
mismo año de \ 568 hicieron de la de Borburata sus vecinos, pasán- 
dose á vivir los unos á Valencia , y otros , que fueron los mas , á 
Carácas. Todos los esfuerzos que para impedirlo hicieron las auto- 
ridades superiores de la provincia fueron inútiles. Poco saludable 
de suyo el puerto, no ofrecía en compensación de las enfermedades, 
grandes ventajas á^sns moradores. Porque aunque estuvo por mu- 
cho tiempo en posesión de casi (odas las relaciones comerciales 
que existian entre España y la colonia de Venezuela , ya sabemos 
que estas relaciones no eran ni frecuentes ni importantes. Mi á ser- 
lo podían ellas por sí solas sostener una población colocada sin de- 
fensa á la lumbre del agua , cuando reinaban en el mar caribe los 
piratas, tan sin contrarios, que el año anterior habían robado á 
Coro, capital de la provincia, en ocasión de hallarse en ella el 
gobernador Don Pedro Ponce de León. El mal sin embargo no fué 
grave, atento que Losada, conociendo la necesidad de establecer en 
la marina un pueblo que facilitase sus comunicaciones con la me- 
trópoli, y la entrada de los socorros que necesitaba, bajó á la costa, 
ajustó pazes con.los caciques del contorno , y en el mismo sitio en 



dudad de Nuestra Seftiora dé Garavalléda, nonibrándóle , segatt 
coitomfore^sn corresi^ndiente justicia y regidiieiito. 

Hecho lo cual, y por ver que los itídíos estaban, sino sometído»^ 
á lo méiios^ran^ailos, dispuso premiar lés méritos de sns compa^ 
íSiém de armas^ empezando á hacer el repartimiento de encomieiH 
dtA. Sfas como para esto foese paso pretio conocer la ostensión de 
las tierras y el número de los habitantes de cada tríbn^ reunió se- 
senta hombres y emprendió un reconocimiento por las partes que 
cícupat^n los teques y los mariches. Ninguü fruto sacó de esta cof^^ 
réría. Los indios ^ como de costumbre, se retiraban á los' montes 
cüando los españoles se aproximaban , ó les disponían emboscada^ 
en que caian de vez en cuándo algunos. Losada por su parte, pan- 
gando celada con celada, se las urdía también, y por un español 
infataba ciiando ménos cincuenta iDdiit>s. Asi crcgia el odio hasta 
m punto indecible, y Don Diego desconsolado, no alcanzaba los 
ínedibs de someter á unos hombres que dé^reciaban su amis(dd > 
y'retirados á las montañas^ burlaban el valor dé sus soldados, y 
badán inútil la ventaja de sus armas¿ 

Después de año y medio de trablaijos, cuyo résuMádo no prome^ 
tM grandes ventajas, llegó Losada á persuadirse que este sistemrá 
dé resistencia pasiva dé parte de los indios proveniá dé los consé^ 
jos de Guaicaipuro, á cuyo arbitrio se movían obédüentes todas las 
tribus, esperanzando .en recuperar por su medio lá amenazada li- 
bíSrtád. El señor de los teques era en" afecto un hombre temible 
jj^ra los españoles, y mui querido de sus cbnciudadanos. No igno- 
ittbiBi Losada que á su constancia, ingenio y valor se había debido 
httsta entonces la obstinada é insóliái resistenda de aquelfa tierra 
á recibir el yugo estranjéro : GuaicaipürO h^biá vencido á Suárez, 
á Narvaez, á Fajardo, y en ninguila parté' de Aifnérica, sise escep- 
táa el pais de los araucanos, hablan hallado los españoles, ni tanto 
tttlor, ni tan grandes estragos. Vivia entónbes retirado, sin dár 
muestras de querer combatir; pero bastaban 'sus pasadós triutilSdls, 
su odió inestinguH)Ie á los usurpadores y el 'amor y respeto que le 
tenían sus paisanos, para que Losada resolviese quitarle dé en 
niédio , como el obstáculo nims grande de su conquista. 

Determinado ya sobre este punto, era preciso cohonestar de al- 
guna manera la agresión que se intentaba^ y -para ello concibió 
Lo^ad mas estrárvtgante ^nsamieuto que ocurrirá jamas á cdh- 
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guistador naeido ó por nacer ; y fué el de sumariar al cacique , 
como si fuera subdito de España , por sus muertes, decía, y rebel- 
días, librandb contra él mandamiento de prisión. La ejecución de 
este auto se confó,al alcalde Francisco Inrante. El cual salió de 
Carácas á la puesta dél sol con ochenta soldadós veteranos y bue- 
nos guias» llegando á eso de media noche á la cima de un monte, 
á cuya falda estaba ediGcado un pueblecillo. Aquel era el retiro de 
€'naicaipuro« Censando que seria bueno asegurar la retirada, antes 
de proceder á otra cosa, dividió el alcalde su tropa en dos partidas : 
una de veinte y cinco hombres que debía quedar allí de reserva, 
mandada por él mismo, y el i^to de la gente al cargo de un tal 
Sancho del Villar, que había de ir á ejecutar de sorpresa la pri- 
sión. Dispuesto asi todo. Villar y sus compañeros, por el ansia de 
ser los primeros en el pillaje de las muchas riquezas que según fama 
ocultaba Guaicaipuro, empezaron á bajar el recuesto con ii))pon- 
derable ardor y porría , atropellándose los unos á los otros ; pero 
en llegando *á la casa del cacique, se pararon de repente en la puer- 
ta, porque oyeron rumor dentro ; señal de que estaban descubier- 
tos. Junta toda, la manga de esbirros , cercaron unos la casa, pug- 
naron otros por entrar en ella. Guaicaipuro, siempre alerta contra 
las traiciones de sus enemigos, tenia consigo voinle y dos flecheros, 
y á la cabeza de ellos esgrimía un esloque que había sido de Juan 
Bodríguez ; de suerte que cuantos intentaron pasar los umbrales 
de la puerta retroce^eron mal heridos. 

En esto, á las vozés y rumor de la pelea se armaron los indíge- 
oas del pueblo y corrieron dando alaridos espantosos á la casa de 
su señor. Huían las mujeres despavoridas, creyendo entrado á de- 
güello y saco el pueblo, mientras los hombres, sin acertar á distin- 
guir á los enemigos en medio de la oscuridad y de la confusión , 
caían traspasados por sus espadas en derredor del cacique. Defen- 
díase este aun con un valor sublime : los suyos, animados por su 
voz y por su ejemplo, se mantenían dueños de la casa, en la que 
m un solo español había penetrado todavía : nuevos indios de fuerla, 
reemplazando á los heridos y muertos se agolpaban ¿ la puerta para 
impedir la-entrada. Por ventura aquellos hombres valerosos hubie- 
ran á la larga frustrado el proyecto de sus enemigos ; pero cono-* 
déndole estos, pusieron fueg!>á la casa, coronando así su villana ac- 
ción con una insigne cobardía ; y el noble cacique , al verse entre 
d«B DMiertes igiialmente. iiieváubies, preíii-ió la mas gloriosa, salieft- 



do á vender cara la vida. Mas esta lucha era demasiado desigual 
para que pudiera prolongarse mucho tiempo. Guaicaipuro, después 
de haher herido á uno de sus contrarios, se arrojó desesperado en 
medio de ellos, y pereció, cubierto el cuerpo «de estocadas : ten- 
didos junto á él quedaron muertos sus veinte y dos amigos. 

Después de eslo ya no hubo embarazo para nada , ni dificultad. 
Los indios por do quiera empezaron á dar muestras de quererse 
someter pacientemente al yugo , y muchas parcialidades recibían , 
sin murmurar, encomenderos españoles. Los mariches mismos tan 
belicosos y fieros, parecían sojuzgados, llegando á punto tal su pa- 
vor y el deseo- de congraciarse con los conquistadores , que qui~ 
níentos de ellos se fueron á la ciudad á ofrecei les sus servicios. Mas 
á poco empezó á correr la voz de que aquellos indígenas intenta- 
ban una conjuración peligrosa : luego tomó cuerpo la noticia entre 
conjeturas, indicios y pretensas pruebas que no tenían mas fun- 
damento que la malignidad y el miedo. Ocurrieron los vecinos á 
Losada para que atajase el peligro, que ya les parecia inminente ; 
pero Don Diego , que conocía ( para servirnos de la espresion de 
Oviedo ) « la poca justificación de la materia , » se lavó Jas manos 
como Pílalos, y dio comisión á los alcaldes para que procediesen á 
la averiguación por via jurídica. Fórmase una especie de sumaria 
idéntica á la de Guaicaipuro y á la de Fajardo, y por ella aparecen 
culpables veinte y tres caciques y capitanes, que sin mas términos ', 
defensas ni descargos , son condenados luego á muerte. Para hacer 
mas hort oroso el caso , encomiéndase la ejecución de la sentencia 
á los indios de servicio , ya corrompidos con la servidumbre ; y 
aquellos miserables, á ciencia y paciencia de hombres que se lla- 
maban cristianos , hacen perecer á sus veinte y tres compatriotas 
entre tormentos terribles , cuya descripción baria temblar las car- 
nes y herizar el cabello. Sucedió esto el año de ^ 569. 
Mléntras los conquistadores vieron en Losada el árbitro que de- 
« bla juzgar del mérito de sus soldados y distribuirles recompensas, 
su autoridad fué acatada por todos y sus hazañas elevadas á las nu- 
bes ; pero cuando empezó á hacer los repartimientos , como lodos 
querían tomar lo mejor , muchos le tacharon de injusto y apasiona- 
do, y á vueltas de algunos chismes y enredos , pronto se vió divi- 
dida la ciudad en un bando de agraviados y otro de favorecidos. 
Supo el gobernador estas quejas por un enemigo de Losada , que 
bizo viaje espresamente para comunicárselas ; y sin oir al acosado^ 



le revocó los poderes que le había dado, y nombró para que go- 
bernase en su lugar y prosiguiese la conquista á su hijo D. Francis- 
co Ponce de León , que se hallaba en Gáracas. Losada , aunque yi- 
yamente ofen<ttdo de aquella injusticia tan poco recatada , obede- 
ció el despachó y salió para el Tocuyo , en donde murió poco des-^ 
pues. 



Muere el gobernador Don Pedro Ponce de León. — Jomada de Don Pedro 
Malaver de Silva.— Garci-González.— Ríndese Paramaconi.— Reducen los 
españoles yarias tribus. — Otras se resisten á recibir el yugo. — Jornada 
de Cerpa. ^ Fundación de Maracaibo. — Otros establecimientos españo- 
les en Venezuela. ^ Sumisión de los carácas.— Múdase á la ciudad de San- 
tiago de León la capital.^ Los cumanagotos.— Los quiriquires.— Ciudad 
de San Juan de la Paz.— San Sebastian de los Reyes.— Joyiada de Cóbos 
contra los cumanagotos. — Abandono de Garavalleda.- El licenciado Le- 
guisamon.— Gobierno de Don Diego de Osorio. 

Casi al mismo tiempo que Losada, falleció en Barquisimeto el go- 
bernador, dejando repartida la autoridad superior en manos de los 
alcaldes ordinarios , para que la administrasen cada uno en su dis- 
trito. Y por cierto que en ninguna ocasión pudo ser mas nociva que 
entónces semejante práctica, poc. esb^r la reciente conquista á punto 
de perderse, como en tiempo de Fi^do; habiendo sido tantas las 
personas que, así de Gafácas comd dé Garavalleda , acompañaron á 
Losada en su retiro , que una y otra ciudad hablan quedado espues- 
tas á un golpe de mano irremediable. Aun se hablaba ya de aban- 
donarlas para poner en cobro las vidas , aunque fuera con pérdida 
de los bienes adquiridos, cuando un suceso inesperado las proveyó 
de defensores y vecinos. 

Don Pedro Malaver de Silva , natural de Estremadura, habja an- 
dado por su mal en una desastrada espedicion que formó el año de 
•1566 en el l^erú , el capitán Martin de Proveda, para descubrir las 
tierras del Dorado; y creyendo, como todos sus compañeros, las 
mentiras de los indios , se calentó la cabeza en términos de pensar 
que tenia noticias ciertas del rumbo en que se hallaban. Con estas 
imaginaciones -se trasladó á la corte y logró celebrar un asiento , en 
el cual se le nombraba adelantado para la conquista de los oma- 
guas y quinacos y sé le concedían otras muchas mercedes honorí- 
ficas y de conveniencia , fundadas todas, sin eiñbargo , en las ricas 
tiarras que prometía descubrir. Con esta autorización «y refiriendo 
en España cuanto quiso sobre aquellos paises imaginarios , logró 
reunir seiscientos hombres escogidos, muchos de gente principal 



áé4ií69¿ JM^yaúi9m»wíM% aeakNradas cobtmís ca|»i4aiiM aebw 
]»K]ireec»fm .que ;c(Mivma >toioiir par» pKMá» i la jpraaéa»; y car 
nao discórduw ea pareioeres^y biifoi^ 

brasj nnicbos la abaB^bsavcm^y^él porfiado , 6i§oiÓ4^i^att'getil#'éi 
BoFkmrata; £^ eorto viaje da aqii^;paBto á Yaleneia eiBpezó p8i> 
destruir eo SI» EM>ldado8^mQehaa il«MÍone8 ;:ptie8^ por^dcN- 
drioasi^ ei pai6> viaroD ser locuras rematadas-^sas'e^pedicioiiaií^ 
tierras inc^mtas , por seaiejaBles caminos y coa aseases maiiMi** 
inieiitos. Y luego la opinióD de otroa^paSieles que les babian (|#» 
oedido en el désengimoy les* pronoslicalM traliajos ii|ióitos á«^ 
muerte desastrada. Con lo que, ca^enéo algunos en desmayo, yHüt 
querreado otro» que layaban sus familias , esponerlas á perecer de 
haaalMre y de miseria«u^los diesieétos , :se desuuieron , tífand» paim 
Gerentes ciudades dé la provincia; 

Redueidaa los^oldados de Dou Pédito á^cieotO'Cuareatay salíem 
dé Valencia , guiaado siempre al ^ur por lalalda oriental de la*cef^ 
dillera, á fí&de ver si gozaban la conveniencia de piso mas enjut^f^ 
firoM-; pero se eDgaüaroa. La tierra estaba llena de ireúiedales^j^ 
peátanoa, en cuyas aguas estancadas y corrompidas con el cahm 
del elima ^ se criabía impmiderable cantidad de sabandijas ponsoiki^ 
sas que los atormentaban siir cesar. Caminaban sin yteredas en aque» 
Itas lauuras düátadas , donde era tanta la aspereza de la pajli^ q«ay 
clHiPO sí afueran cucbiHos dé dos fiios/bacia» pedazos los vestidea^ 
las carnes. A mas de que despoblada la comarca > esperimenléiioil 
luego al puiitqia falta dé bastiméntos, oeuvrieitido para supUrlos 
¿ las frutas silvestres*tte> los raoolas. &tás penalidades unidos^ 
duro y acedo ' natural de Déa Pedro , indispueieron' al fin toda m 
gente , cé: términos que una partida enviada* á esplorar la tierra y 
aprovechándola ocasión, se deserté papa Barquisknete : otra, aw 
ñas nunierosas xfoé se dirigió al alcanza de la primera, siguió su 
«Jeu^ploy huella. Y reconociendo' Maiaver por tan manifiestas seila^ 
les ser imposible pasar adelaate , hubo, mal su^ grado , de volvep*é 
Bárquisimeto elia&o -ISTi^. Aqué deberiamoa poner fin á su^etgNih 
dada espedidoi», si ei dedeo <l0 dar á conocer las ideas-de^ aqaü 
tSeitipo en 'punto á las- países americanos, no no& estimulara á rell«r 
ffe la^Buerte deteste ^imibre diesgnRiadov Afligido^ ma» no deses|ia» 
rtdo coflrelfDtl éttil» de «uprnaera tentativayise fué luego^aiPlñáy 
duadé^éala- bieae^ -y famiUa; aW vendió sdé propiédadafr^ y ^ia 
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Tttelta a España encontró crédulos que de nuevo le siguieron con 
la esperanza de lograr el Dorado , buscándolo por direrente cami- 
no. Acompañado pues de ciento sesenta hombres y llevando en su 
compañía á dos jóvenes bijas suyas, intentó su disparatado descu- 
brimiento el año de ^ 574 , por la costa que corre entre el Marañen 
y el Orinoco ; donde con lamentable estrago perecieron todos , unos 
al rigor de las enfermedades que les produjo un clima nuevo para 
ellos, duro y destemplado ; otros á manos de los indios caribes que 
habitaban en el continente. Solo escapó de esta catástrofe ím sol- 
dado español, de nombre Juan Martin de Albujar, quien después 
de imponderables peligros y al cabo de diez años , hubo de salir á 
)a boca del Esequivo , pasando después á la ciudad de Carera. 

Ahora bien , cuando el desgraciado Malaver llegó á Borburata , 
estaban los vecinos de Carácas y de Garavalleda sin dejar las armas 
de la mano y á punto de abandonar las dos ciudades , según eran 
el tesón y brío con que los fatigaban los indígenas. Pero sabiendo 
los alcaldes de la mucha gente suya rezagada que habia quedado 
esparcida por Valencia y sus contornos, y que entre ellos estaba el 
capitán G'arci-González de Silva, sobrino de Malaver, le escribieron 
pidiéndole que fuese á socorrerlos en el duro aprieto en que se ha- 
ttaban. Garci-González que aunque no estaba imbuido enteramente 
eñ los delirios del Dorado , deseaba combates y aventuras, tomó de 
mil anoff^res el ausilio por su cuenta , y reuniendo ochenta hombres, 
todos estremeños como él , sé dirigió sin tardanza á la ciudad de 
Carácas. 

Grandes servicios prestó Garci-González á la provincia , justiQ- 
cando la confianza de los alcaldes y haciendo celebre su nombre. 
Mas por el pronto los vecinos, queriendo solo despicarse en los in- 
dios de los sustos recibidos, encargaron de su venganza al estreme- 
20, y siguiendo este el plan de Losad^n , se desdeñó de hacer injuria 
á los pueblos, y buscó con solícito cuidado á Paramaconi, cacique 
de los terepaimas , y sucesor de Guaicaipuro en el aprecio de las 
tribus. Muí despacio cuenta Oviedo como Garci-González sorpren- 
dió á su contrarío en lo mas fragoso de una montaña inculta ; como 
el indio al querer salir de su choza se vió detenido por Garci-Gon- 
lález, y dándole un empellón que le tiró de espaldas, pudiendo ma* 
ttrie, no atendió á otra cosa que á dejarse c^er, como lo hizo, por 
un despeñadero al valle ; como el español , cuando pudo ponerse en 
pié, se arrojó tras el bárbaro con espada en mano , y arremetiendo 
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con él coerpo á cuerpo, después de un combate largo y obstina^Oi 
le dejó alli por muerto. Mas, como no entran en nuestro pian estas 
menudas relaciones de combates particulares^ á que es muí aGdo- 
nado aquel historiador, nos contentaremos con decir que4>or mas 
de un año quedaron tranquilos los terepaimas; al Qn del cual, 
curado de sus heridas Paramaconi , se entró una mañana en la du- 
dad , pidiendo paz y ofreciendo obediencia, que guardó después 
hasta la muerte. 

En este estado quedaron las cosas entonces : los indios recogidos 
á los montes y quietos, por temor á Garci-González : este ocioso 
en la ciudad ; y los alcaldes sin atreverse á emprender cosa de im- 
portancia. Entonces llegó á la provincia Juan de Gliáves, á quien 
la audiencia de Sanio Domingo enviaba por gobernador interino, 
en lugar de Don Pedro Ponce de León ; y resuelto á tener en Coco 
su asistencia , nombró por su lugar-teniente en la ciudad de San- 
tiago á Bartolomé García. 

Los primeros pasos de este en su tenencia fueron desgraciados , 
porque los señores indígenas del valle de Mamo, justamente irrita- 
dos de que su encomendero los llamase á trab>ljar, le asesinaron y se 
pusieron en armas. Retirados á las cabezeras del vallo , se fortalede- 
rou en la montana de Anacaopon de tal suerte, que aunque los espa- 
ñoles pusieron empeño en espugnarla , viéndolo como impcflíble y se 
retiraron con pérdida de algunos muertos y heridos. Con esto, alen- 
tados los indios f aspiraron á conseguir otras ventajas, y desprecian- 
do el abrigo de los montes, tuvieron osadía para presentarse en el 
valle de San Francisco. Vano fué por el pronto el quererlos repri- 
mir. Otra partida , destinada á escarmentarlos , fué derrotada por 
ellos y victoriosos por todo el valle , estendieron sus correrías hasta 
las mismas puertas de la ciudad. En estos apuros ocurrió Garqia al 
estremeño, que hasta entóneos se habia mantenido retirado; y fué 
con tan buena fortuna, que, muerto en batalla el principal caudillo 
de los mdigenasy volvieron estos á someterse , rindiendo la' cerviz al 
yugo. 

Esclavizadas de este moda algunas nadónos indianas, determina- 
ron Jos españoles poner todo su esfuerzo en domeñar á los cUaga- 
ragatos y una tribu de carácas, que habitaban la serrauía cntreoic- 
dias de la ciudad y el mar, á On de que, reducida á la ob^dienda 
la parte de la provincia que mira hada la costa ^ quedase libre la 



••pár é\ in(ento*«e ajustó -entre k» dos ciudades, que á un imismo 
thropo acdmeterían oada eual per «u lado é'ios md^^as ; pues'ds 
-este modo , diyididasJas Tneraas de estes, veadrían á quedar desbft- 
'fatados y rendidos. GOUTenidos^en^stOyentrareaálaSerranta^Gas- 
fUT Pinto con la gente de Garayalleda y Cristóbal Góbosoon lá de San- 
"flago , logrando á los primeros pasosálgunos buenos resultados que 
permitió el descuido en que se bailaban los indios. Pero recobrados 
'Üél pavor primero y dirigidos per Guaimacuare, dieron tanto en 
^ftie entender á los españoles que, desesperados estos de conseguir 
'to'pacifieacion^ divididos , ^se juntaron en un cuerpo para atacar al 
mique. Retirado entre tanto Gudmacuare i \o mas áspero y fr^- 
gesade la serranía/adívinó el plan.de sus contrarios, y los recibió 
desuerte que, herido mortalmente^ Pinto, fuera de combate mucbos 
españoles, y acobardado» los restantes ; hubieron derotirarse.de 
prisa, cada manga por su lado , á sus cuarteles, abandonando (oda 
iiiea de combatir contra las'tribus. Solo el trato y comunieacion las 
r«dujo mucho tiempo después á la amistad y obedíenda de ios con- 
quistadores, hasta que por diversas causas estrañas de la guerra 
l4meron á aniquilarse enteramente, 8to>qiie*8e eoBserveí de. ellas 
-flKsque la memoria. 

'Así'estaban los negeeios en la eomarca de Santiago , cuando en 
febrero del año de 1572 llegó á Coro Don Diego dOiMasetiego, ca- 
ballero anciano y de mui huesas prendas, •enviado por k eorte 
para suceder en el gobierno de la provineia á Don^edro Ponce de 
"León. Pero será bueno que ántes dé referir los nasultados de su 
(«imimstraeion política , veamoe euál vra el estado de Jas cosas* en 
•ülras parajes de Venesuela. 

.ál mismo tiempo que el desgraeiado Ifelav^r n^oeiaba ^n la 
€Orte su gobernación del Dorado, oblania^fioa Dwgo- Fernández 
'de Gerpa despachos para conquistar 'la:^Bayaiia,ík8i riberas del 
Gaüra y otras tíemis que habian de«orra''«on et.nenibie de NiMva 
Andalucía ; y para evitar competencias entre los dos generales sobré 
Ios-términos de sos proftnáas, «eideelaró.qiieiajunidiceíoa. terri- 
torial de Gerpa abarcaría treseiemas legnas'desde Ja beca de los 
-Dragos, tirando por el «udeste Mbia el Oriooeo.,; y la;de ii^ 
•otras íresomitas desde donde les etrae itcah w ep ,eigukBdoüie«pre 
kPdúreoeieQ'dfi la-eesla. llai..eiitáBce>.;fniiht ep^yL g efc ier pe^ioiS- 



^-na^ k^i^ lo QODécfti^io. 

íCerpi á recteiar soldados y 9par^jar navios ; y aosquo iui levan^ 
;taiQkQlo dejnoríscos, ooarrido en^ Granada^ cetacdó loiicha.tiemjpp 
^ viaiiej le Jbailamo&ia^ra fiaos del ano $igaÍ9nli6; no en.ia costo 
r de los i^iiniaAagotos , oooio dice Oviedo, iiiio en GumaDá. fisto 
cindad (que so eraotca qtte'laiHu6va> Córdoba) edífifiada por Ca^ 
.MÁm entre pantanos á k^itolda oriental del cerro Colorado, aunque 
eercana al Hiar, frontera á Marganiia y > coa grandes ventajS^4o 
lodo género para la i^ríGulUnNa y el comercio, habia hedió tan po- 
cos progr^QS , que Cerpa no éheontró eni su recinto ma&.que díaz 
y nete familias «desgraciadas, viviendo en humildes chocas. Por Xw- 
tona éntre las ediciones de su asiento faabia puesto el sei la de 
llevar á Améffiea ctéü hombres casados, con »is tamilias ; y éL,sepa- 
rando de este númm^rejrile y tres^ las reunió á aquellas íundando 
con unas y otras la actual ciudad de Cumaná, á orillas tambiauidipl 
río de su nombre ó Manzanares , pero en lugar mas elevado y en- 
juto. Hecho esto, y nombrado ayuntaoneuto por auto de ^;de no- 
viembre de 15^9 , procedió Cerpaá su ccmquista, diri^éndose á;|a 
costa de los cumasagotos, nación guerrera y numerosa, que domi- 
naba en casi todo el pais comprendido entre Cumaná y Piritu,.>Y 
con la cual se proponía estrenar su&aroms. ^ 

Llevaba Don Diego obra de cuatrocientos hombres granados,» y 
entre ellos muefaos caballeros y soldados que ^habian militado en 
Europa en las famosas lides de aquel tiempo; gente toda, comOie»- 
paHola al finj sobria y constante. Y era su intento, luego^qoe hu- 
biese sometido aqueiles judies , . atravesar la tierra sien^pre al sur, 
hasta descubrir per aquel rumbo el OrinQOO./Peco .primiero , paim 
dejar asegurada en la costa una puertaá ]os.«acofTOSytyde8«mlMie 
nzarse de un námero creddo de mujeres y niñodqBe;Me^ba,<fii9- 
dó en el sitio itel Salado, eereaso. al rio ?<everí,^uffii dbdad qoe 
intituló Santiago de ios CabaUerea, dejaade en eliá proveaistoafa 
suficientes dcmantiteaeion y resguardo. 

Ninguna de las espedidíones espoSolas hecha& .á Venezuela lié 
fitas desgraciada qoe la preionte. InstcuiÁM.ioa .anmaBagotos 4^1 
^jeto de aquel armanente, yenfurecMoa^al m AMtadai.^Q « 
tierra una p olliti» i« el Í ii¿i w a >j |l ii ri >Éi i iiia a><Mrtlí^H¿>»;t>t* 
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cópalas sus vecinos , y reunidos en número considerable , se dis- 
pusieron á resistir la invasión con todos sus alientos. Demasiado 
presuntuoso el jefe español , ó no bien avisado de la alianza de los 
indígenas y de la índole belicosa de las tribus ; se internó impru- 
dentemente basta un monte en que los indios le esperaban. Llegar 
á él fatigados los españoles y verse envueltos por todas partes^ fué 
obra de un instante ; y como el cansangjo, la sed y el ardentísimo 
calor de aquella tierra los tenían desmayados, ni siquiera acertaron 
á hacer uso de las armas : desbaratados al primer choque, perecie- 
ron ciento ochenta y seis soldados , Cerpa mismo y su teniente. 
' Pocos lograron escapar de la refriega ; y eso tan malheridos y pos- 
tradoS; que en breve murieron los mas de ellos. Hicieron con todo 
á la nueva ciudad el servicio de advertirla del peligro ; para que 
con tiempo so aparejara á la defensa. Pero esta era imposible con- 
tra aquel enjambre de bárbaros, de ordinario fieros , entonces en- 
vanecidos y exaltados con la victoria ; y así prudentemente resol- 
vieron los españoles abandonar la ciudad; retirándose sin tardanza 
á Gumaná. 

Esta fué la única que salió gananciosa de aquella malhadada es- 
pedicioD; porque sin contar su nueva planta y el mayor número 
de escelentes familias que entraron á poblarla, adquirió desde en- 
tonces el rango de provincia separada , con autoridades superiores, 
independientes de la gobernación de Venezuela. Desde esta época 
su prosperidad creció rápidamente, llegando á ser, por las circuns- 
tancias peculiares de su suelo y el grande ensanche que se dió á 
sus límites, una de las mas importantes comarcas del pais vene- 
zolano. 

Mas afortunadas las armas españolas' por el lado del mediodía , 
• se enseñoreaban de las tierras visitadas por Alfinjer, fundando en 
\ellas colonias florecientes. Desde el año de '1 568 habla encargado 
8U conquista Don Pedro Ponce de León al capitán Alonso Pacheco , 
vecino de Trugillo ; y aunque este desde entóneos fabricó y armó 
bergantines en el puerto de Moporo , y con ellos líkcy correrías en 
las costas del lago , solo tres años después pudo asentar sus reales 
sin peligro en el silio donde en 2(f de enero de '1 57^1 fundó la ciu- 
dad de Maracaibo ; lugar arenoso y fecano , á la- orilla izquierda 
del lago, y obra de siete leguas distante de la marina. Nueva Zamora 
la llamó entónces Pache^ , queriendo, como todos sus paisanos , 
perpetuar en América U daioe memoria de la patria. 
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Nada mas que esto habían adquirido los españoles nuevamente 
en Venezuela, cuando llegó á ella Mazaríego; y como este hombre 
no podía, con el embarazo de sus muchos aoos, dar vado por sí 
solo á los negocios del gobierno , nombró por su teniente general á 
Don Diego de Móntes, descargándose en él de la parte mas activa 
de sus funciones, cual era la población y conquista del pais. Mas 
no de todo él, porque exígj[endo la guerra do Caracas una atención 
especial, hizo su teniente In la ciudad de Santiago á Francisco 
Calderón, hombre práctico en los negocios de aquella tierra indócil 
y guerrera. 

Los dos tenientes desempeñaron sus respectivas depcndenciasrde 
un modo mas ó ménos acertado.. Móntes, deseando fundar, dió co- 
misión al capitán Juan de Salamanca , para establecer un pueblo 
en las tierras de Curarigua y Carora , que demoran al sur de Coro, 
entre Barquisimeto y el lago de Maracaibo. Salamanca salió en 
efecto del Tocuyo con setenta hombres, y en ^9 de junio de ^572 
puso los fundaoientos de una ciudad que intituló San Juan Bautista 
del Portillo de Carora. Poco feliz en la elección del sitio, la asentó 
en una llanada qué corre al naciente de la sierra del Empalado ; 
árida y seca , cubierta de plantas espinosas y privada en ocasiones 
hasta de las pobres aguas del rio Morere que la riega. 

Calderón trató luego de oprimir por las armas á los manches 
que, retirados á los montes, huían de toda comunicación con es- 
pañoles, desde que estos cometieron la barbacidad de mandar em- 
palar á sus caciques. Para esta espedicion nombró por cabo á Pedro 
Alonso Galeas , soldado antiguo y esperimentado en las guerras de 
Indias, y de durísimas entrañas. Hácia el fin del mismo aña salió 
de Carácas, llevando ochenta soldados de lo mas escogido, entre 
los cuales estaba Garci-^onzález y el cacique Aricabacuto con 
buena porción de indios , sus vasallos , en calidad de amigo y au- 
siliar. Este mal patriota sirvió de guia á los estranjeros, conducién- 
dolos al riñon de la provincia, que hallaron por todas partes yerma 
'y desierta, sin encontrar naturales, si no es los que en emboscadas, 
ó favorecidos de los montes y fraguras , se paraban á guerrear. 
Marchando su camino, y gobernándose por la corriente del Guaire, 
salieron sin embarazo al Tay, que entóneos partía términos entre 
los indios mariches y los quíriquires. No hallando Galeas en toda 
la tierra recorrida mas que poblaciones indígeaas reducidas á' ce- 
nizas , 86 Yirfvia por la misma rota, cuaftdo al llegar de nuevo al 
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rio , se le presentó el cacique Tamanaco á disputarle el paso. En 
esta ocasión bobo entre americanos y españoles un largo combate, 
qaalas historias j^iejas recuerdan con el pomposo nombre de ba- 
talla del Guaire. Rotos los indios y asaltados por diferentes partes, 
se desordenaron y huyeron. Solo guedó en el campo Tamanaco , 
manteniendo el combate ; mas como los contrarios eran muchos , 
no correspondieron las fuerzas al coraje , f deanes de haber qui- 
tado la vida por su mano á tres soldados españoles, cayó postrado 
en tierra. Condenóle á muerte allí mismo el duro Pedro Alonso, y 
dispuesto con estacas un palenque , le metieron en él los españoles, 
jmra Yerle Bdiar cuerpo á cuerpo coa un perro de singular brave- 
za , que tenia Garci-Gonzáléz. Cuasdo todo estuvo prevenido para 
el espectáculo, cercaron la ifSestra los nobles i^balleros, los sol- 
dados; los indios amigos y los prisioneros, llevados estos de pro- 
pósito para que viesen el castigo. £1 cual á disgusto de muchos cir- 
,€unstaiites se cepucluyó en breve; pues el perro enfurecido dersibó 
al cacique , y sin foe pudiesen impedirlo sus eíCuems, haciéndole 
presa de la garganta , le arrancó del cuerpo la eabeaa. 

Así se consiguió la reducción de los maríches ; pero poco consi- 
deraban los conquistadores haber hecho con esto^ mientras se man- 
tuviesen hostiles los toques , y despobladas las minas úe su territo- 
rio. El año de -1575 olieron pues de Garácas setenta hombres de 
lo mas lucido y prineípal de la dudad , y mandados por el alealde 
Gabriel de Ávila., restabftecieroa sin oposici^ el antiguo real de 
Nuestra Sieñora; aconteciendo en esta correría un caso raro que , 
aunque salgamos de nuestros limites^ hemos de contar, por ser un 
ejemplo de heroísmo digno de los oaejores tiempos de Grecia y Roma. 

Establecido de nuevo el real de minas, se creyó necesario rendir 
á fuerza de armas los naturales, á fin de asegurar la tranquila po- 
sesión de los veneros ; no fuera cosa que , imitando a Guaicaipuro 
sus descendientes , repitieran el triste caso de Juan Rodriguez. 
Esta comisión fué confiada á Garci-Gcmzález, qmen, siguiendo siem- 
pre el sistema de privar á los indios de sus ¿efe», dirigió principal- 
mente sus esfuerzos á sorpreader en su retiro al cacique (k>nopoi- 
ma , ttBo de los señares de los toques. Frustrado su proyecto por 
la vigilancia de los' indígenas, se ¥olvia cqú algún botín y cuatro 
prisioneros y satisfecho de hal^ muerto ea lea primeros momentos 
8el rebato buena pordon de gente indiana. Pues sucedió que al su- 
bir una loma, se taaHó acometido de repente.i^ la espalda con 
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.éensa nube de 'flecha!^ que di^rahan los indios , acaudillados por 
Conopoima ; y como por la cuenta no quería pélea, mandó á uno 
.4e los priáotteros , de nombre Sarocairoa , d^ese á sus hermanos 
^e no tirasen, porque de hacerlo y herirle un solo hombre, mo- 
«rían él y sus tres compañeros empicados; Adelantóse algún tanto 
^rocaima, y aliando cuanto pudo la yoz, gritó al cacique que 
«pre^ la batalla , pues eran pocos los contrarios y el triunfo por 
• consiguiente seguro; lo cual irritó tanlo á Garei-González, que le 
mandó cortarla mano, para que mutilado de aquella suerte fuese 
é aMMejar mas de cerca á GonopcHma. Mas viendo después que el 
Mío sin imnutarse estendió el braio con gallarda y tranquila ente- 
reza , preadado de su garbo , 1^ mandó poner en libertad , remi- 
tiéndole el castigo. No tuvo este »M)le proceder entre los soldados 
la general aceptación que merecía, pues dos de ellos, y de los 
mas principales, dice Oviedk), á escondidas del jefe cogieron á 
Sorocaima; coii. refinada crueldad le desollaron en derredor «la 
mufieca, y buecáodole la coyuntura con la punta de un cuchillo, 
te separaron la mano. Ni un ai, ni un su^iro se escapó al 
fuerte ceraion de aquel pobre indio; éntes por el contrarío , aca- 
bado el torm^to, suplicó á sus verdugos le diesen la mano que 
•aun estdia palpitaxido allí en el suelo, y sin pronunciar una pala- 
bra, se fué con ella paso entre paiso á donde estaba Conopoima. El 
cobarde, en lugar de vengar á su heróice compatriota, se intimidó 
al ver su desv^tura , y poco después ¿1 y el cacique Acaprapocon 
rescataron , uno su mujer, otro sus dos hijas prisioneras los es-* 
pañoles, ajustando con eHos una paz que fué estable. Las pestes , 
los trabajos de todo género y la servidumbre, apocaron después 
de tal suerte aquella tribu belicosa, que , obra de medio siglo des- 
pués, ya no eiistían sino contadas familias de su raza ; 'las cuales , 
dlesamparando la posesión de su nativo suelo , se retiraron d las 
riberas d^ Aragua y al antiguo valle de la Pascua , donde aun se 
conservan sus reliquias. 

Asi se ve que \o% conquistadores hallaron en el pais de lo^ cara- 
una ^pHoaicion que dimanaba, tanto de la superior destreza , 
patriotismo y valor de aquellos pueblos , cuanto de hallarse cons- 
Utuidos en varias naciones independientes unas de otras , que, ora 
unidas, ora separadas, prolongaban la locha, reproduciéndola en 
diferentes territorios. Diez años bregaron constantemente los espa- 
fiotaa^l^r reducir las tribus , basta que al fin, sujetas las principa- 
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Ies, empleadas estas ea combatir contra las otras, apocadas todas 
con los trabajos y por el filo de la espada, hubieron de deponer las 
armaS; confesándose vencidas. Los que mas tiempo se maniavíeron 
en la arena, fueron los quiriquires y tumuzas : confinantes los pri- 

* meros con el país de los leques por la banda del sudeste, y dueños 
de una grande estension de tierras en las riberas del Tuy : seSores 
los segundos del territorio que se estiende mas allá aluacienté, entre 
la cordillera y la marina, hasta el Uñare. Aquí la guerra fué la 
misma que en (odas parles habia sido. Los indios, obligados de la 
fuerza, se-sometian hoi para tomar las armas mañana, cuando pa- 
sado el peligro, y constituidos en encomiendas, volvia mas amable 
que nunca á su memoria la dulce libertad perdida. Nuevos desas- 
tres se seguían á su levantamiento, nuevos horrores : aquí, llama- 
dos de paz, eran ahorcados ó empalados los caciques : allí, para 
mejor reducirlos, les incendiaban sus sementeras y sus chozas : en 
^ínl ocasión servían sus mujeres y sus hijas á la brutalidad del sol*^ 
dado : en tal otra , mulilados de un modo horrible , eran enviados 
á esoitar miedo y horror entre las tribus. Con este trato ayudado 
del hambre y de la intemperie de los montes y del acero, perecian 
á millares, y la guerra y la conquista se acababan. 

Sometida, ó por lo menos tranquila, halló la provinoía Don Juan 
de Pimentel, cuando por fines del año de '1 577 llegó de España á 
Caravalleda, encado por la corte para suceder en el gobierno á Ma- 
zariego. Lo que restaba de este año y lodo el siguiente lo empleó 

' el nuevo gobernador, no en asuntos de población y conquista , si- 
no en di<;tar las disposiciones necesarias para establecer en Garácas 
eVasiento permanente dfl gobierno. É\ fué pues quien privó á Coro 
de una prerogativa de que habia estado en posesión desde el tiem- 
po de Amplíes, inclinado á ello por la fertilidad y buen temple de 
las tierras de Santiago. No qi^iedó entónces otra autoridad notable 
en Coro que el obis|)o y su capítulo, los cuales hicieran estraordi- 
narios esfuerzos por acompañar á Pimentel. Fuéfes sin embargo 
imposible conseguirlo, porque una real cédula de ^589 prohibía la 
traslación de la catedral, y armado de ella el ayuntamiento de 
Coro, se opuso con entereza^ intento del prelado y los canónigos. 
Pero en ití.lS el obispo frai Juan de Bohorques se pasó á Carácas 
de su propia autoridad , huyendo sin duda de la aridez natural del 
suelo de Coro, y de una miseria estrema que en aquel>año se hizo 
sentir con estrago en la cemarca. El cabildo eclejj^iiUíco |. detenido 
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aun por el secular , mal so grado , hubo de quedarse , hasta que 
llamado en -1655 por el obispo Don Juan Lj^pez Agurto de la Mata^ 
sé reunió con él á principios del siguiente. Coro y su cabildo re- 
presentaron contra el despojo ; mas en vano, porque la corte lialló 
que era mas fácil aprobar lo hecho , que remediarlo , restituyendo 
á la antigua capital una prerogativa que estaba en oposiqjon con los 
deseos y justa conveniencia de las autoridades superiores. La tras- 
lación, aunque provisoriamente, se aprobó pues por real cédula del 
mismo añO; y otra de -1659 confirmó la anterior y le dió un efecto 
definitivo. 

Guando , acabados por el gobernador sus aprestos políticos, qui- 
so en -1 579 fundar una ciudad en tierra de quiriquires, para ase- 
gurar su conquista, se vió en la necesidad de dirigir su atención á 
un negocio mas urgente, cual lo era la represión de los indios cu- 
managotos : los cuales, envanecidos con la rota lamentable de Cer- 
pa y la que dieron posteriormente á su hijo Don García, empezaron 
á infestar con sus piraguas el comercio que se hacia entre el con- 
tinente y las islas. Y cemo el terfitorio de los cumanagatos perte- 
neciese á la gobernación de Venezuela , por estar comprendido en- 
tre los límites señalados á la compañía alemana, quiso acudir Pi- 
mentel al remedio del daño , disponiendo que Garci-González con 
la gente que tenia prevenida para poblar en el pais 4e los quiriqui- 
res, pasase luego á procurar la reducción de aquellos corsarios 
atrevidos. ^ 

Para esta espedicion arriesgada tenia Garci-González ciento trein- 
ta soldados españoles y mas de cuatrocientas indios de servicio , 
con los cuales , por abril de -1 579 , se puso en marcha desde Gará- 
cas, gobernando su derrota por los valles de Aragua y el camino de 
las llanuras que caen á espaldas y tramontanas del Tuy. Siguien- 
do derechamente al oriente, llegó veinte dias después á las riberas 
del Uñare , en el pais de Crecrepe, con cuyo cacique y otros ami- 
gos renovó paz y alianza que ya habia. Mucho envanecieron á 
Garci-González los primeros acontecimientos de esta campaña, te- 
nida justamente en opinión de difícil y arriesgada , atento al valor 
de los cumanagotos. Apresadas sus piraguas en las costas del Sala- 
do y derrotados ellos en tierra , creyó el estrcmeño que ya podia 
erigir una ciudad y pensar en afirmarse sólidamente en el pais. 
Porque no halló paraje cómodo en la costa, retrocedió á Crecrepe , 
y en las btrránca|í;del Uñare venció de nuevo á sus contrario^. 
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Cuando hubo llegatio á la tierra amiga^ fundó por fin un estable*' 
cimiento que llamó del Espirita Santo ; especíele presidid coa unt) 
fortaleza de madera, e& el cual dejó de guarafeion parlé de sOT' 
gente , saliendo él con el rcito en demanda de los indios; 

Mas que amedrentados , enfurecidos estos con las dos rotas an* 
teriores, observaban sus movimientos, y le esperaban por t^flaft* 
partes prevenidos : de suerte que, habiendo vueiio Garci-Gonzá-»- 
lez al Uñare, lialló d camino desmontado, y tan abierto, que er» 
fácil conocer que los indígenas le convidaban al combate. No U»^ 
deseaba menos que ellos el impaciente español, y así, siguiendo di 
rastro que dejaban , logró afcanEarlOs en breve, reunidos y orde- 
nados en una llanada que sárvia de asiento á la población del ca^ 
cique Gayaurima , de que tomó nombre la batalla. En ella pe* 
leo Garci-González con los cumanagotos, los chacopatas, los coroso 
y los chaymas ; y con haber sido admirables los esñierzes de su. 
valor, salió vencido, porque los indios después de haber hecho uni' 
defensa vigorosa por mas de dos horas, sin perder su ordenación^ 
fingieron declinar del combate y retirarse aá pueblo. Cuando vie-> 
ron que los españoles se metieron en él sin reparo, pegaron fuego* 
por todas partes á las casas, y saliéndose otra vez á lo llano, lesi 
dejaron entre las llamas, donde muches lastimosaímente pere» 
cieron. Irritado con este contniiiempo> siguió Garei^oniálee su* 
marcha hasta llegar á las cabanas de Piritu, perseguido siempre^ 
por los cumanagotos , quienes animados del buen éxito antece- 
dente^ le molestaban con emboscadas y acometimientos frecuen» 
tes en cuantos pasos hallaban comodidad para hacerlo con ventaja. 
A estas fatigas se agregaba el calor escesivo del clima y la sedN, 
pues los indios habían cegado los pozos, y el terreno árido y seoto 
no abunda en manantiales : causas^ que obligaron al jefe español! 
á continuar su ruta por la (iosta, hasta los montefi'de Chaeopata^. 
en busca de jagüeyes. Desde allí, mal sa grado hubo de volverse^ 
á Crecrepe. abandonándola conquista, porque la gente disgu»» 
*' tada y rezelando mayores desgfaeias> se manifestó mal dispuesta t. 

continuarla ; mayormente que los indios aosiliares y Kw q«e para 
el servicio del campo le seguían , se huyeron' todos ona) noche, de^ 
jándole sin gulas. 

De vuelta á Crecrepe halló Garei«GoQzálei desparto' del gober»- 
nador, que le llamaban á poblar en tierraé\|^*]o» qaMquires, p»* 
reciéndole mejor attegonur i£mqrikmmlmm mm*i» oosquiltaB^^ 



qae irlas á emprender fuera de ella con pdigros. El cielo abierto 
Tieroo con esto los soldados, pnes así se les propordODaba salir de 
aquel atolladero /"i la sombra de una órden superior ^ sin que pa- 
reciesen huir de sus contrarios. 

Abandonado pues el pueblo del Esf^ritu Santo, hecho en Gre- 
crepé, ñindólo con el mismo nombre Garci*0<»aález entre los 
quiríqoires ; pero sin mejor éxito, porque los indios, que al prin- 
cipio le recibieron de paz y mui humildes, se levantaron en arma» 
como le vieron disponerse i establecer un pueblo 3i su comarca* 
Nuevameiite uncidos al yugo á fuerza de suplicios y degüellos , 
hubieron de resignarse á consentir la usurpación , y la ciudad se 
trazó y constituyó por medio de su correspondiente ayuntamiento. 
Mas cuando, desembarazado de atenciones , se hallaba en Caracas 
Garci-Gonzáiez, dando cuenta al gobernador de lo que babia obra- 
do en la conquista , supo que la población habia sido abandonada * 
por los vecinos, á causa de querellas y disensiones que se levanta- ^ 
ron entre ellos. 

Mala mano tenía el estremeño para esto de levantar ciudades, 
y aquella que andaba ambulante del Uñare al Tuy, unas vezes im- 
pedida, otras desamparada, no debía fundarse nunca ; pues cuan- 
do mas empeñados se hallaban él y el gobernador en restablecerla 
de , un .modo firme, llegó á hacerles abandonar para siempre el 
proyecto, un lastimoso contratiempo. Y fué una pesto de viruelas 
que, ya entrado el áSo de 1 580 llevó á Garavalleda un navio por- 
tugués , prooedento de Guinea. De cuyo achaque , descooaeído á 
los indígenas, nació tanto estrago para ellos, que no solo en las 
aldeas, sino en l8s caminos y en los montes se eneontraban los cuer- 
pos niuertos por docenas. Tribus enteras desaparecieron, y las de» 
mas quedaron reducidas á contadas familias en ménos de un afio 
que duró el einitagio. 

Cuando en el mes de octubre de A 585 llegó i Garavalleda Don 
Luis de Rójas, sucesor de Pimentel, bailó la tierra tan despoblada,^ 
que nada tuvo que hacer para mantenerla en la obediencia. Coa 
todo eso , su gobierno fué mas perjudicial que útil á la provincia, 
habiendo sido causa de la desmembración de su territorio , y dck 
abandono de un establecimiento importante , como lo veremoa 
luego. Del mismo modo que su antecesor, quiso Rójas poblar eik 
tierras^de los quiriquires, y eomo Garci-Gonsáles habia renundad# 
al pvoyacto, ie^oia^ los infiniioi noairatiiiapna que yaJ h t a a a 
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referido ; concedió la empresa á Sebastian Díaz de AI faro , el cual 
fundó en ^584 la ciudad de San Juan de.lá Paz, á orillas del rio 
Tuy , cuatro leguas mas abajo de donde este junta^'sus aguas con 
el Guaire. Floreciente á los principios esta población , por las mi- 
nas de Apa y de Carapa que se descubrieron en su jurisdicción , 
fué luego abandonada del todo por sus vecinos, á causa del 
clima, escesivamente desagradable y enfermizo; perdiéndose con 
el trascurso del tiempo hasta la memoria del paraje de donde se sa- 
caba el bro.^En épocas posteriores (para decirlo de paso) se intentó 
renovar el lestableeimiento , incitados á ello los gobernadores por 
el recuerdo del primer rendimiento que dieron los veneros ; 
pues , según Oviedo , no bajaron de cuarenta mil castellanos de 
oro de veinte y tres quilates los que se sacaron en los dos meses 
primeros de su beneficio. Pero la consideración del clima unas ve- 
zes, y masiarde, á fines del siglo XVII, algunos pleitos sobre la 
jj^sesion de las tierras, malogc^ron el trabajo de los gobernadores, 
obligándoles á desistir de la empresa. 

Por el pronto la felizidad con gue se habia poblado allí, dio estí- 
mulo á Diaz para continuar su pacífica espedicion en busca de otras 
tierras , donde pudiese fundar asiento y encomiendas. A cuyo fin , 
atravesando la serranía por la parte del sur , planteó en lugar llano 
á su espalda el mismo año i584 la, ciudad de San Sebastian de Iqs 
Reyes, que aun subsiste. 

^as en Ij^ar de promover el cultivo de las tierras , las crias y 
artes útiles , á que le convidaban estos mismos establecimientos y 
la paz que gozaba la comarca, quiso Don Luis de Rójas disponer 
una lejana espedicion al pais de los cumanagotos. Y ¿ómo por aquel 
tiempo vivía en Carácas Cristóbal Cobos , á quien la audiencia de 
Santo Domingo Labia condenado á servir de balde en las conquis- 
tas, en pena de la perfidia de su padre con Fajardo, halló el go- 
bernador cuanto había menester en este caso para conseguir su in- 
tento, siendo el Cóbos hombre de valor y buen soldado. De donde 
vino , que aceptada por este la empresa, partió con ciento setenta 
españoles y trescientos indios ausiliares á la costa de ios cumana- 
gotos , donde , no bien hubo desembarcado , empezó á guerrear 
con los naturales. Rechazados estos de las riberas del Neveri, pro- 
siguió Cóbos su camino á la provincia de Chacopata, donde asentó 
-'^ su campo, fortificándolo con empalizadas y cuatro versos de bronce. 
No fueron felizes losiodigenas cuando quisieron asaltarlo. Los ver- 
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sos y cargados de menndas balas hasta la boca , hicieron en ellos 
tanto estrago, que, desordenada la confusa mnchednmbre , yoI- 
yIó atrás para ponerse fuera del alcanze de los tiros, á tiempo que, 
animado Góbos con esta ventaja , salia tras ellos á la llanura , tra- 4 
bando reñidísima refriega. Después de muchas horas de combate j 
se cansaron los espaüoles de pelear centra tantos y tan porfiados 
enemigos ; y sin duda el desaliento y el número los hubieran hecho 
sucumbir, si dos de sus jinetes, arrojándose á brazo partido donde 
mas hervia el tumulto, no hubieran logrado aprisionar' al cacique 
Cayaurima. A esta yista las huestes indígenas se retiraron, y segui- 
damente propusieron la paz , para evitar la muerte de su caudillo. 
Cobos, aunque conociendo el designio que llevaba aquella repentina 
sumisión, convino en ella tanto mas gustoso, cuanto que por ese me^ 
dio, no solo se salvaba del peligro , sino que se mantenía en el pais 
de un modo ventajoso. Prometió pues conservar lí vida del cad- 
que; pero sobrado astuto para desasirse de un rehén tan impor- 
tante, le llevó consigo á la boca del Neveri^ adonde volvió para 
fundaren 4585 una ciudad que llamó San Cristóbal de los Cu|pa- 
nagotos , en memoria de sus triunfos sobre aquella tribu belicosa , 
que hasta entóneos habia puesto á prueba el valor y la fortunando 
esperimentados capitanes. * 

En esta fundación se hallaba o<mpado Cóbos cuando llegó á Cu* 
maná Rodrigo Núñez de Lobo, nombrado por la audiencia de 
Santo Domingo gobernador de aquella provincia ; y ya fuese por- 
que este se hallaba autorizado para proceder á Id^ conquista de los 
cumanagotos, ya, como quiere Oviedo^ por piques ^e Cóbos con 
el gobernador de Venezuela, ello es que el pais de aquellos indí- 
genas, llamado después provincia de Barcelona, se agregó entónce? 
á la gobernación de Cumaná , que de resultas adelantó sus límites 
por el occidente hasta las riberas del Uñare. 

Ni fué esta , como ya lo hemos anunciado , la única calamidad 
que sufrió la provincia de Venezuela bajo el gobierno de Rójas; 
hombre violento y caprichoso, que veia con indiferencia el menos- 
cabo de su jurisdicción territorial , y armaba pleito á los cabildos 
para apropiarse el menudo privilegio de nombrar sus justicias. Go- 
bernábanse en aquel tiempo las ciudades bajo la dirección de r^-*. 
dores anuales , y tenian estos por costumbre ó concesión el de- 
recho de nombrar los alcaldes; derecho de cuyo ejercicio se maní- 
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fealaban mnitjwlolis las^ ifmaénásB, liená» m M lai -sfaniBAaora 
de^oberanía. 

Goma todas las dornas ciudades, Gara^valleda uaó da*esia pre- 
i^pgaiva hasta ^586 , en qna Kójas iémó á empeña Jiombrar loa 
alcaldes para el aüd siguiente. A esto se opuMeroft Jos regidores , 
prioisro con buenas patabras, loe^ rechazando ¿los alcaldes nomr- 
brades por el gobernador y ettgiendo ellos Jos sayos, como de w*- 
diaario; ^eo^mui puesta eñ raacon^, pero que picó á Don Luis de 
suMPte q«»).^|j:opdlando por todo nríramienta y respeto , manda 
lletar preseiffca Capácas lo» cuatro regidores que babian liecb& qpo- 
sieioil áau dkt^iMli Al llegar' ac^ fué cuando los vecinos, rese»- 
tidos por una parte , y w queiriendo' p(Mr otra (Hropasarse á térmi* 
nos yí^entos 7 adoptasoB ^ medio de abandonar el sitio y m«idáu- 
doieá otros piia|h)6 ; negocio fáeilmente hacedero, porque las 
calas , con pocas ^i^poioBes , eran efitónees botúos insigittfícatttes: 
que nada importaba el perderlos. 

Cicaves resuUades tuvo esta loea tropelía. Sustituido Rojas en el 
gobifnio por Don Diego Osorio, llegó es(e á Garácas en ^587 , y 
procediendo al juicio de re^dencia de.sa anteceaor , fueron tantas 
y 'tales las personas que se lamentaron y formando capítulos contra 
ta administración , que preso y privado por embargo de sus bienes, 
so <vió reducido al término humillante de recibir limosnas de sus 
oMmigos' Los regidores de Garavalleda fueron puestos en libertad ; 
peto sintiendo aun el eseosor de lal recieates demasías de Rojas j 
ó:mejor hallados éa otros pueblos, jamas qmieron repoblar la 
CMidad , dando á Osorio por escusa, que allí estaban espuestos sin 
deftttsa ála^continua hostilidad de los piiatas. Y aquí, para 
daeítlo dfruna vez, el origen de la fundadon del puerto déla Guaira; 
penque siendo absolutamente necesario un lugar en la marina , 
que sirviese de escala á 1» relaciones entre la madre patria y la 
cokmia , sustituyó el gobernador á Gara^f aliada por aquella otra 
ma|a nkda, siempre brava y ventosa. 

Todavía se originó otro mal, y aun mas considerable, de la con- 
docta desacertada de Rójas. Parece que este hombre cuando llegó á 
larpirovincia , noticioso de las vejaciones insuf rilóles que contra el 
tenor do las leyes so l^dan á los indígenas, poso la mano en la 
llaga de la conquista, y aun intenló aplicarle sus cautetios. Muchos 
hombres buenos aprobaron en esletparticttiar su proceder : y com» 
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se tm^ibtf^M saBto negocie de aliviar la suerte de aqaellea iaMip 
zes , liailam ¡raesto mi razón cuanto biso para cortar los aboM 
que el tieaifA babia totrodncido, y4|tte las antoridades tolerabaa,. 
acaso por necesidad mas ^e por vicio. La grita que alzaron OM^ 
este motivo los psrjodioados no foé peqneüa ; pero si vencieron 
Rójas^ no por ese taparon laboea á sus parciales, los cuales, ceiH 
yiniende en sus errares, pedian con todo eso se remediaran lo» 
males que babía querido en vano cerre^r. Llegaron estas cosas» i 
oidos de la audiencia de Santo Domingo tan abultada» , ^e el tifr- 
banal creyó necesario el ano i 588 enviar á Caricas iSa calidad á$ 
juez pesquisidor al licenciado Diego de LeguiswBon , encargándria 
entre otras cosas de averiguar el tratamiento que se daba á te 
americanos, y el modo como se pnoccdió en su reduccioa. Coaupo» 
niéndose lo principal de aquel vecindario de coo^oistaderes , yn-st 
deja entender qae el juez la encontró culpada casi^n su totalidad^ 
Con lo cual , y con sabor que el licenciado tenia una parte const- 
derable en los productos de costas, condenaciones, salarios y etiK 
cosas anexas á la administración de justicia , íadl es comprender 
que la eomisiott, después de baber revuelto y trastornado la'cer 
pública, no tonia visos de termioarse en muchos años, al paso^ 
grave y tardo que la llevaba el pesquisidor. Al fin éí cáfoikio , ta¿» 
miendo seriamente ver destrnida la» ciudad por las turbaciones qs* 
en eHa ínti^edujo Leguisamon, envió á Santo Domingo uncomisift» 
nado sagaz y de r^peto , que representase á la audiencia los es- 
cesos de su delegado. El tribunal oyó estas quijas, y deseando* Mr- 
parar en lo posible su error, mandó sobreseer ea la pesquisa, 4 
bise que aqqel verdadero buKre togado devolviese una parto< de 
SHS rapiñas. 

No eran paes ni fáciles ni agradables las dreunstandai^ 4» 
aquella sociedad cuando Osorio , ImcU» la residencia de Don Loin 
de» Rojas y desembarazado de Legaisamoa , se aplicó á poner óe- 
den y arreglo en los negocios púi>licos. Mucho era ya tener qpM 
componer diferencias, tranquilizar ánimos alterados y rodear da 
respeto y conttanza la autoridad de que estaba revestido ; mayor- 
manto en un pais poblado de conqnistad#Fes , que se creiaa due&oa 
de todo . y que lodo lo asiaa, ádespecho de las leyes y de los m^ 
gislrades. Mas todavía era empresa de mayor dificultad ponea? íren# 
á4as tropelías que usal)aa desa|Áadadameate <»n loa indígenae^ 
haotr curaplk las leyes psotoctoras con que elgobierH) faabia pío* 
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corado mejorar la condición de las tribus, y atraer estas á la vida 
sodal por los medios pacíficos de la política y de la religión ¿ Y 
cóiiio introducir en aquella tierra de soldados y de bárbaros las 
costumbres cultas, los hábitos de un trabajo constante^ layida, 
en fin , laboriosa y metódica de una sociedad civilizada ? 

La empresa sin embargo, aunque vasta y complicada, no era 
superior á las fuerzas del nuevo magistrado , hombre de gran ta- 
lento, y que poseía ademas el don de mando y el de gentes. De- 
seoso de h§cer el bien , hubiera querido , cediendo 4 una muí dis- 
culpable im|iaciendá, verlo planteado prontamente ; pero no siendo 
SU ánimo dar á las mejoras que intentaba el carácter de arbitrarias, 
pidió á la corte las facultades de que carecía para proceder á ellas 
legatanente. Y como la ciudad , del mismo modo que el cabildo , 
tenían ya en él lamas ciega confianza, le propuso este óltimo un 
siigeto de su satisfacción para que solicitase en la corte los poderes ; 
en lo cual convino encargando á Simón Bolívar de esta importante 
dependencia el ano ^ 589, 

Penetrado el rei de las razones que le representó hábilmente este 
comisionado, accedió sin dificultad á cuanto solicitaban sus vasallos 
de YenezueUij^ agregando otras mercedes de mas ó ménos provecho 
para la pi^o^cía : entre ellas la suspensión del derecho de alca- 
balas p<^ diez años, á condición de contribuir al erarlo las ciudades 
con. una pequeña cantidad : el permiso de introducir cien tonela- 
das de esclavos africanos sin pagar derechos reales , y la gracia de 
nombrar Jtodos los años una persona que llevase por su cuenta un 
navio de registro al puerto de la Guaira. 

Al promediar de 4592 fué cuando Simón Bolívar volvió á Gará- 
eaa, y desde entónces, habilitado Osorio para poder ejecutar lo 
que deseaba , empezó á poner en planta sus benéficos proyectos. 
Repartió tierras según el sistema de encomiendas, procurando , ya 
que no estuviese en su mano el estinguirlas , que se llenase á lo 
ménos el objeto que las leyes se hablan propuesto al concederlas : 
señaló egidos á la ciudad ; si bien en estos señalamientos y aquellas 
concesiones no siempre procedió con tino y conocimiento de lo que 
daba , por consecuencia de lo cual unas mismas tierras se encueur 
tran entre los límites de los egidos y los demarcados por muchos 
títulos de particulares : también determinó los propios ó rentas del 
común : creó archivos : formó ordenanzas municipales , y lo que 
es aun mas laudable é importante, sustrajo de la inmediata in- 
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fluencia y dirección de los encgmenderos á los indios , congregán- 
doios en pueblos, y sometiéndolos con mansedumbre al órden gítU 
y religioso. 

Considerando luego que desde las ciudades del^ Tocuyo y de Bar- 
quisimeto, guiando al sur hasta lo^ lindes de su provincia con las del 
Nuevo reino de Grañada, habia gran trecho sin establecinoiento algo- 
noque asegurase la posesión de aquel partido, dió orden á Juan Fer- 
nández de León para que entrase por las llanuras qué demoran i ta 
falda oriental de la cordillera , y fundase una ciudad en sitio coH"* 
Teniente. Este es el origen de Guanaro, levantada por León el ai&o 
de ^ 595 , á orillas del rio del mismo nombre, bajo la advocación 
del Espíritu Santo. 

Verdad es que á estas justificadas providencias añadió 06orio 
una que no lo era tanto, cual fué la de obtener en -1 594 que el rd 
declarase venales y perpetuos los regimientos de cabildo , privando 
á esta institución municipal de su forma verdadera, es á saber, 
electiva , como esencialmente popular ; medida en que no deben 
sin embargo culparse las intenciones del gobernador, sino las es- 
casas é imperfectas ideas de su tiempo en punto á la ciencia polí- 
tica y administrativa. 

Después de estos arreglos salió Osorio a visitar la provincia , y 
habiendo hecho alguna mansión en Maracaibo , se hallaba ya de 
regreso en Trujilio, cuando recibió la noticiado que Caracas ha- 
bia sido saqueada por el corsario ingles Dracke. Este hombre , tan 
célebre en el orbe por suS' largas y arriesgadas navegaciones como 
temido en América por sus hostilidades y rapiñas, era uno de tan» 
tos aventureroa como asolaban los establecimientos españoles en las 
Indias occidentales , fiándose en el descuido y abandono, en que 
yacian. Recaló á principios de junio del año -1595 media legua á 
barlovento de la Guaira , y echando en tierra quinientos bombita 
de su armada, ocupó sin dificultad la marina, que los indios al 
yerle abandonaron sin oponer ninguna resistencia. Noticiosos de 
ello los alcaldes Garci-González y Francisco Rebolledo, recogieron 
todos los hombres de armas que habia en la ciudad , y marcharon 
al encuentro de Dracke por el camino real que va de la ciudad al 
puerto , dejando ocupados los pasos estrechos de la serranía y ¡ire- 
venidas emboscadas donde lo pertnitia el tupido arbolado de la 
montaña y los vericuetos del terreno. Prevenciones acertadas que 
inutilizó el corsario, pues habiendo bailado en la pobladon de 
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(Gn^mtcalo á mi espailol ^ de ¿ouabre Viliaipando , le obligó eon 
iimeiiazas á que le nrriese de guía , y condácido en efecto poruña 
trocha oculta, entró en Garácas sin encontrar tropieio. Cuéntase 
*qúe un veemo anciano llamado Alonso Andrea de Ledesma, montó 
4 «dbftUo, armado de lama y adarga , y se fué 8^ al encuentro de 
-loe enenúgoe : que Dracke , prendado de su denuedo, dio ófáea 
ifum que no se le matase, la cual no cumplieron sus soldados, por- 
i^que Ledesmtá , resuelto sin duda á morir, puso piernas al caballo 
ftra abrirse camino entre ks filas ; de que recibieron todos des{mes 
4anto sentiiniento , que lleraron en pompa su cadáver á la dudad , 
«■f le dieron sepultura con grandes muestras de honor y de respeto. 
Esto sucedía poco después que Dracke habla hecho colgv de un 
'4aM i Viliaipando , para castigarle de su traición ó de su miedo. 
fff» hai motivo alguno para poner en duda estos hechos referidos 
'fpmvemente por Oviedo, atento á que nada tienen de inverosímiles 
:for sí mismos , y son ademas muí propíos del e^íritu de aquel 
tiempo, y de la índole caballeresca de aquel marino afortunado y 
Ceroso. 

Muí ajenos se hallaban les alcaldes de creer á Dracke por su es- 
^palda, cuando esperaban verle llegar de frente, siguiendo el cami- 
no real de la montaña. Pero no bien tuvieron la nueva del caso , 
'bajanm al valle , determinados á desalojar de la ciudad al enemigo 
á costa de cualesquiera sacrificios. E^raeke para un caso de es(a 
«naturaleia se habki fortalecido en la iglesia parroquial y casas de 
^nblldo de tal manera , que los alcaldes , conocíei^o ser imposible 
'teadiFle allí , dividieron la gente en emboscadas^ para impedir que 
^ ingleses saliesen de sus trinohepsis á robar los cortijos y estau- 
ifim del contorno. Aseguradas eon esta diligencia las familias y 
«ndales que estaban en el campo retirados , y siendo segura la 
^■nerte ó dafio de los soldados que se atrevían á poner un pié 
inera del recinto de la ciudad , se vió Dracke constreñido á aban- 
'danarla al cabo de ocho días , retirándose ordenadamente á sus 
■Imjéles, D€|jo derribadas varias casas , puesto fuego á las demás , 
laqueado todo, queriendo su ventura que los españoles, por la 
poqueñes de sus filenas, no pudiesen fañeerle ningún mal en su 
«epliegoe. 

El 9Sk> siguieme 4 596 murió en él mar este eélebi^ marino in- 
gles, terror de los establecimientos hispano-americanos. Desde el 
'OMMiilo en que la feina Isabd de Iiyitaterra temó la Mensa de 



te: provincias iii>id«s dchHolaiidaiCMitea FoKi^ U ^ imtífáóJkmBT 
la.fjybec£a i tes smb áislanta fOBimuusti «HBanarínaft de Esj^dSa , 
y para eüa pssa los ojos m Ffiancisco Draskov;. (^oe ya las -tebia 
bostílizado* cea bsen ¿siit» y gnuidísiBias veniajas en oirás oetaio- 

nes. Dracke, en efecto, ocupó el año de -ISSS algunas, plazi^ov las 
islas Canarias y las de Cabo Verde , saqueó á Sánto Domingo y 
Cartajena , destruyó en las costas de la Florida las ciudades de 
San Antonio y de Santa Helena , volvieüdo á su patria cargado de- 
un inmenso botín que hizo nacer entre sus compatriotas la afición 
á los yiajes y espediciones marítimas. Estos estragos fueron el orí- 
gen de la famosa armada de ciento y treinta naves con ocho mil 
marineros y veinte mil soldados de desembarco , que llamó inven- 
cible ántes de combatir la necia adulación de los cortesanos de 
Felipe. Fué Dracke uno de los manóos ingleses que mas se distin- 
guieron á las órdenes del almirante Howard , en la destrucción 
de aquel armamento formidable ; y en la ocasión presente no limitó 
sus devastaciones á Carácas^ sino que también saqueó á Santa Mar- 
ta , Rio-Hacha , Puerto-Belo y varios oíros puntos del nuevo con- 
tinente. 

El gobernador volvió á Carácas á principios del ano ^ 596^ á ver, 
sin poder remediarlas, aquellas lástimas, tanto mas sensibles, 
cuanto que apenas convalecía la provincia del hambre ocasionada 
en 1 594 por una plaga estraordinaria de gusanos , que destruyó 
sus sementeras : sucediendo, j)ara colmo de infortunios, que cuando 
llegó á la ciudad encontró recién llegado de España otro juez pes- 
quisidor, encargado de aver?guar fraudes cometidos en rescata y 
arribadas de navios sin registro ; lo cual produjo , como era natu- 
ral , las inquietudes y alteraciones consiguientes á las pesquisas ju- 
diciales, sin meter en cuenta el azote de condenaciones, salarios y 
percances del oficio. Este juez , llamado Pedro de Liaño , no Iteié 
sin embargo tan perjudicial como Leguisamon ; si bien , fenecida su 
dependencia , volvió á España razonablemente pertrechado de cos- 
tas procesales. 

En este estado se hallaban las cosas de la provincia , cuando en 
4597, con gran sentimiento de toda ella, fué promovido Don Diego 
de Osorío^á la presidencia de Santo Domingo. Entró á suced«rle. 
Gonzalo Piña Lidueña , que vivia retirado en Mérida después de 
haber poblado la ciudad de Gibraltar, á orillas del lago de Mará- 
caibo ; pero este escelente hombre , habiendo gobernado en paz y 



muí bien quisto por espacio de tres años^ marió en el de -1600 , 
dejando repartida la autoridad entre los cabildos de las ciudades ^ 
cada uno en su distrito, hasta la llegada de Alonso Arias Baca, en- 
riado por la audiencia ese mismo año por gobernador interino de 
Venezuela. 



CAPÍTULO XÍV. 

t ■ .. . 

^ladó de la conquista en la provincia propiamcnlc llamada de Yenezoela. 
—En la de Barcelt)na.— En la de Guayana.— Misionero;. Don Antonio 
Berrio. Sir Walter Raleigb.— Trabajos de las misiones.— Juicio sobre 
ellas. — Fin de la conqaist^. — Límites de la capitanía general de Vene- 
zuela. 

Con escepcion de Iq guerra que , como ya hemos diclio , se<4iizo 
en "1628 á los indios jirabáras hasta su (otal esterminio, puede 
decirse que la conquista de lo que entonces se llamaba propiamente 
provincia de Veiiezuda , estaba concluida. 

Hasta aquí se ha empleado en la colonización la fuerza material 
con todas sus injusticias y violencias. Uno que otro hombre filan- 
trópico , interponiéndose entre la espada del vencedor y el pecho 
del vencido : queriendo reemplazar las encomiendas por uñ- sistema 
mas sabio fie civilización : dando reglas para ordenar el caos de 
aquella imperfecta república , donde imperaba sin superior la sol- 
dadesca ; esto hemos visto. Pero- cñ verdad con méuos frecuencia 
que la tierra dividida sin proporción entre un reducido número de 
individuos ; improductiva en manos de señares y de esclavos igno- 
rantes; estos indolentes, aquellos holgazanes y viciosos; el indio 
empeorado de condición, el español sin mejorar la suya. 

A todo esto procuró el gobierno aplicar conveniente remedio, 
con mas ó meaos buen éxito , según lo diremos adelante. Ahora en 
pocas palabras vamos á referir la marcha que siguió la reducción 
de los indígenas en varias comarcas no comprendidas antiguamente 
entre los límites de Venezuela , pero que hoi forman parte de su 
vasto territorio : y taínbien como la conquista , cambiando en ellas 
de instrumentos, dejó de ser empresa de soldados, para convertirse 
en diligencia de misioneros. 

Recordaremos que Cristóbal Cóbos hizo en 1385 una entrada 
feliz en las tierras de los cumanagolos, y que de acuerdo con Ro- 
drigo Núñez Lobo, las separó después de la gobernación de Vene- 
zuela, agregándolas a la jurisdicción de Cumaná. Pues sucedió que 
el mismo año presentó sus despachos Don Francisco vides, goberna.- 

niST. AKT. ' 
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dor propietario de esta última, provincia ; é informado de la niala 
conducta de Cobos respecto de los indígenas , le destitnyó , encar- 
gándose él mismo de reducir el pais con ciento treinta hombres de 
pelea. El nuevo conquistador redujo sus empresas á la fundación 
de dos pequeños pueblos; pero no siendo me^jor que su predecesor, 
hostigó á los indios con molestias y vejaciones intolerables, de don- 
de resultó que puestos en armas , obligaron fos pobladores á 
abandonar el sitio y retirarse á San Cristóbal. Aquí repartió Vides 
encomiendas; y no contento con eso^ ¡^rn^itió el salteamiento de 
indígenas , con infracción de las leyes , convirtiendo aquel pueblo 
en factoría para el tráflco de esclavos, como ya lo habian^ido en 
todo el siglo XVI Maracapana , Cumaná , Araya y sobre todo la 
' Nueva Cádiz en el islote de Cubagua. 'Estos y otros muchos excesos 
llamaron al fin la atención del gobierno , y Vides , relevado por 
Don Juan de Haro, fue llevado preso á España, dejando.en la tiorra 
arraigado el mismo odio que por do quiera sembraron con sus vio- 
lencias los conquistadores. De ello tuvo luego una ^prueba el suce- 
sor ; pues á tiempo que trasladaba la población de San Cristóbal al 
sitio d^* Cumanagoto , mas distante de las costas , atacaban los in- 
dígenas á varios españoles que se habian establecido en Uchire , 
obligándolos á abandonar el sitio. 

Nada prueba tanto la debilid^ del poder español en aquellas 
distantes regiones , los pocos progresos que hacían las colonias y el 
desgobierno , en que se hallaban, como el grande espacio de tiqmpo 
que trascurrió desde el descubrimiento, hasta la fundación de Iqs 
primeros pueblos en las comarcaarmas importantes por su^tuacipn 
y sus recursos q^turales. Dasta principios del siglo xvii no se esta- 
]:^leció en comarca de Cumapá un pueblo de importancia : este fué 
San Felipe de Austria ó Cariaco , fundado en \ 650 cerca del golfo 
de este nombre , . á orillas del rio Carinicuao y en sitio pqr cierto 
bello , aunque enfermizo. Y en , es á saber, ochenta "y seis 
aqos después de las espediciones de Cóbos , Lobo y Vides , fué 
cuando se asentó la actual ciudad de Barcc^lona , en el pais -de los 
cumanagotos. 

Don Juan de Urpin obtuvo de la audiencia de Sanio Domingo en 
i65l el permiso de reducir á estos indios, á los palenques y caribes ; 
y con trescientos hombres que reolutó en Margarita y en la gober- 
nación de Carácas , guió por las llanuras hacia el Uñare, sin poder 
bajar, siguiendo su9 margenes, á tierra de cumanagotos, por la 
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Iterte'opoiicioii qoe en el tránsiUvle hicieron los palenques. Re* 
diaado, pues, kobo de yoWer sobre sus pasos y atravesar la cor- 
dUl6ray-|Mffa<iaer.á ios valles de Rio-Ciiico en la marina; siguiendo 
deapaes'lss'playaa por (Jcbire y porPirítu^ hasta llegar á San Gris- 
ióbuMBtrigasde émulos y de enemigos hicieron que la audiencia le 
Tovoease los poderes en 'I ^5 ; pero bien despachado por la corte , 
Yolvió á Garácas dos años después^ con ánimo de emprender nue- 
TaoMBtQ la conquista. Así lo verificó atravesando otra vez las lla- 
nuras hasta el río Manapíre, tributario del Orinoco ^ en donde 
foúáó um villa que dqró lo que duró él en la comarca, despo- 
blándola luego sus vecinos por seguirle , cuando continuó su mar- 
cha á San Gtistóbel, Gomo la esperiencia le habia hecho conocer 
liasia qué punto oran belicosos y constantes aquellos naturales, de- 
gistió del empeño de reducirlos por las armas , y asentó paz con 
ws IribiK mas pojanies, tales como la de Marapalar, la de los pa- 
lenques y los caraeares; dueñas estas dos de las riberas de Uñare, 
áeaso oon áaimo de sujetar mejor la tierra, empezó á construir en 
•d sitio que hoi ocupa Clarines un fortin , pero jamas lo concluyó. 

Biea quisiera Urpin internarse, reconocer el pais y conquistarlo, 
y aun eon ese objeto se dirigió á las llanadas que riege^n el Güerc 
y el Aragua su tributario, bácia el sur de la actual Barcelona ; pero 
Tienda que lo redbian de guerra, juzgó prudente no empeñarse cu 
lances que podían ser desagradables, y se volvió, sin haber hecho 
«cosa cte provecho, á San Cristóbal. Nada salia bien á este Urpin , á 
pesar de su constancia infatigable, á causa tal vez de su inquietud 
indiscreta. Eñ -1657 empezó á sacar gente de San Gristóbal para 
fundar la Nueva Barcelona al pié del cerro Sanio. En ^ 658 trató do 
reedificar la población de Uchire , á la que impuso el pomposo 
nombre de ciudad de Tarragona. Aquesta medró bastante á los 
fyrincípios , con el concurso de alguna gente de San Sebastian de 
los Reyes y otros lugares ; pero se propasaron luego sus vecinos á 
tales demasns con los tumuzas de los valles de Ghupaquire y cú- 
pira, que coligados estos con los pírilus, los obligaron á levantar 
el campo y á encerrarse en la Nueva Barcelona. No subsistió esta 
muchos años en el sitio que Urpin le señaló, pues en ^671 fnó 
trasladada á la ribera izquierda del Neverí , una legua distante d<^ 
«u embocadura ^ gobernándola provincia de Gumaná Don Sancho 
Fernández de Angulo. * 
Se ve pues que«l pais de los cumanagotos > cliacopatas y demás 



tribus comprendidas enlre el Orinoco y la costa , el Uñare, el Suata 
y las tierras de Curaaná, no estaba aun conquistado al promediar 
el siglo XVII , en que ocurrió la muerte de Urpin. Mas como su re- 
ducción deGniiiva se debió á ios mismos medios quejar aquel 
tiempo se emplearon para paciGcar las naciones del Orinoco , con- 
viene que lomando las cosas desde mui atrás, digamos Cuál era la 
situación en que se bailaban estas. 

Designaba la geografía antigua con el nombre de Guayana el in- 
menso espacio que limita el Orinoco por el norte, por el sur el 
Amazonas, por el naciente el mar, y el septuagésimo grado de lon- 
gitud de Paris por el poniente. Cuatro naciones formaron en este 
territorio establecimientos coloniales, atraídas desde mui temprana 
por la fertilidad de la tierra , Iqs riosque la riegan, y mayormente 
por la fama del lago de la Parima , donde , según los indios, nacían 
el Orinoco , el fio Branco y el Esequivo , y. cuyas riberas eran de 
oro macizo. De aquí vino que el pais quedase dividido entre portu- 
gueses, franceses, holandeses, después ingleses , y españoles, ori- 
ginándose de ello interminables controversias. 

La parte que deOnitivamente llegó á pertenecer á España , es- 
taba limitada al este por el mar, desde el cabo Nássau hasta la em- 
bocadura del Orinoco, y por la Guayana británica ; espacio este de 
ciento veinle y &eis leguas. Remontando el Orinoco de naciente á po- 
niente hasta su conQuencia con el Apure , se formaba su eonfin se- 
tentrioual , que se eslcndia ciento cincueiUa leguas desde la mari- 
na. Por el occidente partía términos con el Nuevo reino de Gra- 
nada en una eslension de mas de ñovenla, y al sur con la Guayana 
portuguesa en una línea quebrada de trescientas cuarenta y siete» 
Esta era la posesión real y véfdadera, si bien la corte española, no 
queriendo abdicar el derecho. que ténia á mayor porción de terri- 
torio , demarcaba otros límites diferentes en sus cédulas. Una de 
1766 , por ejemplo, establecía como lindes de la Guayana , al este 
el Océano atlántico, al oeste el alto Orinoco , el Casiquiare y el 
Rio--\egro, al norte el hajo Orinoco y al sdr el de las Amazónai». 

Diferente en su aspecto físico esta comarca de las otras de Ve- 
nezuela , no tiene ningnti sistema uniforme y constante de mon- 
tanas : es propiamente una gran mincha de montes, bosques y 
cerros esparcidos sin arreglo ni concierto oq una vasta estension 
de cinco mil y rtñ/f leguas cuadradas, que son las que correspon- 
den al territorio anjyij^uameute español ; jpuesloyque lo mismo debc^ 



decirse del ámbito enlero de las GuayanaS; encerrado entre el mar, 
el Amazonas y el Orinoco. Ninguna tierra fie América es tan varia- 
da, ni en medio de su desorden aparente mas hermosa. Ora son 
pequeñas sierras que la cruzan yHraban de un modo caprichoso , 
formando entre sus faldas planicies arboladas, espesas y sombrías : 
ora es una sola que se estiende buen espacio en la llanura : ora 
son grupos de cerros ó do montes sembrados como innumerables 
islas de todos tamaños en un vastísimo archipiélago. Esto es lo que 
parece aquel pais agreste y salvaje, que á pesar de los tiempoS: y 
las revoluciones, conserva aun su primitiva majestad, no habien- 
do podido penetrar en él los europeos para modificarlo con las ar- 
tes de la civilización. 

Siguiendo el curso de los rios es como han podido los hombres 
formarse idea de aquellas inmensas soledades ; si bien los misio- 
naros , los geógrafos y los conquistadores han osado de vez en 
cuando apartarse de sus orillas para esplorar la tierra adentro. 
Pero á mui corta distancia , ^habiendo parecido siempre imposible 
abrirse camino por tan intrincadas espesuras. 

Afortunadamente los ríos de Guayana son copiosos, generalmente 
navegables , y atraviesan el pais en todas direcciones. Él principal 
de ellos es el Orinoco , uno de los mas grandes del mundo , y el 
que da á este territorio la importancia suma que tiene bajo el as- 
pecto comerciah, el mililar y el agrario. Desde su origen , tan des- 
conocido hoi, como lo fué el del INilo en los antiguos tiempos, lleva 
e\ Orinoco, ó el Paragua de los indígenas, por entre escollos su 
.corriente , inclinándose desde el O. IV. O. al setentrion , hasta su 
confluencia con el Ventuari ; y en este espacio de ciento treinta y 
cinco leguas aumenta sus aguas^con las de un numero considera- 
ble de ríos , y establece su comunicación con el llamado Negro por 
medio del brazo Gasiquiare. Así se ve que el Ortnoco en toda la 
^ distancia recorrida, junta sus aguas con el Amazónas , del que es 
tríbütario el rio Negro , y forma con él y el Tfiar una isla inmensa 
quei.es la Guayana. Acrecido con el Ventuari , corre el Orinoco al 
oeste veinte leguas, y en el punto en que se le incorporan el Gua- 
irlare y el Atabapo , tuerce al norte y sigué én esta dirección ciento 
veinte y dos leguas hasta Caicara. esta parte de su curso se le 
reúnen una multitud de rios , y entre ellos cuatro importantísimos 
por las conveniencias que ofrecen á la navegación Ibterior : el Itfeta 
caodaioso que nace mi la fiiMa^ociental de loft^^Aodes f atraviesa 
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las llanuras pertenecientes al Nuevo reino de Granada : el A ranea y 
el Apure, que riegan de poniente á naciente las de Venezuela : el 
Guárico, en Gn, que también las recorre, pero de norte á sor, desde 
sus nacimioitos en la cordillera. Desde Caicara dirige el Orinoco 
al-este sus corrientes , ya mui considenibies , recibe en su seno al 
Caura , al Caroní y otros muchos nos, dejando recorridas hasta d 
mar ciento cuarenta y ocho leguas , con los nombres indígenas de 
Orinocu^ Baraguan , Yuyapari y Uríaparí. Treinta y nuero leguas, 
ántes de morir en la marina forma, como el gran río de los egip- 
dos , un delta de islas que lo dividen en diez y siete brazos , y 
descarga en el Océano por un número conñderable de bocas que 
de sur á norte abarcan un espacio de ciocueota y nueve. Tal es el 
lamoso rio descubierto por él intrépido Vicente Yáña Pinzón el 
ailo 4500. 

limumerables tribus indianas habitaban en el territorio que ho- 
rnos descrito, así las selvas como las costas y las orillas de los rios; 
de ellas unas mas salvajes que otras , y casi todas belicosas. La de 
los guaraünos moraba en el delta del Orinoco, terreno inun- 
dado seis meses del afio por las crecientes del rio , y dos veses al 
día por la marea. Los oólebres caribes, que hacian sentir su in- 
fluencia desde d ecuador hasta el mar que tomó su nombre, eran 
dueños de una grande parte de aquella tierra, tenían estableeímíen- 
tos en las riberas del bajo Orinoco , en las eabezeras del Caroní , 
sobre el Caris éh la provincia de Barcelona, y muchas vezes subían 
por los rios tributarios del primero é infestaban países mui distan- 
tes de sus habitaciones : así sucedió en los aüos de 4577 y 
cuando se acercaron por el Guárico á Valencia , de cuya comarcft 
los arrojó Garci-González ambas ocasiones. Eran hombres fViertes , 
de grande intrepidez y actividad, conquistadores y comerciantes : 
también mui numerosos y de bárbaras costumbres. Poderosos igual- 
mente eran los tamanacos, que moraban de ordinario en la ribem- 
derecha del Orinoco : los otomacos ferozes que vivían entro-el Sl- 
naruco y el Apure : los manivitanos y marepizanos antropófagos 
que ejercían una gran preponderancia sobre las naciones habitado- 
ras de las orillas del |tio-Negro : los salivas, la tribu Cávere-Mai- 
pure, los guaípunabis, rivales de los caribes y loa manivitanos , los 
guáyanos do quienes tomó nombre la proviacia , y otros muchos 
que seria- prolijb'enomerar. 

Mipeo que penetró ei- el pite coto saelo> y liabi- 
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tantes acabamos de mencionar, fué Diego' de Ordaz , á quien de- 
ben los españoles y la geografía americana el viaje mas grande 
que se hubiese hecho hasta entonces sobre un río del Nnevo- 
Mnndp. Célebre ya por sus hazaüas en la conquista de Méjico , 
obtüYo fácilmente del emperador Gárlos Y la gobernación de todo 
el territorio que redujese á la dominación española, desde el río 
llamado entónces Oreliana háda Maracapana, en una línea de 
doscientas leguas ; y habiendo reunido mil hombres j entre los 
cuales se contaban cuatrocientos veteranos, dió principio á su es- 
pedicion el año de ^551 por la embocadura del Amazonas. Des- 
graciado desde sus primeros pasós, fué asaltado de un recio tem- 
poral , que le hizo perder gente y una de sus naves ; por lo que, 
apresurándose á dejar el rio, salió al mar, y empujado de las 
corrientes , dió luego vista á Paria. Mal su grado dejaba él una 
tierra en donde creia haber visto esmeraldas « gordas como pii- 
«r ños, » y donde los indios le informaron que « subiendo por 
ff el rio un cierto número de soles hácia el oeste , descubriría' 
a una gran peña de piedra verde. » De aquí llegó á imaginarse* 
que en aquel pais habia un cerro de esmeralda, no siendo todo 
ello sino ilusiones y mentiras. 

Don Antonio Cedeño , gobernador de la isla de Trínidad , había 
levantado indebidamente un fuerte en la costa de Paria ; y como 
ella se hallaba comprendida en la gobernación de Ordaz , fué sor- 
prendido y tomado por esté en ocasión de hallarse ausente el usur-^ 
pador. Después de lo cual , dejando suficiente guarnición para su 
ensto^ia , determinó marchar por el rumbo de oriente al recono- 
dmiento del Yuyaparí li Orinoco. 

De las muchas bocas por donde descaí^ en el Océano esté grair 
rio, solo siete son navegables , y esas se hallan en parte obstruidás^ 
por islotes, bajos y restingas peligrosas, que hacen difícil la entrada' 
y- la salida. En algunas solo pueden penetrar embarcaciones mvi> 
pequeñas , tales como chalupas y canoas : otras no son frecucnt»^. 
das sino por pilotos esperimentados ; y la mayor de ellas, Uafiñada' 
Boca de Navios, da únicamente paso á los de doce pies de cálüdo si' 
son conducidos por hombres hábiles, á quienes una práctica cons^ 
tante en aquella navegación haya dado á conocer sus dificultades f 
peligros. El desgraciado navegante que entrara al Orinoco por 
de las bocas innavegables, ó por las que no luvidseii agua bastitiaté 
para el porte de su nave, «Dcallaria 6 se perdería eatre-tomuHiUid 
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de canales que forman en todas direcciones las islas Guaraünas, 
acabando por morir de bambre, ó á manos de los indios salvajes 
que pueblan las riberas. Juzgúese pues de ios trabajos y miserias 
que debieron esperimeutar los primeros hombres europeos que osa- 
ron pisar aquellas playas y emprender una navegación difícil bol , 
desconocida entonces , y en medio de naciones bárbaras y fieras. 
Grandes en efecto fueron los de Ordaz en esta espedicion atrevida, 
para la cual acaso no tenia ni la gente ni los recursos necesarios ; 
como quiera que llevase mas soldados que jamas se hubiesen em- 
pleado en otras empresas dirigidas á la Costa-firme. 

Para mayor seguridad de la suya , dispuso Don Diego que Juan 
González fuese á reconocer las gentes que habitaban en el delta del 
río, miéntras él se ocupaba en construir embarcaciones propias para 
navegario. Concluidas estas y reforzado con doscientos hombres , 
entró por la boca Barima ( que es la de Navios), y remontó treinta 
y cinco leguas con grave fatiga y pérdida de hombres, con hambre 
y plaga de insectos insufrible. Entre tanto Juan González después 
de haber peregrinado entre los indios, con la fortuna de que le re- 
cibiesen de paz y regalasen , se habia acercado á las riberas , y en 
la izquierda le esperaba. Reunidos allí, insistió Don Diego en el 
desvariado propósito de seguir adelante por el rio arriba, contra el 
parecer de los cabos principales de su tropa, que querían se dejase 
la navegación y se metieran por tierra, á causa de haber perecido en 
aquella sola tentativa trescientos soldados, y hallarse los demás dé- 
biles y extenuados hasta un punto indecible. Juzgando poder repa* 
rarse mas adelante , continuó sa viaje y llegó al pueblo indígena 
de Uriapari, cuyo cacique le dió buena acogida ; pero era simulada 
su amistad , para perderle, como se vió luego, cuando atacándole 
por la noche, incendió el pueblo y le mató mucha gente. Este con- 
tratiempo no impidió , sin embargo, el que Don Diego prosiguiese 
euasu demanda con cuatrocientos hombres, después de haber dcr 
Jiadoallí, bien Custodiados, los enfermos. En llegando á Caroao, 
que era un pueblo situado á la derecha del rio , dió fuego á una 
casa principal, en que murieron abrasados todos sus moradores, 
por sospechas de que los indios intentaban sorprenderle. Mas arri- 
ba fué bien recibido de los guáyanos que habitaban parte do la 
tierra comprendida entre el Uriapari y el'Caroní ( la mas cercana 
al punto en que se juntan), y con trabajo atravesaron después las 
naves lo que decimos raudal de Camiseta. 
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Llámanse raudales en el Orinoco y sus tributarios unos lugares 
peligrosísimos , por donde no pueden pasar las embarcaciones. No 
siempre aquel gran rio corre tranquila y majestuosamente en sa 
lecho : á vezes sus copiosas corrientes se ven estrechadas por bar- 
reras de altísimos peñascos que se oponen a su curso : á vezes se 
hunde de repente el álveo ó se deprime, y descienden buen trecho 
las aguas por un plano inclinado, y luego suben para seguir el na- 
tural declivio : mas comunmente son ambas cosas reunidas las 
que precipitan ó embarazan la corriente, rompiéndola con violen- 
cia y estruendo. No parece sino que el Orinoco para formar su le- 
cho actual se abrió paso en los antiguos tiempos por entre algunas 
de las sierras desordenadas de Guayana,y que cediendo estas al im- 
pulso, se abrieron por su parte mas débil , quedando en pié sola- 
mente para oponerse al embate de las aguas algunos pelados fara- 
llones. Por ventura sucedió también que varios grupos de cerros 
aislados, de los que por do quiera se ven desparramados en aque- 
lla tierra, no siendo bastantes para resistir las corrientes, quedaron 
por siempre sumergidos. Embravecido el rio con los obstáculos que 
en su carrera encuentra ^ cae arrebatadamente sobre e!Ios , se es- 
trella furioso contra los rocas que sobresalen, y luego sigue hecho 
espuma y formando remolinos grande espacio con ruido temeroso. 
Ningún bajel, por pequeño que sea, puede pasar el mayor numero 
de estos raudales ; pero el indio, acostumbrado á sus peligros y 
nadador como un pez, sube y baja por ellos con frecuencia, no sin 
riesgo. Ni hai nada mas singular y curioso que la manera como lo 
hace y como forma para ello una frágil navecilla. Es dividiendo 
cerca de las raizes y de las ramas la corteza de unos árboles corpu- 
lentos que se crian en las selvas del Orinócio ; y en habiéndola se- 
parado del tronco sin dañarla , la arruga por ambos estremos , 
y ata estos con bejucos artíGciosamente. En la corteza así dis- 
puesta se embarcan dos, cuatro y hasta quince indígenas, bajando, 
los raudales con una destreza y un valor de que apénas pueden 
formarse idea los hombres de otras naciones. Si van contra la cor- 
riente, trepan por las rocas con su lijera embarcación á cuestas, y 
una vez libres del peligro , se embarcan de nuevo y siguen tran- 
quilamente su camino ; mas cuando la canoa es de tablas y no pue- 
den tan fácilmente cargar con ella , la arrastran por medio de cor- 
deles hasta ponerla en el curso manso y tranquilo de las aguas. 

Pasado- el salto de Camiseta, llegó Ordaz al de Carich{ma, cerca 
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de la embocadura del Meta ; pero no pudieron atravesado sus ber- 
gantines. Viendo inútiles cuantos esfuerzos se emplearon para con- 
seguirlo, hizo construir barracas en tierra, donde se alojó y des- 
canso de sus fatigas , tomando lengua al mismo tiempo de la co - 
marca. Allí fué donde tuvo las primeras noticias de los pueblos^ ri- 
cos y civilizados que moraban á la falda occidental de los Andes 
granadinos ; mas aunque con motivo de ellas ardiese en deseos de 
proseguir en su descubrimiento , hubo de retroceder por los obs- 
táculos del rio y el de su gente, ya cansada y descontenta. Ma tañ- 
ía fiera hizo antes de embarcarse en los indios, los cuales le ataca- 
ion de sobresalto en sus bohíos al son de tamboriles y de flautas , 
incendiando la paja de la llanura cuando se vieron acometidos de 
los caballos. 

Volvió pues Ordaz á Paria después de haber reincorporado en im 
illas á los enfermos que había dejado en Uriapari ; y este fué el mo- 
mento en que faltándole todos al respeto, le denostaron, echándole 
en cara los trabajos que hablan sufrido, como obra de su terquedad 
y mala dirección. Do que afligido, resolvió, por ver si la soldadesca 
se aplacaba , pasar á Gumaná y adquirir víveres con que pudiese 
recobrarse y (ornar nuevos alientos para seguir la empresa comen- 
zada. A este fin envió delante al licenciado González de Ávila con 
el grueso de la gente, y él siguió luego con el resto ; mas al punto 
lé pesó la imprudencia de haber así dividido la fuerza y perdídola 
de vista, pues no bien hubo llegado á Gnmaná, se vió preso, como 
ya lo estaba González, so protesto de haberse introducido en- ajena 
jurisdicción para apoderarse del fuerte. Mentiras inventadas por el 
justicia mayor de Gabagua Pedro Ortiz de Matienzo para coho- 
nestar su yiolencia, uo queriendo que prosiguiese Ordaz en su con- 
quista. Y como la tropa mal enojada contra él y sedueida, le habia 
abandonado, fuerza le fué resignarse á todo y marchar preso á 
Santo Domingo, á donde Matienzo le condujo para presentarle á la 
audiencia. Fué declarado libre, es verdad, y aun invitado por el 
tribunal á continuar la jornada , con ofrecimiento de darle todo» 
los ausilios que fuese menester ; pero como no tenia buena la sa- 
lud, y la espedicion habia salido mal por todos lados, prefirió vol- 
ver á España, dando antes sus poderes al maestre de campo Alonso 
de Herrera , á quien encargó la administración* de jiisticia en su 
gobierno. 

Entre tanto Gedeíío habia llevado hasta la corte snft quejas con- 
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fra Ordazpor la ocupación del fuerte de Paria, y aun obtenido 
providencias favorables en nn negocio en que la razón estaba de 
parte de este último. Y como aconteciese por este tiempo ia muerte 
de Ordaz (envenenado durante la navegación) , no bien lo supo sa 
rival j cuando acelerando aprestos y preparativos, se embarcó parft 
la costa de Paría , llegó al fuerte y sedujo el presidio. Inconcebible 
confusión la de aquellos paises ! €edeño reemplazó la guarnición 
del fuerte con otra de su confianza , dando orden de no obedecer 
á Herrera cuando llegase ; pero lo contrario hizo el alcaide así que 
el maestre de campo presentó sus poderes. 

La mala suerte de Ordaz habia desacreditado en sumo grado 
las espediciones al Orinoco, retrayéndose la gente española de ir tan 
léjos a arrostrar peligros ciertos por mui dudosos beneficios ; y 
esto se vió cuando Gerónimo de Horlal, tesorero que habia sido 
de aquel desgraciado aventurero , fué nombrado en 4555 para so- 
cederle en el gobierno de Paria , siendo así que para principios de 
-1555 no habia podido reclutar en Sevilla mas de ciento sesenta 
hombres. Y aunque poco después que el llegaron á América ciento 
cincuenta mas á cargo del capitán Gerónimo Alderele, no puedi» 
decirse que sumados uno y otro número compusiesen fuerza de 
importancia. En fin Hortal con la primera de estas mangas yéndose 
á Paria , nombró á Herrera por su teniente ; y como hubiese re- 
suelto seguir la conquista del Orinoco por las huellas de Ordaz, lé 
comisionó para dirigir la espedicion mientras él iba á Gubagua á 
recoger la gente de Alderete. 

Trece meses empleó Herrera entre Punta-Barima , que cae á la 
embocadura del rio Orínoco , sobre su márgen derecha , y el Ga- 
roní, ocupándose en construir barcos chatos y en otros- prepara- ^ 
tivos indispensables para un largo Viaje. Halló desamparado tanto 
el pueblo de Uriaparí, que los indígenas hablan reedificado , como 
el deGaroao, huyéndose los habitantes despavoridos á lo mas 
intrincado de las selvas, porque recordaron al verle la eonducta 
poco humana de los que le habían precedido. Mas no sucedió así 
con los caribes , los cuales en vez de abandonar el campo, le hidc- 
ronen aquella jornada una guerra cruel, fatigándole de mil mane- 
ras , aunque sin poder vencer las armas y superior disciplina de 
sus soldados. Los indios de Gabritu (hoi Gabruta) que entónces erti 
un pueblo situado á do& leguas de la ribera derecha del Orinoco , 
dieron muestras de quererle recibir tan de guerra como sus veci- 
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nos; mas luego se fueron á él de paz y como amigos por la grati- 
tud de su cacique , á quien los españoles devolvieron un hijo que 
liabian sacado de las manos de los caribes. En esta buena ocasión 
se proveyeron de bastimentos y marcharon río arriba su penosa 
derrota, sufriendo trabajos y necesidades que es mas fácil imagi- 
nar que referir. Tuvieron con todo sobre Ordaz la ventaja de atra- 
vesar el raudal Garichana, y una vez llegados al Meta , lo remon- 
taron igualmente mientras hallaron fondo para hacer flotar sus ber- 
ganlines ; á lo cual se decidió Herrera llevado de los informes que 
áutes obtuviera Ordaz acerca de las comarcas del Nuevo reino de 
Granada , en cuyas montarías nace el Meta. Nada menos se propo- 
nía que llegar al país civilizado que la fama representaba lleno de 
templos y palacios y donde había abundancia de oro y piedras pre- 
ciosas, telas enísimas conque andaban vestidos los naturales y 
otras maravillas que ponderaban los indios , para deshacerse de 
sus huéspedes molestos. Acaso hubiera Herrera visitado la tierra de 
los muiscas pacíficos y cultos , si no muriera ; pero una flecha en- 
venenada puso término á sus dias , y Alvaro de Ordaz que le reem- 
plazó en el mando, se retiró con acuerdo de su cansada gente al 
fuerte de Paria, llevando mui pocas reliquias de aquella espedicion 
de diez y ocho meses , en que sin fruto alguno se habian perdido 
muchos hombres. A todo esto Uortal habia retirado la guarnición 
del fuerte de Paria y con ella y la demás gente que pudo reunir 
acopiaba provisiones en la Trinidad , para seguir en demanda de 
su teniente. Abandonada pues encontró Ordaz la fortaleza, y como 
los españoles en aquellos tiempos no atendían al cultivo de la tierra, 
por buscar oro y saltear indígenas , se vió sin asilo y sin vituallas, 
sufriendo con este motivo tal hambre, que sus alimentos fueron 
* cueros de vacas marinas casi podridos, mariscos y plantas silvestres. 
Todo paró en que estos conquistadores se dedicaron luego al tráfico 
de esclavos que sacaban del continente y vendían para Gubagua , 
Puerto-Rico y Santo Domingo. Y ni Hortal , ni Gedeño , que em- 
prendieron á competencia volver á Meta , adelantaron cosa al- 
guna , después de muchos desórdenes y desaciertos de ellos y sus 
tropas (18). 

Mas aunque estas funestas espediciones no condujeron al fin que 
las hizo emprender , produjeron no obstante el buen efecto de lla- 
mar la atención del gobierno y los particulares hacia el magnífico 
país que el Orinoco hace tan bello é importante ; y á fin de redu- 
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cirio ; ya que por fortuna hubiesen sido inútiles las armas , se 
ocurrió al Evangelio como medio el mas efícaz y seguro de con- 
quista. Hasta entónces todas las ciudades y establecimientos es- 
pañoles en la región venezolana liabian sido obra csclusiva de la 
fuerza , sin esceptuar á Gumaná , donde plantó primero la religión 
cristiana sus banderas en tiempo del venerable Casas. Con muerte 
de los naturales y estragos inGnitos quedó vencida la tierra , mas 
no del lodo reducida ; pues los indios una vez mas que otra se le- 
vantaban dando muestras de querer entrar en nuevas lides, ó bien 
se sometian mal grado suyo y como brutos , sin apropiarse las ar- 
tes y cultura de sus dominadores. Odiado el nombre espaSol en 
aquellas regiones, y siendo perezosa la inteligencia y condición del 
indígena, áspera y desmáfiada la disciplina de la conquista , mal 
podía llegarse al fin de confundir los linajes y los intereses, de 
hacer compacta y fuerte la república, una la civilización. Creyóse 
pues que esta empresa de humanidad y de filosofía debia correr á 
cargo de la religión de Cristo , fuente copiosa de verdadera igual- 
dad, fundamento del orden público, principio de todo bien en el 
hombre y en las sociedades : é igualmente que nadie podría taff 
bien predicarla como los que , habiendo hecho voto de cumplir sus 
severos preceptos , renunciaban á la pompa y los placeres del 
mundo, para consagrarse generosos al alivio de sus dolores. Hé aquí 
el origen de los misioneros que establecieron sus colonias en las 
selvas de Guayana , en las llanuras que baña por el mediodía el 
Orinoco, en las montañas que las limilan por el setentrion , en la 
tierra adentro , en toda parte donde pudo abrirse un camino el 
valor y la constancia del apostolado religioso. 

A los principios sin emitargo, este nuevo método de conquista , 
introducido en ^57G, no produjo ningún resultado favorable, 
porque los holandeses de Esequivo y Demerari invadieron á Guayana 
en ^579 y ayudados de los indígenas , espulsaron de ella á los 
jesuítas Ignacio Llauri y Julián Vergara , que habían penetrado en 
el país con indecibles sufrimientos y peligros. Obligados á desistir 
de su noble designio, dejaron en sus selvas á los indígenas, que 
se matasen unos con otros para abastecer de esclavos á los aventu- 
reros europeos. Doce años permanecieron casi olvidadas de loa 
españoles las comarcas del Orinoco, basia que Don Antonio Berrio 
tuvo el peregrino pensamiento de suponer que la isla de Trinidad 
caía dentro de los términos de una cierta jurisdicción de cuatro- 
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dcntas leguas qae el rei le habia coucedido en tierras del Nuevo 
raioo de Granada. Era este Don Antonio yerno y único heredero 
del famoso adelantado Gonzalo Jiménez de Quesada, conquistador del 
país de ios maiscas , y hombre ademas rico y de crédito ; por donde 
remiiendo fácilmente soldados y dineros , pasó la cordillera al ná- 
dente de Tunja , se embarcó en el rio Gasanare , bajó por él al 
lleta y seguidamente al Orinoco. De vuelta á este rio , depues de 
haber fundado en Trinidad la ciudad de San José de Oruña, es- 
tableció doce leguas al este de la embocadura del Garoní la de Santo 
Tomé de Guayana , segunda pobladon del mismo nombre que se 
asentaba sobre d Orinoco. Fué la primera una que destruyeron los 
Jbolandeses, mandados por Adriano Sansón, en su entrada de ^ 579, y 
¿Qjstaba colocada en la confluenda dd Garoní con el Orinoco, en- 
Jeente de la isla Fsgardo. 

Gon esta espedidon de Berrio se revivieron las ideas, ya un poco 
¿apagadas del Dorado ó del pais de la Manoa, como empezaban á 
' JUamar entónces aqudla tierra fabulosa. Los cuentos inventados por 
tqn tal Martínez , que suponía baber sido abandonado cuando la 
^4^pedicion de Ordaz y conducido después por los indios de ciudad 
M dudad hasta la del Dorado , acaloraron la imaginación de Bep- 
ojo , de suyo mui propenso , como todos los conquistadores , á 
.creer las consejas estupendas sobre el país del oro. Y habiendo ob- 
■jtenido para ir á descubrir un permiso del rei, hizo preparar en Eu- 
ropa por medio de su maestre de campo Don Domingo Vera , una 
espedícion mayor que cuantas hasta aquel tiempo habían salido 
liara el territorio que hoi llamamos Venezuela. Ricos propietarios 
vendieron sus tierras y se alistaron para la jornada , yendo tam- 
bién en ella doce religiosos observantes y diez eclesiásticos secula- 
res , dcfstinados á la predicación del Evangelio entre los infíeles y 
al servicio del culto en la colonia. Por On la espedicion , compuesta 
de dos nül y mas personas de todos sexos y edades , salió de San 
Lúcar de BarramcNia en 4595 y llegó en días de abril y felizmente 
á Trinidad. Poco ántes de su arribo habían ocurrido entre Berrio 
y el gobernador Vides de Cumaná algunas altercaciones sobre si 
Guayana y Trinidad estaban comprendidas en la jurisdicción del 
segundo y no debiese por tanto el primero ni permanecer en la 
isla , ni hacer viaje al Orinoco ; pero todo eso se quedó en disputas 
cuando, llegado Vera, ocupó parte de su gente á Trinidad y marchó 
el resto á Santo Tomé , junto con seis religiosos franciscanos. 
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Desasiradisiaia faé esta. expedición. De seis bajeles en que se em- 
barcaron para ir á Guoyana muchas familias^ solo tres llegaron á 
Santo Tomé ; los otros cayeron en las crueles manos de los caribes, 
dejando estos con yida únicamente algunas mujeres que se lleva- 
ron consigo. Los religiosos fueron del número de los que llegaron 
con felixidad á la ciudad, y en ella formaron una comunidad que 
duró pocos anos , como ahora mismo lo veremos. 

Fué pues el caso , que con la detención de los otros navios de 
Berrio en la Trinidad, Gumaná y Margarita , llegó á ser mui nume- 
rosa y lucida la tropa que destinaba á la conquista : ciegos los 
hombres con los prestigios de la codicia para no ver las infinitas 
lastimas y desengaños que habían producido estas empresas del 
Dorado á cuantos las intentaron ántes, temerarios y necios. Siguie- 
.ron al conquistador muchas personas^ y como llegó este á Sanio 
Tomé , dispuso que trescientos hombres de armas á.cargo del por- 
tugués Alvaro Jorje , saliesen en demanda del malhadado Manon , 
guiando por Morequito hácia el río Paragua , tributario del Caroi^; 
pero solo pudieron alcanzar hasta el cerro de los Totumos, por haber 
encontrado en el tránsito dificultades insuperables. Apénas treinta 
de ellos regresaron á la ciudad , pues los demás perecieron ó de 
fiebres y hambre , ó á manos de los indigeni^ , á quienes la debi- 
lidad y el desmayo de sus contrarios puso en estado de atacarlos y 
vencerlos fácilmente. 

Mas no acabaron aquí las desgracias de la colonia ni las espedi- 
ciones del Dorado fabuloso ; si bien no fueron ya españoles solar- 
mente los que continuaron haciéndolas , sino aventureros estranje- 
ros, estimulados por la codicia y animados por la situación deplo- 
rable de los establecimientos de América. 

Mucha sangre inglesa y tesoros inmensos habia prodigado la 
reina Isabel para hacer la guerra á Felipe II, así en Francia , como 
en los Paises Bajos, sin que por eso desatendiese sus espediciones 
contra las indias occidentales, que ella juzgaba ser el punto roas 
vulnerable al mismo tiempo que el mas noble del imperio español. 
He aquí la causa por que dio calor y decidida protección al arma- 
mento que en 4594 condujo Richard Hawkins al mar del sur por 
el estrecho deMagallánes : al que en el mismo año dirigió James 
Lancáster con mas felizidad en el ataque de Pernambuco : y en fin 
al que en -1593 llevaron al saco c incendio de otras ciudades his- 
pano-americanas sir Francis Dracke y sir John Hawkins. 



Entre estos famosos marinos británicos fué célebre tanto por su 
\alor cuanto por su trágico Gn sir Walter Raleigli, hombre ambi- 
cioso é intrépido, poco escrupuloso en sus medios de hacer fortuna^ 
y cuya codicia , violenta como todas sus pasiones , causó inGnitos 
males á la provincia de Guayana. Su genio emprendedor y amigo 
de novedades le hizo formar el proyecto de conducir una espedicion 
al descubrimiento y conquista de aquella comarca , donde ponía la 
fama riquezas mui superiores á las que en Méjico y el Perú halla- 
ron sus conquistadores. A cayo íin alistó á su costa un pequeño ar- 
mamento de cinco naves en 1595, y con él se fué al mar de las 
Antillas , quemó la ciudad de San José de Oruña en la isla Trini- 
dad , é hizo prisionero á Don Antonio Berrio que á la sazón se ha- 
llaba en ella. No habiendo encontrado en aquel paraje las riquezas 
que se prometía , hizo esplorar por sus tenientes las bocas del Ori- 
noco ; y porque hacían mucha agua sus navios . construyó embar- 
cSiciones chatas, en las cuales navegó sesenta leguas rio arriba. 
Raleigh pasó mas allá del rio Europa, se detuvo en Morequlto, 
acaso un poco al norte de la actual villa de Upata, y solo puso fin 
á su espedicion cuando se víó detenido por los raudales del Caroní. 
Nada encontró que correspondiese á las ideas que se había formada 
acerca de las riquezas del Orinoco ; y sin embargo á su vuelta á 
Inglaterra publicó de su viaje una relación que , según la espre- 
sion de Hume , contenia las mas grandes imposturas con que se 
hubiese recreado la credulidad del género humano. Y era por otra 
parte mui natural que así lo hiciese un hombre á quien su prisio^ 
ñero Berrio imbuyó en sus desvarios , y que por otras relaciones de 
españoles y de indígenas vió confirmado lo que la fama decía del 
grande imperio que algunos príncipes peruanos habían fundado 
cerca de los nacimientos del Esequivo , después de la muerte de 
Atahualpa. 

En medio de sus ocupaciones literarias y guerreras, y de sus in- 
trigas de corte, tuvo tiempo y medios el infatigable sir Walter para 
disponer dos viajes mas á la Guayana en los ocho años que tras- 
currieron desde su primera espedicion hasta la muerte de la dichosa 
reina Isabel, ocurrida en 4603 ; sin mas fruto, con todo, que el 
do recoger nociones inexactas sobre la situación del Dorado , las 
cuales se divulgaron después en Europa con mucha exageración , y 
acaso con el fin de atraer sobre aquellas empresas la protección del 
gobierno británico. Mas á peear de las muchas lisonjas y artificios 
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con que procaró escitar ea el pecho ambicioso de la reina el deseo 
de conquistar el país de Manoa, no aparece que Isabel pensase 
nunca en una empresa semejante ; y por eso se dio á cavilar en 
otros medios de hacer fortuna , ya que ni el gobierno quería tomar 
por su cuenta un asunto que él solo jamas llevaría á cabo , ni el 
pueblo ingles, que le odiaba , se movia á alargarle su mano pode- 
rosa. 

Estuvo pues algún tiempo sin pensar en Améríca, hasta que en 
•1605 se descubrió en Inglaterra una conspiración que tenia por 
objeto trastornar el gobierno y exaltar al trono á Arabela Stuart, 
parienta próxima de Jacobo I. Ralcigh fué preso y, aunque acu- 
sado por un solo y eso mui tachable testigo , condenado á muerte ; 
si bien el reí , que.se preciaba de tener principios de justicia , hizo 
suspender la ejecución de la sentencia y le mandó encerrar en la 
torre de Londres. Allí estuvo trece anos , durante los cuales varia- 
ron muchísimo los negocios de Europa, y mas que todo las rela- 
ciones políticas de España é Inglaterra, pues en lugar de la terrible 
guerra que se hacian en tiempo de Isabel, llegó á existir paz sincera 
y profunda entre las dos naciones. Tantos años de encierro y la in- 
justicia misma de la sentencia de sir Walter, convinieron en favo- 
rables los sentimientos antes adversos del pueblo y del monarca, 
y aquel hombre célebre salió de la Torre casi reconciliado con el 
uno y con el otro. 

Durante su prisión habia publicado Ralcigh la noticia de una 
mina de oro que su teniente Keymes habia descubierto en Guayana ; 
mina que, según sus espresiones, podia no solo enriquecer á los 
aventureros, sino también a la nación. A fuerza de ponderar este 
tesoro, consiguió , una vez libre, que muchos negociantes entrasen 
á la parte en la empresa de descubrirlo y conquistarlo ; y el rei le 
concedió permiso para tentar la aventura, y autoridad sobre los que 
quisiesen seguirle. Pero existía, como hemos dicho, paz con Es- 
paña , y por eso el rei , desconQando de los nuevos designios de 
aquel hombre inquieto, le negó el perdón al concederle la libertad^ 
dejando subsistente la sentencia ; porque así juzgó poder mejor 
contener su índole guerrera y la ambición activa y turbulenta que 
le devoraba. 

Pues á pesar de esto Sir Walter emprendió su viage á Guayana, 
declarando que sus intenciones eran de descubrir una mina, no de 
atacar los establecimientos españoles. Protestas vanas ; pues en llc- 
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gando al Orinoco , se detuvo en su embocadura con parte de las 
naves y envió el resto á Santo Tomé , al mando de su íiijo y del ca- 
pitán Keymes , en quien tenia confianza. Los españoles hablan re* 
cibido aviso de la espedicion inglesa y la esperaban prevenidos para 
la defensa. Hizola esforzada y brillante el gobernador Don Diego 
Palomeque de Acuña ; pero con tanta desgracia que , muerto en el 
combate 9 ocuparon la ciudad los invasores en ^ 2 de enero de ^ 6^ 8. 
Sondaron después estos el rio, lo reconocieron por ambas sus ribe- 
ras basta la boca del Guárico, buscaron inútilmente minas y rique- 
zas , y no viendo en parte alguna los tesoros que Raleigh habla 
prometido , evacuaron el 29 del mismo mes la ciudad, después de 
saquearla y entregar á las llamas los pocos edificios que habían de- 
jado en pié cuando entraron. Pagó caro Sir Walter esta tan inútil 
como temeraria agresión. Su hijo pereció en la pelea; su gente, 
irritada con el engaño padecido, le forzó á volver á Inglaterra; y 
revivida allí su antigua sentencia, le mandó cortar Jacobo la cabeza^ 
para satisfacer á la corte «de España por el hecho. 

Por lo que hace á Santo Tomé , fué atacada por los caribes y los 
araucas, cuando ya empezaban á repararla sus vecinos ; y acaso hu- 
biera quedado para siempre destruida por los indígenas sin la opor- 
tuna llegada de Don Fernando Berrío en 4 64 9. Reedificóla este y 
aun fué fortificada años después por órden del gobierno, para po- 
nerla á cubierto de sobresaltos y quebrantos como los pasados ; 
pero en 4 764 , gobernando Don Joaquín Moreno de Mendoza la pro- 
vincia de la Guayana , se mandó trasladar al lugar que ocupa ac- 
tualmente sobre la márgen derecha del Orinoco, cincuenta y dos 
leguas al oeste de su confluencia con el Garoní. La antigua ciudad 
de los dos Berríos subsiste aun deteriorada y pobre con el nombre 
de Fortalezas de la Vieja Guayana; la de Mendoza es llamada 
Santo Tomas de la Nueva Guayana, 'y mas comunmente Angos- 
tura. 

Libres los españoles de las temibles incursiones estranjeras, no 
por eso adelantaron su conquista en el Orícono ni perfeccionaron 
gran cosa el establecimiento ya fundado. Guayana entónces no tenia 
otros caminos que sus ríos caudalosos , donde multitud de indíge- 
nas, de índole fiera y porfiada , hacian la guerra con ventajas por 
hallarse guarecidos'de sus selvas , y ser estas del todo impenetrables. 
Los años se pasaban en constantes é inútiles peleas, y lot pobres co- 
lonos clamaban por ausilios á la madre patria ; sin que esta pudie- 
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ra socorrerlos, estando, digámoslo asi, oprimida de su misma 
mole y cansada de sus estraordinarios esfuerzos. 

Ni era diferente de esta la situación de Comaná y de Barcelona^ 
no solo en la época de la invasión de Sir Walter Raleigh, sino vein- 
te y siete dios después , cuando murió Urpin en la segunda , como 
ya lo dejamos asentado. La conquista en todos estos países orien- 
tales de la actual Venezuela habia marchado con pasos tardos y 
vacilantes 9 impedida en Codos ellos por los mismos obstáculos; y 
es difícil, por no decir imposible, calcular hasta cuándo hubiera 
permanecido enteramente inculto y salvaje el lerriiorio, si revi- 
vido el proyecto de misiones cristianas, no hubieran alcanzado 
estas el bien que se negó á las armas. 

Un accidente habia llevado á las riberas del rio de Gamaná ó 
Manzanárcs al promediar el siglo XVII, cinco misioneros capuchi- 
nos que pasaron á Barcelona y allí fundaron pueblos. Verdad es 
que los trabajos de estos padres se inutilizaron por haber tenido 
que volver á Espaüa , llamados á cuentas por la corte , ante la cual 
fueron acusados ; mas otros religiosos los repararon luego fácilmen- 
te y aun los estendieron en aquellas provincias y en todas las demás 
de Costa-firme. 

Un hombre bueno , llamado Francisco Rodríguez Lcite , vecino 
de San Cristóbal de Cumanagotos , fué el primero á quien se ocur- 
rió el bello pensamiento de unir el apostolado del Evangelio al de 
la civilización por medio de las misiones cristianas ; y no bien lo 
hubo concebido cuando lo comunicó en ^ 648 á Don López de Haro, 
obispo de Puerto-Rico , el cual lo encontró digno de ser propuesto 
al rei. La muerte del prelado retardó algún tanto la ejecución del 
filantrópico proyecto , á pesar de haberse declarado en favor de él 
su sucesor y muchas personas respetables de la corte; mas luego se 
vieron con general aplauso sus benéficas resultas en una cédula 
real que cuatro años después prohibió toda espedicion militar con- 
tra los indígenas del país de Cumaná. Corridos ocho , llegó la pri- 
mera misión compuesta de religiosos franciscanos , y sucesivamente 
se siguieron otras hasta el año de 4755 en que pisó el pais la deci- 
matercia y última de ellas. 

La provincia escogidii pi^ra teatro de sus primeros trabajos apos- 
tplicos, fué la de fiarcelbna, cuya reducción era tanto mas impor- 
tante , cuanto que ella debia abrir la comunicación terrestre cm 
las comarcas occidentales de Venezuela; comunicación netoesarlsi- 
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ma que hasta entónces habían hecho impracticable los indios. En 
ella, pues, fundaron los padres observantes en ménos de veinte 
años varios pueblos ; unos que se llamaban de doctrina , y eran 
los que pagal>an tributo como vasallos directos del monarca ; otros 
que decian de misiones, cometidos en lo espiritual y temporal á los 
religiosos, con esclusion de toda otra autoridad y sin comunicación 
con los hombres de otras razas. Y no fué sin trabajo y peligros, 
pues á mas de oponerse á su zelo la natural desidia é insubordina- 
ción de los indígenas catequizados , otros que eran independientes 
y ferozes otacaban é incendiaban con frecuencia sus establecimien- 
tos. Dos vezes lo hicieron así los caribes á fines del siglo XVII y 
una en la prime, a miíad del XVIII. Religiosos hubo que sufrieron 
el martirio en esta ingrata tarca , y muchos de ellos de fatiga y pe- 
nas murieron , víctimas de ^u constancia , á ios principios santa , 
desinteresada y pura. Por fin , renovándose de cuando en cuando la 
misión con religiosos enviados de España , lograron asentarse defi- 
nitivamente en la provincia , la cual contaba en \ 799 treinta y ocho 
pueblos fundados por ella , con obra de veinte y cinco mil habitan- 
tes de legítima raza indiana casi todos. 

Los capuchinos aragoneses fueron los encargados de reducir á los 
indígenas de Gumaná , haciéndoles gustar de las dulzuras de la vida 
social en un tiempo en que, poco ó nada avanzada la conquista mi- 
litar, asolaban el país los caribes en sus atrevidas y funestas corre- 
rías. Paulatinamente ganaron terreno los misioneros en la tierra 
llana y descampada; no así en la quebrada y montuosa, que opuso 
siempre mas obstáculos á su empresa evangélica. Con todo eso no 
dejaron de hacer grandes progresos pues á fines del siglo XVllI te- 
nían fundados diez y siete puebles de doctrina y doce misiones^ con 
diez y ocho mil habitantes indígenas puco mas ó ménos. 

Fueron también padt es aragoneses los que trabajaron en la mi- 
sión de Guayana , aunque por desgracia con ménos buen éxito que 
en Gumaná sus hermanos y en Barcelona los observantes de la re- 
ligión de San Francisco. Su primera entrada en el pais fué en i 687 ; 
mas nada hicieron entónces ellos , ni los candelarios, ni los jesuí- 
tas, que por el mismo tiempo poco mas ó ménos quisieran llevar 
á las comarcas del Orinoco el Evangelio y la civilización. Acosados 
del hambre y las enfermedades^ tuvieron que abandonar tres es- 
tablecimientos que habían formado, y aun enteramente la tierra. 
No fué sino en 4 725 y después, cuando lograron nuevas misiones de 
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su orden asentarse de Arme en Guayana , echando los primeros 
fundamentos de Jas célebres poblaciones del Caroní y otras mu- 
chas , así del bajo como del alto Orinoco. El número de esiableci- 
mientos á Cnes del siglo XVllI era de treinta entre doctrinas y mi- 
siones con poco mas de veinte y un mil habitantes , indígenas la 
mayor parte. 

En esta segunda entrada no tuvieron que luchar los padres con 
las grandes dificultades de penuria y de resistencia en que tropeza- 
ron sus predecesores, y que en otros parajes vencieron con heroica 
constancia distintos misioneros; siendo por el tiempo de su arribo 
muí disintas las circunstancias en que se hallaban lo^ naturales 
respecto de los conquistadores. "No se pasó mucho tiempo áñtes de 
ver enteramente sometidas de buena voluntad á su obediencia al- 
gunas tribus importantes , por motivos mui estraños de su zelo apos- 
tólico. Y rué el caso que , como dominasen en el bajo Orinoco los 
caribes y ios cabres, en el alto los guaípunabis, en Rio-Negro los 
manatí vi taños y merepizanos, se hicieron entre sí estas tribus crue- 
les guerras para conquistar un dominio esclusivo sobre el país , y 
el derecho de vender á sus hermanos por esclavos. Los cabres pe- 
learon en Í720 con los caribes y los derrotaron en las riberas del 
Caura. Huyendo los vencidos, perecieron á millares al pasar por 
entre lo raudales del Torno y la isla del Infierno ; quedando sola- 
mente vivo un caribe que los vencedores reservaron para que viese 
devorar á los prisioneros y llevase después á su tribu esta noticia. 
El triunfo de Teb, jefe de los cabres, fue de corta duración, porque 
reunidos los caribes, cayeron sobre él en gran número, y destro- 
zaron sus huestes y luego su pueblo, sin piedad , yendo las pobres 
reliquias que de su tribu quedaron á buscar asilo entre los tamana- 
cos, allá en elGuchivero. Naciones bárbaras ménos poderosas que 
los caribes , huyendo de estos , se fueron de paz á los conquistado- 
res, para obtener amparo y protección; y cuando llegaron los mi- 
sioneros , las hallaron dispuestas á recibir dócilmente su yugo, muí 
mas suave que el do sus aliados. 

Luego en i 756 una comisión científica, encargada de fijar los lí- 
mites de las posesiones españolas de Guayana, se adelantó hasta la 
embocadura del Guaviare y después de haber pasado las grandes 
cataratas , precisamente cuando los guaípunabis y los manativitanos 
se hadan una guerra á muerte en el alto Orinoco. Los primeros, * 
gobernados por Coserá , habían abrazado el piurtido de los mirio- 
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ñeros y se decían defensores contra Cocni , qne mandaba á los 
segundos, de los establecimientos cristianos de Atures y de Cari- 
chana. Pues sucedió que la llegada de la espedicion de límites 
puso On á estas conlieudas con ventajas para los misioneros, porque 
el ingeniero geógrafo Don José Solano pudo hacer que desistiendo 
Coserá de sns guerras y renunciando á su inquieta y desastrada 
independencia , de reí que era, pasase á ser alcalde de la nueva 
misión de San Fernando de Atabapo. 

Esto en cuanto álas facilidades que hallaron los padres para ha- 
cer su predicación entre aquellos gentiles. Por lo que respecta á la . 
manutención, proveyéronse de ella de un modo que hace honor á 
su prudencia ; y fué el de enviar á Barcelona dos hermanos que , 
compradas ó de limosma , consiguiesen algunas reses con que 
formar un rebaño, pensando y con razón hacer con ello dos cosas 
buenas é importantes : una ponerse á cubierto de la miseria qoe. 
colocó á sus predeces)res en el triste caso de abandonar la tierra, y . 
otra introducir en las selvas de Guayana el beneflcio de la ganade- 
ría. Después de muchos trabajos , volvieron los dos enviados, lle- 
vando cien cabezas de ganado mayor, con las cuales se formó efec- 
tivamente un rebaño que para fines del siglo XVIU tenia sobre 
ciento y cincuenta mil reses. Riqueza considerable que fué orígen 
de la importancia y poder que lograron los misioneros capuchinos 
de Cataluña en el Caroní. 

Otras muchas doctrinas y misiones se establecieron á mas de las 
referidas, en diferentes comarcas de Venezuela. La proviocia de 
Carácas víó algunas dirigidas por capuchinos aragoneses y andaln-* 
zes : en la de Maracaibo, en las ribetas del Apure, en tierras de 
Valencia, Barquisimeto y otras, se fjandaron varias. Y aunque en . 
estos parajes la tarea de los padres no fué tan difícil ni tan impor- 
tante como en Barcelona , Curaaná y Guayana , produjo sin embar- 
go el bien que hizo en todas partes , cual fué el de perfeccionar la 
obra<]ue habian empezado las armas, reduciendo las pocas tribus 
indígenas que aun se manifostaban pertinazes en su odio^ mas bien 
qu0 69 su resistencia á los conquistadores ; puesto que en el centro 
de V<^eznela y en sus comarcas de occidente, apénas se vislumbra- r 
ba uno que otro destello del antiguo espíritu guerrero de las tribus, 
ibase ya en efecto apagando con ]& destrucción de las mas pujantes , 
y el apocamiento lastimoso que 'produjeron en las otras la guerra y 
las^enfermedades conAagiosas. 

•y ^ 
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Mai iujusko seria negar, siaembargo de eso, á los primeros mi- 
sioneros el prei que merece su zeio por la reducción de los indí- 
genas ; zelo á los principios tan noble y puro como la fuente en que 
tuvo su origen. Empeñados voluntariamente en la predicación unos 
hombres que ignoralian la lengua de los gentiles , que desoonocian 
el pais, que se introducían en él, ó cuando hervía la guerra, ó cuan- 
do babia esta sembrado por do quiera odios de muerte, cumplieron 
su misión con un valor y una constancia que hace recordar en oca- 
siones el apostolado primitivo. Pero no bien húho cesado el peligro 
con la perfecta sumisión de los indígenas, cuando el misionero, que 
habia aparecido tan grande y heroico al tratar de abrir un camino 
al Evangelio, se mostró pequeño y común al tiempo de asegurar su 
victoria. Pilotos que velaban y trabajaban en la tempestad , ociaron 
y se durmieron en la bonanza, encallando por su descuido la nave 
que debió llegar salva á buen puerto. 

Pues en efecto, así que lograron fundar vastos establecimientos, 
libres ya de afanes y. peligros, se dieron unos á la vida mundana, 
buscando riquezas y placeres : oíros, menos activos y enérgicos, vi- 
vieron en la bolgan/a y la pobreza : y todos ellos descuidándose en 
la instrucción de los neóOtos, y sometiéndolos á un régimen estric- 
tamente monacal , abusaron de su simpleza para oprimirlos y aun 
para embrutecerlos. Habiéndoles sido prohibido exigir nada de los 
indios por la administración de los sacramentos, ni por ningún otro 
acto eclesiástico, eludieron este benéOco mandato con la venta usu- 
raría de rosarios, imágenes y escapularios, la cual repetida muchas 
vezes al año , llegó á ser una especulación de importancia. Destrui- 
das las encomiendas por real cédula de ^687, mandó la lei que na- 
die defraudase á los indios en el precio de su trabajo ; y hubo mi- 
sioneros que emplearon su influencia en obtener de ellos fatigas 
gratuitas y superiores á sus fuerzas. Los capuchinos aragoneses de 
Guayana, mas violentos y desapiadados que el resto, no solo em- 
plearon estos medios indignos, sino que en los últimos tiempos re* 
negaron de su ministerio pacífico y se dieron á saltear indios en los 
montes, para llevarlos á las poblaciones so pretesto de reducirlos á 
la ¥ida social. En muchas ocasiones no apresaban sino á los niños, 
las mujeres y los ancianos, á los cuales retenían para atraer por 
medio de ellos la parcialidad á que pertenecían. Lográbanlo una 
vez que otra; mas con frecuencia los indios, por no someterse á la 
disciplina de las miaiones, dejaban en manos de los religiosos las 
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preodas de sa caríilo, y vneltos fieras con el dolor y el deseo de la 
Ténganla ; hacían (nierra atroz á los establecimientos monásticos, sin 
perdonar á los indígenas convertidos. Por eso no era raro ver llegar á 
la capital de la provincia dipotaciones de iodios, pidiendo justicia i 
las autoridades civiles contra los padres misioneros ; y á estos acusa- 
dos ante la audiencia de eseesos verdaderamente graves. Por eso en 
fin las Cortes españolas decretaron en -i 8-1 5, que se entregasen las mi- 
siones de Guayana al ordinario eclesiástico, en virtud • de los males 
« que sufrían los habilanies, así en lo moral como en lo político. » 

No faltaron , como no faltan en ninguna cosa homaoa, escepcio- 
nes honoríficas al cuerpo de misioneros , tanto individuales como 
de comunidades. La de franciscanos se hizo notar siempre por su 
desioteres y mansedumbre evangélica , y los padres Gili, Gnmílla, 
Caolín y otros varios no solo se distinguieron entre sus hermanos 
por una virtud ejemplar, sino por su ciencia y sus recomendables es- 
critos sobre la geografía , la historia natural y las lenguas del país. 

Por lo que toca á la institución misma y á los beneficios que pro- 
dujo , paréceuos que aquella fué mala y estos muí pocos, á pesar 
del poder ilimitado que se puso en manos de los frailes para que hi- 
ciesen el bien de los indígenas , ó acaso con motivo de esta misma 
circunstancia. Porque ¡ cuan cerca no está siempre de la autoridad 
el abuso, sobre todo cuando ella se ejerce sin contrapeso que la 
regule y modere ! 

Desde que una misión reducía á la obediencia alguna tribu ó la 
encontraba sojuzgada por los conquistadores, se hacia cargo de ella 
con un poder absolutamente independiente de cualesquiera otros 
civiles de la provincia ; gozaba sola de los homenajes debidos al sa- 
cerdocio y á la soberanía ; gobernaba el alma y el cuerpo ; disponía 
del pensamiento y del trabajo de los indígenas. Repartíanse luego 
la ti(?rra y los hombres entre los religios(«, á fin de formar pueblos 
ó aldeas que regía uno solo de ellos, sin quedar sujeto mas que á la 
comunidad, y se escogía para el asiento uno de aquellos bellos sitios 
que abundan en América : ora á la orílla de un rio en tierra alegre y 
descampada , ora á la falda de un monte que resguardaba de los 
vientos fuertes, ora en un valle ameno y deleitoso. Pero siempre en 
lugares solitarios, aunque propios para la agricultura y las crias, 
distantes entre sí y de las ciudades españolas, para impedir el roze 
y comunicación con otras razas. Tres cosas ocupaban luego al mi- 
sionero : la iglesia, que en lugar prominente fabrical an , bago su 
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direcdoD , los indígenas : sn propia casa , qae al lado del templo 
formaban también estos; y la sementera común, en qne trabajaban 
los indios cuatro días á la semana , dedicando el resto á levantar su 
choza , y á cultivar el campo que les estaba señalado en propiedad. 
Si la misión poseia rebaños , como sucedía en la de los capuchinos 
aragoneses del Caroní , cuidaban de ellos los indígenas , y con su 
producto y el de la hacienda común se adornaban la iglesia y la casa 
del cura . se subministraban raciones á los pastores , se adquiriaa 
herramientas y utensilios para las labores , y se daban anualmente 
dos pobres y sencillísimos vestidos á las mujeres y á los hombres; 
si bien estos pagaban onlinariaroentc á los padres con coste y costas 
los fténeros y efectos comprados por la procuración común. 

Pocas situaciones se darán mas felizes que la de aquellos religiosos, 
rigiendo una gran masa de población indígena , á la que babian he- 
cho dócil y sumisa el yugo de pueblos indianos poderosos ó el de los 
conquistadores; y rigiéndola no como quiera, sino con poder abso- 
luto, como juezes espirituales y temporales, como legisladores. Esa 
población era ademas homogénea , porque las leyes mandaban quo 
nadie entrase en los pueblos sujetos al dominio de las misiones ; 
queriendo que los padres no tuvieran que luchar con los obstáculos 
de costumbres, vicios y resabios de las gentes corrompidas de otras 
razas. No pagaban ningún derecho ni con Iribucion al gobierno, án- 
tesbien recibían de él un sueldo , pequeñísimo es verdad, pero sin 
el cual podian pasarse en la mayor parte de las misiones. Teniaa 
también en su jurisdicción el comercio esclusivo, y la protección 
de la fuerza pública , sin el gran inconveniente de pagarla y sin 
el mayor aun de sufrirla. Prerogaiivas eran estas que les daban 
otros tantos medios de felizidad y de riqueza, y en las cuales se des- 
cubre el mas solícito cuidado de parte del gobierno de España por 
la conservación y bien estar de los indígenas ; porque , á decir ver- 
dad , en las órdenes monásticas se hallaba por aquel tiempo un gran 
caudal de saber y aun de virtud , y su teocracia americana bien or- 
ganizada era acaso el gobierno mas adaptable á la índole flemática, 
grave y silenciosa de los indios. 

Mas ¿qué hicieron con ese poder y esos recursos los misioneros? 
¿ Conquistaron para la religión y la cultura las regiones donde se 
eslablccienm , fundando ciudades comerciantes , industríales ó 
agricultoras? ¿ Mejoraron al mismo tiempo que la imperfecta socio- 
dad, la condición moral de los indígenas? Fijémonos un instante 
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para contestar, en la misión mas rica de Venezuela, en la que tuvo 
á su disposición mayor número de indígenas, en la que poseyó 
el país mas importante por su situación y sus recursos naturales, 
en la misión del Caroni, situada en el bajo Orinoco. 

En ^788, un siglo después de su entrada en el pais, y sesenta y 
doB ulos después de fundado su hato con cien cabezas de ganado 
mayor, tenian ochenta mil reses y diez y siete mil setecientos trein- 
ta y cuatro habitantes en treinta aldeas ; siendo de advertir, que 
de estas, las cuatro establecidas primero, contaban ya en 4755 
cuatro mil guáyanos pacíGcos. De donde fácilmente puede verse 
que por grandes que sean los términos dentro de los cuales su- 
pongamos duplicadas las especies respectivamente , el número de 
hombres y el de bestias era inferior al que debiera naturalmente 
haber sido; tanto mas, que en la población existente en 4 788 es* 
iaban comprendidos los indios cogidos en los montes y los que de 
cualquiera otro modo fueran agregados á las misiones. Añádase que 
en las treinta aldeas no construyeron sino un solo edificio digno de 
Terse, cual es la iglesia del Garoní : demás de esto, nada; ni una 
fábrica, ni un establecimiento útil, ni siquiera una institución qup 
dé á conocer en aquel gobierno un deseo de mejorar el estado y con- 
dición de los gobernados. No parece sino que, juzgándose de trán- 
sito por aquella tierra, se abstuvieron deliberadamente de plantear 
en ella monumentos duraderos. 

Humboldt, que por un privilegio especial visitó estos estableci- 
mientos monásticos á principios del siglo xix, observaba que los 
indios habían perdido el natural vigor y vivazidad de carácter que 
en todos los estados del hombre es el noble fruto de la indepen- 
dencia : que á fuerza de someter á reglas invariables hasta las me- 
nores acciones de su vida doméstica, se les había hecho estúpidos : 
que su manutención, generalmente hablando, estaba mas asegura- 
da, y sus costambres se habían hecho mas suaves; pero que, re- 
ducidos á la opresión y á la triste monotonía del gobierno de las 
misiones, anunciaban en su semblante taciturno y sombrío, cuán 
ásu pesar habían trocado la libertad por el reposo.. 

Los principales objetos de la mezquina política de los misione- 
ros era la soledad y la incomunicación, no solo de los indígenas con 
las razas de origen estranjero, sínodo los indígenas de diversas 
tribus entre sí; y de aquí resultaba que el caribe, el chaima, el ta- 
manaco conservaban su fisonomía moral, su lengua, sus hábit0S| 
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con mayor fuerza 7 tenaxidad que si hubieran sido prudentemente 
mezclados y confundidos. Aumentaban este mal la natural perse- 
verancia con que los hombres del Nueyo-Mundo mantienen sin 
modificación sensible las inclinaciones y costumbres que (con pe- 
queñas diferencias en las diversas tribus ) caracterizan la raza en- 
tera de elloS; y ese sistema uniforme, quieto y triste de la teocracia 
americana; la cual, como todos los gobiernos religiosos, hizo muí • 
poco para dar valor á la naturaleza del hombre, perfeccionando su 
razón y sus costumbres. Los misioneros pudieron pues impedir i 
los indígenas el continnar ciertas prácticas esteriores; pero la fuer- 
za y disciplina que para ello bastaban, no alcanzaron á sustituir 
nuevas ideas á las antiguas, borrando los recuerdos y las tradicio- 
nes. El indio reducido y sedentario fué tan poco cristiano como el 
indio independiente y vagabundo. Hombres á quienes la civilización 
no habia modificado , uno y otro eran llevados por instinto al 
culto de la naturaleza, á aquel culto sin ídolos, cuyo templo pu- 
sieron los pueblos primitivos por do quiera, en la gruta, en el valle, 
en la montaña. 

Necesario, 6 por lo ménos justo era que las asociaciones religio- 
sas espiasen los males que hablan hecho al mundo en nombre de 
la religión, abogando ante los reyes por la causa de los indios, re- 
sistiendo á la violencia de los encomenderos, deteniendo la efusión 
de sangre derramada en la conquista, reuniendo las tribus erran- 
tes en pequeñas poblaciones y dándoles ideas acerca de la vida y de 
la disciplina de los pueblos cultos. Esto hicieron los misioneros; 
pero una vez asentados los fundamentos de la asociación civil, su 
ministerio fué perjudicial, tanto al desarrollo y progreso de la so- 
ciedad, como á la mejora de los individuos. « Tales han sido los 
efectos de aquel sistema, dice Humboldt, que los indios han que- 
dado en una situación poco diferente de la que tcnian cuando sus 
habitaciones no estaban todavía reunidas en torno de la del 
misionero. » 

Mas por grandes que hayan sido los abusos nacidos del sistema 
en si mismo y del carácter particular de los que lo plantearon, de- 
bemos deplorar su completa destrucción ; mayormente cuando no 
se le ha reemplazado con ningún otro capas de llenar el vacío que 
ha dejado. Desgraciada raza indígena ! La independencia y la 11-* 
bertad , conquisladas en beneficio de todos por las colonias antes 



españolas, han sido árboles sin fruto ó de Trato venenoso para ellar 
Verdad es que los misioneros la oprimían, pero también la conser- 
vaban ; al paso que vejada, estafada, escarnecida en estos último» 
tiempos por las autoridades civiles, y apocada por las guerras y las 
enfermedades, se acerca mas y mas cada dia al término de su eiis* 
tencia. Baste decir que la población indígena de las misiones del 
alto y bajo Orinoco, que á principios del siglo xix era de veinte y un 
mil treinta y cualro almas, hoi está reducida á siete mil quinientas 
una. ¡ Plnguiese á Dios que el gobierno republicano que rige ac- 
taalmeute aquel hermoso pais cuidase como debe de conservar y 
mejorar las tristes reliquias indianas que han sobrevivido á la con- 
quista , al régimen monacal , á las pestes y á la guerra de la inde* 
pendencia I (19) 

Y con esto, habiendo dado fin á la historia de las misiones, nada 
mas tenemos que contar de la reducción de Venezuela, que ellas 
completaron por medios enteramente pacííicos. 

Desde el aiüo Á 600 en que Oviedo dejó su historia , hasta el de 
•1797 á que llevamos la nuestra, la paz del pais no íué alterada por 
ningún acontecimiento de general iniportancia , si no es algunos 
ataques aislados y sin mayores consecuencias , hechos á diferentes 
ciudades de Venezuela por franceses ó ingleses, cuando unos ú 
otros estaban en guerra con España. Dos vezes fueron rechazados 
de Gumaná los primeros, una en ^654, otra en ^657. Mas afortu* 
nados en Carácas , la saquearon en 4 679, retirándose con un gran 
bolin á sus bajeles. Por su parle los segundos intentaron en vano 
un asalto á la Guaira y á Puerto-Gabello por los años 4759 y ^45^ 
siendo rechazados con pérdida de ambos puertos, del mismo modo 
que lo habian sido ya en Angostura el año 4740. Pero generalmente 
hablando, aunque la metrópoli estuviese agiiada por diversas cau-^ 
sas, sustentase guerras, formase alianzas, perdiese ó recuperase ter- 
ritorios , Venezuela permaneció tranquila gozando su larga paz de 
dos siglos ; á lo cual contribuía el ser pobre y no escitar la codicia 
de los enemigos de España , cuyos ojos y manos no se movian con 
fuerza sino tras las ricas flotas del Perú y de Méjico. Por de con- 
tado , cuando en la mísera madre patria se apocaba el poderío la 
riqueza, el saber ; cuando la indolencia ó la imbecilidad de sus 
reyes la conduela al abismo de humillación y de miseria á que no 
debió jamas llegar, era imposible que la colonia dejase de sentir 



los efectos de tan lastimoso desgobierno, pues, rama de aquel tron- 
co tan robusto y sano en otros tiempoS; con él debia medrar ó ani- 
quilarse. 

La historia, pues, en el intermedio que hemos indicado no pue- 
de hallarse sino en la marcha progresiva de las instituciones de 
todo género que se establecieron en el pais : y por eso las recorre- 
remos luego rápidamente, para dar una idea del estado en que se 
hallaba á Ones del siglo xviii la capitanía general de Venezuela ; 
que así vino i llamarse el terreno que ocupa en el dia la república 
del mismo nombre. 

La gobernación de Venezuela, que en su origen comprendía so- 
lamente la tierra que inedia entre Maracapana y el cabo de la Vela, 
abarcó después mayores limites hasta poseer bajo la denominación 
de Capitanía general, muchas comarcas importantes por su eslen- 
sion y fertilidad. Estas vamos á enumerar. La provincia de Cará- 
cas, era una de las mas ricas y estensas, y en ella estaban inclui- 
das las que hoi decimos de Coro, Barquisimeto y Caí abobo. La de 
Cumaná, que comprendía en su territorio la actual de Barcelona. 
La de Guayana, que hasta ^76S estuvo unida á Cumaná. La de Mará- 
caibo, dependiente al principio de la gobernación de Venezuela , 
después de Mérida, que era provincia granadina desde la conquis- 
ta. iMas como el ser puerto y csiar en una situación ventajosa ofre- 
cían al comercio y á la administración pública grandes convenien- 
cias, llegó á ser Maracaibo poco después capital del gobierno de su 
nombre, y en él estaban incluidas las actuales provincias de Mérida 
y Trujillo. La de Barínas , en fin, cuyo territorio pertenecía á los 
gobiernos de Maracaibo y Venezuela, y que fué creada en 1787, 
comprendiendo la mayor parte de las llanuras que forman al pre- 
sente la provincia de Apure. A estas comarcas deben añadirse la isla 
de Margarita , que tenia uu gobernador particular , y la de Trini- 
dad , que cala dentro de la jurisdicción de la capitanía general , 
hasta que á principios de ^797 fué ocupada por los ingleses. 

Estos diversos distritos y gobiernos pertenecieron algún tiempo al 
vireinato de la Nueva Granada. A él fueron agregados Maracaibo 
por medio de su unión con Mérida en 1678 ; Guayana, Cumaná y 
sus dependencias en 4591 ; Caracas en 4748 ; pero erigida en 4754 
la capitanía general de Venezuela, quedaron separados lodos ellos, 
esceplo el primero que no se le incorporó definitivamente sino en 
4777. Los lindes terrestres de este vasto pais no están aun bien de- 
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terminados, ni jamas lo estovieron. Mas de cuarenta años emplea- 
ron yarias comisiones pagadas por el gobierno español , en fijar 
los de sus posesiones americanas , vecinas de otras estranjeras , y 
nada dejaron decidido. Por lo que respecta á las tierras de Yene* 
znela que parten términos con la Nueva Granada, originaron en 
ellas tal desórden los frecuentes cambios de jurisdicción , qué boi 
mismo son sus limites asunto de difíciles y enmarañadas controver- 
sias entre los distintos gobiernos republicanos que se ban levanta- 
do sobre las antiguas colonias españolas. No podemos entrar en 
ellas nosotros sin salir del plan que nos bemos propuesío, y por 
tanto solamente diremos que el territorio de la antigua capitanía 
general , abarcaba treinta y cinco mil novecientas cincuenta y una 
leguas cuadradas (20) con arreglo á los términos que reconocian y 
respetaban los dos gobiernos. Tenia por limites al norte el Océano 
atlántico y el mar de las Antillas, al sur el imperio del Brasil, con- 
tiguo á la provincia de Guayana, al poniente la Guayana inglesa , 
que también linda con la venezolana, y últimamente al ocaso la 
Nueva Granada, conGnante con las provincias de Maracaibo , Mé- 
rida^ Apure y Guayana (21). 




CAPÍTULO XV. 



Organización religiosa, política, Judicial y de hacienda de la capitanía general 
de Venezuela. 

La famosa donación que hizo el papa Alejandro VI á los reyes 
Católicos , imponía á estos la obligación de convertir á la fe cris- 
tiana los bárbaros de las regiones que se fuesen descubriendo en 
el nuevo hemisferio ; y tanto por cumplirla, cuanto por llenar vn 
deseo de su propio corazón, quiso desde muí temprano la magná- 
nima Isabel , que la religión marchase en la conquista al lado de 
las armas. Pero en las islas americanas no pudo impedir el sacer- 
dote la crueldad desapiadada del guerrero : en el continente, don- 
de mas activo que la codicia , quiso plantear primero sus padflcos 
reales , perdió su tiempo y derramó su sangre en vano ; y cuando 
MAas tarde se abrió en él por sí solo un camino , ó siguió el rastro 
de los conquistadores, nada mas hizo que suspender la guerra , sin 
alcanzar gran cosa en la instrucción cristiana de las tribus. £1 he- 
cho es tan cierto, que está corroborado por las mismas leyes espa- 
ñolas, generalmente favorables á los indígenas, y por muchas dis- 
posiciones eclesiásticas que demuestran la poca confianza que se 
tenia en su ilustración religiosa, mucho tianpo después de la con- 
quista. 

Un concilio provincial reunido en Lima declaró que los indios 
debian ser escluidos del sacramento de la Eucaristía ; y aünque 
Paulo III en su célebre bula de ^ 557 decidió que como criaturas 
racionales tenian derecho á todos los bienes del cristianismo , mas 
de dos siglos después se hallaban con trabajo algunos dignos por su 
instrucción de obtenerlos. Escluyóseles, como también á los mes- 
tizos, del presbiterado y de las órdenes religiosas en todas las colo- 
nias españolas , y fué inútil que Felipe II , Carlos II , Felipe Y y 
Carlos III revocasen tan injusta disposición en distintas épocas, del 
modo mas terminante y preciso ; pues en mui pocas provincias 
de América se dáó cumplimiento al mandato de los reyes. \ Tanta 
era la ojeriza con que los españoles y sus descendientes veían á los 
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indios, 6 por lo ménos la triste idea que se habían formado de su 
instrucción y de su capazidad ! Pero mejor que estas disposiciones 
prueba la insuficiencia de sus luzcs en todas materias , y princi- 
palmente en las religiosas, lo que respecto de ellos dispuso Felipe II; 
y fué que, llevado aquel monarca de su zelo indiscreto por la pro- 
pagación de la fe cristiana , introdujo el año ^ 570 en América el 
Santo Oficio, eiimiendo de su jurisdicción á los indígenas. IVo se 
alegue esta misma disposición y las actas del concilio de Lima co- 
mo prueba de que el indio debe ser considerado ménos como ig- 
norante que como incapaz de recibir insiruccion ; ni se nos venga 
Robertson asentando magistralmente que la doctrina sublime y pu- 
ramente espiritual del cristianismo es superior á su limitada inte- 
ligencia. Lo contrario creyeron Paulo Ilf, el mismo Felipe y los de- 
mas monarcas españoles cuando los declararon hábiles para gozar 
los bienes y prerogativas de cristianos : lo contrario debe ser la ver- 
dad, si se considera que la religión seria falsa si hubiese en el 
mundo un solo hombre racional sin el caudal de inteligencia sufi- 
ciente para comprender su benéfica doctrina ; tanto mas que la fe 
no necesita para nada del espíritu , sino de sumisión y buena vo- 
luntad . ni el precepto evangélico puede llamarse oscuro , siendo 
luz y verdad. Lo que hai de cierto en esto es que el método segui- 
do en la conversión de los indígenas fué vicioso, como ya lo hemos 
indicado al hablar de los padres misioneros» y que cuando á estos, 
viviendo por decirlo así en su intimidad, no Ies fué dado inspirarles 
amor á las creencias católicas, ménos pudieron hacerlo en pueblos 
que no eran de misiones , los curas doctrineros , cuyas relaciones 
con ellos eran mucho ménos inmediatas. 

Seducidas las tribus por la mansedumbre del sacerdote, ó inti- 
midadas por el conquistador, ó indiferentes, como lo son comun- 
mente los bárbaros á las ideas abstractas, se prestaban fácilmente á 
oir la voz del Evangelio ; pero el apóstol que ignoraba la lengua 
del catecúmeno, y este que no conocia sino imperfectamente la del 
apóstol f eran hombres que no podian entenderse. Apoyándose sin 
embargo en sutiles distinciones de teología escolástica , y abrasados 
del deseo de hacer prosélitos, admitían los padres en la comunión 
de la iglesia á los pueblos de América sin esplicarles los misterios 
de la fe y los preceptos de In moral ; habiéndose visto sacerdote que 
en un dia bautizó cinco mil indios en Méjico , donde á tan buen 
paso quedaron en breve tiempo hechos cristianos mas de cuatro mi- 
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llonesde habitantes, cuyos hijos no pueden hoi esplicar las mas sen-* 
cillas Y fáciles doctrinas. l o mismo sncedió en (odas partes ; y en 
todas partes también hizo Dios esléril el trabajo del obrero indo- 
lente, negando la mies á su cultivo. El indio perezoso , poco liabi-^ 
tuado al ejercicio mental , sin palabras en muchas de sus lenguas 
para espresar ideas abstractas, tenia necesidad de una esmerada en- 
señanza preparatoria; para poder entrar con provecho al santuario^ 
de la doctrina religiosa. No habiéndola recibido, gustaba sí del bri- 
llo Y pompa del culto romano, como de un especláculo graio á sus 
ojos ; pero el dogmá y la moral no llegaban á ser para él luz ni 
consuelo, y siempre que podía librarse de la vigilancia de las auto- 
ridades, se reunia con sus hermanos para practicar en secreto las 
ceremonias religiosas de sus mayores. El misionero, el párroco se- 
cular que veian el poco fruto de su enseñanza, no lo atribuían á la 
insuGciencia de los medios que para darla se ponian, sino á falta 
dcreíleition é inteligencia de parte de los neófitos, llegando algunos, 
al estremo de asegurar que la raza indígena era demasiado estúpi- 
da para comprender la clara y luminosa doctrina del evangelio. 
Juicio injusto Y temerario que los jesuítas del Paraguai desmintie- 
ron á la Taz del mundo con la abundante cosecha de sus trabajos 
apostólicos. 

Así como en sus tiempos de fatiga y de triunfos allá en el anti- 
guo mundo , la iglesia cristiana sirvió en el nuevo de medianera 
entre el conquistador y el conquistado, proclamando sus leyes fun- 
damentales de caridad y justicia ; pero no amalgamó como en 
tiempo de los bárbaros el pueblo vencedor con el vencido , por 
medio de una creencia común. Faltábale para tamaña empresa el 
vigor de sus primeros anos , aquella enerjía emprendedora que le 
sirvió para convertir tantas naciones y para adquirir tanto poder. 
Doctrinas espurias, favorecedoras do la usurpación y hostiles á la 
libertad bien entendida de los pueblos , habían corrompido su pu- 
reza primitiva , é inspirando á los ministros del culto ideas de do- 
minación y ocio mundanos, los alejaron de las fatigas y pobreza del 
verdadero apostolado. 

Generalmente hablando , los indios reducidos aprendieron algu- 
nas prácticas y preces de la iglesia , sin quedar por eso convertidos 
á la religión, y aun hubo muchos que por largo tiempo mantuvie- 
ron viva la memoria de las creencias religiosas de sus antepasados. 
Estas, como las de todos los individuos de la especie humana, dis- 
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OQOílaban estos en una cesta que suspendían al techo de sus habita- 
ciones ; finalmente , los caribes enterraban junto con sus capitanes 
difuntos á una de sus mujeres , acordando la preferencia á la que 
hubiese engendrado de él mayor número de hijos. 

Mas interesantes , ó por lo ménos mas curiosas que estas absur- 
das supersticiones y prácticas estravagantes ó atrozes, son las tra* 
diciones recogidas por Humboldt entre los indios del Orinoco^ 
acerca de una grande inundación ocurrida en sus comarcas. Los 
tamanacos creían que en tiempo de sus padres las olas del mar in- 
yadieron las tiei ras y fueron á chocar con las peñas de la Encara- 
mada. Esta idea formaba parte de un sistema de tradiciones histó- 
ricas , esparcidas entre tos maípures de los grandes raudales , entre 
los indios del Everato y entre casi todas las tribus del alto Orinoco. 
Guando se preguntaba á los tamanacos cómo habia sobrevivido el 
género humano á aquella grande inundación , respondian que un 
hombre y una mujer se libraron de ella en la cima de un monte 
llamado Tamanacu á las orillas del Cuchivero , y que habiendo ar- 
rojado á sus espaldas y por encima de sus cabezas algunas frutas de 
la palma moriche (22), vieron nacer de sus cuescos á los hombres 
Y las mujeres que poblaron nuevamente la tierra ; tradición que 
recuerda el famoso diluvio de Deucalion y las graciosas fábulas mi- 
tológicas con que lo embellederon ios griegos. Pocas leguas distante 
de la Encaramada se levanta en medio de la llanura una roca lla- 
mada en lengua de los naturales Tupumereme , donde se ven figuras 
de animales y pintaras simbólicas, que también se encuentran cerca 
de Calcara^ en las riberas del Gasiquiare y en los países que se hallan 
entre este y el Orinoco. Están á vezes estas figuras geróglíficas sobre 
muros de rocas elevadas que no serian accesibles sino por medio de 
grandes andamies ; y dicen los indios que en la época délas grandes 
aguas iban sus padres en canoas hasta las alturas, y en ellas escul- 
pían aquellas figuras misteriosas. 

Pero si la religión de Jesús no logró ejercer sobre la inteligencia 
y el corazón de los indios su santa y regeneradora influencia; se es- 
tableció sin embargo en los países conquistados por los españoles , 
llegando á ser la general y esclusivamente seguida por las razas que 
se originaron del comercio de los europeos con las gentes de Ame- 
rica y de Africa , y las distintas mezclas de estas últimas ; razas que « 
pasado algún tiempo , vinieron á componer la parte principal' de la 
población , y exigieron el establecimiento de una iglesia americana» 
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Esta fué, como debia , en nn todo semejante á la española , por la 
jerarquía , la liturgia , el ritual y la doctrina. 

La capitanía general de Venezuela tenia tres obispados; el de 
Coro trasferido á Carácasen -1656 , el de Mérida creado en -1777 
y el de Guayana formado en -1790. Este úllimo era sufragáneo del 
arzobispado de Santo Domingo, y el de Mérida lo era del de San- 
tafé , en el Nuevo reino de Granada ; pero uno y otro dependieron 
al fin del obispado de Carácas, desde que en ^805 fué erigido este 
en metropolitano. 

Las rentas de estos prelados consistían en una parte del diezmo 
eclesiástico que el previsor y astuto Fernando se hizo ceder en pro- 
piedad el año -1501 por el papa Alejandro VI, queriendo así pre- 
caverse de la influencia de la Santa Sede en sus dominios de ultra- 
mar. £1 rei tomaba del total del diezmo un noveno, que se llamaba 
noveno mayor : una cuarta parte del resto correspondía á los obis- 
pos : otra cuarta parte al cabildo , según sus dignidades. Hecha de 
lo ^que quedaba una masa , se dividía en nueve partes, de las cua- 
les tocaba al rei una llamada noveno menor, cuatro que decían no- 
venos beneficíales para los curas, dos para el sagrario de las iglesias 
catedrales, dos para la fundación de beneficios y hospitales en las 
ciudades, villas y parroquias. La cuarta del obispo de Caracas llegó 
á ser tan abundante, que un año con otro ascendía, ántes de la 
guerra terminada por el tratado de Amiens , á sesenta mil pesos 
fuertes; si bien los prelados metropolitanos no gozaron mucho tiem- 
po la asignación completa , por haberse reservado al rei un tercio 
de ella. Por lo que respecta al monto de su renta , era la del obispo 
de Mérida obra de un cuarto de la que provenia del diezmo á la 
silla arzobispal do Caracas. De todos los prelados venezolanos el 
ménos bien dotado era el de Guayana, pues habiendo tomado el 
rei las décimas eclesiásticas de su diócesis desde la época de su 
erección , le pagaba solamente una anualidad de cuatro mil pesos 
fuertes ; cantidad que era apénas la mitad de la que le hubiera to- 
cado, á haber estado sujeto como los demás á la cuarta parte del 
diezmo. Los obispos pagaban al rei en su calidad de patrono, y al 
lomar posesión del beneficio, la dozava parte de su renta de un 
año al principio y por una sola vez, después la anualidad y en los 
últimos tiempos la sesta parte de ella durante seis años consecu- 
tivos. 

En la capital de cada diócesis exiHia un Capítulo mas ó ménos 



numeroso^ Mgvn eran mas 6 ménos abundantes las rentas. Después 
de estas dignidades y de los sicarios generales y fbráneos, entraban 
á tomar sn l«f ar en la jerarquía eclesiástica aquellos pastores espi- 
rituales , tan útiles cuando sus costumbres corresponden con el fin 
augusto de ms funciones, tan dañosos cuando abusan en perjuicio 
de ios fíeles de la influencia que les da su carácter sacerdotal ; lo» 
curas, en fin, qne ora se consideren como ministros de la r^ígion ^ 
ora como propagadores de la moral , ejercen un ministerio que es- 
sin duda la mas bella creación de la iglesia cristiana. Dividíanse 
en^rectores , que estaban encargados de la cura de almas en las po* 
blaeiones españolas ; en doctrineros , que ejercian sus funciones en 
la? aldeas de indios sometidos al gobierno peninsular, y en misio- 
neros, que se ocupaban en convertir é instruir las tribus salvajes- 
que vivian en regiones lejanas é inaiscesibles , no subyugadas en* 
toramente por las armas cristianas. Estos últimos, como ya lo he- 
mos indicado , eran pagados por el gobierno. Los rectores de la$ 
ciudades tenían derecho á una parto del producto de los cuatro 
novenos beneficíales ; pero como los establecidos en otros lugare» 
estuviesen escluidos del diezmo, y representasen, como de razón ^ 
contra tamaña injusticia , se puso en secuestro la porción destinada 
al pago de beneficios curados, y fueron todos los rectores reducidos 
por mucho tiempo á lo eventual, mui poco considerable por cierto. 
Hallábanse en peor caso los doctrineros, siéndoles prohibido recibir 
cosa alguna de los indígenas por matrimonios, entierros ó bautis- 
mos , aunque con este motivo recibían del erario un sueldo anual 
de ciento ochocenla y tres pesos fuertes, y tenían derecho á las 
primicias de los frutos cadañeros. 

Concedidos á la España el dominio útil de América y las décimas 
eclesiásticas , corrió de cuenta de los reyes la propagación de la fe, 
la fundación de ciudades y de villas , la construcción de iglesias ; y 
nada faltó para completar su poderío absoluto sobre los nuevos do* 
minios de la nionarquía , sino el uso del patronato , en virtud del 
cual debía presentar á la Santa Sede sugetos idóneos para los obis- 
pados metropolitanos y sufragáneos , para las prelacias seculares y 
regulares, para las dignidades y prebendas en las catedrales y en 
las colegíalas , y para otros beneficios. Muí avisado era Femando 
de Aragón para no conocer la importancia de aquel derecho , cuyo 
ejercicio , unido á las prerogativas de la corona , le constituían de 
hecho en único señor dvil y eelesiástico de las vastas posesiones 
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ulirtnnirinas de España. Julio II se lo confirió por una bula dé 
•I 568. y de esie modo establecieron dos papas ambiciosos el poder 
absoluto de los re^ Católicos en las regiones de América , esclo- 
yéttdose á si mismos de toda participación en los negocios de «n 
igksla. Porqne no pnede llamarse tai la aprobación de los nombra* 
mientos ; mera formalidad de que no podian prescindir, y que á 
nada hubiera condaoido el rehusar. Centro pues de todo linaje de- 
aoloridad era en el Nuevo-Mundo el monarca español. No habla 
alfaí competencias ni altercados entre jurísdiccion temporal y espi- 
rilsal; arbitro de todo, todo se hacia por él ó en su nombre , así 
la elecdon del ministro , como la construcción del templo ; del mo- 
nasterio , del hospital , de la obra pia. La primera obligación del 
obispo Regido era la de hacer solemnemente y por ante escribano^ 
el juramento de respetar d patronato real , absteniéndose de poner 
obstáculos al ejercicio pleno de los derechos que daba al príncipe ; 
obligación tan esencial , que sin cumplirla no podia el prelado to^ 
mar posesión de su destino. Ademas, la Santa Sede no tenia nin- 
guna comunicación directa con la iglesia americana , sino cuando 
oouprian casos reservadíis : cosa que sucedía rara vez , y tanto mé- 
nos, ^00 los obispos en Indias tenian^ por causa de la distancia , 
facultades mas amplias para absolver, que los prelados de Europa. 
Los demás actos poutiflcales, como breves, bulas, dispensas, in- 
dulgencias, proposiciones condenadas, lo mas mínimo, en fln, 
debía ser eiaminado y aprobado por el consejo de Indias antes de 
pasar á América. 

Los beneficios de nombramiento real eran tanto los simples como 
los curados ; ^i bien se daban estos en concuno. Concluido el plaio 
que se fijaba para este y hecha la oposición , proponía el obispo de 
la diócesis tres sugetos, de los cuales escogía uno para la cura de 
almas el gobernador, en nombre y por autoridad del reí. General- 
mente se proponían para los rectorados , eclesiásticos americanos , 
y para las doctrinas se preferían los que supiesen el idioma de loe 
indígenas. Una real cédula de ^57 , espedida por Femando VI , 
prohibió á los religiosos tomar la dirección de las parroquias ni la 
cura de almas, bajo cualquiera denominación que fuese, man- 
dando al mismo tiempo que en lo sucesivo á medida qne faltasen 
los poseedores actuales , solo pudiesen presentarse á solicitar ben^^ 
fieios vacantes, eclesiásticos seculares, sujetos á la jurisdicción de 
soi diocesanos. De este modo se sancionó la secularización de las 
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doctrÍDas, solicitada coa grande y justo empeño por los buenos 
prelados de América , como único medio de corlar los desórdenes 
de los religiosos que las administraban sin dependencia de los obis- 
pos , y usurpando las funciones del clero secular. Mucbo ántes so 
habia intentado tan conveniente reforma; pero en vano, á pesar 
de muchas representaciones de las autoridades políticas , civiles y 
eclesiásticas, creciendo el mal á punto de ser verdadera aquella 
sentencia de Robertson : Que la corrupción de aquellos frailes 

• sin disciplina ni freno llegó á ser un escándalo y una virgúenza 

• para la religión, n Mas aun conociéndose el mal^y teniendo en la 
j;édu1a citada un escelente remedio , el poder y la influencia de los 
nnonjes fué tal, que en muchos lugares continuaron desempeüando 
• el ministerio de curas doctrineros ; si bien no esclusivamcnte como 

ántes. Este fué el caso en Venezuela , donde hasta mui entrado él 
siglo XIX tuvieron cura de almas los religiosos que dirigían las mi- 
siones , los cuales siendo independientes de la jurisdicción de los 
diocesanos ; se renovaban con sus hermanos de España. 

Y ahora no nos quedan por conocer sino dos instituciones de 
grande importancia que fueron introducidas en América, para dar 
' una idea completa, aunque compendiada , de la organización ecle- 
v-sijástica del pais. 

Ya heínos dicho que muchos religiosos, llevados de puro y santo 
''zelo por la conversión de los gentiles , abrazaron espontáneamente 
el duro oGcio del apo>toiado, y dieron en América ejemplos de va- 
lor y de virtud sublimes ; también , que apagado el fervor de sus 
sucesores , y malamente dirigidos sus trabajos por vicio ó por igno- 
rancia , no llenaron el fin primordial do su augusto ministerio. 
Estos eran los padres misioneros. Pues en pos de ellos , y sin pro- 
ponerse el mismo fln, poblaron de luego á luego las eolouias espa- 
Jupias oíros frailes de diversas denominaciones , que asentaron con- 
<ventos y adquirieron propiedades , multiplicándose en seguida de 
tin modo no ménos estraordinario que perjudicial á la república. 
Cuando mas necesidad tenia esta de brazos industriosos que culti- 
T4is#n sus inmensas tierras, de ciudadanos útiles que abriesen nue- 
vos caminos á la industria, entonces fué cuando introdujo en su 
seno una política inconsecuente , la clausura de uno y otro sexo , 
igualmente contraria á la propagación que á la riqueza. Bueno es 
; el celibato del cura , santo su oficio ; que ni debe tener el pastor 
mas familia que su grei , ni aplicarse á otra cosa que á servirla. 
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Pero el conveoto , qae escluye de la sociedad al hombre , hacién- 
dole inútil para sí mismo y para sus semejantes ; que so color de 
vida contemplativa engendra el ocio y entorpece el ingenio , es 
vana superstición , ruina y desórden. Así lo reconocieron varios 
«stados católicos, cuando prohibieron espresamenle los votos mo- 
násticos en sus colonias , y los mismos reyes de España , cuando 
alarmados con el aumento progresivo de una institución tan con- 
traria á la prosperidad de América , quisieron alguna vez precaver 
á esta de sus malas consecuencias. Cómo se propagaron en las Indias 
los conventos, es cosa que sorprende. Poco tiempo después de la 
conquista habia en las colonias españolas . según Herrera , cuatro- 
cientos de ellos. Torquemada , á quien Robertson cita , contaba 
otros tantos en la Nueva España en una época posterior ; y Villa- 
señor (25) daba en -1745 á la sola dudad de Méjico cincuenta y 
cinco. Ulloa contó cuarenta en Lima , y tan considerable halló que 
era el número de mujeres enclaustradas , que con ellas , dice, hu- 
biera podido poblarse una ciudad. Si damos crédito á Juan Gon- 
zález Dávila (24), la jerarquía de la iglesia americana en -1649 se 
componía de un patriarca , seis arzobispos , treinta y dos obispos , 
trescientos cuarenta y seis canónigos., dos abades, cinco capellanes 
del rei y ochocientos cuarenta conventos : ciento doce de estos eran 
de jesuítas , los cuales según un manuscrito de Robertson , tenian 
en ellos dos mil doscientos cuarenta y cinco religiosos. 

Y luego, no son por desgracia únicamente protestantes ú oscuros, 
sino mui cristianos y de cuenta los escritores que pintan con negrí- 
simos colores la conducta del clero regular en América , represen- 
tando á la mayor parte de sus individuos sin las virtudes de su es- 
tado , sin instrucción , sin decencia , sin respelo á la moral ni á las 
costumbres públicas. De quienes se hubiera podido justamente de- 
cir con Salustio : « La tierra, los mares y cuanto encierra el mundo 
« está sujeto á la humana industria ; pero con todo hai muchos 
« que entregados á la gula y al sueño , pasan su vida , como pere- 
« grinando, sin enseñanza ni cultura; á los cuales, trocado c] 
« orden de la naturaleza , el cuerpo sirve solo para el deleite , el 
< alma les es de carga y embarazo. » 

Pero no todos fueron así ; que los mí^os que escribieron tan-^^ 
mal de los frailes , vindican á los jesnitas el honor de que alguno»-* ' 
quisieron privarlos. Fué esta sociedad , así como la mas rica y po- 
derosa , las mas útil de coantas inventó el zelo^de la fe mal enten- 





dido , ó la ambicioQ , ¿ la desidia. No se dieron sus miembros ^ 
como la mayor parte de los monacales, á aq^nella vida ancba y regu- 
lada , mas según el espirita del mundo que el de Dios; sino antes 
hkíD, comprendiendo que el trabajo es sobre la tierra el destino 
del hombre , cultivaron sus entendimientos con vastos y profundos 
estudios , y viajaron útilmente por todos los paises conoddos; lle- 
vando á todas partes hermanadas , como deben estarlo siempre, las 
luees de la religión y de la ciencia. A imitación de los antiguos be- 
nedictinos y otras órdenes sabias , publicaron trabajos literarios 
esoelentes; <x>mo los dominicos^ defendieron constantemente la causa 
de los pobres indios , vejados y oprimidos ; y por lo ménos mejor 
que los observantes, supieron en alguoos lugares de América re- 
ducirlos á la vida y policía de los pueblos cultos. Fueron sus cos- 
tumbres ejemplares y puras , y con esto y sus riquexas , sus bien 
mantenidas comunicaciones con el mundo entero , la instrucdon 
publica que á su caí go estaba , y una disciplina adecuada para 
mantener unidas y trabadas las inmensas partes de su inmenso edi- 
ficio monástico, adquirieron un poder é influencia estraordinarios 
en todos los paises católicos. Acaso fueron con es^emo ambiciosos, 
y no pocas vezes llevaron intrigas y malas artes basta el gabinete 
de los reyes cuyas conciencias dirígian ; pero fué su vida en general 
inocente , laboriosa y útil. ¿Se oponia su existencia como sociedad 
á la marcha y al órden de la monarquía ilimitada? Antes favorecía 
una y otro con sus máximas ultramontanas. ¿Turbaron el sosiego 
público con asonadas y tumultos? No. ¿Ó a^iraron á regirlos pue- 
blos como señores, poniendo en lugar de los cetros el báculo de la 
teocracia ? Los jesuilas eran sabios , y esto nunca fué mas que una 
e&travagante conjetura ó un pretesto inicuo. Y puesto que de sa 
órden pueda decirse , como de todas , que los bienes que una ves 
mas que otra produjeron no justificaban su existencia en cuerpos 
organizados de distinio modo que el pueblo , también es cierto que 
su persecución y su despojo fueron tan crueles como inicuos , y no 
tuvieron origen en ninguna idea generosa de política y convenien- 
cia pública , sino en las de venganza y de codicia. 

El ministro francés Ghoiseul , que había concebido contra ellos 
un odio mortal, los espulsó de Francia en 4 764. Por su mal sucedió 
que en el de ^766 se alborotó el pueblo de Madrid porque el ita- 
liano Squillache, ministro de Cárlos 111 , quiso establecer el mono- 
polio sobre el aceite y el pan, artículos principales de la subsisten- 
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cia del pueblo. Poes esta conmodon, cayo origen no debía bnscarse 
sino en la torpesa del ministro , y que no tenia otro objeto qae 
mudarle , se atribuyó sin mas ni mas á los nobles de Espafia y á los 
padres jesnitas ; y estos pagaron por todos , ya porque los primeros 
eran demasiado poderosos para ser castigados , ya porque en reali- 
dad no se quería mas que un pretesto para perderlos. Avidos cor- 
tesanos que deseaban sus riquezas , se desvivían por seguir el ejem- 
plo de sus vecinos : Choiseul por su parte los animaba y protegía. 
Con esto y con pruebas que inventaron el miedo ^ el odio y la co- 
dicia ^ Garlos ; espantado , se dejó arrastrar á seguir la política del 
gobierno francés, á la que por desgracia de España se mostró siem- 
pre inclinado. Decrétase pues con el mayor secreto la espulsion de 
los jesuítas en ^767, y por la nocbe , á una bora de antemano se- 
ñalada , los seis colegios de Madrid son asaltados : pónese embargo 
en sus bienes , si embargo era aquello y no robo : de lo suyo se les 
permite tomar el breviario y algunos efectos indispensables ; después 
de lo cual se les conduce á los carruajes que estaban prevenidos , 
y sin mas formalidad se les embarca para Italia. Esta operación se 
bace á la misma bora en los demás lugares de España , en los de 
América , en Asia ; y seguidamente se publica á la faz del mundo 
que los venerables padres jesuítas habían sido desterrados sin juido 
ni defensa , y que sus bienes quedaban conflscados en beneQcio del 
erario. Para que pudiesen subsistir en el destierro , les dieron por 
dia una cantidad equivalente á lo que en Venezuela entienden por 
dos reales, bajo la condición de abstenerse de toda queja contra el 
gobierno , ya fuese de palabra ó por escrito ; bien entendido que 
la pensión les sería retirada si uno solo de ellos alzaba la voz para 
Yindicarse. Al propio tiempo se prohibió á los españoles el que de 
cualquier modo los defendiesen , so pena de ser considerados como 
traidores al rei y á la patria. De modo que , no contenta la corte 
con una insigne maldad , cometida á rienda y paciencia de la na- 
ción, castigaba la queja con el hambre, y la piedad como traidon. 
Los padres estrañados de España , llegaron á Givita-Vechia , y ha- 
biéndose opuesto el papa á su desembarco ; se vieron en el forzoso 
y desagradable caso de aguardar á bordo nuevas órdenes del rei. 
Entablóse una negodacion con la república de Génova para obte- 
ner el permiso de echarlos en Górcega ; mas ántes de concluirse el 
tratado , el almirante español recibió órden de hacerse á la vela 
con ellos para Bastía , cuyo gobernador no quiso redbirlos. Por fin 
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Jos genoveses se apiadaron de aqaellos infelizes y consintieron en 
darles asilo en los puertos de Calvi , de Algaiola y Ajaccio. Guando 
pusieron el pié en tierra después de tres meses de sufrimientos 
inauditos, su número se Labia apocado considerablemente : no 
solólos ancianos y los enfermos, sino muchos jóvenes hablan pere- 
cido , apilados en estrechos bajeles , como fardos de mercaderías. 
£1 ejemplo de Cárlos 111 fué seguido por su hijo Femando IV, reí 
de Ñapóles, luego por el ducado de Parma , y en ^ 775 la orden fué 
enteramente suprimida por Clemente XIV. En cuanto á los jesuí- 
tas» ilustraron con heroica paciencia su martirio, para mayor ver- 
güenza de sos verdugos. 

Estos padres gozaban en América de todos los importantes pri- 
vilegios concedidos á las órdenes mendicantes que estaban dedicadas 
á la conversión de los indígenas ; y á lo que hemos dicho es justo 
aSadir que en sus funciones de misioneros se distinguieron general- 
mente en Venezuela, del mismo modo que los franciscanos , por 
una conducta ejemplar y laboriosa. Bien es verdad que las quejas 
que por do quiera se levantaron contra el clero recular en las In- 
dias , por mas fundadas que fuesen , no deben comprender, sin es- 
cepcion , al de Venezuela; que allí los religiosos, si vivieron por 
efecto de su regla, vida inactiva é inútil, no la mancharon con los 
escesos y crímenes que en otras partes llenaron su nombre de opro- 
bio. Mas incontestable aun fué el mérito del clero secular, pues este, 
uniendo en todas las comarcas venezolanas el trabajo á la virtud , 
mereció el prodigioso ascendiente que tuvo en otro tiempo sobre el 
espíritu de sus conciudadanos. 

A él se debió en mucha parte el que se conservasen en América 
puros el dogma y la doctrina cristiana , sin emplear las violencias 
que en Europa hicieron justamente abominable la política de algu- 
nos gobiernos y los escesos de la inquisición. También esta se esta-^ 
bleció , como ya lo sabemos , en las colonias; pero su injusto mi- 
nisterio no causó los males que de ordinario acompañaban sus pa- 
sos. Méjico , Lima y Cartagena eran los únicos lugares que en el 
Nuevo-Mundo gozaban el triste privilegio de poseer sus tribunales : 
en Venezuela no había sino comisarios sin jurisdicción, encargados 
de informar sobre los hechos que les fuesen denunciados, y de re- 
mitir la causa y el encausado á la inquisición de su distrito. Mas 
como institución política que como religiosa debía mirarse en Amé- 
rica el Santo Oficio. Los habitantes no se comunicaban con los es^ 
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tranjeros; las relaciones comerciales entre unas y oirás de sus co- 
marcas, eran insignificantes; la instrucción literaria escasa ; nulo el 
moyimiento del espíritu. En semejante situación era escusado pen- 
sar en que nadie se moviese á promover reformas religiosas , cuya 
sola idea no Iiabria cabido en ningún entendimiento americano de 
aquel tiempo. En Venezuela pues , los comisarios se limitaron á 
mantener apagada la luz de las ciencias , velando en que no se in- 
trodujesen libros prohibidos : que eran todos, pues en un catálogo 
impreso de oficio en ^790 por la inquisición, para conocimiento 
del público, se encuentran los nombres de cinco mil cuatrocientas 
veinte obras reprobadas, fuera de una cantidad inmensa de produc- 
ciones anónimas que habían sufrido la misma |suerto. Así que , 
mientras en Europa la inquisición y las guerras religiosas inunda- 
ban de sangre el suelo y hacian triunfar sin querer la reforma pro- 
testante , á fuerza de escándalos y violencias , vivían en América 
tranquilos y como muertos para el resto del mundo sus cuitados 
habitantes , sin oir hablar siquiera de aquellos combates terribles 
de donde había de salir emancipado el pensamiento humano. 

La España , como tan escrupulosa en mantener la pureza de las 
doctrinas religiosas y políticas , tenia en sus colonias un gobierno 
adecuado á este fin ; sencillo cual conviene al pueblo esclavo. Pri- 
meramente un capitán general que en Venezuela ejercía en nom- 
bre del rei la autoridad suprema en materias militares, sin ei 
acuerdo de ningún consejo ó tribunal ; si bien en casos arduos oía 
el parecer y aun seguía el diclámcn de una junta que decían de 
guerra , compuesta de los primeros oficíales de la guarnición. Es- 
taba esclusivamentc encargado de las relaciones políticas de su dis- 
trito con los establecimientos coloniales de las potencias estranjeras. 
Presidia en el primer tribunal de justicia , cual era el llamado 
audiencia, aunque sin voz consultiva ni deliberativa; fuero de ho- 
nor que servia ménos para aumentar su autoridad, que para hacer 
mas respetable la de aquel cuerpo. Mucho mas importantes eran 
sus funciones en materias de justicia , como gobernador especial de 
la provincia de Carácas , pues conocía en primera instancia de to- 
dos los negocios civiles y criminales del lugar de su residencia , 
con el dictámen de un letrado que le asistía para darle consejo; el 
cual redactaba y firmaba las sentencias. Nombrado y pagado por 
el reí , era este asesor responsable de las providencias y fallos que 
se daban , y su parecer en todas circunstancias debía ser seguido , 
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¿ ménos que el gobernador, separándose de sn opinión, no nom- 
brase otro ad hoe. Casos habia en que el gobernador fallaba en un 
sentído opuesto al dictimen del asesor, pero entónoes tenk que 
fundar su decisión como único responsable de las resultas ante los 
tribunales superiores. Ademas de estas atribuciones en materia de 
justicia y comunes á los gobernadores de las otras provincias, tenia 
el capitán general la mui importante de nombrar para varios em- 
pleos , y la de llenar interinamente las vacantes que ocurriesen en 
aqudlos cuyo nombramiento correspondía á la corona. 

La duración de su empleo era de siete años ordinariamente ; su 
sueldo de nueve mil pesos fuertes, sin contar las obvenciones que 
le tocaban como juez de primera instancia y otras de su oficio, que 
por lo ménos duplicaban aquella cantidad. La lei quiso hacerle es- 
tranjero en el pais que gobernaba, pues con tales facultades aglo- 
meradas sobre su persona, entraba en la politíca de la corte que no 
ejerciese á tan larga distancia de la madre patria una autoridad ab- 
soluta. No podían tener mas de cuatro esclavos en toda la estensíon 
de la provincia , ni comerciar, ni casarse ellos, ni sus hyos; tam- 
poco concurrir á bodas ó entierros, ni presentar á nadie como pa- 
drino para recibir el sacramento del Bautismo. Concluido el tér- 
mino de su administración, daban cuenta de ella antes de salir del 
territorio en un juicio que se llamaba de residencia, el cual seguia 
por lo común un letrado á quien el rei escogía para el caso, entre 
tres sugetos idóneos que le presentaba el consejo de Indias. Por 
sesenta días consecutivos ola el comisionado las quejas que sobre 
abuso de autoridad quisiesen poner en su conocimiento contra el 
capitán general los ciudadanos de todas las clases , y á estos se ad- 
vertía de antemano por bandos y edictos el dia en que debía em- 
pezar la residencia. Dada una queja, se tomaba el juez otros se- 
senta días para averiguar la verdad y juzgar de ella , remitiendo 
seguidamente el proceso al consejo de Indias, que debía fallar de-» 
finítivamcnte. Mucho tiempo estuvieron sujetas á este juicio todas 
las autoridades ; pero en 4799 se dispuso que solo continuase en 
observancia respecto de los vireyes, capitanes generales, presiden- 
tes , gobernadores políticos y militares , intendentes de ejército y 
corregidores. Y era en tal manera ne.cesario , que sin una certifica- 
ción de haberlo sufrido victoriosamente, ninguna persona podía 
tomar posesión de un nuevo empleo. 

Aquestas eran las atribuciones y deberes de los capitanes gene-* 
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rales. Por donde se ye qne las leyes quisieron conciliar el principio 
de nn gobierno imparcial y equiiativo con la necesidad de un po- 
der enérgico en las colonias, precaviéndose al mismo tiempo de la 
usurpación que podían fácilmente intentar los delegados de la au- 
toridad suprema. Que no siempre , ó por mejor decir, que raras 
yezes correspondieron los hechos con estas sabias precauciones en 
favor de los pueblos , es una verdad escrita en cada página de la 
historia de América, donde las demasías , cubiertas con el oro que 
ellas mismas producían, quedaron, no solamente impunes, «no 
honradas. Condición de las leyes humanas; poder de las riquezas 
siempre el mismo en todos tiempos y lugares ; inconvenientes in* 
separables de toda autoridad distante de su origen , que para ser 
subsistente debe ser grande, y cuando grande, abusiva. 

Para mejor evitarlos se establecieron las audiencias, tribunales 
importantísimos , cuyo ministerio no solamente los constituía jue- 
zes, sino en cierto modo defensores de la libertad pública , y apo- 
yos de la autoridad real. Todo estaba sujeto á su jurisdicción , á 
su censura y vigilancia. Gomo tribunal de justicia, conocía, según 
nos dice Escriche (25), en segunda y tercera instancia por apelación 
y súplica de los pleitos que se decidían en primera por los juzgados 
inferiores de su territorio , y en primera y segunda por vista y re- 
vista de todos aquellos en que intervenían personas que gozaban 
del privilegio llamado caso de corte ; que era aquel en que las cau- 
sas civiles ó criminales se podían radicar desde la primera instancia 
en el tribunal superior de la provincia, quitando su conocimiento 
al juez inferior, aunque para ello fuese necesario sacar. á los liti- 
gantes de su fuero ó domicilio. Conocían igualmente en las causas 
criminales sobre delitos muí graves qne mereciesen pena corporal 
ó destino á presidio ó á las armas. También de los recursos de fuerza, 
en virtud de aquel derecho precioso de tuición que corresponde á 
la suprema potestad civil , para amparar al pueblo de las injusticias 
de los tribunales eclesiásticos ; otro paso mas que adelantaba la 
jurisprudencia nacional en el recinto sagrado é independiente de la 
iglesia. 

Los vireyes y capitanes generales en América debían en casos 
estraordinaríos de gobierno pedir consejo y aun dictamen á las au- 
diencias ; sobre lo cual es de notar que los reyes tenían en tanta 
estima la integridad y sabiduría de aquellos cuerpos , que por di- 
vergís cédulas previnieron se acatasen sus decisiones del mismo 
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modo qne si emanasen de la suprema potestad. Guando se reunian 
para consultar sobre asuntos de esta clase , y en ocasiones con mo- 
tivo de algunos contenciosos de importancia, se llamaban acuerdo. 
Así constituidos decidían gubernativamente y con intervención fis- 
cal las controversias y recursos sobre propuestas , nombramientos 
y elecciones de alcaldes, regidores, diputados y síndicos del común, 
y las instancias de estos sobre abastos , consultando las dudas al 
consejo supremo. Tenian las audiencias el raro privilegio de repre- 
sentar directamente al reí , proponiéndole cuanto juzgasen conve- 
niente en materias de gobierno y de justicia. A ellas se dírigian de 
ordinario el monarca y el consejo de Indias para obtener noticias 
sobre asuntos en que estaban comprometidos los vireyes, presiden- 
tes ó capitanes generales. 

El respeto que generalmente se concillaron de los americanos por 
su integridad y firmeza , eran una salvaguardia para el trono, que 
por lo mismo no dejó nunca de recomendarlas eficazmente á las pri- 
primeras autoridades políticas, ordenándoles tratar y honrar á sus 
miembros como magistrados á quienes el reí favorecía con toda su 
confianza. De modo que por esto y el derecho que tenian de revi- 
sar los reglamentos formados por los vireyes y capitanes generales , 
eran las audiencias una autoridad intermedia, colocada entre el pue- 
blo y los delegados del poder supremo para impedir la opresión del 
uno, y la usurpación y despotismo del otro. Mas el justo rezclo de 
que semejante facultad llegase á ser orígen de subversión y anar- 
quía en manos de una corporación judicial , hizo que se pusiesen 
cotos á su poder, restringiéndolo á representar solamente por via 
de consejo y no de amonestación á los vireyes y capitanes generales. 
En caso de oposición directa entre su opinión y la voluntad de a- 
quellos magistrados, debía esta cumplirse, sin que les fuese per- 
mitido otro recurso que el de esponer el negocio al rei y al consejo 
de Indias. INi eran tampoco ilimitadas sus atribuciones como tri- 
bunal de justicia, pues en materias civiles, si el objeto controver- 
tido escedia la suiua de seis mil pesos, podía apelarse de su decisión 
para ante el consejo, según las leyes generales. 

Las cuales quisieron al mismo tiempo que las audiencias reem- 
plazasen á los vireyes y capitanes generales en los casos de ausen- 
cia ó muerte ; prcrogativa que tuvieron en un tiempo los cabildos 
de las ciudades, y mas tarde solamente el de Caracas. Después co- 
noció el gobierno que no habia hecho otra cosa que pasar de un er- 



- 289 — 

ror á otro error, confiando la administración política del pais á hom- 
bres sabios, si se quiere , pero inespertos en el manejo de los nego- 
cios públicos , y dispuso que en caso de vacante por cualquier mo- 
tivo , tomase el mando el oficial militar de mayor graduación que 
existiese en el territorio de la capitanía general. 

Todo el de Venezuela estuvo comprendido en la jurisdicción de 
la audiencia de Santo Domingo, desde el descubrimiento de la Cos- 
ta-firme hasta el año de -1 7^ 8, en que fué declarado parte integrante 
del díslrito judicial deSantafé; pero viendo el gobierno los grandes 
dispendips é incomodidades que ocasionaba la distancia , dispuso 
que volviesen las cosas al estado que tenían ántes. Igual razón le 
movió á crear una audiencia venezolana el año -1786, y en el si- 
guiente se estableció en Gáracas, con un 'regente, tres oidores, un 
fiscal para lo civil , otro para lo criminal , un relator y un alguacil 
mayor ; este último con solo los gajes de su oficio , los demás con 
sueldos y emolumentos crecidos. Era tan clara y urgente la necesi- 
dad de esta medida, que el no haberla tomado hasta tan tarde prue- 
ba la pobreza del pais, el atraso de su población y la poca impor- 
tancia que por todo esto se le daba entonces ; juicio en que tanto 
mas nos afirmamos, cuanto no puede negarse que el gobierno es- 
pañol tomó siempre grande empeño en mejorar la suerte de sus co- 
lonias , cuando lo que para ello había que hacer no se oponía ni á 
su seguridad ni á su obediencia. 

A esla sucinta noticia de las atribuciones de las audiencias aña- 
diremos solamente que las leyes españolas^ solícitas por la cum- 
plida administración de justicia y por el crédito de aquellos cuer- 
pos, impusieron á sus miembros mayores y mas severas restriccio- 
nes que á los capitanes generales, llegando hasta el estreibo de ha- 
cerles prevenciones para la vida privada , y á prohibirles el trato 
con ciertas clases de personas. Ni se olvidaron de prescribirles reglas 
suntuarias de la clase de aquellas que con tanta exactitud llamó 
Helvecio « impericia del legislador, si es monarca, envidia si es pue- 
blo » ; bien que con el buen fin de hacer dignas las audiencias de 
su augusto ministerio. 

De lo que hasta aquí hemos dicho se ve pues que la máxima fun- 
damental é invariable de los monarcas españoles , era qué en Amé- 
rica todo pertenecía á la corona , nada al pueblo. la tierra y los 
hombres indígenas se habían repartido por encomiendas ; los mi- 
nistros de la religión, los oficiales de justicia, las autoridades polí- 
BiiT. Áirr. iA 
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tieas eraniombradas p<Nr«li06 ; y finalmente los cabildos; sola ins- 
titacion en qne se descabiiese una tenne vislumbre de elección po- 
pular, se volvieron privilegio aristocrátíco , con la creación de re- 
gimientos perpetuos y venales. Estos cuerpos goearon al principio 
de la conquista una gran consideración y^ como ya lo vimos , gran 
peder; pero les duró poco. Envanecido el de Carácas con la cédula 
de -1676; que le llamaba al maodo del pais encaso de vacante , 
quiso bacer tales ensayos de su fuena y que la metrópoli le cortó 
los vuelos^ justamente alarmada al ver síntomas de ambición en un 
hijo del pueblo. Un ruidoso suceso ocurrido en -1725 fué sobre to- 
dos el que proporcionó á la corte motivo y medios de reducir los 
cabildos á límites aun mas estrechos de los que ántes tenian. 

Y fué que los alcaldes ordinarios de Caracas pusieron preso al go- 
bernador Don Diego Portáles por órden del virei y de la audiencia 
de Santafé. Ignóranse los motivos que para ordenar semejante vio- 
lencia tuvieron estas dos autoridades, si bien es presumible que el 
auto fué solicitado por los mismos alcaldes. Aun parece que aquella 
era la segunda vez que Portáles se veia en tales trabajos , pues el 
obispo Don Juan José de Escalona y Gala(ayud habla recibido auto- 
lizadon del rei para ponerle en libertad , si de nuevo quisiese el ca- 
bildo prenderle. El prelado se hallaba visitando su diócesis cuando 
supo el caso, y tardó dos meses en volver á Carácas; pero apénas 
regresó, al cabo de aquel tie^lpo, intervino como mediador en la 
pendencia, y obtuvo que Portáles fuese puesto en libertad. Mas no es- 
taba en esto el principal embarazo, sino en que los alcaldes habiendo 
tomado gusto al ejercicio del peder, no quisieron reconocer nueva- 
mente á Don Diego por gobernador de la provincia, y echaron ma- • 
no de las armas para oponerse á su restauración. En este conflicto 
leí prudente diocesano ocurrió á las vias de moderación, aplacó los 
ánimos y conservó la tranquilidad del pueblo ; pero hallándose au- 
torizado para proteger á Portáles, le reconoció por gobernador legí- 
timo en su palacio episcopal, y aun le aconsejó retirarse á la tierra 
adentro en demanda de ausilios para restablecer su autoridad . En- 
terado el cabildo de esta determinación, envió tropas á ¥alencia para 
estoii)ar el plan y prender á Portáles, y lo consiguiera, si este no 
hubiera tomado otro camino; mas aquel tumulto revolvió al pais, 
y los ánimos divididos amenaiaron una guerradvil. En mal habría 
parado el asunto sin la llegada de una real cédula que ordenaba, ter- 
minantemente la reposición de Portáles. Por donde vino á calmarse 
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el alboroto; no úa gran pesadamfore de los alcaldes, los cuales 
ademas de moltados , junto con el yirei y la audiencia, fueron 
mandados prender, procesar y remitir á España. Singular negocio 
que manifiesta palpablemente el desorden en que aun estaban las 
cosas de Venezuela mui entrado ya -el siglo xyiii. 

Méuos que esto hubiera sido suficiente para abrir los ojos á los 
reyes sobre la conveniencia de cercenar la autoridad de los cabildos ; 
y en efecto, desde entonces se le fueron retirando al de Carácas los 
privilegios que tenia, basta dejarlo reducido á su condición mun^ 
dpal. Con este fin se autorizó á los gobernadores para nombrar con 
el título de justicias mayores unos empleados que podian adminis- 
trar la ordinaria del mismo modo que los alcaldes ; luego se arregló 
la sucesión al mando, y llevando demasiado léjos Tas precauciones^ 
se miró mui mucho la corte en lo sucesivo dotes de permitir el es* 
tablecimiento de nuevos cabildos en los pueblos. Donde no los ha- 
bía, el ramo de policía y la administración de justicia se pusieron á 
cargo de unos empleados que también nombraban los gobernadores, 
con la denominación de tenientes justicias , los cuales duraban dos 
afios y podian ser rfelegidos. En un país donde los pueblos estaban 
entre sí tan distantes; donde la comunicación era difícil, por falta 
de buenos caminos; donde la autoridad pública tendia mas á con- 
servarse que á proteger, oprimían los tenientes justicias á los habi- 
tantes con todo el peso do un poder abandonado d sus propios im- 
pulsos, sin freno, sin guía, casi sin responsabilidad. Baste decir 
que sus funciones eran ejercidas por los comandantes militares en 
muchos lugares, y que en todos ellos era tan grande la autoridad, 
tan fácil el abuso y tan productivo, que los tales tenientazgos se mi- 
raban como medios infalibles de hacer una rápida fortuna , y se 
solicitaban con mas calor é intrigas que otros empleos lucrativos y 
honrosos de las ciudades. 

No era esta por cierto la última pieza del edificio judicial que 
fundó en Venezuela el gobierno de España ; pero mas prolijo exá- 
men seria fastidioso, y lo que es mas , inútil después de haber dado 
al lector usa idea bastante exacta de sus partes constitutivas. Solo 
a2iadiremos que en América mui pocos hombres blancos estaban 
sujetos á los tribunales ordinarios , por existir juzgados que cono- 
cían en materias especiales y en los negocios civiles y criminales de 
algunas clases de personas privilegiadas. 
. Hal»a pues juezes eclesiásticos para los asuntos espirituales y sus 
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anejos, y aun hablando en genéral para los civiles del clero ; tam- 
bién para los criminales , como no fuesen delitos contra el estado , 
ni los enormes ó muí graves, y algunos otros cuyo conocimiento 
coropelia á la justicia ordinaria. Los arzobispos y obispos goberna- 
ban sus diocésis con arreglo á los cánones católicos ; pero la juris* 
dicción contenciosa, asi civil como criminal, era ejercida en todos 
los negocios eclesiásticos por los provisores ó vicarios generales. 
Grandes precauciones tomaron las leyes españolas para mantener 
en sus jusjips limites es(e privilegio concedido al clero, é impedir 
que la ambición de este ó la ignorancia de ios seglares llevase á los 
tribunales eclesiásticos otras causas que las que les estaban cometi- 
das ; pues reconocían el principio de que ellos habian recibido su 
potestad temporal de la munificencia de los principes, y que estos 
podian por tanto limitarla ó aboliría según su voluntad, a Porque 
« Jesucristo, dice Escriche , no fundó sino un reino puramente es- 
piritual , y lejos de disminuir la autoridad de las potestades se* 
« culares, se sujetó á ellas en todas ocasiones, eiíseñó á respetarla 
« y obedecerla Con sus palabras y su ejemplo. En su vista los após- 
« toles , asi como sus primeros sucesores los papas , y los obispos , 
<x y todas las personas dedicadas al culto divino , no se rehusaron 
« jamas á presentarse en los tribunales do. los legos, como dcman- 
a dantes ó demandados , sin que se baya visto autor que ponga en 
duda su poder. » 

Los juezes militares conocían generalmente de las causas civiles 
en que eran demandados los individuos del ejército y armada , y 
también con ciertas escepciones de las criminales. La justicia ordi- 
naria podía arrestar por pronta providencia á los militares que co- 
metiesen cualesquiera delitos ; pero debia formar la sumaria sin 
dilación y pasarla luego con el reo al juez militar mas inmediato. 
Conocían también de varios delitos , aunque se hubiesen cometido 
por personas de otra jurisdicción. Auditores de guerra se llamaban 
los juezes de letras que entendían en las causas civiles del fuero mi- 
litar en primera instancia , y eran asesores del capitán ó coman- 
dante general para la aprobación de las sentencias dadas en las cri- 
mínales. Estas eran juzgadas por un tribunal ad hoc que se llamaba 
Consejo de guerra^ el cual se componía de siete ó de cinco oficiales ' 
de mayor ó menor graduación, según la del acusado. Sí la sentencia 
de este tribunal era confirmada por el capitán general , se cumplía 
inmediatamente; aun cuando fuera de«úUimo suplicio , con tal qie 
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fallo de] consejo , ó se trataba de nn oficial , se remitía el proceso al 
supremo consejo de guerra, residente en Madrid, y su decisión pre« 
Talecia. Este fuero se hizo estensivo á muchos cuerpos y personas 
que no pertenccian propiamente ni al ejército ni á la armada. Con* 
cedíase como una distiocion honorífica, y era solicitado con empeño. 
Natural era , pues los reyes con ello ganaban mayor suma de poder y 
y los vasa]h)s evitaban los infinitos gastos y molestias de la compli- 
cada administración de la justicia ordinaria. Y así se ve que lo lento 
y dispendioso de esta coaducia los ciudadanos á renunciar volunta- 
riamente el precioso derecho de ser juzgados por las leyes generales. 

Lo^juezes de hacienda conocían de todos los negocios relativos 
á contribuciones y derechos establecidos para subvenir á las cargas 
del estado ; de las causas de contrabando y las de fraude en los de- 
rechos de aduanas, rentas provinciales y demás que se administra- 
ban por cuenta del estado ; de las civiles y criminales de los em- 
pleados de hacienda que fueran relativas á sus oficios, mas no á sus 
negocios particulares , ni á delitos comunes; de las civiles y crimi- 
nales de los salitreros y polvoristas , esceptuando aquellas de que 
debia conocer el juez militar, con respecto á las personas sujetas 
á su jurisdicción. Vamos á decir á quiénes competía la de hacienda. 

Venezuela que por mucho tiempo, léjos de producir cosa alguna 
al gobierno español , recibía ausilíos de Méjico en numerario para 
pagar sus gastos públicos, no tenia necesidad de una administración 
de hacienda complicada ni costosa ; y así fué que hasta ^ 777 los go- 
bernadores reunieion á sus otros poderes los fiscales. En aquel año 
se estableció en Canicas un intendente de hacienda cuya autoridad 
se estendia sobre todo el pais^ pues aunque los gobernadores con- 
tinuaron administrando las rentas reales de su distrito , fué en ca- 
lidad de subdelegados de la intendencia (26). Desdo entonces que- 
daron reducidos estos empleados á ordenar los gastos ordinarios y á 
pedir al intendente su aprobación para los estraordinarios ; á resol- 
ver provisionalmente las dudas que ocurriesen sobre el cobro de los 
derechos de aduana, y á conocer en primera instancia de las cau- 
sas civiles y criminales del ramo privilegiado de real hacienda. Era 
pues el intendente jefe de esta y autoridad separada de las otras, 
con facultades importantes respecto de la agricultura, del comercio 
y la navegación. Verdad es que en el primero de estos ramos no te- 
nia otra función que la de trasmitir al rei propuestas para su fomen- 
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to y arreglo ; pero en los otros dos podía reprimir abasos^ perfec- 
cionar los reglamentos existentes y dar cuenta. Como administra* 
dor fiscal, repartía y recaudaba las contribuciones impuestas por el 
sobmmo, regia las rentas generales y proyínciales, cuidaba de la 
mejor administración de los propios y arbitrios de los pueblos , Te- 
laba en la distribución de las tierras concejiles , aprobaba los con^ 
tratos entre el fisco y los particulares; ordenaba los pagos del tesoro 
públicO; nombraba provisionalmente para los empleos que Tacaban 
en la administración ; en unos casos formaba causa á los empleados 
de hacienda por omisión ó negligencia, y la enviaba al rei jpara su 
faUo; en otros sentenciaba él mismo. Gomo juez tenia jurisdicción 
contenciosa , y lé asistía un asesor nombrado por la superioridad 
para las causas de que conocia , y eran las que estaban seialadas 
al juzgado de hacienda. Había intendentes de ejército y de pro- 
Tincia, los cuales dírigíaa la distribución de los fondos públicos 
entre la tropa que guarnecía la capitanía general; y otros que se 
denominaban intendentes de ejército en campana. Estos no perte- 
necían á provincia alguna, ni tenían mas fundones que las de dis- 
tribuir los fondos y abastecimientos del campo militar. 

En todas las aduanas principales de Venezuela había un contador 
y un tesorero que con el título de oficíales reales llevaban la cuenta 
y razón del ramo. Contadores mayores se llamaban dos oficiales que 
componían el tribunal donde se verificaban y fenecían todas las 
cuentas de las aduanas, tesorerías y administraciones subalternas. 
De las sentencias de este tribunal , de las del intendente y goberna- 
dores subdelegados se apelaba para la junta superior de hadenda , 
que ordinariamente se componía del mismo intendente, del regente 
de la audiencia ó del oidor decano, del fiscal de hadenda, de un 
miembro del tribunal de cuentas y del mas antiguo de los ministros 
del tesoro real. Los miembros de esta junta eran reemplazados por 
sus colegas respectivos, cuando en ella se juzgaba por apelación de 
sus sentencias. 

Entre sus atribuciones tenía el intendente la de presidir en nn 
tribunal que conocia por apelación de las pronunciadas en primera 
instancia por los juezes de comerdo ; siendo estos los que enten- 
dían privativamente en la sustanciadon y dedsion de las contro- 
ymias sobre obligaciones , derechos, contratos y operaciones mer- 
cantiles. £1 tribunal á que competía el conocimiento de estas causas 
era el Consulado ,*instítudon por cierto sabia y benéfica, que; ta6 
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introducida en Veneenela por real cédala de -i 795, i solicitad del 
ilustrado intendente Don Estévan de León: Hasta enlónces los lití* 
gios qoe ocurrían entre comerciantes eran juzgados por los tribOi* 
nales oi*dinaríos, con la misma lentitud, dispendios é incomodidadas 
que las otras causas. Lo cual perjudicaba en tanto grado á los inie^ 
reses del comercio , que aquel entendido ministro creyó necesario 
plantear en Venezuela el celebrada tribunal privativo de Bilbaa. 
Componíase este de un presidente que decían Prior, de otros ám 
juezes llamados Cónsules , de nueve consiliarios y de un síndico; 
todos ellos con un suplente pai'a los casos de ausencia , enfermedad 
ó recusación. Duraba el ejercicio de sos funciones dos aSos, y cada 
uno de estos se renovaba la mitad de su número por eleccicm que 
hada una junta general de comerciantes. Eran elegibles los noblesr, 
los caballeros de las órdenes militares, los cultivadores, los merca» 
deres, todos los vecinos del pueblo , en fin, que foesen blancos y 
viviesen de rentas, no siendo estranjeros ni eclesiásticos. 

£1 tribunal se componía del prior y los dos consúles : á estos se 
reunían los consiliaros solo en los asuntos gubernativos. En loa 
pleitos arduos debían dar verbalmente su parecer y voto consultivo, 
ai' por ventara se les pedia para mayor acierto. Cuando en la causa 
eran interesados todos los priores y cónsules, asi propietarios como 
suplentes, conocían de ella los tres primeros consiliarios, y así suce- 
sivamente los demás , dado que hubiese impedidos. La forma del 
procedimiento era por lo común sencilla, espeditiva y gratuita, co- 
mo que el principal objeto de la institución era administrar justicia 
en materias comerciales, sin las morosidades, trabas y gastos de los 
tribunales ordinarios. Oíanse la demanda y los testigos, las escejih- 
dones y defensás verbalmente, y sé invitaba á la composición. De 
no conseguirse, se procedía ásentendar sumariamente, sin las for- 
malidades del derecho, verdad sabida y buena fo guardada, ejecur 
«tándose el fallo si versaba sobre menor cuantía ; pero si el pleito 
era enmarañado y difícil , á petición de una de las partes se admi» 
tian sus d^^ndas y peticiones por escrito, con tal que no estuvi&* 
sen dispuestas, ordenadas ni formadas por abogados. Así lo bacian 
jurar á quien las presentase, terminándose luego el pleito del mis- 
mo modo que en el otro caso , sin atender mas que á la averigua- 
/ clon de la verdad ; á cuyo fin podían tomar de oficio los testigos y 
juramentos que quisiesen. Cuando el pleito era de mayor cuantía se 
concedía apeladon para un tribunal que decían de alzada , el cual 
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86 componía del intendente y de dos juezes escogidos por las partes^ 
entre cuatro qae eran presentados á estas por él mismo. Mas cual- 
quiera que fuese la suma sobre que se versase el negocio , era ad- 
fliisible la apelación , si se trataba de una pena que tocase al honor 
de las personas, como se dispuso por una cédula real de 4798. 

La jurisdicción del consulado de Carácas se estendia á todo el ter- 
ritorio de la capitanía general ; pero en Maracaibo , Coro, Puerto- 
Cabello Cumaná, Guayana y Margarita , nombraba diputados bie- 
nales que couocian en las causas mercantiles con la asistencia de 
dos colegas que escolian estos delegados , borrando uno de dos pro- 
puestos por cada parte. En las villas y pueblos de poca considera- 
don ejercían los tribunales ordinarios las jurisdicción del consulado 
y sus diputados, siendo también apelables las sentencias de unos y 
de otros para ante el tribunal de alzada , con la única diferencia 
que respecto de las ciudades indicadas habia disminuido una cédula 
real de 4 795 la cuantía que determinaba la apelación , según la 
mayor ó menor pobreza de ellas , á fin de no bacer ilusorio aquel 
recurso. La misma cédula permitía la apelación de los diputados y 
jiuezes ordinarios para el consulado ; y cuando fuese en este revo- 
cada general ó parcialmente la sentencia, para el tribunal de alzada* 
£1 consulado tomaba consejo para sus decisiones de un abogado que 
le ilustraba sobre el derecho de las partes según lei, y ademas tenia 
un secretario y un escribano propios. Estos, el sindico, los cónsules y 
el prior gozaban sueldos mui proporcionados al pais y suficientes, 
si no para enriquecerlos^ á lo ménos para sustentarlos con decoro. 

Fuera de estas funciones puramente judiciales, tenia el consula- 
do otras gubernativas, que los reyes españoles le hablan concedido 
en beneficio del común , dotándolo ademas de cuantiosos fondos 
cuya inversión dirigía él mismo. Para este caso tomaba el nombre 
de Junta del consulado, que se componía del intendente , del prior| 
de los dos cónsules, de los consiliarios, del síndico, y de un conta-^^ 
dor y un tesorero de las cajas consulares. Todo lo que directa ó in- 
directamente tuviese relación con el comercio, la agr^ultura ó la 
industria, era de su resorte, por vía de buen gobierno, y podia po- 
ner la mauo en su fomento con plenas facultades , sin sujeción á 
otra autoridad. El rei quería que cuanto pudiera ser conveniente á 
la prosperidad de Venezuela, se le representase. En la cédula misma 
de creación indicó á la junla como objetos preferentes de sus traba- 
jos la abertura de un buen camino de la Guaira á Carácas , otro de 



esta ciadad á los valles de Aragaa, otro de Valencia á Puerto-Ca- 
bello ; la limpia del puerto de la Guaira y la construcción de un 
muelle donde la carga y descarga se hiciese sin avería ; y para facili- 
tar el comercio interior , aberrando tiempo y gastos, el fomento y 
mejora de la navegación de los rios principales, como el Tuy, el 
Yaracuy y los preciosos tributarios del Orinoco* Para atender á tan 
interesantes objetos , ademas del fondo de multas impuestas por el 
consulado, sus diputados y los juezes de apelación, tenia el produc- 
to de un derecho llamado de avería que so cobraba sobre los objetos 
de importación y esportacion. Este solo ramo de ingreso á las cajas 
consulares producía de ochenta á cien mil pesos fuertes anuales ; y 
aunque del tesoro de fomento se sacaban obra de catorce mil para 
sueldos y gastos del consulado y de la junta , bien puede decirse 
qae esta disponía de una cantidad considerable. 

Poco hizo sin embargo : un camino mas corto de Valencia á Puer- 
to-Cabello, trazado y abierto sin mucho trabajo en las cumbres de 
la montaña , y como todos los caminog venezolanos , áspero y sin 
conveniencia para carruajes : otro de Ciarácas á la Guaira, faldean- 
do la sierra , mas largo , si bien mas cómodo que el que existía. 
Este fué abandonado, porque en el plan de defensa militar que pre- 
valecía por aquel tiempo, entraba la estravagante idea de no abrir « 
una comunicación fácil entre la Guaira y Carácas, para que no se 
entrase por ella el enemigo. Fuera de estos emprendió algunos tra- 
bajos de corto provecho en los caminos de los valles del Tuy y de 
Aragua : y mandó formar la carta topográflca de una parte de la 
proviocia de Carácas. Si va á decir verdad, muí poco mas podía ha» 
ber hecho la junta en cuanto á camjiQOS ; que estos , para ser otfa 
cosa que sendas fragosas en aquellos países, requieren millones •y" 
mas brazos de los que entonces habla. Pero en limpia de ríos y 
puertos, en introducción de máquinas y utensilios para las labores, 
en el fomento de las artes y los cultivos útiles, las tareas de aquella 
corporación casi merecen el severo juicio que hizo de ellas el v|a*^ 
jero Depons. a No acusaré á la junta, dice, de haber (^asionado di- 
ce rectamente la decadencia que se observa (era ya entrado el si- 
« glo xix) en el comercio de la provincia, porque depende en rea- 
« lidad de otras causas ; mas no debe esperar por su zelo elogios á 
a qitt ño le dan derecho ni las providencias ni los resultados. D 

c ¿Qué cosa mas loable^ prorumpe en otra parte, podía hacer et 
« rei de España que llamar los ciudadanos á contribuir céñ sus 
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a conocimientos á la felizidad da la república ? Si la torpeza y la 
t desidia bacian que estos hombres prefiriesen el reposo y la mise- 
t riaá la actividad y á la fortuna y á nadie deben quejarse de sn 
« desgracia y pobreza. » En lo cnal cayó en exageración aqael esr 
critor, por uo haber considerado que la flojedad del . carácter na- 
cional era una consecnencia del sistema de gobierno adoptado en 
las colonias, y que no podia desaparecer de un momento á otro por 
efecto de una institución benéfica , cuando quedaban en pió las 
otras causas que lo hablan producido. En hora buena que los mo- 
narcas españoles estableciesen en América un gobierno absoluto j 
por cuanto semejante gobierno era el que podia mantener sujetas 
tan vastas y distantes posesiones. En donde hubiera sido débil 
cualquiera autoridad dividida, fué preciso conservar entera la del 
monarca^: en donde hubiera sido peligrosa la ambición del clero y 
la del supremo delegado, se hizo necesario contener al uno con la 
tuición y el patronato, al otro con los tribunales superiores y la re- 
ádencla ; y para que el puebla no se uniese y desmandase , se le 
dividió en clases, y á esta^ dieron fueros y juzgados especiales; los 
puertos se cerraron al comercio. y comunicaciones eslranjeras; los 
libros se prohibieron y la paz se conservó , porque el despotismo 
«y mató á un tieinpo la libertad y el espíritu. Esta conducta fué la 
mídkna que se observó en la mísera España con iguales ó con peo- 
res resultas, y hubiera sido desacuerdo exigir para la colonia bie^ 
nes que la madre patria no gozaba^ é instituciones liberales á reyes 
Austríacos y Borbones. Pero es bien sabido que el mal esencial del 
fiobierno absoluto consiste en hacer depender el bien de la repú- 
tGca de una sola voluntad í pCHp lo que raras vlazes se consigue, no 
J^lbáendo luz y verdad síno.en«Í concurso de muchas emanadas del 
pueblo, sujetas por la responsabilMad, purificadas por la discusión. 
Una que otra institución generosa, hija de la sabiduría de un mo- 
Barca ó de alguno de sus ministros , no altera esta regla general y 
eterna. Así es el despotismo, y cuando impera, no bal vida inteleo- 
,tual ni moral para el pueblo , sino entorpecimiento y abandono. 

Y ahora volviendo á la justicia pública , diremos que se admi- 
nistraba según leyes generales y particulares. En las materias de 
comercio y de hadendi, se seguían las ordenanzas de j^ibao y la 
de intendentes ; para el fuero de guerra estaban en cteervancia las 
4U ejérdto y marina.. Guiábanse U)s tribonales eclesilBtieosifttr las 
reglas que en puntos de fe y de discipibia habia acordado la Igle- 



, y su jurisprudencia era ya tradidooal y consuetudinaria , ya 
escrita. Los libros del antiguo y nuefo testamento, cuyo numero y 
autoridad determinó el Tridentino, eran el código sagrado : á este 
se agregaban las sentencias de los santos padres, las resoluciones da 
los concilios y los decretos de los papas, recogidos en seis coleccio- 
nes generales que hablan sido publicadas en épocas distintas. NiiH 
gnn pueblo antiguo ni moderno ha tenido mas códigos de leyes 
propias que España ; ninguno los tuvo desde mas temprano , des- 
pues de la invasión de los bárbaros, ni tan completos, ni tan sabios* 
Y sin embargo, hoi es una de las naciones mas atrasadas de Euro* 
pa en punto i legislación civil y criminal, no siendo esta otra cosa 
que un laberinto de mil vueltas , intrincado y confuso ; todo por 
falta de un cuerpo completo que comprenda estas leyes, no haci- 
nadas, sino dispuestas y ordenadas metódicamente, con arreglo i 
los principios de la ciencia y á las modificaciones de los tiempos , 
usos y costumbres. 

£1 primero de sus códigos fuó aquel tan justamente celebrado de 
los Visigodos, que abunda, según observa Guizot, en ideas genera- 
lea y en teorías fecundas , mui estrañas á las costumbres del sigla 
TU ú Yin en que se publicó ; código que asi como la aurora de la 
dvilizacion española, se debida los clérigos, únicos sabios y filó- 
aofi» de entóncesy los cuales dominaban en los concilios ó cort^ 
de Toledo. Este es el Fuero Juzgé. No permaneció solo mucho tiem*- 
po , pues habiendo causado grande alteración en su observancia la 
invasión sarracena y los fueros municipales de las ciudades, se pu- 
blicó en el sJglo x otro á que se impusa^^ nombre Fuero viejo de 
Castilla. Á esta seaiguieron en el xJd^el Tuero leal ó de las layea^^ 
pocos años después las llamadas^iflel E8tilbÍ.^t:on estas dos últimvs 
compilaciones quiso Alfonso X dQ^iCiastilla, apellidado el Sabio,.pra- 
parar en sus estados el establedoitento de un código general que 
fuese el fundamento de la verdadera legislación española ; lo cual 
consiguió al fin con el famoso de las Siete Partidas, publicado , 
no como dice Escriche á mitad del siglo xiv , sino en ^1 258. Sacá^-^ 
ronse sus principales disposiciones del código de Justiniano, recien- 
temente descubierto, del visigodo, del Fuero viejo, de los fueros lo- 
cales, machos y diversos^ de las Decretales,^ da los cánones de los 
condliaa y ainii de las sentencias y opiniones de los. santos padrea. 
Es, <fáino oportunamente lo nota Paquis, un Üigesto completo dél 
derecho' ibmano, feudal y canónico ; un cuerpo de moral y de re- 
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ligion, y el roas precioso rooaumento de legislación, no solo de Es- 
paña, sino de la Europa, después de ]a publicación de los códigos 
romanos. La oposición de los nobles redujo á la nulidad este esce- 
lente trabajo, porque cercenaba sus abusos y ensanchaba la autori- 
dad real y la de las ciudades ; pero no fué perdido enteramente, 
porque Alfonso XI incorporó una parte de él al Ordenamiento de 
Alcalá y autorizó la observancia del resto. Esto sucedía á mediados 
del siglo XIV. Á principios del xv fué confirmada esta última colec- 
ción por los reyes Católicos, y aun adicionada con algunas disposi- 
ciones relativas al procedimiento y jurisdicción de los tribunales. 
Loe mismos reyes mandaron disponer por Alonso Montalvo el Or- 
denamiento real, que no era otra cosa en sustancia que una com- 
pilación alfabética de leyes sueltas y de las contenidas en los códi- 
gos anteriores ; pero que por no haber sido nunca confirmada, ca- 
reció de suficiente autoridad para el uso de los tiibunales. Fer- 
nando é Isabel, en medio de sus esfuerzos para destruir la libertad 
municipal de España, dispusieron la formación de varías leyes adi- 
cionales, para llenar el vacío de aquellos códigos en materias civi- 
^1(M de importancia; pero diversos obstáculos impidieron por algunos 
^ííos su sanción , hasta que aprobadas finalmente en las Cortes de 
«1505, se llamaron Leyes de Toro,^l nombre de la ciudad donde 
se reunió el Congreso. Eran ochenta y tres , y todas ellas fueron 
incorporadas al último código de^as españolas , que se promulgó 
en el siglo xiv con el título de Recopilación, porque en él se reco- 
9' gieron las que andaban sueltas y otras que se bailaban en los cuer- 
pos anteriores. Sucesivamente se han hecho de él varias ediciones, 
JY la última, publicada en 4806, tiene el título de Novísima. Pero 
' tan léjos está de ser uñ código completo y coherente , que en él se 
. ^ advierte el órden con que han de observarse las disposiciones con- 
v.^ . tenidas en las otras colecciones , cuando no basten las suyas y las 
leyes posteriores ; así que en tal caso deben tenerse presentes el 
Fuero real ó de las leyes, los fueros municipales y las Siete Parti- 
^das. Su interpretación correspondía al soberano, por sí ó por me- 
dio de sus ministros ; y de aquí las cédulas y órdenes reales que 
esplicaban puntos dudosos ó disponían nuevas cosas. En cuanto á 
j^V procedimientos, jurisdicción y aun inteligencia de las lejes , había 
^ - también Autos acordados, que eran las determinaciones que toma- 

ba por punto general algún consejo ó tribunal supremo con asisten- 
cia de todas sus salas. Ademas eiislian para Indias leyes especiales 



recopiladas (2^7), que juntamente con las otras se observaban, por 
no abrazar tampoco el sistema universal de ia legislación. £1 todo 
coronado con las opiniones contradictorias de una multitud de es< 
posilores , tenidos poco ménos que como oráculos en materia de 
jurisprudencia. 

Si los fueros personales y los diferentes tribunales establecidos 
para materias privilegiadas causaban competencias^ confusión y en- 
torpecimientos, fácil es concebir hasta qué grado impedirían tantas 
y tan distintas leyes la pronta y cumplida decisión del dérecbo de 
las partes, el estudio de la jurisprudencia, y la buena administra- 
ción de la justicia criminal, fuente y -origen del reposo público. 
Sobre todo si se pone en cuenta que los trámit«;s del procedimiento 
eran complicadísimos, lentos y costosos, á punto de hacer intermi- 
nables los litigios entre traslados, rebeldías, términos probatorios ^ 
consultas, apelaciones , testimonios, portes de correos, recusacio*- 
nes, articulaciones, procuradores, escribanos, abogados^ ^stas y 
alguaciles. El pleito que duraba ménos, duraba un año, y los habia 
de diez, veinte, y hasta de ciento se vieron que han venido á deo^, 
dirse en la época de la revolución por los tribunales tepublicam^p^ 
En suma, tener la desgracia de caer en contienda con alguno, equi- ^ 
valia por lo común á dedicar toda su vida á trajinar las antesalas 
de los jazgados y la méjor parle de su fortuna á los dispendios, 
percances y socaliñas de juezes, letradas y curiales. Por lo cual de« 
bemos juzgar mui desgraciada la suerte que cupo á los antiguos 
venezolanos ; y tanl^ mas , que basta el establecimiento harto re- 
tardado de la audiencia en Carácas , tenian que ocurrir á Saatalé 
y á Sanio Domingo , con mayor suma de gastos y sufrimientos. 

Esto'por lo que hace á lo civil , y era poco en comparación de 
lo que sucedía en lo criminal ; pues aunque generalmente hablan- 
do, la legislación española era sabia y benigna, sucedía que sus 
leyes no habían sido mejoradas según el progreso de los conocí-'' 
míenlos humanos. De aquí resultaba que se veian prescritas en 
ellas el tormento , la mutilación , las penas capitales para delitos 
comparativamente leves ; vestigios de los bárbaros y de los siglos 
medios, que se dejaban subsistir en las colecciones, por el prurito 
de compilar sin corregir. Los juezes no imponían estas penas, pero 
de aquí se originaba la arbitrariedad; mal terrible que saca -de sus 
quicios la justicia pública, y pone la leí en Ja voluntad mudable é 
inconsecuente del hombre. Raras vezes, si va á decir verdad, se 
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decretó por las andiencias en América la pena de últiino suplicio ; 
y muí pocas cayó sobre el buen nombre de aquellos respetables 
cuerpos mancha deshonrosa; mas la lenidad de sus juicios y su 
rectitud pódian disminuir el malino remediarlo^ siendo así que la 
lei lo autorizaba. 

Por desgracia este orden de cosas, unido á la incomunicación de 
los venezolanos oon el resto del mundo ; y á su inmovilidad inte- 
lectual; los inclinó á un vido funesto al sosiego interior de la repú- 
blica y á la moralidad de las costumbres ; cual fue el de los enredos 
y maraüas forenses. Al cual se dieron en tal disposición, que según 
refiere Depons, los cindüdanos podían dividirse Imio el respecto ju- 
dicial en una clase que se arruinaba con los pleitos y otra que se 
enriquecía con ellos , asegurando que en Caracas solamente había 
mas de dos mil personas que sacaban por oficio su subsistencia de 
la fortuna de los litigantes , sin contar el crecido número de estos. 
Esta inclinación maligna y aborrecible era mui fuerte en otras pro- 
vincias menos pobladas^ donde por lo mismo el mal que producía 
^nia á ser mayor y mas funesto. Así se veia en ellas un número 
, oonsiderable de hombres despolvorando archivos y buscando piezas 
^.viejas en que fundar demandas, á tiempo que otros fomentaban 
•la división entre las familias; y mochos coaduna lijerísima insiruc- 
don ó comunmente sin ella, se metían á pendolistas y hacian eter- 
nos y ruinosos los pleitos, envolviendo en tinieblas las causas claras 
y sencillas ; verdadera polilla de la sociedad , mas perjudicial que 
el hambre y que las pestes. Por fortuna habiéndose mejorado laadr 
ministracion de justicia por efecto de la revolución americana; ha 
cesado algún tanto aquella afición peligrosa á la par que cruel ; y 
abiertas á todos los habitantes sin distinción las puertas del saber y 
^e los honores, en vez de degradar sus buenas disposiciones natu- 
rales; las dedican' hoi con mas cordura y provecho al noble estudio 
de las ciencias (28). 



CAPÍTULO XVI. 



PobltCiOD. 

La poblacioiUfKVeQezaela era tan heterogénea como sus leyes. 
Hallábase dividMá en clases distintas, no por meros accidentes í<8i- 
no por el alto valladar de las leyes y de las costambres. Ilabia espa- 
ñoles , criollos , gentes de cohr libres, esclavos é indios. 

Los primeros ó iban al país encargados de algún empleo, ó sim- 
plemente á comerciar ; aquellos por lo común ignorantes , Orgullo- 
sos, despredadores de los americanos; estos no mas instruidos , 
pero buenos, laboriosos, puros como el oro. Pocos en número, 
porque la política del gobierno puso trabas por mucho tiempo Mi 
emigración europea, acaso en la persuasión de que las colonias des^ 
poblaban á España, pues no pueden esplicarse de otro modo las se-< 
véras' prohibiciones q«e édistian de pasar á Indias sin permiso. No 
se acordaba este fáciliOente , ni por un tiempo indefinido. Era pre- 
ciso probar que el viaje tenia un objeto mercantil ; sonieterse a vol- 
ver al cabo do dos años , que era el término ordinario de las licen- 
cias ; hacertuna información de buena vida y costumbres, según 
una real cédula de 4584 ; no haber comparecido nunca como acu- 
sado ante la In^isicion ; ni ser hijo ó nieto.de alguna desgraciada 
;^tima de aquel cruento tribunal. Estos embarazos fueron causa de 
ia insignificante emigración de peninsulares á Costa-firme , con per- 
juicio de las colonias y de la madre patria ; si ^an produjeron el 
escelente efecto de cerrar la entrada de aquellas a^nte estragada ó 
malhechora tal como la que poblaba comunmente los es(ablec¡mien-< 
toa ultramarinos de otras naciones, en poco^ménos convertidos qne 
en presidios , y depósito de impurezas. ' 

Verdad esqne aunque pocos españoles, ánies dé los últimos veinte 
años del siglo xviii, obtenían licencia para domiciliarse en América, 
los mas que iban se quedaban , llevados de la dulzura del clhoia, 
de la facilidad de enriquecerse y de aquella piopension á lanrida 
sosegada que los franceses llaman desidia y pereza , tal vez porque 



dista mucho de su aturdida actividad. Generalmente eran catalanes 
y vizcaínos los peninsulares que abundaban en Venezuela^ la mayor 
parte de unos y de otros aplicados al comercio , muí poco á la agri- 
cultura : todos ellos exactos en sus pagos , fieles en sus promesas , 
modelos de honradez y de severas costumbres. Tan sobresalientes 
cualidades, y el ser mas industriosos, sobrios y económicos que los 
americanos ; fácilmente les ganaban el aféelo de las mujeres, y en 
tanto grado, que por lo común hallaba esposa bella y rica el espa- 
ñol ántes de haber asegurado una decente subsistencia. Hecho in- 
dudable es este , que refieren los viajeros que ep«d|versas épocas 
han visKado la América , que las tradiciones demuestran y que hoi 
mismo hacen patente las costumbres. « Las pardalidades, dicen Don 
<c Jorje Juan y Ciloa (29) , las parcialidades y bandos entre europeos 
« y criollos que se notan en todo, proceden de la demasiada prc- 
« suucion y vanidad de estos últimos , y del miserable estado en que 
« comunmetite llegan los europeos. Gomo á pesar de esto, con la 
« ayuda de amigos y parientes y á costa de su trabajo y aplicación se 
c ponen presto en estado de casarse con las señoras mas encopeta- 
« das , los criollos , que se supouen de las mejores familias de Espa- 
o ña , murmuran , y estas murmuraciones dan lugar á que se saque 
« á reluqir el verdadero origen de los murmuradores. » 

Mas el motivo de las pendencias que efectivamente había entre 
unos y otros, y el de la ojeriza con que á pesar de sus connotacio- 
nes se miraban , provenía también de la casi exclusiva preferencia 
que sobre el criollo daba siempre el gobierno al español para los 
empleos de honor y lucrativos de las colonias. Las leyes no estable- 
cían- diferencias; por el contrario, tanto ellas como muchas reales 
cédalas recomendaban la provisioií de los destinos indistíntamenfe^ 
en peninsul^es' y americanos. Mas én la práctica era otra cosa. Así 
uos^lo dicen verídicos autores, y lo que es mas, la historia general 
de América fundada en documentos auténticos. Por aquellos sabe- 
mos que hasta el año de -1 637 se habían nombrado para las indias 
españolas trescientos sesenta y nueve obispos, de ios. cuales solo 
doce criollos; y que^ desde el tiempo de la con^ü»^ hasta -1840, 
sobre ciento seseni^ y seis vireyes y quinientos bchenta y ocho 
capitanes generales, gobernadores y presidentes, hubo diez y ocho 
amérícanos. Y acaso obtuvieron tan rara distinción por ha))er sido 
educados en España ; cosa que , para decirlo de una vez, se conse- 
guía diricílmente, siendo necesario un permiso espreso del rei. La 



— 505 — 



saganda refiere, que entre veinte y cinco prelados que tuvo Vene- 
zuela hasta n70, tres eran americanos, ninguno natural de la pro* 
Yincia. Finalmente y esto ultimo debe decirse respecto de cincuenta 
y nueve gobernadores y capitanes generales que rigieron el pais 
basta el año '1 790. 

No era por cierto tan grande la diferencia en los demás empleos 
de la iglesia , en los del foro, la milicia y la administración públi-^ 
ca; pero por mas natural que se considere la espantadiza descon-^ 
fianza de la corte, no por eso dejaban de bailarla injusta, y coa^ 
razón, los b!$08 de América. Irritábanse de ella tanto mas, cuanto^ 
que generalmente eran mui superiores por sus conocimientos ( coa 
ser tan pequeños) á la generalidad de los peninsulares que el co- 
mercio ó el favor d^ gobierno llevaban á su tierra. £1 lujo de los- 
empleados españoles , que en vano se esforzaban á igualar, contri- 
buía á inspirarles contra ellos una aversión que tenia mucho de. 
envidia ; y no poca entraba , para rematar la enemistad , en los ze- ' 
los con que veian la constante prosperidad comercial de los penin- 
sulares, y la influencia que en el pais, mal grado suyo» adquuriaik 
por su riqueza y buen comportamiento. 

Mas no se crea por esto que el criollo carecía de importancia so- 
da], ni que, como dice Robertson , abatido en él todo vigor y toda 
actividad , consumiese su vida en el fausto , en la molidé y entre- 
gado á las prácticas de una vergonzosa superstición. 

La vanidad era efecto de su posición , mas que de su carácter ; 
pues allí donde hai distinciones no merecidas existe siempre, y con 
Su ostentación se consuelan los que no pueden alcanzar los objetos 
"de una noble ambición. Es la vanidad vicio de los pueblos regidos- 
por gobiernos absolutos, dondéf la sociedad está dividida en dftses; 
donde el premio se reparte según ellas , no por e) mérito ; donde el 
mayor favor, la mas brillante apariencia, la mas iltstre alcurnia son 
los únicos títulos con que se obtiene la consideración y el poderío. 
Estoesplica por qué el americano, idólatra de su patria, mal hallado 
con el sistema de la metrópoli y zeloso de los peninsulares, se esfor- 
zaba sin embarg& en hacer derivar de ellos su prosapia , y andaba 
siempre á vueltas con el árbol genealógico y Qlras bagatelas de no- 
bleza hereditaria ; si bien no fallaban entre ¿lÍos unos pocos que por 
pique, necesidad ó mas fundado orgullo se hacian descender de los 
antiguós caciques de la tierra. No eran mas supersticiosos los ameri- 
canos que los españoles ; ni podian serlo^ pesando sobre anos y otros 
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Igualmente la inqoisicion, la intolerancia religiosa y la ignorancia. 
Ménosindaslriosos, sí, ménos activos, mas entregados á la vida bol- 
tgada é indolente de los climas equinocciales. Mal era este debido á 
la tierra, pródiga en mantenimientos' de fácil adquisición ; á la nota 
de vileza que caía sobre el blanco que se dedicaba á las artes mecáni- 
' cas ; á la poca estension f mnebas trabas que tenia el comercio marí- 
timo ; á la nulidad del interior ; á la manía de empleos que engendra 
la mezquina política de un gobierno suspicaz, enemigo de los progre- 
sos sociales; y últimamente á la escasez de inslmcion en las clases 
mas elevadas , así como en las mas humildes de la sociedad. Mas á 
pesar de todo, el criollo , en la acepción mas lata que esta palabra 
tenia en otros tiempos, es á saber, el descendiente blanco de eu- 
ropeo, ha tenido siempre merecido renombre de hospitalario, gene- 
roso, dulce y atento : con capazidad mucha y valeroso. 

Entre ellos no babia en Venezuela sino seis títulos de Castilla , 
tres marqueses y tres condes. Todos eran cultivadores, militares, 
clérigos , Traites, empleados en rentas ó en tos tribunales ; muí po- 
cos negociantes. Las artes útiles á ta comodidad de la vida y las li- 
berales, desestimadas como serviles, eran abandonadas á una clase 
estimable y numerosa que las preocupaciones privaban de conside- 
ración y de respeto, aunque digna por muchos títulos de obtener 
uno y otra. 

Esta era la de los pardos libres ó gentes de colar, como dedan , 
mezcla del europeo, del criollo ó del indio con el africano , y las 
derivaciones de esa mezcla ; clase intermedia entre el esclavo y el 
colono español, y que contenia con diversas denominaciones una 
larga escala de colores , hasta que estos , después de muchas genera- 
ciones, se confundían con el de'la raza de los conquistadores, y 
participaban de sus privilegios. Es numerosa en Venezuela, porque 
allí, como en fodos los países de América, el blanco mezcló gusto- 
samente su sangre con la del África en fáciles é ilegítimos placeres, 
y porque tanto la religión como las leyes y las costumbres, favore- 
cieron la manumisión á que el amor inclinaba. Así fué que en las 
colonias espailolas hubo en breve mas libertos y descendientes de 
dios que esclavos. 

Estos , como se sabe , fueron introducidos en el Nuevo-Mundo 
con el pretesto de conservar la raza indígena , y verdaderamente 
por especulación , necesitando los coIobos gente mas briosa y fuerte 
para el trabajo del campo y de lad miias , que lo eran los indíge- 



ñas. Mas aquestos se'disminayeraiivTápidainente; la ooKmia oíse- 
Table no ta?o con qué comprar. afrieaDOs; y foé preciso premover . 
la reproducción de las castas por el camino derecho, es decir, ad- 
mitiénddos en la sociedad y permitiéndoles el ejercicio pleno de 
los derechos intierentes á la ciudadanía. Asi lo hicieron al princi- 
pio las naciones modernas. Por lo cual yernos que la Francia en 
A 685 dispuso que sus libertos coloniales gozasen indistintamente 
como sus otros subditos las ventajas de la vida civil ; y también que 
el gobierno e^añol por muchas reales cédulas declaró á los hom- 
bres de ooto:|ibres, con derecho á los mismos iipnc^es y empleos 
que sus otros vasallos. Una de '1 588 los admitia en la clerecía , y 
mandaba que no fuese impedimento el color en las mujeres, fara 
entrar de religiosas. La igualdad, en ñn, de obligaciones y dereehos 
en todas las clases de hombres libres , nacidos legítimamente , fué 
'Un principio roconocido y proclamado por la política de España , y 
defendido por sus mejores publicistas. 

Mas á principios del siglo xvii variaron con las opiniones las 
leyes, y la suerte de los libertos y sus descendientes se mudó de * 
mni buena en mui mala. Una ordenanza real de Á 621 prohibió con- 
ferir á los hombres de color ningún empleo público^ aunque fuese 
el de notario , uno de los mas subalternos en el órden judicial es- 
p&Aol , y dos cédulas de '1 645 y 4 654 los escluian de servir en las 
tropas permanentes. Prohibióse el matrimonio entre personas blan- 
cas y de color por una pragmática de '1 776, y fundándose en ella 
una cédula real de -1785 vigoró aquella disposición , porque según 
parece no se habla llevado á efecto con suficiénie severidad. De tal 
manera quisieron las leyes españolas escluir de toda considertfeion 
la clase de los pardos, que pusieron trabas al uso de sus bienes , 
mandando que las mujeres no se engalanasen con oro, seda, chales, 
ni diamantes. En este punto la opinión , mas fuerte que las leyes y 
favoreció al oprimido , impidiendo la ejecución de aquel necio re- 
glamento suntuario ; pero en otros fué aun mas allá de lo que ellas 
querían , como cuando hizo prevalecer el uso de que las pardas no 
se sirviesen de alfombras para hincai'se ó sentarse en los templos. 
Inútil parece decir que la instrucción «académica les fuá negada; 
pues aquesta prohibición , mas cruel é Injusta que todas las demás, 
es la que corona siempre los diversos sistemas inventados por los 
gobiernos para pri\ar de sus derechos naturales al hombre. Con to- 
do, en 4 7d 7 fueron ad^^pilíd^ ta las escuelas de medidna, y por 



un auto de la audiencia, espedido en marzo de -1800 , se mandó 
que nadie impidiese á los médicos pardos ejercer sn oficio, miSa* 
tras no hubiese suficiente número de .fttcaltaüyos blancos para el 
alivio de la población. Esta frase nos revela el motivo de la insólita 
generosidad de la lei , y lo dócil que se manifestó la opinión en ad- 
v'mitírla, siendo asi que semejanle concesión mejoraba esencial- 
mente la suerte de la gente de color, dándole un medio de adqui-^ 
rir consideraciones y riquezas. Fué pues la escasez de médicos que 
habia en el pais, no por olra cansa producida, que por el despre- 
cio con que veian ios blancos principales las nobles profesiones de 
la medicina y del comercio, considerándolas como ocupaciones dig- 
nas solo de plebeyos , y reservándose esclosivamente la espada , el 
breviario y la toga. 

Por una razón idéntica , como ya lo hemos apuntado , quedó 
reducida aquella clase á ejercer las artes mecánicas y las liberales, 
que también se despreciaban, y para las cuales mostraba escelentes 
disposiciones naturales. Pues ello es cierto que el hombre pardo , 
mas fuerte y vigoroso que el indio , mas activo é inteligente que el 
africano , no se diferencia del criollo y del europeo sino en meros 
áocidlilites, siendo igual á ellos- en las dotes morales é intelectuales. 
Asi desde los tiempos pasados se confesaba por todos, y asi lo con- 
Anna en nuestros dias el rápido progreso que hacen en las ciencias 
Y en las artes, desde que los gobiernos eminentemente justos y 
filantrópicos del Sud- América los igualaron en obligaciones y dere- 
chos con los demás ciudadanos. 

Cuánta gratitud no deban estos hombres, por tantos años veja- 
dos y oprimidos, á las leyes bienhechoras , á la opinión y al pue- 
blo que los han emancipado , es fácil deducirlo de lo espuesto , y 
mas claramente lo conocerán aquellos que estén al cabo de las 
crueles injusticias que sufren aun en la mais culta y rica nación del 
^jSuevo-Mundo, cual lo es la Confederación anglo- americana, y en 
las colonias dependientes aun de metrópolis europeas. En aquelja, 
el color mas ó ménos cobrizo , i qué hai mas que decir ! la simple 
sospecha de que un hombre tenga en sus venas una gota de sangre 
africana , le escluye no solo de la sociedad y trato de las gentes , 
sino de los asilos comunes á los demás hombres , de las posadas , 
del paseo público, del teatro , del templo. En los establecimientos 
franceses de América, la lei que los ha hecho ciudadanos está en 
perpetua lucha con la opinioif «MO Iffi rechaza tenazmente de la 
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sociedad ; y en los que conserva España en el mar de las Ablíllas 
no son mas libres ni felízes que lo eran siglos atrás en el vasto con- 
tinente. Gloria sea dada al pueblo fuerte y generoso que vindicó 
los derechos de la humanidad , que en las leyes los consagró , que 
diariamente los funda en Ite costumbres ; y hagan votos fervientes 
al cielo por su conservacioa y mejoras, los que por el haa recupe- 
rado la dignidad de hombres libres y los beneflcios de la ciudai* 
dania. 

Tal ha sido el resultado de las revoluciones modernas de Amé- 
rica , que estos hombres , tan temidos por el gobierno colonial , 
han venido á ser hoi uno de los mas fuertes apoyos de las institu- 
ciones republicanas que rigen en el continente, con solo haber 
desaparecido el sistema de opresión que los mantenía despiadados y 
hasta cierto punto envilecidos. Pues no hai'l[)ara qué disimularse 
que el sistema español , tan liberal al principio con los pardos, por 
miras de conveniencia , fué después injusto , por miedo á los tras- 
tornos que podía causar una clase, cuyo rápido crecimiento habia 
desnivelado la población. Gomo no tenia ejércitos con que custodiar 
sus numerosas y vastas posesiones , echó mano de los medios á un 
tiempo fáciles y peligrosos del despotismo : la opresión de todos y 
la división entre todos. Entonces se citó como digno de imi^u^ el 
ejemplo de los espartanos , que no admitían á sus libertos en las 
asambleas del pueblo , ni les confiaban ningún empleo en el gor 
bierno : el de Aténas, donde el señor conservaba sobre ellos el de- 
recho de exigirles servicios'publicos y particulares : el de los roma- 
nos , en Gn, que mui léjos de tenerlos por ciudadanos, ies^imponian 
muchas obligaciones respecto de sus amos , y los obligaban á con- 
servar distintivos de su antigua servidumbre. Pero no se tenia pre- 
sente que entre los pueblos nombrados el descendiente de un li-- 
berlo era igual á los demás hombres de la sociedad , y que el 
motivo de mantener á este en la sujeción era el justo temor de que 
unos seres recien salidos de la esclavitud,, ingiriesen en el pueblo 
los vicios qne ella engendra. Conveniente pues hubiera sido hacer 
pasar á los manumitidos por un aprendizaje mas ó ménos largo de 
la vida civil , incorporándolos después á la nación , sin que por 
ningún pretesto se estendiese á sns hijos libres el deber de practi- 
carlo. Pero en lugar de hacerlo así^ permitieron las leyes la manu- 
misión , sin conceder la libertad , negando indistintamente los de- 
rechos políticos al liberto y á sus descendientes ; formal injusticia 



qu« pefvirtió al priDcipio la opinioB públksa y despves filé confii^ 
mada y estendida por esta á tal panto , que las eseispékHies hechas • 
en favor de algunas iamilias ricas, antorizándolaff para «jercer toda 
date de ompteos , quedaban sin- efecto por la oposición de lo» bla»- 
<X)s- criollos y europeos. 

Seguían después de las gentes de color los* esclavos^ aquellos 
tserer sin voluntad , sin bienes , sin rango^ cuya existencia reúne ^ 
en sí todas las injusticias humanas. Su introducción en América 
remonta al tiempo de los reyes católicos y de Cárlos Y, ántes que 
el obispa Cásas diese su momentánea sanción á su' tráfica infame ^ 
deshonor de los tiempos antígaos y modernos. El emperadop en 
efecto había acordada á los flamencos en 4546 un permiso*de im— - 
portar negros 4 las colonias., diferente del privilegio esctusivo de 
Tender en ellas los cuatro niU que se mandaron llevar en virtud de 
la propuesta del obi^o de Chiapay-que, comaya hemos vistoy fué 
Tendido i genoveses. 

El comercio de esclavos , prohibido por el cardenal Jiménez da» 
ranle su regencia , fué mandado suspender por el mismo Cárlos Y 
en A 54.2 , época en que los por tugueses y holandeses lo haciaa ya 
cooF una actiTidad y un lucro estraordinarios. Ajes(as dos nacíonea- 
sigOMfOff luego k» ingleses, estimolados por el ejemplo de la reina 
IsaM;^ y elde- Jacobo y GárlosI°*, que con sus^cortesanos entraron- 
coiBC^ aparceros en las espediciones africanas^ Jamas.lo hicieron los 
espalóles^ contentándose con surtir sos colonias de aquella mer- 
caueía por medio de los otros puebk)s, y fSarticularmente del brí- 
tánieot, insifne por sus jMraterías de esta especie, y por la cruel-^ 
dad que usaba con los esclavos aun enrsus propias colonias. Fel^ Y 
en -1 701 concedió á la compañía francesa que se daba al saltea- 
miento do negros la merced del asiento, que consistia en la venta 
esdusiva de elloa para las colonias españolas ; y en el infausto tra- 
tado de Utrecht fué trasladada la merced á los ingleses por el tér- 
miaotde treinta años. Goaclayeron estos encl 752^ y desde entónces 
se proveian^de esclavos loe.establecimieotoe españoles por medid de* 
comratas que para ello hacia el gobierno con negociantes estranje- 
ros, ó permil¿»idi>.q«eí foesen los particulares á comprarlos en las 
colonias vecinas, para lo cual se rebajaroajcousiderablemettte los^ 
decechos qu» pagaban á su salida los objetos destinados á la per^ 
mota. Con todo , la: insurrección de loe negros de Saato> Dominga > 
tattfeouiida en lástioias de tode especie , alarmó al gobientoiespa*- 




ñol , haciéndole temer, con sobrada razón, que se iotrodujeaBa en 
sus pacíficos establecimientos los principios trastoruadores a que 
debieron las colonias francesas su estado deplorable ; y con este 
motivo varias órdenes realjBs prohibieron á fines del siglo xviii la 
introducción de negros y de pardos estranjeros ¡ ya fuesen libres ó 
ya esclavos^ 

En la adopción de africanos para el fomento de sus colonias no 
hizo España otra cosa que imitar lá conducta de los portugueses , 
seguida después con sobrada exactitud por las principales naciones 
de Europa , y sobre todo por esa misma Inglaterra que en épocas 
posteriores levantó tan alto el grito en favor de la humanidad de- 
gradada por la esclavitud. Bien que según lo observa un elegante 
y profundo escritor venezolano hablandade la Gran-Bretaña, « será 
« siempre un problema para la historia, si en la abolición del trá- 
« fico de esclavos ha influido mas el intieres de la humanidad que 
<t las especulaciones de la ambición mejor instruida » (50). 

Errores económicos , falsas ideas acerca del cultivo , y entre 
otras causas un prmcipio de compasión mal entendida hácia los in- 
dios, movieron á los españoles á introducir en la tierra virgen de 
América el germen de corrupción que envenenó sus entrañas áotes 
de hacerlas fecundas. Pero ni concibieron la idea , ni se les puede 
echar en cara el haber sido guiados por una política infame, ni 
fueron salteadores y acarreadores de esclavos, ni dieron en suft 
leyes y en su conducta con los infelizes negros el ejemplo de la mas 
profunda inmoralidad y barbarie. € No se puede pintar sin horror, 
« dice Raynal , la condición de los negros en el archipiélago ame- 
« ricano, donde sellados, en el brazo ó en la tetilla con la marcan 
« de su esclavitud, sufren el tratamiento mas cruel. Es su alimento 
« escaso y mal. sano , su cama mas que descanso tormento , y su 
« vestido un conjunto de roidos andrajos , que anuncia á primera 
« vista la opresión y miseria del que lo Ueya. Especulan los amoa 
ü sobre el esceso, de su trabajo , porque su crueldad es igual á su.. 
u avaricia ; y no temen ni evitan la muerte de los que llaman ara-s* 
« dos vivoS; si el fruto que sacan de sus sudores cubre los gastos de,. 
« la compra. Sus frios é interesados cálculos han llegado á estable- 
« cer como axioma, que para salir ventajosos en el comercio dQ 
« esclavos, deben estos á los diez y ocho meses de su llegada á la4. 
« ludias , haberles dejado ya libres las dos terceras partes de su 
< precio. » 
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Nadli de esto sacedia en Venezuela ni, generalmente hablando ; 
en las colonias españolas ^ donde según el testimonio de respetables 
viajeros estranjeros (ó\ ) , las leyes protegían al escta?o contra la 
íerozidad de sus señores , en todos los casos se interpretaban en su 
ÍA?or, y á haber sido religiosamente obsrr?adas, hubieran hecho su 
suerte ménos desgraciada que la de los jornaleros en Europa. Bien 
t>uede decirse en efecto con Yadillo (52); que la lenidad 'con que 
las leyes españolas trataban á los infelízes negros suavizaba cuanto 
era posible su rigoroso destino', y servirá siempre de pauta á toda 
«specie de conciliación que se medite entre la filantropía y la servi- 
dumbre. 

Por do quiera en efecto arrastra el esclavo la cadena mientras 
dura su vida miserable j^ .á, tiempo que en los establecimientos espa- 
ñoles salia del dominio de un amo injusto, por los motivos mas 
üjeros; ó cuando podía presentarle el precio que por él se hubiese 
dado. Ni era este arbitrario , sino que estaba determinado para to- 
dos en una tarifa donde según se avanzaba la edad , disminuía el 
yalor hasta desaparecer enteramente en la ancianidad. Las ley$s 
-«ran mui rigorosas contra los amos que castigaban escesivamente á ' 
ios esclavos ó les hacían sufrir grandes trabajos y privaciones, á 
>punto que la segunda condena de sevicia contra ellos era la conQs- 
cacion de todos los poseídos y la incapazídad legal para volver á 
' Obtener otros. Últimamente, un procurador, llamado de pobres, 
tenía á su cargo la defensa de aquellos infelizes , abogando por sus 
intereses ante los tribunales , sin gratificación alguna. 

Tanto quiso el gobierno español aliviar la suerte de los esclavos , 
-que en ocasiones espedía órdenes absolutamente inaplicable á las 
particulares circunstancias de sus colonias, señalándose por sus 
■benéficas disposiciones, entre otras cédulas reales, una de -1789 , 
•eii la cual se prescribía la educación cristiana que debía dárseles, 
^\ «limentOj el vestido, la habitación , los días de trabajo , la edad- 
que podia este exigirse , la ostensión de la tarea , y aun sus re- 
creos. Verdaderamente al comparar esta legislación con las atrozes 
medidas del código negrero francés de 4^60, con el de otras na- 
ciones cultas de Europa relativamente á este asunto , y en parti- 
cular con el que rige el dia de hoi en los. éstados de la Confedera- 
ción norle-americana , no puede uno ménos de pagar un tributo 
de merecidos elogios á la filantropía de aquel gobierno español , 
tan duro, severo é injusto en otros puntos. 
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Igual juicio debe formarse de sus proyidencias respecto de los 
indios , una vez que conseguida la conquista del territorio , ocupa- 
ron humanos sentimientos el lugar de la fiereza primitiva ; y aun 
antes, si nos remontamos al tiempo de aquella sensible reina Isabel, 
que al morir los recomendaba á la justicia y ála piedad de sus su- 
cesores. Digan lo que quieran algunos autores ignorantes de las . 
cosas de España , sobre el esterminio premeditado y el mal trata- 
miento de los indígenas , pues sus huecas declamaciones nada pue- 
den contra el testimonio de leyes escritas en la Recopilación ame- 
ricana, y el de muchos y diligentes escritores estranjeros; que á 
una confiesan ser este código un monumento de bondad y dé filan- 
tropía. No aseguraremos que lo sea de previsión política , de saber 
económico y administrativo , cuando por el contrario tenemos la 
opinión de que su escesiva lenidad hizo á los indios inútiles para s{ 
y para la sociedad, dejando en pié sus vicios nacionales y su igno- 
rancia ; pero sí , que esceptuando algunas precauciones para impe- 
dir levantamientos , es benigno el resto de la legislación indiana. 
T aun estas precauciones, absolutamente inútiles en la provincia 
de Cáracas, donde la conquista y las pestes fueran igualmente aso- 
ladoras , cayeron en desuso y desprecio, no quedando subsistente 
sino la prohibición del trato entre españoles americanos ó europeos, 
y los indios, por el cuidado que en mantenerla pusiei^pn los padres 
misioneros en los pueblos que regían. 

Los indios reducidos en América eran gobernados al principio 
por un magistrado de su nación , descendiente de los antiguos se- 
ñores indígenas, ó nombrado por el rei donde no hábia ; ihas como 
luego se notó el escandaloso abuso que hacían de su autoridad los 
caciques, se dispuso que en Venezuela las poblaciones fuesen re- 
gidas por un cabildo de dos alcaldes y otros tantos regidores todos 
indios , que en su sencilla administración siguiesen las máximas def;^ 
sus antepasados. A mayor abundamiento, y para libertarlos do la 
opresión á que podían sujetarlos aquellos hombres rudos y sin po^ 
licía , se establecieron en cada pueblo ó en uno para varios, ciertos 
empleados españoles que generalmente se llamaban protectores de 
^ los indios, y corregidores en la capitanía general de Venezuela. Los 
fiscales de las audiencias ó los delegados que estos nombraban, eran 
sus protectores natos, con obligación de defenderlos en sus causas 
y procesos; y los oidores destinados á las visitas judiciales del dis- 
trito volaban en la observancia de las leyes que les eran favorables. 
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Reputados como de menor edad^ sos pi;!0iHedade3 no podkn ser 
ens^enadas sin auloridnd de la justicia, á lo cual era ioottsíguieQte 
el beneflcio de la restitución cuando , omitida dicha formalidad , 
se les creyese perjudicados gravemcnle. Ningiin género de industria . 
Ie9 estaba vedado > y tenían el privilegio de.no pagar el derecho im-; 
puesto sobre la venta de las manufacturas. De hecho estaban esen- 
tos do los diezmos par los frutos de la tierra : no estaban sujetos á. 
ninguna cootribuoion de sangre, y se les dejaba en tranquila po-^ 
'sesión del terreno que tenían cuando pasaban al dominio español^ 
6 redfoian del gobierno una buena porción con cargo de labrarla. 
Ni forzados, ni voluntarios se permitía que los indios fuesen lleva- 
dos á trabajar en ingenios, de azúcar^ obrajes de paño, lana^ 
algodón ú otra cosa semejante que tuvieran . los españoles, sia 
que por eso se les negase el recurso.de ayudarse entre sí para esas 
mismas ú otras obras , con tal que fuese sin mezcb , compfmía ni 
participación de peninsulares de cualquier estado, calidad ó con- 
dición. 

Para hablar sola de. Venezuela, diremos que alli los indios que 
no estaban bajo el gobi^no inmediato de los misioneros , pagaban/ 
desde la edad de diez y odio años hasta la de cincuenta un tributo, 
anual , cuya cuota na era igual pai^a todas las. posesiones española», 
y que en Costa-firme montaba á dos pesos fuertes poco mas ó ménos. 
De él estaban esentos los caciques y sus hijos primogénitos, los que 
servían en las igle^s, los alcaldes y regidores, los impedidos por 
enfermedad ó imperfección natural. Los ausentes por algunos años 
no estaban obligados á contribuir sino con el tercio,, por la presun- 
ción benéfica de que habrían pagado donde residieron : los nueva- 
mente reducidos daban solo la mitad por dos, años, y nada durante 
diez consecutivos los que voluntariamente se sometian á la obe- 
diencia del gobierno. Estse tributo > que mas bien podia conside-* 
rarse como canon de lais tierras qu& recibían en repartimiento^ aun- 
qjgfi tan pequeño, era frecuentemente dispensado á la mas leve 
insinuación de los indios , que jamas d^aban de alegar enferme- 
dades, miserias é intemperies de la estadon para eximirse de pa- 
garlo. Con su produQtOy sin -embargo, se ocurría á los gastos de 
loe corregidores y á los del culta y sus.miuistros : otra parte solia 
destinarse á hospitalesr'9 á pagar los, tributos atrasados por años de 
hambres ó calamidades en algún disirilo , y al socorro de los indi- 
gentes. £1 resta eo tiempo de las encoBÍ€Uíwbi9 quedaba á beneficia 
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del encomendero, y coao^iiierontabolidfts.; didel rei, qae suplia ¡> 
loqHefdlaim pai^ ftüeadát á.aqeeUosfiiies** -yl 

No* máiies^singa^are&f aerea -las mercadea qw les concedió la^ 
Mglesía ) en téraiiiioa qae paca eilos.no» eran obligatorios la mayor 
parte.de los prc«epts8y devocioies cristianas á qae estaban sajelOB « 
los Oteos babUantos, Ya heáios ^islo qoe la inqai^^icion no oprimía - 
sas coBciencias.. Lo& delitos religibsoa y otros coq|taÍ»8' ca^..cono«» 
cimieni» correspondía por las leyes generales al S^|ftb<0|(^7 
jazgados, tratándose. da ellos., por los tribunales deÍS£^bbispo6 > ó 
por los fecolares ; si bien< no se yíó. jamas qae nn indio fuese. J<^ 
dicialmente perseguido por causaasemejantes, en razón á que según. - 
el concilio de Lima, su ignorancia debia servirle^ de resguardo. 

A pesar de estas benéficas disposicioBes , los- indios, según gra- 
vea autores (55] envidiabai» la soerte de los esclavos africanos. ¥ ' 
asi era la verdad. Hallábanse: vejados y oprimidos de mil maneras 
por los miümoa á quienes la lei habia encardado su defensa y pro» 
teccion. Cuando no se les imponían: trabajoapúbliooi^y particulares 
fiiera de toda regla y medida , se- les obligaba ^^¿Ofiqírt^r por pre- 
cios subidos las mas insignificantes baratijas , ó se les retenían en 
fin sos salarios so color de asegurarse del tributo^ En vanase dieron 
leyes y reglamentos fulminando penas, tomando precaueiones, e^ 
tableciendo métodos y reglas ; pues á tan larga dislanda) llegaba 
muo'ta la autoridad real, y el abuso con que todos medraban poE 
todos se ocultfiba y mantenía , sin que por lo ^mua se levantase 
en íávor de aquellos infelizes indígenas uiia>vos' amertctma ó euco^ 
pea , denuneiando ia opnesion y miseria caque yacían^ 

¿ Ni cómo podrían esidicarse.de otro, modo la ignorandá y bar- 
barie en que estaban sumidas las pobtadonea'indianas depues de 
tantas generacicmesy con tantos esfuerzos generosos como, emplea- 
ron- la iglesia y el gobierno para hacerles goaar toa- beneficios de la : 
dvitizadon ? Ello es cierta que el indio salvaje^ , Inbitador de las 
selvas , nomáde ó con docnicilio fijo , tenia mas inteligenda y vir^ , 
tudas qoe d que vivia sometido. ai régimen colonial, en caserías yv 
aldeas arregladas^ tan protegido p(M^ las leyes, y tan oprimido. por 
lo^liMnbces. La vida que allí llevabay y que solo por irrisión pueda 
liamarse social , le embnUedó de tal manara, que sin ^^iageradotf : 
debia llamársele el. monstruo de la creadoa moral. Sin ninguna, 
idea de lo justa ni de lo iníusto^ la mayor de^us psopensioues era- 
el robo ^ á Ueflipo4«e> privados de Mía luí acercando la mocalidadí 
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délas acciones humanas, era común en éllos la embriaguez , la 
mentira , el perjurio^ el incesto. El amor al trabajo, de donde se 
derivan como de su propia fuente todas las yirtndes sodáles, era 
tan nulo en ellos , que al cabo de algunas generaciones, perdida la ^ 
idea de la yida errante , suspiraban por ella sin émbargo, no por 
gusto á la libertad , sino por entregarse á la ociosidad de sus ante- 
pasados. Sin ib pára las creencias religiosas , sin conciencia , con el 
corazón cerrado al placer y á la esperanza, no eran cristianos, ni pa- 
dres, ni esposos, ni amigos; acaso ni hombres, pues careciendo de 
la energía que conduce á los crímenes enormes^ ño conocían mayor 
sensación que el miedo, mayór gusto que el ocio, mas dulce vivir 
que el de la suma imprevisión é indolencia. Este ser degradado, 
sin espíritu para las grandes acciones, tenia el suficiente para con- . 
cebir el odio, los rencores y la traición , ocultándolos á usanza de 
la sociedad civilizada , bajo apariencia tranquila , estúpida ó amis- 
tosa , según su mayor ó menor anhefo por la venganza. Así era , 
no el indio salvaje, ni el que confundido en las ciudades con el 
resto de los ciudádanos, gozaba de todos ios derechos políticos, sino '^t 
el que habitaba las aldeas bajo la dirección de sus propios cabildos, 
de un cura doctrinero y del corregidor. 

Alas es preciso no echar enteramente la culpa de este triste re- 
sultado á los abusos que se introdujeron á despecho de la lei y de 
la religión. Dependió también , como en otra parte 16 hemSs hecho 
notar , de la mala direccioo^que se dió á la instrucción religiosa, y 
del pésimo sistema de duhura ilimitada que se quiso usar con 
unos seres no acostumbrados á la fatiga , y mui inclinados por el 
contrario á la pereza. En lugar de desarrollar en ellos esa propen- 
sión antisocial , dejándolos entregados á sí mismos, mas acertado 
hubiera sido obligarlos indísliniamente al trabajo , no para quitarles 
"^u producto , sino áutes bien para emplearlo en su provecho , ha- 
ciéndoles cobrar amor á las coniodidades de la vida. Cebo es este 
i que no resiste el salvaje, por crudo que sea , cuando' es condu- 
cido acertadamente, pues en él, una vez paladeado^ halla contento, 
conveniencia y recreo. Bien dice Depons que con agrado y fortaleza, 
cual á niño ignorante y resabiado , debió tratarse al indio. Así se le^ 
habrían ipspihdo alma , pasiones y espíritu , y no hubiera vivido 
en el mundo como un reptil envilecido, arrastrándose por )a tierra, 
sin orgullo ni amor. Si se le quería convertir á la vida social, ¿ cómo 
se le alejaba de ella , dd trato con la^ gentes civilizadas, y de las 
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comodidades y encantos de la ciudad culta? -^abenaíos que el mo- 
tífo de la lei fué benéfico^ pues temía la coírppdoíi'idlelas grandes 
poblaciones, y los muchoS tormentos que le habrían hecho sufrir 
los otros habitantes; mas hubiera sido bueno evitar el estremo pe* 
ligroso de un completo aislamiento, avecindando^i^ sus pueblos 
cierto número de familias de otras^ razas , con cuyibi i^^mplo y trato 
aprendieran ideas, usos y costumbres diferentes. De ^te modo sa 
habrían conseguido dos objetos importantes : uno Ileyarlos insen- 
siblemente á gustar de la sociedad ; otro darles algunos defensores 
contra la tiranía de los que , viéndolos solos, los trataban cual pu- 
dieran á fieras. Mas es ya tardía esta queja, y aun inútil será, sí 
no sirye el mal jasado de saludable escarmiento ; si continúan aban- 
donados los indios á la merced de los inhumanos que hoi los acaban 
con las mismas vejaciones de otros tiempos ; si en fin los gobiernos 
republicanos de Améríca se*desmienten de sus principios, no po- 
niendo al mal oportuno remedio, como lo piden la humanidad y la 
justicia. 

Estos desgraciados que acabamos de describir en sus knperfeclas 
relaciones con lamiedad colonial, componían la última de sus cla- 
sesj si tal puede llamarse una que eiislia, por dechrlo así, fuera de 
ella , sin influir de modo alguno en sus modificaciones y cambios , 
como dkerpo heterogéneo, de movimiento y vida diferentes. 

Aquí deberíamos pues concluir la enumeración de los habitantes 
de la antigua Venezuela , si no fuera conveniente decir una palabra 
acerca del sistema adoptado por el gobierno español para impedir 
la entrada de los estranjeros en el territorio de sus colonias ; y esto 
con el fin de que se vea hasta qué punto cuidaba de mantenerlas 
separadas de toda comunicación y trato con los europeos. Siendo 
la primera coqdicion que se exigia para conceder permiso de pasar 
á América la de ser español , dicho se est¿ que ningún estranjero 
penetraba en Venezuela , legalmente á lo ménos. En todo el tiempo 
que abraza nuestra historia se siguió severamente este sistema con 
pocas escepciones de individuos ^ que á favor de engaños ó por di- 
simulode las autoridades, se establecían en el pais. Esto duró hasta 
que una cédula de Á 80-1 autorizó al consejo de- Indlis:^^ conce- 
der á los estranjeros el permiso de pasar á América; faediante un 
derecho que impondría según las drcunstanciás y el objeto del viaje. 
La misma dédula exigía una crecida cantidad á los que quisiesen 
residir en las colonias, y el doble de ella á los que ademas desea* 
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moi afABaÉlo háda' un orden de cosas mas liberal y txmveniente 
que el antigoo ; pero en sustancia pOco decisivo. Porque las cos- 
tumbres públicas rechazaban con tanta tenasidad á los estranjeros, 
que para inantenme en la tierra era preciso , ó vivir ignorado en 
la oscuridad y la miseria, ó comprar con humillaciones y prodiga- 
lidades el sosiego que de un momento á otro podia turbar una de- 
lación dada á los comisarios del Santo Oficio , ó i ka autoridades 
civiles ; siendo entónces mui válida en la' opinión popular, la idea de 
que era hereje y revolvedor todo hombre nacido lueMi de America 
ó de España. Así puesypara'nada tenemos que-tcoatar la infiuMicia 
estraojera en líenezucAa hasta fines del siglo xviu y primeit»- ailo8 
del siguiente, siendo insignificante, ó por muBjor decir tiulo , el 
número de enrop¡eos establecidos en ella ademas de los- peninsu- 
lares. 

El de las clases sociales del pais en el mismo tiempo , poco mas ó 
ménos , uo está perfectamente averiguado. La íalta de caaos gene- 
rales ha hecho hasta ahora imposible un cálcttlaeiacto; si bien 
Humboldt y Bompland parecen haberse aproximado mucho á la 
verdad en las observadones que sobre este punto hicieron en su 
viaje á Yenesuela , consultando algunos censos parciales, las re- 
laciones de coras y misioneros, varios datos estadísticos^^e consu- 
mos, comercio y agricultura , y los informes de diferentes emplea- 
dos en el ramo de hacienda y otras personas inteligentes en íama« 
teria. Admitiendo pues el resultado que obtuvieron aquellos viaje- 
ros, si no como exacto, por lo ménos como bastantemente verisímil, 
la capitanía general de Venezuela ;tonia en los primeros aSos del si- 
glo Xi%. obra de ochocientos mil habitantes , de los cuales eran 
blancos nacidos en Europa doce mil , blancos hispano-americanos 
ó criollos doscientos mil , de castas mistas ó gentes de color cua- 
trocientos seis mil, esclavos negros sesenta y dos mil , nidios de raza 
pura ciento veinte mil, y entre estos últimos ochenta y nueve mil 
eu las solas provincias de Cnmaná , Barcelona y Guayana , y diez 
mil independien les en el delta del Orinoco y en los montes (54). 



CAPÍTULO XVII. 



Agricultura. 

A eonsecaencia d^l prindi^io reoonocida por el gobierno y los pu- 
blicistas espafloles de que la América pertenecía en propiedad i la 
corona /no solo conquistó ésta la tierra, sino que la repartió entre 
sus yasallos; cual pudiera baberlo hedio con bienes mostrencos. 
Injusto era ; pero así debió suceder en un pais «in cultivo ni ciu- 
dades , donde la mayor párte de las tarilius andaban errantes , sin 
afición al trabajo / Sin ideas de la propiedad lerritorial , y donde al 
fin, ó seapoDiron lastimosamente ó perecieron. 

Pródigos fueron los reye^en la concesión de tierras á los ean- 
quistadores, ó mas bien en la conGrmacion de las que estos se to- 
maban para sí en las mejores y mas pobladas comarcas. Ya hemos 
yisio la marcha que siguieron las encomiendas dadas al principio 
'9olo ¿ pocas personas con domicilio fijo en los lugares , después á 
todos indistintamente / por último á los conquistadores y poblado- 
res por dos vidas. Esta eircunstancia sin embargo hacia volver á la 
' corona las encomiendas , pasado un cierto número de años , y con 
este motivo las propiedades -realengas se aumentaban ó nuevas 
concesiones las ponian en otras manos / sin que de este trasiego sa- 
case nadie provcdio, sino era el rei y sus ministros. Gran dafio, al 
cpntrario, resultaba de ello á los indios, los cuales trabajaban como 
bestias para diversos señores , atentos solo á sacar pronto partido 
de unas haciendas que no debian pertenecerles mucho tiempo. 
Cuando este mal cesó en 'i 687, fué necesairio pensar en otros me- 
dios de cultivo, y antes de lodo en dará las propiedades una con- 
sistencia legal que asegurando á los dueños el fruto de su trabajo , 
los estimulase á seguirlo con mayor -esfuerzo; pero los gobernado- 
res que hasta mui entrado el siglo xviii hablan tenhio facultad 
para conceder tierras , mSdiante la presentación de los cabildos , 
fueron privados de tan importante atribución en -1755. El objeto 
de esUi torpe medida era llevar á la corte -solicitudes y litigios, que 
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son el a^l)aíeato de covachuelistas y curiales ; y ni eso se logró , por* 
que el^iüq^^á las dilaciones, dispendios y peligros del viaje re- 
. trajo de él á los venezolanos j los cuales ó se pasaron sin tierras, 6 
las poseyeron sin títulos bastaftites con perjuicio de sus descendien* 
tes. 

Duró esto algunos años, si bien no tantos como hubiera durado 
á haber salido bien el pensar de la codicia fiscal ; pero burlada esta 
en sus intentos, hubo de cometer á las audiencias por cédula de 
^754 la concesión definitiva de tierras, ordenando al mismo tiempo 
que se presentasen á los delegados del tribunal los Útulos con que 
te eslaban poseyendo. Si hablan sido concedidos por los goberna- 
dores, quedaban refrendados, con tal que el poseedor se hubiese 
mantenido dentro de sus límites; mas si estos se hallaban traspa- 
sados , quedaba el propietario sujeto á comprar al rei el terreno 
usurpado , ó á perderlo con las* mejoras y frutos que tuviese. 

Guán pobre fuese la cultura del suelo venezolano en los primeros 
años de la conquista , lo hemos visto ya en el lo^ donde dijimos 
como entregado en manos de los rudos y perezosos indígenas, ba&* 
taba apenas para el sustento de los colonos. Ninguna producción de 
útil comercio se pidió entónces á la tierra ; que el afán era saber 
del oro , y úuica.industria el buscarlo. A este anhelo por enrique- 
cer prontamente con los metales preciosos , se unió la pesquería de 
perlas, donde á millares perecieron los indios. Contemporáneo de 
-estos males fué el salteamiento de indígenas y el tráfico que se hizo 
de ellos en toda la costa , principalmente en Maracapana, Cumaná, 
Araya y Gubagua, factorías de aquel comercio vil. Mas los veneros 
de oro tan buscados fueron humo vano, costosa masque útil la afa- 
mada pesquería , y los esclavos hubieron de acabarse con la despo- 
blación y la vigilancia del gobierno ; resultando de aquí que por no 
abandonar la tierra , fué preciso delsistir de buscar riquezas por , 
medios diferentes de la agricultura. 

De todos los frutóí» americanos útiles para el comercio de Europa, 
el primero que se cultivó en Venezuela fué el cacao ; almendra sa«* 
brosa y nutritiva cuyo uso conocían desda tiempo inmemorial los 
mejicanos. De estos lo aprendieron los españoles, y su consumo se 
hizo luego tan general , que pronto llegó á ser para el antiguo * 
mundo objeto de necesidad, y para éí nuevo uno de esportacion 
roui precioso. 

Mas adelante veremos cuáles fueron los érroneos principios eco- 
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nómicos que siguió el gobierno español en el establecimiento del 
comercio esclusivo con las colonias, y sus malos resultados; pues 
ahora lo que importa es saber que el cultivo del cacao en Venezue- 
la fué fomentado por los holandeses establecidos en Curazao , re- 
cibiéndolo España por su mano y la de otras naciones europeas, 
hasta los primeros años del siglo x\ui. Tan entregada se hallaba 
la madre patria al comercio con las otras colonias ricas de oro y 
plata, y tan olvidada estaba la Costa-firme á causa de la pobreza de 
sus productos, que hasta aquel tiempo no representó este pais pa- 
pel ninguno en el sistema mercantil del Nuevo-Mundo. Apénas se 
creerá , pero ello es cierto que desde ^ 700 á ^ 728 no pasaron de 
cinco los navios que á él fueron de España , y que desde ^ 706 
hasta ^72^ no hizo viaje para la Península una sola embarcación. 
Realmente Venezuela fué patrimonio de los holandeses, hasta que 
en 472S pasó á serlo de la compañía llamada Guipuzcoana , favo*- 
recida por la corte con el privilegio de hacer esclusivamente su 
comercio. Juzgúese ahora cuán poco le interesaba al gobierno la 
conservación del monopolio por su propia cuenta, cuando se desis- 
tió de él en favor de particulares , echando en olvido los principios 
que hasta enlónces habían dirigido invariablemente su conducta 
mercantil y política. El motivo de tan esencial modificación en el 
sistema fiscal fué conseguir por mano de españoles , mas barato y 
en mayor copia el cacao , única producción esporlable que por 
aquel tiempo daba el suelo ; debiendo así la provincia á aquel im- 
portante fruto uno de los muchos males que retardaron sus pro- 
gresos. 

El añil, originario de la India , y tan estimado en Europa, no 
se cultivó en Venezuela sino á fines del siglo xvni. El eclesiástico 
Don Pablo Orrendain y Don Antonio Arvidc, inteligentes agriculto* 
res vizcaínos, lo hicieron llevar de Guatemala y empezaron á bene- 
ficiarlo en ^ 774 , á pesar de la desaprobación general de los colonos 
americanos y españoles; los cuales aficionados esclusivamente al 
cacao, estaban imbuidos ademas en la preocupación de que la tierra 
en que este prosperaba no consentía otras sementeras. Los prime- 
ros ensayos fueron tan dichosos, que en breve, cambiadas las 
ideas, produjeron una revolución en la agricultura ; por manera 
que muchos se dedicaron con ahinco á sembrar la nueva planta , 
mas laboriosa sin comparación que la otra ; pero ménos delicada 
y de mas pronto y seguro rendimiento. Apénas se dará ejemplo cn- 

aitT. AlIT. «I 



tire los ptiebios ma9áctivoftyIaboHoso» de una|nro8perids(d (an rá- 
|riéa<!onie la qae álcansarofli en poeos afiíos Ibs sitios escogidos para 
láfbrar el nuevo fhito que llegaba á enriquecer lii prorineia. Los 
Valles de Aragua cambiaron enteramente de áspeeto, ydondeántes 
no se vieran sino bosqties y tremedales itiiitlléá , se levantaron 
pueblos numerosos y' Ticos que aun subsisten; Aldéas miserafrles y 
desiertas que daba lástima el mirarlas , se convirtieron en villas 
risueñas y elegantes , ádómos faoi de aquel verjel venezolano. Desde 
entónces crecieron y prosperaron la Victoria, Turmero, Maracay, 
Cagua, Guacara y otras muchas poblaciones. También Barínas, 
adonde se estendió el cultivo del' añil con iguales si no mas felizes 
resultados. 

El algodón entra en el pequeño número dé plantas que hallaron 
los descubridores de América beneficiadas en Yenezaela, donde al- 
gunos indígenas ménos incultos que el resto de sus compatriotas , 
hacían de ella tejidos groseros con que se angalanaban ó cubrían. 

aunque tan de antiguo conocida , tan apreciada por su utilidad 
sin igual, y de tan fácillabor, estuvo relegada entre las produccio- 
nes aplicables solamente al uso doméstico , basta que en ^782 se 
propusieron algunos agricultores emplearla para el comercio marí- 
timo. Los valles de Aragua, Barquisimeto, Maracaibo, Gumaná, Ba- 
rinas y otros lugares empezaron á cultivarla con esmero , si bien no 
tanto como el añil y el cacao, frutos de mayores y mas fundadas es- 
peranzas. 

A estos lo que verdaderamente perjudicó fué el café , á cuyo be- 
neficio se dedicaron los venezolanos con tanta generalidad como 
buen resultado , desde la larga guerra de 1795 á ^ 80Í entre Espa- 
ña é Inglaterra. Las colonias de otras naciones hacían ya de él un 
comercio considerable, cuando en las posesiones españolas no se 
cultivaba sino para el uso doméstico, á pesar de las inmensas utili- 
lidades que habla dado en Martinica , en Cayena y sobre todo en la 
parte francesa de Santo Dgmingo. Mas al fin un ejemplo tan cerca- 
no y patente hubo de dispertar el deseo de imitarlo en un pais tan 
propio como el de Venezuela para todo género de sementeras. En 
-1750 fueron trasladadas de las colonias vecinas á su suelo algu- 
nas posturas de la planta, pero no prosperaron como debieran, ó 
por desidia ó por falta de conocimiento ; y tal vez el cacao hubiera 
continuado por muchos años siendo allí el objeto esclusivo de la 
agricultura , st en 4785 no hubiese Don Antonio Mohedano hecho 



sembrar seis lail pirs de café que recogió en Tarias huertas. Este su- 
geto qiie despiics fué digoo y respetable obispo de Guaynna j em i 
la sazón cora de Chacao, Sus conslanteB esfuerzas, unidos á los que 
por el mismo tlcmpa bicleron Don Eurtolome Blandin y el presbíte- 
ro Don Pedro Sojo, Itigraroii pí^r lin intiodiicir en Venezuela un 
ramo de industria rural í]iie boi forma parte cseocialísima de su 
agrien í tura. Cubiertos los mares de uavíos ingleses que intercepta- 
t)an toda eomunicacioQ con la madre patria j desmejorábase la ca- 
lidad del cacao í cou ella su precio en manos de los colonos ^ sujetos 
á esportarlo solo para España; por lo cual el cafOj ménos bien paga- 
do , pero mas duradero y de uso y venia mas general , empezó a rc^ 
cibir mayor fomento y aprecio. I*ara esto ya habían los desastres de 
la parte francesa de Santo Domingo privado al eomerciode Europa 
de una porción considcral)lti del que se esíraia de las Antillas; y 
como huyendo las revoluciones sangrientas de aquella colonia des- 
graciada , tan ritia y floi ecieule un dia . emigrasen varins familias á 
la Cosla-firme, el culüvo de la pbnla se perfecciono infitiito. 
Verdaderamente desde entónces fué que introdujo Venezuela en 
los mercados de Europa su esquisíLo caféj inferior ííoIo a! de 
Arabia. 

Pero la caña de azucarj rico producto eomercial de lodos los es- 
tablecimientos coloniales situados entre los trópicos j era nulo para 
la esporta eion en Venezuela j donde diversos motivos tmpidieroa 
que prosperase lo hasta ule para ofrecer al comercio un sobrante de 
consideración i Desde luego el reeioy laliorioso henoficio que e^ige 
lio ptjdia según la opinión común bacerse siu esclavos , y en Vene- 
zuela habia mui pocos propiel a ríos con suücieníe cauda! para com- 
prar un número considerahle de ello*;. Cau^a era esta misma po^ 
breza de que no pudteraa multiplicarse los molinos y maíjuinas ne- 
cesarios para la elaboración tlcl azúcar ^ cosí osa á mas de complica- 
da, A estos obstáculos se uníorou j como luego veremos, otros de 
una i o fluencia mas general y pernicTosa sobre lodos tos cultivos 
útiles; debiéndolo á unos y otros ei que el azúcar fueteen Costa- 
firme una proiluccion de consumo iuteriorj á pesar de liaber sido 
conocida desde mui temprano en aquel suelo. Las primeras caíias 
fueron llevadas de Canarias por los españoles á la isla do Santo Do- 
mingo, donde mui poio después de la conquista se reunieron por 
orden de la generosa é ilustrada reina Católica todas las plantas, se- 
millas y animales de Europa, P^ro cu 4 196 la antigua caña ^ origi- 
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naria de la India, faé reemplazada por la de Otaití, que se llevó 
de Trinidad y que habían hecho conocer en el antiguo mundo los 
célebres viajeros Gook , Bligh y Bougainville. Este la introdujo en 
la isla de Francia : de allí pasó á Cayena y á. Martinica ^ y descae 
-1 792 á las demás islas occidentales. 

No mas que el cultivo de esta planta preciosa progresó el del 
- tabaco, cuyo uso dañino se ha hecho una necesidad en casi todos 
los pueblos conocidos. Los enviados que en su primer viaje al Niie- 
TO-Mundo destinó Colon á reconocer la isla de Cuba, yoI vieron 
contándole, según refiere Muñoz, que los naturales andaban por 
campos y caminos con un tizón en las manos y unos cañoncitos de 
ciertasyerbas envueltas en una hoja , ó bien de hojas arrolladas que 
llamaban tabacos : que los encendían por la una parte y por la otra 
chupaban el humo. Mas por entónces los descubridores de América, 
atentos solo á buscar países abundantes de especería, perlas y me- 
tales , ni del nombre de la famosa planta se cuidaron , en términos 
que el primer conocimiento que se tuvo de ella en España se debió 
á Hernando de Toledo, el cual la encontró en tierra de Tabasco, 
cerca de Yucatán, en ^520. A Inglaterra la llevó Raleigb, y de Por- 
tugal pasó á Francia en ^559, luego á Italia y otros punios. No es 
por cierto producción esclusiva de América , pues se halla en el 
Asia^ en África y en Europa. - 

Su cultivo fué libre á los principios en Venezuela ; mas sofocado 
muchos años con el opresivo monopolio de la compañía, no ofredó 
á la esportacion sino un sobrante pequeño que la tiranía de los gui- 
puzcoanos limitaba según los fondos de que podía disponer para 
•comprarlo, haciendo de ordinario echar al algua en los puntos, ó 
quemar, lo restante. De esta opresión pasó luego á otra mayor, 
•cuando en -1777 mandó Cárlos 111 establecer el estanco en las pro* 
vincias del modo que lo estaba en casi todas las potencias de Euro- 
pa, y en la misma conformidad que se había hecho en Méjico trece 
años ántes , y en el Perú, Guatemala y Santafé. Entónces fué tam* 
bien prohibida la fábrica , uso y venta de toda clase de rapé. 

Lo mas singular que hai en la historia del estanco, es que el go- 
bierno puso á los habitantes de Venezuela en la alternativa de su- 
frirlo ó pagar anualmente un encahexamiento que equivaliese á la 
ganancia que se proponía sacar del fruto , á razón de doce pesos 
fuertes en quintal. No siendo general el uso del tabaco, ¿cómo se 
tomar por moüvo del «BlabieciBÚwlo de un impuesto que 
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á todos coraprendiü? Ni era posible establecer on uros lagares cí 
estanco y eo otros el cabezuiij siu consumir en zelatlores y gtiardasj 
iBas dinero del qne !a contribución y la renta produjesen. El caso 
fue que entre los habitantes y el piimcr iiilciidenlc de Veneituela 
Dou josc Avalos se levantaron grandes díspuias, y que los prime- 
ros (á quienes tai yez hubiera convenido mas el focaiiezamieiito 
que el estanco} pretirieron este por vanidad, viendu en aquel na 
tributo que los asimilaba á los Inúm y los coiifundia con la plebt». 
« De los dos estremos, dice con mucha exaetitud el viajero De- 
« pons , eligieron el peor, y sin oír la razón ni eonstillar sus inle- 
« reses j lo sacrificaron lodo á la presunción , lodo á hi ira y al en- 
<í cono. Aquellos hombres al tañeros proli rieron ei mono[>olio del 
fl labaco d una contribución que velan como el sello de la esclavi- 
<£ tud y de la deshonra, w 

Aceptado el cambio por el inlendenlej se procedió a plantear el 
estanco en forma el ano de Í77í>j quedando establecido en ¡odas 
las provincias hacia los primeros meses del siguiente. Prohil>i(>so 
pues la siembra del tabaco sin permiso espreso de la admiaislra- 
cion del ramoj y de otro modo que por cuenla del rei : los que te- 
nían acopios de la planta recibieron orden de líevarlos á fos alma- 
cenes reale s por un precio mui hb^o : la venta y iraOco se prolítbió 
bajo las penas mas severas ^ y á los que deseasen sembrarla en ade- 
lante ^ se distribuyeron terrenos á tas inmediaeiones de los tugares 
escogidos como mas á proposito para contener el contrabando. En 
los cuales se pusieron administraciones subalternas^ dependientes 
de una principal que residía en Caracas, con el encargo de adelan- 
tar dinero d los ^cosecheros j pagarles el precio señalado al fruto se- 
gún su calidad, y repartirlo para su venta en diversos estancos 
cuyas cuentas examinaban y fenecían. No paro aquí la prohibición. 
En 1781 llegó d Caracas un químico espaiinl de nombre Don Pedro 
Verástegui, y recorriendo los pueblos ocddcnlales de Venezuela ^ 
observo que sus nain rales haeian mucho uso del tabaco molida y 
lieeiio una pasUa blanda , d ta cual abnegaban sal de tirao. E^ia no 
es otra cosa que un sesqui-carboiiato de sosa que se halla abundan- 
temente en el fondo de una laguna de la provincia de Mérida , se- 
mejante al de Trona en el África. E! químico perfeccionó su beDC- 
ílcio y elaboración , ensenó d mezclarlo en proporciones coi>vcDÍen- 
les r á utilizar para aquellas pasias el labaco de desperdicio; coa 
lo quo dispertada la codicia del tlsco, se mandaron comprender en 



eVinoiH>polio así la sal como las pasfas, dicba^TOlgarmente mo y 

, Usa medida prohibitiva pará/ el comercio esterior tiene mas. ó 
iqáiios ineonvenieotes segnn las ciroanstaodas del país, de la eosa 
en sí .misma y del tiempo ; pero nneca , ó coando mas raras yezes, 
ofenderá la libertad y Ifi^ propiedad de los ciudadanes hasta el pun- 
to, que lo hace nna restricción de la industria interior, ya /abril ó 
ya agraria. Cada prohibiciop que cercena al individao el medio de 
adquirir lícitamente, empieza por hacer del trabiyoon delito; y ai 
la prolúbicion lleva con^go la odiosa cláusula de obligar al :hom* 
bre á irabs^r para otro hombre ó para el Gsoo, jwto jcon el deli- 
to crea la tenlacion, la necesidad, y aun pnede decirse^ deber de 
cometerlo. 

¿ Qué efectos produce el estanco mirado bajo un punto de vista 
económico? Suponíenda, que no^isnúnuya el prodaelocon la&tra- 
has y la limitación del cultivo á determinados puntos, es ianegaUe 
que la tasa del precio jquita por fuerza, ó al verdadero propietario, 
^ al pueblo la ulüidad que el fisco embolsa; y entónee» mientras 
niayor sea el número de cosecheros y el. de c(Hisan)idores,mayor 
s^rá también el de las personas perjudicadas por esta monstruosa^ 
iniffitucion. Porque no hai medio : esta ganancia que obtiene eLfia- 
CQ siu trabajar, ejerciendo un monopolio , debe saUr del que pro- 
ducen del que g^ta, y en uno ú en otro oaso eúste un mal cuyo 
^(eclo es disminuir la riqueza, pública, la cual no es ni puede ser nuA- 
ca otra cosa que el conjualo de las riquezas de losi particulares. En 
vanóse diría que puede considemrselecomo^ una contribución,; 
pjies^esta para ser tal no debe ser mas gravosa al pobre que. al .ri- 
co, ni pesar de un modo desigual sobre individuos igualmente 
pobres ó igualmente ricos, ni acarrear^gastos.escesivospaEa su re- 
caudacion,,ni limitar el culUvo^de Jos terrenos y el empleo de ca* 
pítales, ni disminuir el valor de una parte de la tierra, dedioáA- 
dola esclttsivamente al beneficio de una planta, que muchas «iff« 
cuostaneias pueden hacer méoos útil que otras á la prosperidad del 
comttu : inconvenientes que > entre otros muchos se reúnen ea 
aquella invención fiscal, para; hacerla altamente noeiva. ¿1^ rique- 
za de los pueblos. 

. .Peores aun se verÁn la8:€oaseeae&eias del estanco examittadahajo 
el aspecto político, reflexionando que para asegurar la^jeeucion de 
una lei que jurrafi^ i Ja judóstria /sgcaría el dQrei9ho de coutir 
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ntiar un eultivo esUblecído^ era preciso atacar á un tiempo la pro* 
piedad y la libertad. Como era mas fácil hacer ocultaciones del fru- , 
ta que sembrarla á pesar de la vigilancia de los guardas, se repu- 
taran criminales una porcian de actos indiferentes á poco peligro- 
sos en sí misinos, pero que podian facilitar el eontral^ando; de aquí 
el registro de personas f de casas, y la prohibición de llevar armas 
á los que no fuesen militares. Lleva consigo una pena toda prohi- 
bidon f y cuando esta es injusta , se impone aquella ún razón ni 
conciencia; y be aquí por qué se establecieron pecuniarias, aflicti- 
vas^ infamautes. Para impedirlo que todos tenían ínteres en hacer, 
fue necesario organizar una tropa de guardiis^ ó mas bien bandi^ 
doSj que recorrían armados el pais, poco ménos que coiuo enemi- 
gos del repoao publico, intimidando á los pueblos indefensos^ ha- 
ciendo registros en eaniinos y poblado^j deteniendo y arrestnndo á 
los viajeros^ y en ocasiones atacándolos por raerás presunciones de 
llevar el fruto prohibido. Dándoles parte en el producto de las con- 
denaciones pecuniarias, se les bizo aparceros con el fisco : eran acu- 
sadores, por hallarse oliligüdos a delatar el coulrabando y al eon- 
(rahandisla : magistrados, porqnc ralncian á prisión en muchos 
casos sin previo luaudamiento de la autoridad : soldados , porque 
babiau sido constituidos para combatir como enemigos á los in- 
fractores do la lei ; y hnalinente testigos, porque su dicho hacia fe 
en ios procesos sumarios que servían de prueba al hecho. 

Largo y desagradable seria enumerar aquí las muchas y opresi- 
vas camelas que se empleaban para impedir el co n l ra f jando , las 
penas que contra él se impusieron y la forma de los juicios, F^a 
formarse idea acerca de estos tres puntos esenciales^ bastará sab^r 
que se prohibió usar rapé y raspaduras de los cigarros li boj as com- 
pradas en los estancos reales : que el fraude se castigaba con 
comiso de la propiedad y cinco anos de presidio por la primera veij 
ocho por la segnnda, diez por la tercera : que en oirás ocasiones 
se impon idn muí las , reclusión en los hospicios á las mujeres y dos- 
cientos azotes á los plebeyos que sembrasen ^ moliesen ó fahricasea 
tabacoj y á los que d ello cooperasen; y linalmonte, qne fuera de 
los casos n\ qne debia formarse causa á los reos, bastaba para la 
ejecución de las penas un testimonio de la sumaria, qne debia pa- 
sar el cabo del resguardo al administrador de rentas, y este al jua- 
gado de hacienda para que recayese sentencia en el preciso térmi- 
no de euatuo i ocJimj días* 
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No 8c oculfaron estos inconvénientes y otros mncbos insepara* 
bles del estanco á la penetración del cabildo de €árácas, el cual 
pidió su derogación en el mismo año ^779, y que en su lugar se 
estableciese otro método de contribución que proponía. Ignórase 
cuál fué este ; pero es cierto que el rei habiendo oído el informe de! 
intendente, decretó en Í78I la ctontinüacioá del monopolio y en- 
cargó estrechamente á los gobernadores y obispos qué lo sostúvie- 
ran y ausi liaran con todos sus esfuerzos. Mas ora fuese porque e! 
gobierno desease de buena fe conciliar la propia utilidad con la dei 
publico, ora porque le convenia calmar el espírku de revolución 
que liahia empelado á mostrarse en las provincias de Santafc, ello 
es que en ^792 se mandó abolir el estanco en Venezuela, con (al 
que los habitantes pagasen una contribución equivalente á la suma 
que él tabaco daba entónces al erario. Para lo cual se proponían dos 
medios : un encabezamiento semejante al que se había mandado 
establecer desde el principio, ó la imposición de uu derecho de do- 
ce pesos por quintal, que debía satisfacerse al tiempo de la cose- 
cha, ó en olro cualquiera que hiciese fácil y seguro su cobro, conce- 
diendo plazos, si era necesario. En ambos casos quedaba libre el 
cultivo y venta del fruto : se permitía destinar una parte de él pa- 
ra el comercio con las naciones del norte de Europia ó de las colo- 
nias estranjoras de América : otra parte, deducido el consumo in- 
terior, se había de reservar totalmente' para las negociaciones de 
España : no se permitiría la salida de ninguna especie de tabaco 
por via de contratación para otros dominios españoles del Nüevo- 
Mundo ; y entre esta mezcla confusa y discordante de libertad y 
de prohibiciones, se fijaban diversos derechos de embarque en los 
puertos de la colonia. 

Con este motivo se renovaron las discusiones y los escritos entre 
el jefe de la hacienda piíblica y los ayuniamientos. El de Caracas 
pidió que los otros concurriesen por diputados á un cabildo general 
que se celebraría en aquella ciudad,' á (in de adoptar una resolu- 
ción uniforme. Reuniéronse todos en efecto, ménos el de Barínas, 
lugar donde había sementeras de tabaco y administración subalter- 
na del ramo, y cuyo ayuntamiento votó en ^ 795 por la continua- 
ción del estanco ; sí bien se probó á los cabildantes que semejante 
opinión provenía de los sueldos y iemolümenlos que reportaban de 
la institución, y no de su buen discernimiento y patriotismo. 

Los diputados pidieron á una voz la aboUcKm dol estanco sin 



admitir como cuota del impuesto con que se 1^ debía reemplazar, el 
producto anual medio de k renta en el quinquenio Irascurrido 
desdo M%B á i 792, el cual llegaha á cuatrocientos veinte ^ ocho mU 
pesos. Según ellos debía estarse a lo que produjo el estanco en la 
época de su estabíecimien(Oj y para el pago de la suma á que al- 
canzase consenlian en pagar el derecho de doce pesos por quinlalj 
que la real hacienda robra ría en los propios términos que tas demás 
contribuciones. El intendente j que era entonces Don Esteban de 
Leouj dcsecbó la propuesta, y el tiempo y muchas resmas de papel 
se consumieron vauamente ; yiniendo á parar todo ello en que el 
estanco continuó con gran beneficio del erario. De cuando en cuan- 
do manifeslaha el re i eslar dispuesto á extinguirlo cuando los gas- 
tos públicos lo permitiesen; con lo que parecía perdida la espe- * 
rama , según ilian las cosas en Europa. Si no es mas bien qne se 
bacian promesas al puebla sin ánimo de cumplirlas y sofo para em- 
LobarlOj porque ninguuo de los gobiernos que rigieron en España 
desde Cárlos IH has las cortes celebradas en Madrid el año de 
4 820 pensó jamasen abolir el productivo monopolio que faTore- • 
ciendo ta clase rica y poderosa j oprimía á la menesterosa y débiL * 

Con el tabíico hemos llegado á la última de las plañías que se cul- 
tivaban en Venezuela de un modo liastanle general para producir 
un sobrante útil al comercio marítimo. Servían tan solo para el 
consumo de los habitantes otras muchas; porque verdaderamenlo 
ningún país de la Araénca antes española o Trece mayor copia y va- 
riedad que aquel en las producciones del reino yegetal. 1 

De este número es el plátano fecundo, sauo y sabroso pan del po- ' 
bre y del esclavo^ queco igual terreno da mas cantidad de alimen-'* 
to que otra cualquiera sementera, y cuyo cultivo pide al hombrer^^ 
menos industria y (rabajo que el de ningún otro vegetal alimen- 
ticio: « presente el mas bello de ciianios con mano larga ofreció 
u naturalcxa d la ícente idk del Ecuador » (55), « sin duda alguna 
« á ta cultura del plátano se debe el proverbio que tantas vezeii be 
« oído repetir en los países situado? entre los trópicos : nüdie\^ 
et muere de necesidad en ÁMcriea ; palabra cónsul ador a que 
íf jamas he visto desmentida j porque en la choza mas pobre so 
a concede bospitalidad y se da de comer al que tiene banibre (56). & 

El maíz, silvestre hoi en el Brasil, y que Colon enconlnV cultivado 
en el continente cuando lo descubrió en 4i9S^ es de una labor 
igualmente fácil que la del plátano^ y tan útil como este. Emplea* 
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fiía m¿fMi9 pm^íost^fioo ^ yoís^y oalití«adaiea:<>iro$)tieBi{ias.^^ 
lQ0ijyDdig!esaa, T l^^i mismo ettos y por toA otros babUanies : la 
pafMi, hallada ulvaatreea ChU6,'id/fl»as úiU de oiia«itoif€geMtles.dió 
aliHitigtto uMudoarafleYO : y^otf^ mueliafi caíM Mcii 
Oiliivo, al>uBdai|t66 , sabnasafi , (pe seI!VM^[lxd^,paal al j»obne y de 
Y^Bras al dfio , no bieo bailado í|íiio<xh>ii «1 triso. Debíate mismo 
s^tmiaí cosecha ea algunas €omaro9s taleaoomo üférida» Trujillo, 
Bai^Uimeto y (os .valles de Atragua ; paro m Veaeuleilia, idoAde baí 
taitas plaataSfUüVBjSift ¡psan eomo ^sualeiMo oafuuo, y otnaS'dof o pro- 
dii4to es ioayor y muís sf^«JM><e^ los?flierciadoft eflUnmjeroe , la eipl^ 
ti^ de eeii^ , ao hí^o .pcogri^sa^algivao , ^oeÁbudo^ redu;- 
dd^i muí. po60S;li^[aiiea , w dood«t geoeraimeai^ lo ¡eiaploaia^ 

A&restos.euUiros de iieiQesidM ae piied^ aiíadir el del ooeo, qn» 
e»ialgimasipmiii«ías maxi\m9» , no a^o seevia^para el coosiimo 
inlarior,, sioo^psua la e^poirtaitoa,; «ooqii^ en peq^eSa eaoiidad; 
¿rbolftaaproditetiY'O) 4«ie 0a «reaj(^aÍ4rfra^ al<a^ eolia* 
ratfiíbo y Cumwii mas beiráfieios .jiiiae iel cacao. Es indiana, 
Gatltatario, feaiuidoaa todas aalacioiiea : ama m seaibmdo , 00 
nfaesítade la maao4al tebpador, iiifpacafel riego^iai pata k cuir 
tiii»;y.«i^4oiidef.t«das;biS!pte»tasfit^ mxirímj 
enrJps aivUeateS'y «st^íltaa arenas de ha playas. Pertesteee ¿aquella 
gigantesca fapDália^de fwJaias (amerieaiwey .goa Ja que aiagna ladi* 
Yidoo del mm^ Y^^ifA §1^^ : ia henaoáiira de la 

fowa f. ai'raa; J>ai>lioyídad d^ Ja-^iAUira y >ni iw4a copia y wairiedad 
dalias #no4Mato!s,;(^Qea idaai;fri^ ipaa^ iecbe, viao, 

aceite , faortaU»^, eetea , ¿Iffiat^ícaitrdaa^f yestido. 

^J?féatase aHí^aB«fosamaaii9^)Cttma iyiel fterraao .al ^o, ¿ la 
Tipa¡, al ai9pal de ia 'eochiaille., á lai ratina de.aoda^ i los ricas 
etpji^cias d&la ladíafOiiaotali i la wiilla, ^a^iraapafnlla , á ia 
qiima, al á«bol\delaigom'elástica.:lfin§aiia'fage(ateiai^^^ 
safr7SÍtua4»seat&e4ots .lr¿pk»S\eSvaAaatprQpia4fMikKa;|a^c^ abejas . 
nillguoa ^s;tan licfi en bálsamos ywpqrftfffM «íi»|ofosa&fpUcaU^ al 
alivio de las doisu^^ias humanas. Ha ¡«wa^^.a^f lepáis úieboso 
abandajea cereales, jea raiies y fmftesf fiMrÍAáieeps,,)im;aeiaiUas co- 
mestible», en Iiortabaasí, m madonaatp9flci(wi^da todas^ clases, ea 
plantas de tia^(^^donaiiiHea.,}<ik jgMi«^ ¿y ,an oti!V;*tUes 

para cordajes , curtimientos y tejidos. 



es mém^ rico en auimales de labor, áe comodidad j alimento, 
los cuales adquirieron eii el Biglo pasado un considerable desarrollo. 
Las pieles de gauado cabruno con adobo ó sin él ^ se esportaban ea 
gran cantidad^ el ganado mayor en pié, y sus astas y cueros eran 
un objeto lucrativo de comercio \ el nmlo estéril , mas fuerte y su- 
frido que sus padres, era muí apreciado para las labores del campo 
en las colonias estranjcras; y se reprodujeron en fm coa admirable 
facilidad j el caballo degenerado de lo que es en España , y el asno, 
nías hermoso y ya líente que el de la Península» Si hemos de dar 
crédito á Depons (que en oc-asíoiies eomprendló perfiectamente la 
índole y carácter de los españoles y de los americanos) mas incli- 
nados unos y otros ¿ la ancba y sosegada vida de pastores ricos, 
quie ala estrecha y activa de los agricultores^ prefirieron la eriaeo. 
la» áridas llanuras , al cultivo de los preciosos frufos que les ofrecia 
la generosa tierra de los valles. Es constante que desde la villa del 
Fao en la provincia de Cumaná , hasta las faldas orientales de la 
Sierra nevai^la, y desde el Apure y el Orinoco basta la eoi-dillera , 
se cubrió la tierra de rebaños que mu i poca ó niugnna fatiga cos^ 
taban á sus dueños j fiados para su aumento en la indecible pron- 
titud con que se multiplicaban, 

01ro pingüe ramo de riqueza natural que posee Venezuela es la 
sal , de que mui poco se utilizaron por cierto los naturales en el 
siglo pasado» Las mas imporlantes de todas sus salinas son las de 
Ara ya, reconocidas en 4 ^90 por Alonso NiñOj cuando visitó aquellos 
lugares después de Colon , Ojeda y Vespucci. BenelJeiaronlas es- 
elusivamente los indios guaiqueries desde los tiempos mas remotos^ 
hasta que á principios del siglo xvi empezaron d aprovecha i^e de 
ellas los es palióles estaivleeidos primero en Cuhagua, luego en Cu- 
mana : ú bien no fueron los únicos ^ pues como en la península de 
Áraya no habia poblaciones ^ los holandeses estraian la sal de un 
terreno abandonado por la desiidia d la industria de hidas las na- 
ciones. Corrigióse el mal en -1622^ cuando dc^spues de muchas ten- 
tativas inútiles para impedir ia usurpación de los estraojeros j se 
mandó construir cerca de la» salinas el célebre casitllo de Santiago, 
cuyas fortijicaciones costaron mas de un millón de pesos íuerles, 
Pero nna espantosa irrupción del Océano destruyó la fortaleza en 
MW^ y desde entonces se establecieron depóstlos arfihciales al 
norte de las colinas que sei)arait el casLillode latosa selentrional 
de ta península. El roi hacia vender k sal por su cuenta en ü>das 
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las proYincias, 6 arrendaba las salinas, y con el fin de organizar 
este ramo de ingreso público , ordenó en 1792 el establecimienta 
de una administración en las de Araya, qué ántes beneficiaban los 
indios pescadores á su antojo, pagando al gobierno anualmente una 
pequeña suma. Ademas de estas poseía la capitanía general otras 
ricas salinas en las comarcas de Cumaná, Barcelona, Margarita , 
Coro y Maracaibo. La provincia de Carácas las tiene boi solamente 
en los Roques, pues las que existían ántes en la Tortuga se man- 
daron destruir por el gobierno, rezelando este que con el cebo de 
ellas se apoderase de la isla alguna potencia estranjera , y desde allí 
hiciese con la Costa-firme el contrabando. 

,Hai minas de carbón de piedra en esta misma provincia , en las 
de Valencia ó Carabobo, en las de Maracaibo, Coro y Mérida : de 
pez mineral inagotables en estas tres últimas : de azufre en las de 
Barcelona, Coro y Mérida : fuentes de petróleo en las de Trujillo y 
Comaná. Esta comarca tiene azabaches y tierras propias para la 
fabricación de la porcelana. También la de Carácas , en cuya cor-* 
dillera abundan igualmente el cristal de roca, la pizarra , el már- 
mol, el granito, la piedra de cal y el yeso. 

Hemos visto yaque en diversas ocasiones empezaron los españoles 
á beneficiar algunas minas de oro que después abandonaron. Las 
últimas tentativas en este género fueron hechas en tiempo del in- 
tendente Don José Avalos , por unos mineros mejicanos que esplo- 
raron las tierras de las misiones del Caroní , cerca de la villa de 
Dpata. Por malicia, tanto acaso como por ignorancia, anunciaron 
estos que todas las rocas de aquella comarca eran de oro , y lo quo 
aun es mas singular , establecieron hornos de fundición y fábricas 
de brocado ; pero depues de haber gastado sumas considerables , 
se descubrió que las piritas no contenían señal alguna del metal 
que se buscaba , y los ensayos hubieron de abandonarse , como se 
habia hecho con los anteriores. 

Tal vez n» carece Venezuela de minas de oro ; mas ni hasta el dia 
de boi se han descubierio y reconocido de un modo que ponga fuera 
de (oda duda su existencia , ni parece que las beneficiadas en otros 
tiempos eran otra cosa que veneros mas ó ménos pobres, que de 
luego á luego se agotaban , burlando la diligencia de los españoles. 
Las que depues se han catado están muí léjos de ofrecer evidentes 
seilaies de riqueza proifomente de venas, profundas y abundantes. 

Esto en osanto al Ontk. 'De {tata «e hlin: encontrado algunos mi- 



Berales en tierras de Aroa y Nirgua , y aun aseguran algunos que 
m la provincia de Mérida se ha reconocido rmentemcnte una rica 
mina de aquella sustancia. Don AIühsü de Oviedo j vecino de Bar- 
quisirnelo, descaí ifió en varios lagartas déla jurisdicción de San 
Felipe algunas minas de eslano que se labraron muchos años por 
cuenta de la hacienda pública ^ y de las cuales se sacaton consi- 
derables porciones que fueron enviadas á España para el uso de 
las fábricas reales. Desp-ies las empeño el gobierno por cuarenta 
mil pesos á D, Francisco Marín, vecino de Caracas , que las aban- 
donó sin dejar memoria siquiera del sitio en que se bailaban. Por 
úllinio, se lian obtenido escelen tes muestras de plomeen el Tocuyo, 
de cot>re en las provincias de Barquisimetn , Coro, Cira bobo , Mé- 
rida j Caracas j y en esta se está beneliciando bol mismo la célebre 
mina de Aroa , cuyo metal es preferible al de Succia y al de Co- 
quimbo en Chile. Este rico venero de cobre ^ descubierto baee 
mucho tiempo j fué beneficiado en el siglo xvm con algún prove- 
cho ; pequeño sin embargo ^ en un país donde se desconocía la cien- 
cia de la minería^ y donde no liabia caudales^ máquinas ni baazos 
suficientes para trabajar los metales. íloi que pertenece en propie- 
dad á una rica compañía de comercio inglesa, ignoramos si uu 
rendimiento suíieienle paga los inmensos gastos que en el lia becbo 
y hace aun, con iní'atiííable eon^lancia* 

Mas ¿ por qué fatalidad , en un país tan favorecido de la naturo-* 
Jeza j donde escasa labor basta para arrancar d la tierra sus produc- 
tos , donrJe el clima es sano^ la proporción para el comercio esce« 
lente, las costumbres dulces; por qué fatalidad j decimos, allí 
dunde nadie muere de bambre era pobre la población , pobre el 
cüitívo? 

Tara apreciar la riqueza agraria de la antigua capitanía gene; al 
de Venezuela , seria preciso s^aber la ostensión de los terrenos Cíil- 
li vados, el valor de los de propiedad particular, el de los edifiríos, 
máquinas j apero^i de labranzas y demás utt^nsilios de las fincas 
rurales, el del producto de los l^o'sques ^ el de los csclaTos , el de 
los animales , el monto del capital in vertido ^ la producción animal 
y In renta líquida de la industria rural. Sin eslos datos esenciales « 
en vano se pretenderla asentar un juiiio exacto acercado la pres- 
peridad materia! de un pais puramenie agricultor ^ ni a]>reciarcon 
la eiactilud que se debe , no solo el grado de riqueza que ha alean- 
«ado. sino el que le falla para poder vanagloriarse de haber sacado 
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éssasaelOj desa cHiii«y de 8a $hiiaciootoda» l{N^imi&ja9 posibles. 

Desgrarádam^nte 1^ arebivos del gobierno y las obras de los 
cseritores oaeioiiaíes y esIraejeFos guardan sikii<e¡» sobre la mayor 
parte de eHoi , siendo tan hioonipletas sos nocfones sobre okrof^ 
^lejseria aventurado, por no deeir imposible, hae^ m cálculo 
-ffip» de caofianza, fondado sobre las bases indicadas, únicas en 
iivestro oeneepto Terdaderas (57). Contaras mas ó ménes apro- 
ximadas á la verdsd, y algoipas dedueioaes fornuidas en vislá del 
estado éek comercia y de la población, son las únicas guias que 
]liidieran conducirnos á juzgar' de la sHimcton agraria de Yenezuda 
«n tiempo del gobierne colenial. Verdad es ^ue para nnestro ob- 
jeto, y conforme « la natvraleza dél presente escrito, tenemos sa- 
iMáente con ellas paraaseotar ooiiie pro|iosleio&de tede punto ver- 
edera, qfue aquel país, llamado á un ^ado mui elevado de podér 
y de riqueza , no estaba cis^ltivado ni poblada en proporción á sus 
recursos naturales, y ademas que era, relatiyamcnte hablando, una 
de las colonias españolas mas atrasada en cnantos ramos constitoyen 
la fuerza y bienestar de las naciones. 

Una paz inallerabk, la mas larga y profunda que recuerde la 
. historia , habla ella gozado. Allí no eiisiia aquella industcla fabril 
^oeaeostambra «1 lup y á los vicios, que soeavay mina lentamente 
los fundamentos de los pueblos enrapeos : allí, en medio de la se- 
Teridad y opre8Í(Hi del sistema colonial, jamas se vieron turbas 
bambrientas levantarse pidiendo pan á la. sociedad , converlida en 
pafrimoni0 de los poderosos : allí las ambiciones contenidas por el 
férreo valladar de un despotismo único, na se disputaron na poder 
vacilante y efímero , turbando el reposo igeneral : alli en fin se ve- 
rificaba al pié de la letra lo que de toda América ha dicho un 
hombre de gtandes y exactoi pensamcientes : a No sé conoce en el 
c NoevxH'Mundo el pauperismo , mancha ó mas bien crimen de la 
« civützacloa europea : que en él la tierra puede llamarse inmensa, 
€ comue, inagotable. Brota esponfaneaméntesu seno, se anticipa al 
« trabajo, lo hace casi innecesario; y es fuente comande donde saca 
« Igual porcíOD el cpie se llama rico y el que decimes pebre o (58). 

Pues sin embargo de esto, oomparaeáe la población y el suelo , 
esos dos tan importantes elementos de prosperidad pública, se 
verá que Venezuela, mucho mayor dos vezes q^ue la España , apé- 
oast^ia á principios del óglo xix selenta y seis habitantes por 
cadaie^ tuadrada déea.territdrip labmtíO; t ^Bipta y tres ese&sos 



si se comprenden en el cálcuTo los páramos ^ las Uanurag 6 ierm- 
nos útiles solo para crias , los lagos y laf^unas^ las ciénagas y (re- 
médales. En América la civilinicíon empezó por las costas ^ donde 
es las no se hadaron arenosas y secanas como en el Pera j ó enfer- 
mizas como en Méjico y en la Nueva Granada. Por lo cnal lo po- 
lílacíon se aglomeró en el litoral , y en las faldas y valles de la 
gran cordillera de tal motlOj que en Venezuela las proiiricías raa- 
rí limas estaban Lreinla y cuatro vezes mas pobladas que las del 
interior. Con lodo eso las de Caracas, Maracnibo, Cumana y Bar- 
^celonaj se^uo la división antigua, y descontando el ároa inculti- 
TablCj tenían ciento dos habitantes por cada lejana cuadrada, á 
tiempo que la provincia menos poblada de Kspafía ^ la de Cuenca j 
tenia trescientos once por el mismo tiempo , sin dediidr de su 
suelo porciones análogas á las que nosotros hemos rebajado (59), 
Con razón, pues, el célebre viajero de quien hemos tomado las 
observaciones estadísticas que dejamos referidas, prorumpe al 
eiaminarlas en estas notables palabras : t No podemos detenernos 
« en este resultado sin entregarnos involun tari amen le á sentimien- 
« tos penosos , pues para hallar un país igualmente desierto , pre- 
a ciso seria dirigir nucslras miradas hacia las regiones heladas del 
i Ñor le j ú al poniente de los montes Alleglianis j ó á los bosques 
ü del Tenessee, donde los (>nmer os cultivos empezaron ahora siglo 
« Y medio. ] A tai estado redujo la política colonial un pueblo 
<t cn^as riquezas naturales coD>{Hteu con todo lo que hai de ma- 
K ravi lioso en el resto de la tierra » 1 (40) 

En verdad la inñuencia de las instituciones poh'tíeas en la suerte 
de los pueblos es tan grande^ que casi siempre proviene de ellas 
su fclizidad ó desventura ; siendo justamente por tanto que se 
atribuye al gobierno colonial k incultura del suelo y de los hom- 
bres de América, Que fuese con el designio de maten cria pobre y 
despoblada , para mejor sujetarla , ó por falcas ideas econiímicas 
y administrativas^ es cuestión tanto mas difícil de resolver, cnanto 
que al examinar el resultado aparecen confundidas la cansa de 
Ignorancia y la de premeditado despotismo. Obediencia ciega : in- 
comunicación : trabas puestas a la emigración de cstranjeros, y 
Jo que es mas, de empanóles : intolerancia religiosa : una clase de 
hombres laboriosos é ioteligenlcs a quienes se quitaba lodo estí- 
mulo y energía negándoíes los mas importantes dereclj os sociales : 
otra, que Eos tenia restringidos : tal^ que era esclava : cual^ que era 
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I y leneores fomentados de proyi - 
é ignoniicia genend, son 
i, sino íormando on « 
kqo de U odoci tiranía que por si- 
, y á svs colonias jnntamenle. lü 
' ét los sobiemos aksolnlos 
ilaamádad de 
I, ¿cúaa podían los rafes diridir se 

(de siledon iban á defar de 
ks oircda n sBte pnlítko fáca 

y d ^ ^ 
í ai q*e cMTcnía diiidir para i 

y de b cansa al 
si se cseeptóan los 

i é inlliles casayas de Binares, no se debió ai gabiena 
útil 9k cnilifO; ni la intradncñon de 
sola pbnta de hs qmt forman sn nqnoa territorial. Pdr el 
se probibió sereraBCBle la sieaüira dd oIíto y de la 
y se arrdialó d tabaco á los paiticnlaics; descaído y mes- 
qnndad qne bien pudieran no b a b c r tenido ks sneesores de Isa- 
bel j con solo imitar la oondoda de aqnella benéfica señora , á 
coya soüdla diligencia debieron los primeros países descnbiertos 
en América plantas y animales de toda especie. De tal modoqne á 
los noere anos del descobrimientó , ya se cnltiTaban d trigo, el 
arroz y todas las semillas alimenticias de Espm ; se babian íntro- 
doeido las ares donsésticas del suelo pniinsalar, los ganados lanar, 
de cerda y cabrío ; d bod j d asno , d caballo ayndabaa al hom- 
bre en las faenas dd campo, donde antes trabajaba solo ; prospe- 
raba la Tegetadon de la cana dulce ; pagaban ya diesmo d fruto 
^ la viña y dd oliro, la seda, el lino j d cáñamo y otras culturas 
Ilefadas de la Península (41). Pero no bien hubo fallecido aqudla 
princesa incomparable, perdidas de TÍsta sus máximas y ejemplos , 
se descuidó d importante ne^io de la pública felixidad, y no se 
atendió sino á buscar minas para llevar de cualquier modo á 
España oro y plata. 

A esu falta de protección de parte del gobierno, y á los abusos 
y malas providencias gubemalivas y íbcales que en su logar hemos 



hecho notar ^ se unieron para impedir d progreso do. la agricultura 
veaeíoláiia varias circiinstancias particulares <le laa poderosa co- 
mo desgraciada influencia, l-ou de estas fué la i^rau cantidad do 
tierras que la piedad mal euleodída de las gentes puso en manos 
muertas^ dotando conventos y eonsLituyeado prelteudas: si bien 
4 el gobierno 7 temiendo los efectos de un fervor tan indiscreto y 
nocivo al Esíado y á las familias, ordeno en 1662 que ningún 
escribano autorizara testamento en que un moribundo diese el 
(odo ó parte de sus bieofs á su confesor, fuese á título de regalo j 
ó de fideicoraiso para dedicar el legaifo á obras piadosas. Mas el 
pueblo, incapaz de concebir la utilidad y justicia de semejante 
medida, la eludió por largo tiempo^ asignando la renta de un 
capital mas ó ménos grande eu favor de las iglesias , conventos é 
cofradías; siendo este el origen de los censos ó tributos con que 
í lian quedado gravadas todas ías propiedades urbanas y rurales en 
un país donde por lo común no producían ellas nu rédito de cjuco 
por ciento^ deducidos los pstos y las contribuciones (42), Fué 
pues necesario repetir la prohibición de un modo terminante y 
eOca2 que impidiese los efugios y fraudes ; mas cuando en 4S02 
se publicó una real cédula vigorando la primera, el mal estaba 
hecho j y la lei no podía ya remediar sus coneecueucias. 

TSi eran estos gravámenes religiosos los únicos que tenían 
los bienes inmuebles , pues de la misma ckse y del todo idén- 
ticos eran los que se impon ian los mismos propietarios por deudas 
ó empréstitos. Con fo cual sucedía que los censos consumían tos 
í productos y paralizaban la industria del a^^ricultor mas activo, pues 
t tenia qne pagarlos, ya fuese escasa ya abundante la cosecha, ha- 
* biéndose visto muchas vezes que dos o tres aiios desgranados bas- 

- taban para arruinarle del lodo, poniéndole eu la alternativa de 
vender la hipoteca 6 reagravarla con nuevas imposiciones one- 
rosas, 

Eu un país donde la población estaba dividida en clases y donde 
la mas pequeña de ellas era la de los propietarios ^ la tierra no solo 
debía estar desigualmente repartida^ sino mal cultivada. Lo primero 
< es evidente. Lo sej^undo fácilmente se deduce de la diversidad de 

- condiciones establecida por las leyes y por las costumbres, pues su 
efecto natural era impedir que los habitantes concurriesen simultá- 
neamente á las labores del campo. 1¿I indio estaba separado de la 

niST. ^2 
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' raimi^fad por un gobierno peculiar qae^ como hemos visto, le ha- 
la ínútri para sf y para los demás, Alguuos que TÍ?ian en lasciti- 
adcs sujetos á las leyes generales ^ rehusaban confundirse con Jos 
sclavos para el eullivo de la tierra, lanto por la igoorainia que la 
* injusta opinión hacia pesar sobre estos hombres desgraciados^ cuaQ- 
lo por la conocida mala voluntad que en lodos tiempos ha reinado 
entre los negros y los indígenas amerrcanos. El hombre de color 
libre j mas elevado que el esclavo en la escala social ^ y mas intell- 
<>i^enle que el indio j los despreolaba ¿ entrambos jgualmeníe, j te- 
nia á menos sujelarse al trabajo que hacia dura y penosa la suerta 
del primero. Léjos de las ciudades , en los establecimientos donde 
tío habla esclavos , prestaba gosloso sus servicios al criador y al agri- 
culior ; pero ni su trabajo era cual cnn venia al recio cultivo de las 
plantas nsas estimadas del clima ecuatorial^ ni se estendia por lo 
comnn á otra mm que a coger la coseeba, en las haciendas donde 
1 propietario tenia siervos* Por lo que toca al criollo, á los 
*^^Í^ñoles y i los canarios que iban A América , no había qiie pensar 
én verlos dí^dicarseá la vida del campo, como no fuese en calidad 
de amos. A los iiltimos les tiraba la afición á ser buhoneros , figo^ 
neros y capalazes ; mas los otroSj por muí pobres que estuviesen ^ 
iiabian de ser precisamente dueños de hacienda ^ comerciantes, 
railes, doctores ó empleados, únicas carreras que les era permi* 
ti do seguir á fuero de nobles y de honrados. De semejante estado 
de C4)sas se llegó naturalmenle á una consecuencia tan lamentóle 
como necesaria , cual fué la de que los campos venezolanos no po- 
dían s^'r labrados sino por manos esclavas, Aüí lo creian todos y así 
era preciso que lo creyeran ; por donde habremos de colegir que 
aquella sociedad, léjos de prosperar, caminaba velozmente á su rui- 
na, enando olvidada la caridad y la sana política, fundaba su efí- 
mera prosperidad en la desgracia y envilecimiento de unaporoion 
considerable del género humano* 

A estas causas debeu agregarse los escasos principios que en aquel 
tiempo constituían la ciencia dol labrador^ rednclda casiá sembrar 
y recoger sin mas auxilios que la escelencia del clima y de la tierra : 
el poco o ninj^un uso de infinitas prácticas provechosas para las 
labores : la carencia de muchos medros que en otros países aumen- 
tan la producción y disminuyen los costos y el trabajo : la imper- 
fección de los instrtimentos , máquinas y utensilios : la pésima ca< 
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porte, encarecen los frutos y hacen difícil su venta en los merca- 
dos interiores y en los eslranjeros, con grave perjuicio de la pros- 
peridad del pais : la escasez de brazos : y últimamente el sistema 
de comercio marílfaM fdipta4o paru iM e^lovias (43). 



CAPÍTULO XVIIl. 



Comercio. 

£1 principio fundamental de este sistema era hacer consistir toda 
la ulilidad de los establecimientos ultramarinos , en el monopolio 
que en ellos se ejerciese , sin permitirles adquirir cosa alguna por 
medio de la bandera cstranjera , ni que se esportasen sus productos 
á donde eran solicitados, sin pasar ántes por los puertos de la me- 
trópoli (44). Este error, opnesti^mo á la ciencia económica, y se- 
guido aun en el dia por afgunas Ofciones de Europa , era común á 
todas ellas en los siglos pasados yj^ituninaba sobre todo en la corle 
española, no advertida entonces dé Jo mucho qm convienen al co- 
mercio la libertad y las franquicias. Desgraciadamente vino en 
apoyo de tan falsas ideas la política, haciendo creerá los monarcas 
que lo endeble y flaco de aquellas colonias , su estension y la inmen- 
sa distancia que las separaba de la m«irópoli, hacían indispensable 
la medida de esconderlas , por decirlo así, á las miradas y codicia 
de los estranjeros, interesados en sustraerlas de su obediencia pa- 
ra apropiarse las riquezas que contenían , y que la fama exa- 
geraba. 

Inútil ^ria buscar en la historia de los pueblos antiguos y mo- 
dernos una situación mas singular y favorable que la de España , 
cuando descubiertas y conquistadas las regiones occidentales , se 
halló tranquila y absoluta poseedora de la mayor parte de aquellas 
ricas á la par que hermosas tierras : con razón la envidiaron y te- 
mieron entónces todas las naciones , suponiendo que afirmado y 
estendido con los tesoros de América , el poder que ya gozaba, iba 
á ser su imperio el mas sólido y pujante que hasla entónces hu- 
biese visto Europa. Y tanto mas , que para ello no necesitaba mu- 
cho tiempo, gasto, ni trabajo. Una política franca y liberal que 
léjos de oprimir protegiese , que léjos de oscurecer ilustrase, que 
en lugar de prohibir permitiese , que librase la conservación de la 
adquirido en la prosperidad, no en el dolo, ni en la división, ni 
en la fuerza : un plan de administración que fomenfase la aplica" 



cioii á (odas las indaslrías propias del suelo y del clima , para en- 
riquecer con ellas la madre patria : y un sistema de comercio que 
diese á las colonias los artículos territoriales é industríales que la 
superioridad de su civilización le proporcionaba ; que satisfaciese 
con profusión las necesidades de los nuevos dominios ; y que justi- 
ficando la esclusion de los estranjeros, pusiese toda la contratación 
en sus manos , para mantener por medio de ella una marina flore* 
ciento , así mercantil como de guerra, debieron ser los principios 
que guiasen á España en sus relaciones con las colonias. Principios 
que la calidad misma del suelo y la peculiaridad de los frutos del 
Muevo-Mundo convidaban á seguir y hacian fácil mantener ; por- 
que siendo estas producciones diferentes de las de Europa , todo se 
reducía á cambiarlas por las peninsulares é imponer con ellas la 
lei á los demás pueblos comerciantes. Si no bastaban , cómo no de- 
bían bastar sus fábricas^ sus talleres y su agricultura para proveer 
de todos los objetos de necesidad ó de regalo á tan vastas posesio* 
nes j debia tomarlos de los estranjeros , y siguiendo el sabio prin- 
cipio que adoptó Golbert para las colonias francesas ^ libertarlos de 
todo derecho de entrada y de salida ; á fin de conservar el tráfico 
esclusívamente á sus vasallos, evitar la competencia directa de 
los fabricadores priniitivos, é impedir con esta el contrabando. 

Muí lejos oslaba de ser un mal el adquirir metales preciosos. 
Con ellos se debieron fomentar las fábricas y cultivos peninsulares : 
labrados en joyas, telas y brocados debieron ser devueltos á las 
colonias que los enviaban en barras, del mismo modo que devuelve 
la Inglaterra sus lanas y su hierro al continente : trasformados de 
mil maneras, debió inundarse con ellos á la Europa, para neutra- 
lizar la subida de la mano de obra que hablan producido en la 
península, restablecer el equilibrio de los precios, en que las mi- 
nas de América hablan hecho una revolución completa , y obtener 
los derechos de cuno , braceaje y señorío en la emisión de la mo- 
neda, aprovechando para sí las ganancias de la fabricación en oíros 
artefactos. 

La civilización y la industria , en fin , sin trabas ni restricciones 
que impidiesen su espontáneo desarrollo , habrían creado otros 
productos coloniales ; y la metrópoli , sirviendo de vehículo entre 
sus territorios ultramarinos y los demás pueblos cultos , debió . 
atraer y fijar en su suelo las fábricas y fabricantes, los especula- 
dores )r .(^itales de otros países ; dominando aquende y allende 
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los mares por su poder^ sas artes y sus leyes. « No tenemos ejem- 
« píos 9 dice Glemenciii , por donde calcular hasíta (jaé panto ha* 
i hiera podido sabir el esplendor y grandeza de la nación desca- 
« hrídora de las Indias. Oaanto refiere la historia y cuanto vemos, 
i todo es poco si se pesan y comparan las circunstancias; y la& 
i teorías de la ciencia económica solo alcanzan á mostrar por mayor 
« un horizonte indefinido de prosperidad; cuyos límiles se pierden 
« en la imaginación. » 

Pues bien ¡ en materia de política , gobierno y cultivo ya hemo& 
visto ^ respecto de Venezuela por lo ménos, cuán distantes estu- 
vieron los monarcas españoles de seguir un sistema, no solo igual, 
mas ni aun siquiera parecido al que hemos dicho ; y ya es tiempa 
de probar que peor todavía fué el que adoptaron para la industria 
y el comercio , tan lo en unos como en otros dominios. 

En vida de la reina Isabel solo se hablan visto algunas pequeñas 
muestras de oro y plata , no siendo sino del reinado de Gárlos V 
las conquistas de Méjico y del Perú , origen de la grande avenida 
que inundó la Buropa de metales. £1 descubrimiento de la rica 
mina de Potosí , hecho fortuitamente por un indio en 4545 y el 
de la de Zacatecas , que ocurrió poco después^ colmaron el deseo 
de los' conquistadores; contribuyeron i que con redoblado ardor 
continuasen buscando otras nuevás y á que, deslumhrados con los 
tesoros que prometían las ya encontradas, pusiesen esclusívamente 
en labrarlas sus conatos. Asombraron al mundo los españoles con 
las riquezas que de ellas estrajeron (45) , y cambiaron la industria 
y la contratación de las naciones del antiguo hemisferio. El bene- 
ficio de estas minas , hecho á espensas de los particulares^ produjo 
desde luego el fatal efecto de alejar á los conquistadores de América 
del comercio y de la agricultura , fuentes verdaderas de la abun- 
dancia y prosperidad de los pueblos , é indujo al gobierno en el 
error de proteger y animar, con preferencia á cualquiera otro » 
aquel ramo peligroso de industria , en vei de moderarlo con pro- 
videncias restrictivas. 

Ni fué este mal el soló; que inmediatamente le siguió otro 
mayor. Las antiguas leyes castellanas que desde el siglo xiv prohi- 
bieron la estraccion del oro y de la plata, ya ínése en pastan ya en 
moneda ó muebles, redbierón nuevo vigor y autoridad ; y no con- 
tentos con esto los íeg^dádores, limitaron el consumo de uno y otro 
metal en lo interior del reinó, vedando etm mayor keveiidad que 



uuQca ti uso de tdas , ^arniciones ^ Uilos de metales preciosos ^ y 
en suma a\ emplearlos m. los trajes bajo nm^^utrn fornia. Que era 
precisameQle lo contrario de 16 que debiera haberse hecho ; por- 
que siendo íoa metales una mercancía, cuando sobreabundan y uo* 
S6 les proporciona consumo oí salida como á las demás materias^ 
primeras, son embarazosos en el tráfico y comercio interií»r. A ha- 
ber sido ejecutadas con puntualidad tan absurdas leyes probihiLiyas 
y suntuarias j el menor daño babria sido la necesidad de abaudo- 
nar el beneficio de esas mismas mlaas ^ cuyos tesoros estancados^ 
en la Penin&ufa debiao abatir el precio del metal é impedir las con- 
trataciones con los esiranjeros, Pero aunque iniperreclamcnte cum— 
plídas^ como todas las que se oponen al ínteres racjoual de los par- 
tiitulares , lo fueron bástanle para que la salida del oro y de la 
plata se entorpeciese ; de donde vioo que encarecidos por su aglo- 
memcion la mano de obra , el precio de los mantenimientos y los 
jornales , fué imposible que los lallepps españoles produjesen tan 
barato como los estranjepos, y que pudíeseu sostener su compe- 
tencia, 

Eajo el feli^ reinado de Fernando é Isabel, en el brillante y 
ruidoso de Cárlos V y a los principios del de Felipe II» era España 
uno de los mas ricos é industriosos paises del anticuo mundo. Em 
el primero sobre todo , reprimida la anarquía feudal y comunera y 
establecida la seguridad ^ alentadas la aplicación y el trabajo, pros- 
peraron todos los géneros de industria de que babia elemenios eu 
el reino. Sus fábricas de escelentes panos ^ las de su rica scda^ las 
de curtidos y sus derivadas de todas clases, con otrosr yarios ramos 
de iudustria fabril y agraria, se estendieron y perfeccionaron. En- 
toncf^s florecieron Toledo j Cuenca, Segovia» Córdoba, Granada j 
Ciudad-reíd j Vdlacastin. Haeza y oíros muchos pueblos manufac- 
tureros : enlí^mces Sevilla, en donde eslaba coo centrad o el conierdo 
de América ^ no ocupaba menos de diese y seis mil talleres y cieuto 
Ireinla mi! obreros en la fabricación de telas de seda y de lana : 
entonces tenía la Península mas de rail bajeles mercantes en todos^ 
Jos mares conocidos ^ numero muí superior al de cualquiera otra 
nación de Europa A principios de! siglo xvi : enlóncesen fin, sos 
famosas ferias de Medina del Campo t la Uaná de Hurtos , la Cos* 
tanilla de Valladolid , atraian piw %m riquezas asombrosas á los 
mercoderes de \úám las naciones y eran la admiración del mundo 
affilifao. 



— 544 — 

Paes en -4 594 dedañ la cortes á Felipe II : « La Verdad en que 
« no bai , ni se puede poner duda es , que el reino está consumido 
'« y acabado del todo, sin que hafa bombre que tenga cauda! ni 
i crédito y ó casi ninguno : y el que alcanza no es para granjear, 
« negociar ni tratar con él , sino para recogerse á otra manera de 
« ¥ida la mas estrecha y escasa que baila, con que pueda conservar 
« pobremente lo que tiene, ¿ sustentarse de ello poco á poco basta 
« que se acabe... De donde viene la universal pobreza y neoesidad 
« que bal en todos los estados... En los lugares de obmjes de lana, 
« donde se solían labrar veinte y treinta mil arrobas , no se labran 
# hoi seis, y donde habia señores de ganado de grandísima canti- 
« dad, han disminuido en la misma y mayor proporción, acaecien* 
« do lo mismo en todas las otras cosas del comercio universal y 
a particular. Lo cual hace que no baya ciudad de las principales de 
« ^estos reinos ni lugar ninguno , de donde no falte notable vecin- 
« dad , como se echa bien de ver en la muchedumbre de casas que 
^ están cerradas y despobladas y en la baja que han dado los arren- 
a damientos de las pocas que se arriendan y habitan. » A este au- 
torizado y melancólico testimonio agregúese que las ferias empe- 
zaban á quedar desiertas, otras ciudades y villas ricas y populosas 
de Castilla estaban lastimosamente ¿ipoca^s y empobrecidas, y el 
fundador del Escorial , el armador de la Invencible , el dueño en 
£n de las Indias , iba de puerta en puerta á solicitar los ausiiios de 
los habitantes pudiente^ de la corte, por medio de una cuota ver- 
gonzosa, cual pudiera un mendigo (46). . 

Si el prudente y templado Felipe II, reducido á esta humillante 
situaciou, no pudo sojuzgar un pueblo de pobres pescadores ¡qué 
gloria , esplendor ni riquezas podían esperar la nación española y 
sus colonias del imbécil, disipado y perezoso Felipe III , entregado 
tUteramente á indignos favoritos! En su tiempo no era ya Yallador 
Ud aquella gran ciudad que armó treinta mil guerreros durante el 
gobierno del cardenal Jiménez : ni Segovia la que mantuvo doce 
mil en el reinado de Oárlos Y : ni Sevilla el emporio de las, nacio- 
nes. Esta última ciudad habia ^visto reducirse sus talleres al número 
oempaffalivamente muí pequeño de cuatrocientos : la agricultura 
no 'bastaba alsu^ento coman en una de las mas fértiles, ricas y 
beimosas. comarcas de la Europa.; y ¡cosa asombrosa ! allí donde 
cayer<Mi á ^mejauza de copiosos raudales .los productos de las mi- 
nas de América , se quiso elevar la moneda de cobre á un val^. 
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cK^rrieutc igual al de la plata ; espcdieate ruinoso é ¡Djastlñeabfe 
quG puede solo apelar ua gobierno i^aoraoto red acido á la últimav 
estremidad. Todo después fué iauguiUez y agonía ^ torpexa y des- 
orden , guerras y desastres. 

ISi podta suceder de olro modo^ viéndose la industria atacada 
m el precio del trabajo , agravado el mal con las trabas y restric- 
ciones puestas á la salida del oro y de la plata, y oprimidas todas 
las labores productivas con multitud de reglamentos d cual mas 
disparalados y ruiüosos. El liuico medio seguro de conseguir la ba-, 
ra tura es h abundancia , y aquesta uo se obtendrá jamas sino dando 
libertad, facilidad y eslonsion al consumo de las cosas que se re- 
producen por el arte 6 por la uaturaleza» r 

Verdad tan ob via y patente era por aquel tiempo tan desconocida 
en España, que varias cortes pidieron con empeño y re pe lición , y 
al fin obtuvieron de Carlos Y, que se mantuviese la proiiibicion áú 
estraer granos y carnes de Castilla , sin eseepcion alguna , y auu 
solicitaron que la veda comprendiese á los reinos de Aragón y de 
Navarra , como sí fuesen países estraujeros o enemigos. La lasa del 
precio de los granos no solo se mantuvo, sino que se aumentó : 
una pragmática de ^550 prohibió á toda clase de personas el co- 
mercio intermedio de ellos con tal severidad , que anuló !as com- 
pras becbas antes de la pnblieadon , esceptuando solo á mui pocas 
personas : la saca de lanas que podian volver manurac turadas á La 
Península en daño de su industria , esíaba pernjilida ^ y la cstrac- 
cion de caballos j que carecia de este inconveniente, estaba pro- 
hibida. 

lino de los ramos mas importantes de la industria española era 
Ja fábrica y obraje de paiios y tejidos de lana de todas clases. Pues 
las cortes de Valiadolid en ir^ÁH^ llevadas del deseo de conseguir 
la baja de los precios en beneíicio de los consumidores, obtuvierott 
de Carlos V laaí>surda pragmática de^519 en que se proliibiala Ta- 
bricacitin de paños nacionales mas finos que veinticuatrenos , y se 
señalaban graves penas ( hasta la de perdimiento de todos Im bienes 
y deslierro del reino) á los que mejoiasen la calidad de los paños 
mas de lo preciso para cumplir con las ordenanzas : otras no menos 
fuertes á los que separando la lana según svt tnayor ó menor ílim- 
ra^ tegiesen paños de primera y segunda suerte, y álos fabric^iutos^ 
que pusiesen en los paños sus nombres , armas ó señales ^ porque 
el crédito y reputación de la fábrica piKlia ocasionar el que se ven* 



diesen na» ewos (47). P u i & W M t pooo^e^««s por él imhm wfh 
narai iniBites trrii»y eoHapHM i fai fiMcaomi y fwita de pidtoi 
beribíes nebros , íuJm íi í i smi ^ aatigm «AMeófla €B varías 
dadades y pueblos de Andalucía ; y finalmcale^i IMS se unndó 
que nose saewB foeri de la8raMs4e Espala «i Msa», mi^aks, 
nljei^, u^esa hMadelam, neardada, ni peinada, m ieHiday 
para labrarios. El bhsm protesto de la baratiira destnifó los pro- 
gresos de las ttbrieas easteRaMirde eneres, eerdebanes, badmaa, 
y de todos los prodoctos de esta priÉMra mlsria, prelábi^ adeo o 
repetidas ocasiones en el mlsnio reinado la estoaedon^ pieles,^ 
coal^iera calidad qae foesen, ad o i ia d as ó no , y poniendo á tasa 
todo género de calzáfeó, con pon á loe zapateras fne per noenje-: 
tañe á ellas abandonasen sn ^cio. 

Queriendo juntar des eosas ineompatlbles coates aon- la redun^ 
dancia de plata y la diflunoeic» de precios, se clamaba á un tíesEipa^ 
por baratura y abundancia , sin reieaionar que las leyes prohibid 
tifas y suntuarias, las tasas y rsstrieciones eon impolenies para 
quebrantar el ¿rden natural de. las eosas y reosper la propercioQ 
establecida entre los objetos conereiaMes y ios metales amoneda-^ 
dos. A pesar de estos principios tan aenciUos de la eoonoa»» poli» 
tiea , los ejes principales sobro ipioeatriM la lepslaolon fiscal , de 
Cárlos 7 y sus sucesores, fu«M4as errores ^ipuestos, s«n«certar 
á conoebir que la esftraordlnaría eul»da de los precios no sl^ifioa- 
ba sino que en España habia mas plata y oro que antes. Asílué que 
apénas quedó objeto nacional de alguna importancia Ubre de pro*- 
bibiciones , estendiéndose en el mismo tiempo las ya mencionadaa 
ila seda floja, toraida ó t^ida, que áatesseesportaba para Géno- 
Ta , Florencia y Ttinez. £1 error ei» tan fsneral é inveterado, que 
las cortes de ValladoUd fHdieron en -1 549 que do se permüieBe sa^ 
ear faera del r^no«l pescado que«s cogia en las coslaade Ga&cia; 
qUe adismas se obligase á les pescadoras á. leenáer mas barato^, y: 
que ee comprendiese el bierro y el acaro entre las ^osas «redádaa 
para la esportacion. ksi sa Sko, que ^Ksposieienesdietadas perita 
mas profunda estopíctez óla mas rsQiiada malicia, apocaban el 
eonstimie , estrediaban -el sircado é iuqpedian l|i reprads^cion) i 
tilempo que mantenián IniMendole la léente M. mal en la proiiiU- 
don de estraer loi met^ -: asf «e ve , que la naden tdMa tráta* 
ba de cortar tes vuelos áeu fiquesa, de iWt tBaa r éUs eobraMes y 
d" "^eoMraiia marMosoj qué^s el ^ ttaatianeá esst» 



de los países eslranjeros una parte considerable de pol>!acioii pro- -* 
ductíva y labonosa. 

A golpes Latí repetidos y funestos ¿ qué indaslría resistiría , qué 
nación podria conservar artes , fábricas ni manufacturas? Mucho 
menos si á las restricciones y cortapisas que ya de suyo contradicen 
el deredio de propiedad j se nne el absoluio desprecio de ella, 
Carlos V era tan poco delicado en esta materia j Cfuc solía ocupar 
el oro y dinero de los particulares que lo llevaban de Indias ^ pa^ 
gándolcs en juros ; y como de elío se quejasen fas cortes de Valla- 
doüd en ^ 557 y 1 555, respondió que lo hedió había sido por gran- 
des motivos y necesidades, y que sin ellas no se re pe liria. 

Si de los errores en órden á la inda siria agniria y fabril pasa- 
mos d examinar sumariamente la ideas que regían acerca del trá- 
fico y eon tratación interior y es Le rio r del reino , veremos que no 
babiaen ello ni mas acierto, ni mas OlosoMa. Bastante se habia he- 
cho ya contra uno y otra, impidiendo el libre comercio interior de 
granos y limitando la permuta de larios artículos de riqueza terri- 
toriaL ftlas á la pragmática relaliva á granos se siguió otra que ve* 
daba el giro interior de letras de cambio > so pena de ser tralados 
Jos contraventores como usureros y kigreros; otra que prohibió 
toda regatonería en el ramo de carnes livas de ganado lanar, ca- 
brío, vacuno ó de cerda , esceptuando solo á los obligados de las 
carnicerías j á quienes se permitía comprar, con muchas precaucio- 
nes, para que no pudiesen Ira 11 car con sus acopios j sino que los 
hubiesen de vender eo los tajones al precio de postura y no de otra 
DRUera; otra que condenó el comercio intermedio de lanas dentro 
del reino ; otra , en fin, la mas torpe, la mas estrafalaria que podía 
caber en cabeza humana, no contenta con destruir una gran parte 
del comereio esterior activo del reino ^ vedando la eslraccion de toda * 
clase de (ejidos de lana y seda, otras manufacturas, y algunas ma- 
terias primeras j tiró también á destruir el de los mismos ramos 
dentro de la Península. Prohibióse pues , al parecer con tal objetOj * 
Ja compra de pahos i>or mayor a lotlos los que no tnvieseu lien- ' 
das públicas^ los cuales no podian venderlos sino en olías y á la ' 
yara : asimismo, el comercio ínteimedio de ingredientes necesarios ' 
para d obraje y tinte do los panos : el de cueros al pelo, con eslre*'* 
chas condidonei y trabas al de los curtidos y adobados; y respecto-^ 
de obras hechas de aquella materia, se permitió solo la compra de 
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algunas á ios que toviesen tiendas paca venderlas por menudo ^ no 
de otra manera. 

Como si se quisiesen arruinar sin términO; medida, ni vergüenza^ 
las manufacturas nacionales en beneficio de las estranjeras, permitia 
la pragmática que de fuera de los reinos de España se pudiesen 
llevar y meter cueros y cualesquiera obras hechas dé ellos^ para 
las tomar á vender; qgú. lo que se daba á los estrados el favor y 
anchura que se negaba á los propios. La reina Isabel en -1494 man- 
daba que los mercaderes estranjeros que introdujesen géneros en 
los dominios de Castilla llevasen precisamente los retomos en fru- 
tos Y mercancías del pais, y su nieto ordenaba en el año -1 552 » 
(« ominoso como lo llama Clemencin, verdaderamente funeral y 
« mortuorio de la industria, de los oficios y del comercio castella- 
« no, i ) ordenaba . decimos , que los mercaderes nacionales que 
estrajesen lanas ^ se obligasen á introducir en retomo géneros es- 
tranjeros (48). 

Es inútil pasar adelante. Por mas buenas que se supongan Jas 
intenciones que dictaron estas providencias , el resaltado fué que 
disminuidas la contratación y las rentas, encadenada y sufocada la 
ii^dustria, se aumentaron cada dia mas las contribuciones estraor- 
diñarías que otorgaban las cortes, y en pos de ellas y de la destmc- 
cion de la riqueza pública , llegó la ruina á que con asombro 
del mundo se vio descender á la nación española , desde el augé y 
la prosperidad á que supo elevarla la política ilustrada de los reyes 
católicos. 

Las cortes de Yalladolid de 4555 clamaron contra algunos abur 
sos; pero sin resultado. M fué bastante ilustrado su zelo para abar^ 
car «1 sistema todo de la legislación económica, pues indicó so- 
lamente el remedio de los menores, males y dejó subsistentes los 
demás. Felipe II suspendió momentáneamente gran parte de las 
fieles pragmáticas de su padre; si bien parece que las consecuen- 
cias no fueron tan completas como era necesario , y que ademas no 
se varió esencialmente de sistema. En general el de aquel monarca 
en órden á la dirección y fomento de la industria fué igual al de 
Carlos Y, á quien también imitaron, con mui pocas escepciones, to- 
dos los monarcas españoles hasta el reinado de Cárlos lU ; único en- 
trie.los príncipes de dinasUas extranjeras, que tal vez hizo á la naciou 
mas bienes que males. 



^' Ni de la decadencia y atrasos que sufrió Espaiia eotónces y des* 
puesfueroo por desgracia únicas causas lasque dejamos menciona- 
das; que otras mucbaSj á manera de irrupción ^ la acabaron de su- 
mergir en c1 abismo en que se encuentra. Conocidos son los hechos 
deJ reinado de Carlos lan ruidoso j lan nombrado y, como acaba- 
mos de verlo í lan contrario á la riqueza y prosperidad inlerior de la 

' monarqnía.Su hijo Felipe lí, juzgando acaso que por tener á su dis- 
posición el empor¡o]de América j no liabia nin^mna empresa superior 
á su* fuerzas j concibió el inicuo proyecto de turbar la paz de todas 
las naciones vecinas , haciendo en ellas ensayos tan bábaros cora* 
torpes del inmenso poder que la Providencia hacia puesto en sus 
manos para mejores fines* Las guerras contra Holanda y contra la 
Inglaterra, las rebeliones que acaloró y protegió en Francia , los 
ejércitos y guarnicjones que mantuvo en Italia j redujeron la Üore- 
cienEe España á un esqueleto. Su lar||;o reinado fue para los pueblos 

^ de uno y otro mundo un eruíh) amte que acabó con la sangre de 

- los unos y la riqueza de los o tros j no quedando á su muerte del vas- 
-to imperio que heredo , sino apariencia vana (49). ta fortuna caprí- 
*-chosa puso en sns manos el reino de Portugal y los inmensos domi* 

• nios de entrambas Indias^ á tiempo que perdidas Trípoli j Túnez y 
#^ Bujía j abandonó la empresa de Afric-a por atender á guerras que 

• nada importaban á los españoles^ dejando espuestas^ la America i 
r las invasiones de los ingleses j y la Península á las depredaciones de 

los berberiscos (50). 

No fué la época de Felipe HI para la monarquía española estacío- 

^ narin mas que decadente {51); sino por el contrario decisiva y 
fatal para su industria^ como ya lo hemos visto y como mayormente 
so confirmara recordando la espulsion de los moriscos de Valencia, 
de Andalucía j de Castilla la Nueva y de Granada. Seiscientos mil 

« individuos pertenecientes á aquella clase j lamas industriosa y activa 

- de la población peninsular, fueron arrancados de sus bogares y ar- 
O^rojados bárbaramente al Africa , en el tiempo que mas necesidad 

tenia España de todo finagc de esfuerzos para reparar las pérdidas 
enormes que le hablan ocasionado la ambición y torpeza de sus 
t'príficipes. Desde entonces, á manera de piedra arrojada délo alto, 
•jque á cada paso adquiere para descender mas grande impulso , 
ií aquel mísero país desgobernado, entregado á favoritos ignorantes 
^'1 codiciosos, víctima de sus propias instituciones y juguete de la 
ambición de oíros pueblos, Yió perecer su gloria y su poder por 



U3 serié áe desgracias cada ves mafores. La dDOxiiiaeíoQ de Im 
cnt «le Áostría no hiio á Eápaíia Biogun bien ; mXes sí muchos 
Ulitis Cocí la hereocb de los Países Bajos legé á la nación guerras 
daaflDOiu : anmeolaba m lerriioi'ío coaai^uiskioo^cuya perma- 
momán hada imposible el |KMÍer de otras naciones europeas j á tiem- 
po qme afatidMaba las útiles con 'ju bus de Femando el CmóÍícq : 
ta Alemaoia cousnauó sa sangre y sus tesoros : á la ambictoa de la 
{privado saeriBcú Felipe IV una parte de la fiélgica . el Franco Coa- 
dadO; V lo qne es mas sensible^ el Portugal, eou el que la política 
7 la na toral eia la 1 Jaman á formar uu solo pueblo : y á la muerte 
de Cártos II, úllinko príncipe de aquella raza omÍBOsa para Espaoa, 
t uf» quedó en esta (dice Lista) ni un nayú», ui uu general ^ ni un 
sabio , ai un buen poHliüO; nada en fin de loque canslituye la 
fuerza^ la seguridad ó la gloria de los estados, t 

St la dinastía austríaca desquició las justas basas de la política 
nacional, separando á esta de sns verdaderos teatros^ c na les eran el 
iírica ^ el Portu^sal y la América , la de los Borboues perdió á Ci- 
braltar y con escepcion de uno que otro pedazo de tierra coló* 
nial , cuantas posesiones formaban en Europa y en la fudia ora- 
denlal la mejor parle del imperio espanoL El mas saJbio de sus 
reyes, el hombre á quien se debierou algunas útiles retormas en la 
industria , el comeriio y la legislación ^ encadenó la España á la 
Francia por aquel tan famoso como desgraciado pacto de familia , 
en que se quiso unir de un modo indisoluble la suerte de dos na* 
eiones diferentes en carácter e intereses. Va carino ciego y reprensi- 
ble á su familia^ y nn odio pueril y mezquino á los ingleses fueron el 
origen de esta alianza monstruosa y de las guerras desgraciadas que 
á ella se siguieron ; en las cuales padeció mas que ningún otro 
país el Nuevo Mundo ^52) , Su resultado fué la pérdida de cuaulio- 
sos tesoros, de mucbos hombre? , de muchos navios^ y el aumento 
de la deuda pública ; ^ieudo pequeña compensación de estos desas- 
tres algunas mejoras conierciales ó industriales cuyo eslablecimieato 
ó resultado impedían esas mismas bostilidades. Ademas ¿ quién 
Ignora entre los bochoe del reinado de Carlos IV los escán dalos de 
su indigno favoritOf la infausta guerra contra la república francesaj 
la ingloriosa paz de Basilea^ el infame vasallaje de f^spana á Bona- 
parte y las dos guerras sucesivas contra la Gran Bretaña (o5] ? Y sj 
'^os pasar mas adelante ^ ¿ c|ué colores suUcientemente fuer- 



tm y umbríos basUriaa á pialar el carácter y la o^nducta de Fer- 
nando yu, el mas crudo y desapiadado de cnaulos déspotas gober- 
naron la ififetk Espaüa ? 

Ademas de (an desvariada , lorpe é id consecuente políiica es te- 
rio bubo de sufrir esta o Ira interior no métios opresiva y fatal^ La 
e&lensioü inde&nida de !a amortización ^ que consagraron las leyes 
de Toro á poco del fallecimiento de la rekia Católica , disminuyó la 
propiedad. £1 deslioaor íju puesto al trabaja : la opinión y las leyes 
que envilecían oñcios y profesiones úLiles y la degradación civil 
varias clases de habitantes, exagerada mas y roas por los estatutos 
de limpieza de sangro, alteraban la tranquilidad iateríor y produ- 
cían los mas funestes resultados á la industria^ al cultivo y á la po- 
blación del reino» La falta do comunicaciones interiores oq las cua- 
les no se invirtieron Eos tesoros de América por emplearlos en pala- 
cios de recreo j en fausto y ano , estancaba en cada proTincia sus 
recErsoa respectiTOS. La inquisición y el dospotifimo reunidos sofo- 
caron el saber por muctios anos. Una y otro conservaron hasta los 
ni timos tiempos la intolerancia de cultos^ que alejaba del pais tos 
hombres y los ca pítales litiles* Y en constante é inalterable unioa 
una y otro mantuvieron en España la esclavitud política ^ á tiempo 
que en las naciones vecinas conquistaba !a libertad sus derechos, 
para estenderlos utí día á todo el ámbito del orbe (5^), 

Por donde no es de estranar que el poder e^paiiol decayese con 
una deplorable y espantosa rapidez, senatadampnte en la declina* 
ciondcl siglo XVI ^ después del brillo deslumbrante y efímero de 
loa dos primeros reyes austríacos. Lejos de eso, asosibroso os que 
por tanto üempo resistiese aquel i iirneuso cuerpo ^ regado por las 
cuatro partes det mundo, el embate furibundo de tantos enemigos 
reunidos en su contra, cuanJo según la opinión de un juei hábil 
en materias políticas y económicas, parece que el íioiiierno veia las 
cosas como á través de los lentes que Us presentan ioversai^^ y que 
los eutendimientos estaban liecbos al revés de to que con venia [5a), 
Jamas nación alguna se elevó mas rápidamente at poderío y á la 
grandeza, ni bajó mas rápidamenta á la humillación y á la impo- 
tencia : sobre ninguna pisó jamas tan duramente el poder absoluto; 
ni bai ninguna que por su valor y virtudes sea mas digna de insti- 
tuciones generosas , liberales y fuertes. 

La tendencia natural de las cosas, que en materia de inte^ 
vm$ , ifóütralizará siempre y htsta cierto punto luchará ven* 



— 552 — 

fajosamente contra la legislación, produjo la proK^ridad .aparente 
de los reinados de Gárlos V y de Felipe 11, promoYiegido el comer- 
cio clandestino de la plata con otras naciones ; tnaa nunca dé nn 
modo capaz de hacer cesar los inconvenientes que producía la acu- 
mulación de los metales preciosos. El mas grave de estos fué la ne- 
cesidad del comercio esclusivo de la metrópoli con la» colonias de 
ultramar; porque todo bien examinado, él era el único medio que 
qqedaba á Espaüa para pagar la mano de obra, no obstante su en- 
carecimiento, supuesto que sus manufacturas ni podían parecer ya 
en los mercados de Europa ni competir con las estranjeras en las 
mismas colonias. Pero ¿ quién creería á no verlo probado por docu- 
mentos irrefragables que la remesa de los frutos y mercaderías es- 
pañolas á las Indias se miraba como perjudicial y ruinosa , y que 
al roi¿mo tiempo que se deseaban obtener oro y piafa de América , 
se escaseaban á.esta los productos dé la industria? 

Pues ello es cierto que el trueque tan natural y necesario de los 
efectos industriales de la metrópoli por los metales de sus posesio- 
nes ultramarinas, se graduaba de daiioso, y que las cortes de Yalla- 
dolid en el aSo -1 548 pedian al rei c defendiese la saca de merca- 
« dorias de los reinos de España para dícbas Indias , » dando por 
i razón t el crecimiento del precio de los mantenimientos, paños, 
« sedas, cordobanes y «tras cosas de que en aquellos reinos habia 
« general uso y necesidad, y haber entendido que esto venia de la 
i gmn saca que destas mercaderías se hada para las Indias , » con 
otras mas, igualmente disparatadas. Verdad es que el gobierno res- 
pondió de un modo evasivo á esta demanda, y no accedió entera- 
mente á los indiscretos deseos de las cortes ; pero tales trabas se 
impusieron al comercio de ultramar, que la prohibición absoluta 
del tráico quedó, con mui poca diferencia, establecida de, he- 
cho (56). 

He aquí el origen, hasta ahora generalmente desconocido ó por lo 
- ménos no esplicado , de las singulares formalidades con que de pro- 
pósito quisieron los reyes embarazar y oprimir el comercio de In- 
dias, en daño de la prosperidad nacional , sin que bastaran al re- 
medio de sus funestas consecuencias las tardías alteraciones que en 
la legislación económica se introdujeron á fines del siglo xviii. Su- 
mariamente haremos la historia de unas y otras. 
No es posible señalar la fecha en que tuvo principio la navegación 
' verdaderamente mercantil á las Indias ooddentales. Las primeras 
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espcdiciones deben mirarse como armamentos militares ó políticos 
de la corona , de cuya cuenta y riesgo navegaban los buques y sus 
carcas, y no como del comercio, que por aquellos tiempos toma- 
ron para sí esclusivamente los reyes (57). Poco tiempo sin embargo 
debió de. durar este monopolio fiscal, pues en ^505 se estableció 
en Sevilla una casa para la contratación y negociación de las Indias 
y de Canarias , á la cual se habían de llevar todas las mercaderías 
que se hubiesen de trasportar á dichas tierras ó se estrajesen de 
ellas ; dando á conocer el tenor de la cédula de creación , que es- 
taba ya para aquella fecha planteado el comercio entre España y 
las regiones de occidente. 

Es indudable que desde el principio todas las espcdiciones mer- 
cantiles se despacharon únicamente del rio de Sevilla, y no hubo 
en España otro puerto habilitado j^ara el comercio colonial. Nótase 
que en ^519 se ordenó á los juezes de la contratación el estable- 
cimiento de una persona en Cádiz^ que residiendo allí con su poder 
visitase los navios que quisiesen ir á Indias ; mas en lo formal los 
dos puertos, distantes entre sí solo cinco leguas^ fueron uno mismo, 
hasta que en ^ 680 se resolvió que de Cádiz saliesen y á el volvie- 
sen todas las flotas , por los inconvenientes y riesgos de la barra de 
San Lúcar. Últimamente en ^7^7 se trasladaron al mismo puerto 
los tribunales y oficinas de la contratación de ludias ^ que hasta en- 
tonces hablan permanecido en Sevilla. 

Notable variación buho ántcs de aquel tiempo en este punto, 
pues el año -1 529 se determinó que desde varios puertos del norte 
de la Península pudiesen los naturales de ella navegar con sus per- 
sonas y navios , mercaderías y frutos á tierra firme ó islas de occi- 
dente en los mismos términos que hasta entónces lo hahian hecho 
desde la ciudad de Sevilla, sin obligación de registrarse en ella. 
Pero ya fuese porque las guerras europeas hicieron dificultoso y 
arriesgado el despacho de navios sueltos de comercio : ya que, 
como es mas probable , el de las Indias fuese mui poco conocido y 
frecuentado , es indudable que los pueblos y provincias en cuyo 
favor se espidió el permiso, no hicieron uso de él ; que cédulas 
posteriores lo derogaron ; y finalmente , que para principios de 
^574 ya no quedaron habilitados para el comercio de América sino 
los solos puertos de Sevilla y Cádiz. A lo cual solo tenemos que 
añadir que desde la mitad del siglo xvi gozaron las islas Canarias, 
con algunas restricciones , el permiso de sacar y enviar á Indias 
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cualesquiera manteDimlentos , provisiones^ y mercaderías de su 
territorio. 

Lo9 navios 6 registros de la carrea de América debían pertenecér 
en propiedad á vasalloa españoles, ser construidos en lot dominios 
del reino , y obtener licencia para cada viaje. En las primeras es- 
pediciones militares se requeria órden particular del rei ; pero dess- 
pues bastaba ocurrir á los oficiales de la casa de Sevilla, á quienes 
estaba cometido todo lo concerniente al gobierno económico y ju- 
dicial de aquella contratación. Esto duró hasta que en 4720, aglo- 
merando traba sobre traba , se restableció la práctica antigua dis- 
poniendo que todas las licencias de registros para América se die- 
ran por el reí inmediatamente. Espedíanse por la vía reservada de 
Indias ; y era ademas requidto indispensable para poder salir del 
puerto, que las naos fuesen visitadas, no una, sino varias vezes, 
con el objeto de averiguar si estaban marineras y en disposición de 
navegar sin riesgo : si llevaban el velamen , jarcias y armamento 
correspondientes á las distancias y al peligro : si tenían víveres y 
aguada suficiente : si por el número del equipaje y pasajeros de- 
bían llevar capellán y cirujano. 

A los principios cualquier navio aprestado conformo á las orde- 
nanzas, podia emprender solo su navegación y en el tiempo que á 
su duefio conviniese ; y aun después que el temor de los corsarios 
obligó á no salir sino en conserva de otros buques , quedó al arbi- 
trio de los comerciantes ejecutarlo cuando les pareciese , siempre 
que se juntasen siete embarcaciones para ir en conserva unas de 
otras. Ignórase por cuánto tiempo duró esta libertad ; pero está 
averiguado que en 4 561 se ordenó que no saliese de Cádiz ni de 
San Lúcar nao alguna sino en flota ( pena de perdimiento de ella y 
de cuanto llevase y que cada ano hiciesen viaje dos de estas con- 
voyadas por bajeles de guen a : una para Tierra-firme , y otra para 
Nueva España, La primera , que andando el tiempo se conoció con 
el nombre de galeones, por componerse casi toda de embarcaciones 
armadas , era la que hacia , no solo el comercio de Venezuela , las 
Antillas y la Nueva Granada, sino también el del Perú y Chile, estan- 
do severamente prohibido el comercio con estos dos últimos reinos 
por la via del mar Pacífico. Tocaba primero en Cartajena , luego en 
Porto-Belo, y después que completaba su cargamento, se reunia con 
la otra armada en la Habana y caminaban juntas de regreso á España. 

Las guerras , la decadencia de la industria española , la escasez 
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ée retornos áe Amáiica ^ y tas irabas pueblas por I a legistadon al 
Hbre comercio ^ ÍDlIuycron mas ó menos en ta rrecDencia de lae 
flotas y en sus beneficios. Muchas realeo cédulas se espidieron en 
dislinLas feclias, ya pura restablecer el tráüco interrumpido, 
para roglamcnlarlo , segiin la manía que reinaba general fuente j de 
querer el gobierno meter la mano en todo , y mortificarb lodo coa 
reglas^ precaucionas y cortapisas ; peix) d sistema de Gotas uu roci- 
hm mgdiñeacion esencial hasta 1 754* En aqtiel ano se previno qm 
la de !\jéjieo no saliese sino de dos en di»s años ^ y que en el inter* 
medio no se enviase refíistro alguno con ropas ni abarrotes, sino 
únicamente con frnlos y enjunques. La de Tierra- ílrme , que varios 
accidentes habian interrumpido^ cesó del todo, continuando en 
lugar de los galeones el método de registros para aquel país , así 
como para todos los demás puertos habilitados de la Amértea me- 
ridional y parte de la setentrional. Suprimida la feria de Porto- 
Beb) y la vía de Panamá, adonde ánles bajaban con sus caudales 
los comerciantes de Lima, proveyó líspaña de mercaderías íil Perú 
por la del caho de Hornos , antes vedada. 

No con loda clase de ohjetos y manu facturas podian cargarse estos 
bajeles. Kstaba prohibido que so Ucvast n á América piem de mo- 
neda de oro, piala y vellón , sin permiso especial de la corona. 
Aunque el tráfico de esclavos estaba tolerado, y en todos tiempos 
se concedieron licencias para llevarlos á Indias ^ se dispuso espre^ 
sámente que no hubiesen de ser mulatos, turcos , moriscos, de la 
isla de Gelope , levantiscos ni de ninguna otra naden ^ sino nebros 
atezados de los dominios africanos de PoriugaU Lina réal cédula or- 
denaba ademas que nadie pudiese enviarlos, siendo casadiis , a 
menos que los acomjmñasen sus mujert-s y sus hijos : íiisp<wÍon 
piadosa que casi siempre fué eludi ía por codiciosos y crueles traji- 
nantes. Vedada eslüha ignalmente la inlrodQt'don de libros de rú- 
mance que tratasen de ntatertas projanas y Jabulosm^ é las k is- 
lorias fingidas : las armas ofensivas y defenvivas sin licencia del 
reí : el hierro de Líeja en barras, tlavnjtones , hazadones, herra- 
duras ni otras obras ^ y los aguardientes de Levante. 

Las mercaderías > frutos de lícito comercio, las personas, en 
lin ttído cuanto de Espaiia pasase á America, así en navios de fa 
real armada como en los de comercio, debía registra rse, bajo 
severas penas personales ó peen na rías impuestas á los con t ra- 
fea U>m. Nada liai que decir de esta litU pruvídeucia , observada 
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como es razón por (odas las naciones para la seguridad y fácil per- 
cepción de los derechos del soberano ; pero era y debía ser mui 
perniciosa la de (asar el flete de la nave, como estaba mandado 
.por las leyes, privando á los cargadores de la natural libertad de 
ajustado con los dueños, capitanes ó maestres de las embarcacio- 
nes I Comezón inaguantable de qnerer gobernarlo y remediarlo 
todo por medio de prevenciones y reglamentos, sin pensar que estos, 
así como las medicinas, suelen matar cuando no son necesarios ! 

Derecho privativo fué de los españoles desde el descubrimiento 
de las Indias, la contratación con aquellas colonias y la libertad de 
residir en ellas , habiéndose ordenado desde mui temprano que no 
se permitiesen personas eslranjeras, y que si alguna se hallaba, se 
echase de allí y se proveyese conrorme á justicia si por acaso tenia 
.bienes raizes y los quería vender. Más hizo aun una pragmática de 
4552, pues dispuso que ningún individuo, fuera de los naturales, 
vecinos y moradores de los reinos de España , anduviese en la na- 
vegación de las colonias , ni comerciase con ellas por sí ó por otra 
pe^^ona , ni tuviese compañía con aquellos á quienes era permitida 
Ja contratación. Veda fué esta que se estendió á los portugueses 
aun en la época en que estuvieron unidos en una sola nación con 
los españoles, pues es falso que jamas se diese licencia general á lodos 
los subditos del imperio en tiempo de Carlos V para pasar á Indias, 
como lo reúere Herrera. Algunos permisos particulares y ciertas 
concesiones á subditos y compañías estranjeras en virtud de trata- 
dos públicos , no forman sino insignificantes y pasajeras escepciones 
en el sistema constantemente seguido por la España , de escluir á 
las demás naciones del irato y comercio con sus establecimientos de 
ultramar. Solo en ^22 vemos prevenido en una real cédula que á 
los españoles originarios de los reinos de la Península se les tolere 
y disimule la admisión y embarque de cualesquiera consignaciones 
estranjeras, por la imposibilidad que se encontraba entonces de 
practicar las leyes que lo prohibían. Notabilísimas palabras en que 
el gobierno revelaba la impotencia de los recursos nacionales para 
el abastecimiento do sus posesiones coloniales. 

Pero lo que hai mas digno de notar es que no á todos los natu- 
rales de España eran permitidas la contratación y viajé á Indias. 
Los que se reputaban verdaderamente naturales para todas las 
funciones de ese comercio y con voz activa y pasiva en el consulado, 
eran los hijos y nietos de padres y abuelos nacidos también en el 
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reino. Desde el ano de 4 620 se dedararon naturales do él y habili- 
tados para comerciar en Indias y pasar á ellas, á los nacidos en Es- 
paña de padres eslranjeros ; aunque mas (arde ( en i 725 ) se esi* 
gió que los progenitores hubiesen constituido doiaicilio perpetué 
en el pais , quedando privados del derecho de la contratación ame* 
i-icana los hijos de extranjeros transeúntes. En punto á naturaliza- 
ción , no bastaba para tratar y contratar el haberla obtenido en 
España j pues era preciso ademas que el estranjero hubiese vivido 
en unos ú otros reinos veinte anos continuos , los diez con casa y 
bienes raizes, y estar casado con natural ó hija de estranjero na- 
cida en el pais. Se exigia ademas una declaratoria del (onsejo su- 
premo de Indias sobre haber cumplido con los requisitos de la lei, 
y habla restricciones, así en orden al caudal con que dei^ian nego- 
ciar , como en cuanto á obtener empleos en el ramo mercaalii. Lo 
cual no impedía que los estranjeros vecinos de Sevilla concurriesea 
con los naturales á los repartimientos , préstamos ú otro cualquier 
género de carga que se exigiese para el despacho de las armadas y 
ilotas. Las necesidades dfl Estado y el favor de los príncipes hizo 
que algunas vezes , echadas en olvido e^tas reglas , se concediesen 
permisos para pasar á América ; y aun hemos visto las cantidades 
con que en ^ 80 1 debían contribuir los estranjeros que deseabcn ir 
á ella y naturalizarse. Pero estas licencias , sobre darse con mucha 
reserva y parsimonia , no se eslendian sino rarísima vez y eso por 
gracia especial , á hacer el comercio activo entre las colonias y la 
madre patria. 

Varia fué la legislación en punto al modo como podían los ame- 
ricanos emplearse en esta contratación. Ningún vestigio se encuentra 
hasta el año de -1729, de que la legislación española hiciese dife- 
rencia para aquel objeto entre los naturales de unos y otros reinos ; 
pero las ordenanzas formadas en aquel año por el consulado de 
Cádiz prohibianá todos los cargadores del comercio de Indias nom« 
brar üu primera ^ segunda ni tercera consignación á vecino alguno 
de ellas, y pocos años después se vedó á los habitantes del Perú y 
Méjico hacer el comercio activo con la metrópoli , porque embar^ 
cándosn de cuenta de los referidos individuos en flotas y gor 
leones el tercio ó la cuarta parte de la carga en géneros esoh 
gidos y de principal consumoy quedaban en la misma cantidad 
perjudicados los de España. Así habla una cédula de Mo^. T 
aunque es verdad que tres años después se derogó, á solicitad del 
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overpor de cmnereíaito de Méjico, siempre qoeéaroB flnijetos & 
conBígBar sos eftudsles'á \m mmMcuMos en kt universidad áe 
eargadares á Indias, de Cádiz* Una disposición real de 4749^ 
díipttso qae los ifkdi^dnos dei comercio de la Nu^^-España y los 
del Perú remitiesen sos caudales á su arbUriay yolontad , sfai qa» 
se les eoibarazase ni impidiese la absoluta libertad que tenian áifle» 
de 4729-. Mas fuese malicia , oscuridad en los términos de la eé- 
duln , ó mayor poder é inflojo ea los comerciantes de Gádis , es m 
hecho que á pesar de esta disposición se siguió creyeodo probünd^ 
•1 hacer consignaciones á los vecinos de América , y que hasta; 
477& , época de la r^taoraciou del comercio colonial , no se de- 
dararoa espresamente libres y recíprocas , cortando de rai2 las 
disputas entre los mercaderes^ de Cádiz y los de ultramar. 

Aunque todos los que gozaban de naturaleza en los reinos de Es* 
pma tenían dM^echo al trato y eomepcío con las Indias , mnguno 
pedia pasar á ellas sin obtener ántes particular liceucia para cadat 
Yiaje ; y es toa permisos de<)ian darse inmediatamente por el reí 6 
por los juezes oficiales-de la casa de contratación , según era su ob— 
jHo. Ya hemos referido parte de los requisitos generales que habix 
Bwesidad de llenar para obtenerlos , y ahora solo añadiremos que 
los miaiBos TÍreyea , gobernadores , oidores ú otros cualesquiera 
ministros de guerra , justicia y hacienda llevaban ademas de sus 
laStules licencia del rei para sus personas, las de sus mujeres y 
ttíadas : que los mercaderes casados debían probar el consentí- 
miento de sus esposas y estar únicamente en Indias dos ó tres at^os*, 
•^do fianza en cantidad de la^cuartai parte de eus bienes, á meo os 
f«e no quisiesen vivir en América y eondujesen para eHo sus ñimf- 
lias : y que ya fuesen casados , ya soltet os, ora llevasen carga pro- 
pia ó ajena , estaban ol^gadm á llevar para él viaje mereaderías^ 
•de su cuenta ó á su consiignaeioa, cuyo valor eseediese dé trescienlov 
mi] maravedís de plata. 

1 al era el rigor d)e las^ leyes oor reepee o sd pofo de Espada á 
ludias rigor que duró hasta los éltimos tiempos, y que si produjo 
el bien 4e impedir qoe la América se poblase de llovidos, polizones 
y ge»te de la vida airadiL , embargó la Ubre comunicación y él co- 
mercio con infitíto perjuicio de la prosperldiad de unos y e^ros 

Mas^ ¿ para qué serviun %Máas restri^iMe», tantos estorbos pues^ 
ím al^eomiepclor, ^rand^ fti lare'^n'Onreeiia ée. producios prtpíea 



para mantenerlo ve rd aderara en te esclusivo? ¿Para qué servia 
tan lo Y lan absurdo fárraj^o de leyes prohibitivas en ta iodusLria, 
en la agriculttira y eu la coniratacion ? ] Peregrina ceguedad! Na, 
se sabia ó no se quería ver que la misma legislación que destruía la 
riqueza pro|)ia, favoieda la estraca, y que aniquilar las manufac— 
turas españolas era lo mismo que deerelar el eomercjodelas estrau- 
jms* Eq el estado áque babiaii lle^jado las cosas ^ la cstlusion ab- 
soluta de los comerciantes y capitalislas de otras naciones , era una 
Quimera que no alcanzaron á realizar las leyes mas severas , eludi- 
das siempre por los esfuerzos y arlílicios del inleres particular. 

Los pedidos cnlrc tanto crcciau, poi que aunque lenfamenle , la 
población de America se aumentaba y con ella sus necesidades ; y 
esto socedla cuando España trabajada j or tas guerras y empobrecida 
por los desaciertos del gobierno j no podia abastecer su ficíeu te- ^ 
menie á sus colonias. Así pues, no obstante la escfnsion de los gé- 
neros esiranjeroS] hubo de ocurrir á lasmaunfacturas de los Paisas 
Bajos j i las de lni;lalerra^ Italia y Francia. Lo^ empleados m smo$ 
del gobierno^ de acuerdo con los particulares^ encubrian un fraude 
que hacían indispensalde las eireunslaiicias y en que, gracias á la 
probidad que resplandece en la nación cspauola^ se halló siempre 
segura la propiedad estranjera. Eü breve ¡^olo nu veinlena y aun 
menos de las merca ncias que se Uevabíni a América salió del suelo 
y fábricas de la Peoínsida j perteneciendo el resto d paises ú indi- 
viduos estraños que sobre el honor y leaUad de los españoles lasr 
enviaban cou el nombre de géneros peninsulares , y recibían en 
cambio dinero ó frutos preciosos de ultramar. Esto se vió de ua 
moJo tan patente j que cuando los dos primeros puerto -t habilitados 
para el comercio de America conservaban anu mucha parte de su 
antiguo esplendor , los galeones y bajeles de la ílola reunidos no 
llevaban mas de veinte y siete mil quinientas toneladas , de las 
cuales ycintc y seis mil y mas iban cargadas de mercaderías es- 
tranjeras. 

Colonia de las naciones comercian les de Europa ^ mas propia* 
mente que española ^ debió desde entonces considerarse América.' 
Sus riquezas no fueron ya á vivificar el suelo y la industria de la 
Diadre patria ^ pues destinadas á pagar los productos ajenos ^ m 
hacian mas que pasar por Bspaíia para ser entregadas á otros 
pueblos ; cuyas fábricas con semejante circunstancia de tal manera 
se mejoraron y abarataron , qne los efectos peniusularesj incapa- 



— 560 — 

zes de resistir la competencia en precio y en calidad, habieron de 
ceder el poesto á los estrarSos. De aquí resultaba que no siendo 
propias las mercaderías que los españoles introducían con el nombre 
de tales, se compraban sumamente caras en Indias^ por tener que 
pagar estas la ganancia que los peninsulares se proponían hacer ea 
lá reventa. Limitado (ste tráfico á dos puertos y á mui pocas per- 
sonas, es obvio concebir que se parecía mucho al esclusivo de una 
compañía, y que debia tener, como en efec o tenia, sus inconve- 
nientes y vicios. MorliOcábanlo en efcc'o los interesados en él, 
poniéndose de acuerdo, en fácil y coiDoda manera, para impedir 
Ja rivalidad en los mercados por medio de la baja ó subida de 
los precios, a-í en España como en América; con lo cual hacían 
tan exorbitantes ganancias, qne según el sentir de graves autores 
españoles, no bajaban comunmente del triplo de sus capitales. Este 
mal era grandj y recíproco, pues si en la colonia arruinaba al 
pueblo con la carestía, en la metrópoli empobrecía al estado con la 
diminución de las esport aciones. Porque es indudable que cuando 
el comercio se halla en pocas manos , arriesgan estas poco para 
conseguir enormes provechos, y está en su interés y posibilidad 
no sobrecargar de mercancías los países consumidores , para no 
hacer caer los precios con la abundancia. 

Cuán grande fuese y cuán profundo el cáncer que roia las en- 
trañas déla madre patria y sus colonias, dedúcese de los medios 
que para curarlo se propusieron por algunos. Quien , creyendo 
encontrar el mal en la violación de los reglamentos (en lugar de 
buscarlo en ellos), propuso que para corlar el comercio ilícito se 
decretase muerte y confiscación de bienes contra los contraban- 
distas. Hallaron otros que era necesario someler el conocimiento 
de estas causas á los secretos y tremendos juicios de la inquisición. 
Hubo algunos que propusieron ceder el comercio de América á 
una ó varias compañías esclusivas , esperando mayor vigilancia de 
los monopolistas que dol gobierno nacional. Y finalmente Don Ma- 
nuel de Lira , secretario del despacho en tiempos de Cárlos II , 
propuso al rei como único remedio del come» cío americano el 
establecimiento en Cádiz ó Sevilla de una compañía general , en la 
cual entrasen como aparceros los ing'eses , alemanés, holandeses, 
las otras naciones amigas y aliadas de España, y también bis demás 
estados y provincias dependientes de la corona ; concediéndole pri- 
vilegios grandes , reales y permanentes. ' 
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Entre tanto Espada , poseedora de innoensas y riquísimas colo- 
nias , yacía pobre y decadente^ con escasa industria y sin dinero. 
Autores españoles pretenden que en ^ 6^ 9 no quedaban en ella de 
los tesoros importados de América , arriba de doscientos millones 
de pesos fuertes , en moneda la una mitad , la otra en joyas y ba- 
jilla , y que en ^724 aquella suma se bailaba reducida á la mitad» 
Mas que nada prueba la rareza del dinero circulante en la Penín- 
sula el exorbitante interés á que se prestaba en aquella época, 
siendo así que los prestamistas recibían adelantado , como rédito , 
un tercio de la suma que avanzaban. 

La guerra de sucesión que colocó en el trono español á la casa 
de Borbon , introdujo algunas novedades en el comercio colonial. 
Mientras duró aquella contienda, la superioridad marítima de la 
Inglaterra y de la Holanda consiguió interrumpir la comunicación 
entre España y América. De aquí vino que privadas estas de las 
comodidades necesarias á la vida^ se creyó necesario relajar algún 
tanto los principos comerciales admitidos, permitiendo el tráflco 
con los franceses ; si bien este fué limitado á los puertos del Perú 
y concedido por Luis XIV al solo puerto de San Maló. Hízose por 
los comerciantes de aquel lugar tan activamente la contratación^ 
que muí pronto inundaron las comarcas de América en mercaderías 
francesas á precios mas moderados que los de las españolas ; por 
lo que anuladas las esportaciones de la Península , próximo á ser 
destruido enteramente el comercio y aun la dependencia de las 
colonias, se apresuró la corte de Madrid á revocar su permiso, y 
aun armó una escuadra para arrojar á los franceses de los mares 
del sur. 

Felipe V para inducir la Inglaterra á concluir la paz general,, 
habia concedido á aquella nación no solamente el asiento ó dere- 
cho de introducir esclavos en las colonias, sino el privilegio de en- 
viar todos los años á la feria de Porto-Belo un barco de quinientas 
toneladas cargado de géneros de Europa. En consecuencia de esto 
se establecieron en Cartajena , Panamá , Veracruz, Buenos- Aires y 
otros lugares comisionados ingleses que de luego á luego estudiaron 
el pais y so enteraron de sus necesidades. Seguidamente comuni- 
caron sus observaciones á las negociantes de Jamaica y otras colo- 
nias inglesas, y estos con noticias exactas del estado del mercado, 
y de los mejores y mas vendibles cargamentos, establecieron ea 
breve útiles comunicaciones de contrabando en el continente. Por 
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otra pártelos agentes británicos en el mar del sur llenaban tas 
costas americanas de géneros estranjeros por medio del bajel que 
debía ir á Porto-Belo , y que en lugar de qainientas hicieron de 
noTecientas toneladas. Casi no conoció entónces limites el tráfi- 
co ilícito. Los inspectores de la feria y los oficiales de la aduana 
fueron pagados para facilitar y encubrir el fraude : dstmyóse él 
comercio de los galeones, y la flota misma reducida de doce mil 
quinientas toneladas que ántes tenia , á solas dos mil , apenas se 
empleó en otra cosa que en comisiones del servicio de la corona. 
Con motivo de estos abusos, movido del clamor de sus subditos pe- 
ninsulares y de la progresiva ruina del comercio y rentas naciona- 
les , estableció el gobierno guardacostas que impidiesen el contra- 
bando. Disminuyéronlo mucho en efecto, pero esto acarreó sinsa- 
bores. A los ingleses dolia perder tan buenos, cómodos y fáciles 
mercados, y esto unido á algunas violencias de la escuadra, produjo 
reclamaciones y quejas que agriándose hasta lo sumo, dieron lugar 
á otra guerra entre España y la Inglaterra. Las Indias pagaron sus re- 
sultas, pues á mas de las hostilidades, hubieron de sufrir luego 
el antiguo sistema de contratación que con ventaja suya hablan 
idterrumpido los ingleses. 

La ostensión mismsl del pasado mal abrió empero á España los 
ojos sobre el remedio conveniente, y vió ser preciso proporcionar 
las importaciones al consumo, abasteciendo suficientemente las co- 
lonias , si no quería ver pasar su comercio á manos estranjeras. 
Sacedla que los galeones enviados á América en épocas fijas y pe- 
riódicas eran medios de comunicación, sobre insuficientes, inciertos 
y que mil incidentes no previstos retardaban. De aquí el notarse 
con frecuencia en las colonias estraordinaría escasez de. géneros eu- 
ropeos; lo cual aumentaba los precios, y en unos acaloraba el de- 
seo de hacer el contrabando, en oiros el de protegerlo. Esto dió 
motivo á que se acordasen con mas facilidad licencias á los buques 
de registros para navegar á Indias, y á que finalmente en 4754 se 
suprimiesen del todo los galeones, como ya lo hemos visto ; pero esta 
medida^ Insuficiente por sí sola para mejorar un sistema esencial- 
mente vicioso que quedaba en pié con sus innumerables restriccio- 
nes, no produjo un beneficio sensible en el giro mercantil. Acaso 
hubiera acabado enteramente el de la metrópoli con las colonias, 
sin las saludables rerormas hechas en el reinado de Carlos III ; 
mas antes de referir cuáles fueron estas, conviene que digamos en 



— i63 — 

qné estado se Imllaha^ cuando se plantearon^ el comercio de Yene* 
znela* 

Ya nosotros hemos visto que en i 560 Sancho Bricefio oblnto de 
]ñ corte de España el penniso de hacer ir todos los años á BorJm- 
rata un registro cargado de mantcitimientos y raercaderías, y lam* 
bien que estos viajes fueron propiamente fas primeras relaciones 
mercantiles de a<iuolla colonia con la madre patria. Los escritores 
anti^mos eran mas inclinados á contar batallas y sucesos sorpren- 
dentes que á conservar los hechos relativos á ta industria, al eo^ 
mercio y á la civil ilación , que son los que forman la parte verda- 
deramente útil de la líisloria, si es que esta ha de ser mas bien una 
lección que un entretenimiento. Por eso no esestrano que ignore^ 
el modo como se hacia esta contratación^ sns progresos^ deca- 
dencia y término; estando limitado lo que sobre ello sabemos á 
mui poca cosa^ 6 mejor dicho^ á nada. El bajel llegaba todos los 
años exactamente 6 Borhuraia, y una vez abandonado aquel puer- 
to^ hizo sus viajes á la Guaira hasta una época desconocida^ que 
fué acaso aquella en que los habitantes pudieron obtener mas fácil- 
mente y mas haratíis otras mercaderías. 

Esta época debe de ser la qne empieza en 1654^ cuando esta- 
blecidos los liolandeses en la antigua isla de losGiganteSj formaron 
con el continente sus conocidas relaciones de C[>raercio ilícito. En 
vano quiso cortarlas o por lo menos disminuirlas el gobierno^ per- 
mitiendo el viaje periódico de oíros dos registros j y lomando algu- 
nas medidas de rigor* Eslas fueron inútiles, porque los haliitantes 
y hasla las autoridades protegían el fraude , y aquellos perdieron 
de tai manera en su negociación j por la baratura de las mercade- 
rías holandesas, qne apenas tuvieron con qué aviarse para su re- 
greso á la Península. Ningún bajel de esta fué á Costa-firme en el 
resto del síííIu , y ya hemos visto en otra parte cuán pequcrio^ por 
no decir cuan insignificante^ fué el nunieru de los íjuc so ocuparoa 
en la connotación maríiiraa con aquel pais en los primeros anos 
del si^Mo xviii. En suma, la España na sacaba entonces ningún 
provecho de una de sns mas ricus posesiones : el comercio penin* 
Bukr era allí nulo , y tan pobres las rentas^ que Májico tenia que 
pagar sus gasJos públicos. 

Ya fuese por efecto de mi sistema político cuya basa era el temor 
de ver en sus colonias \m poder diferente del suyo; ya porque el 
oro y ta plata eran materias mni preciosas para confiarlas á oirás 
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maoos , el caso es que España no cometió á los principios el error 
de conceder el comercio esclusivo de sus posesiones coloniales á 
compañías particulares, como lo hicieron la Holanda y la Ingla- 
terra, la Francia y la Dinamarca. Error grosero y perjudicialísimo 
por el que los especuladores, en lucha abierta y constante con los 
pueblos, sacrifican á estos imponiéndoles á su antojo las condicio- 
nes del tráGco ; y de donde resulta que son forzados los que consu- 
men á comprar á gran precio y á vender barato, y aun con fre- 
cuencia á ver desechados ó destruidos sus frutos por no querer ó 
no tener con qué comprarlos aquellos á quienes únicamente pue- 
den ofrecerlos. 

Pero Venezuela no tenia minas, y en vez de ser alivio, era carga 
para la metrópoli : reprimir el contrabando era difícil en una co- 
marca de vastas costas cuyos habitantes y autoridades lo favorecían : 
estaba exhausto el erario con las guerras^ y el país no se conocía 
ni apreciaba lo bastante para hacer por él el sacrificio necesario de 
algunos miles de pesos. En estas circunstancias una compañía de 
comerciantes vizcaínos hizo la propuesta de cortar el contrabando 
si se le permitía abastecer á Venezuela de frutos y mercaderías eu- 
ropeas, y el gobierno accidió á ella, dándose por mui bien servido 
de aumentar la suma de los derechos reales, y de ver establecido 
de un modo firme el comercio y reprimido el fraude , sin que el 
erario desembolsase un ochavo. Eio sucedió en ^ 728. 

£1 privilegio concedía á la compañía la facultad de remitir cada 
un año á la Guaira y á Puerto-Cabello dos navios de registro de 
cuarenta á cincuenta cañones, montados y bien tripulados en guer- 
ra, pudiendo enviar el sobrante de sus cargamentos á Cumaná^ 
Trinidad y Margarita en embarcaciones menores. Hecha la descarga 
de los bajeles, debían salir estos á impedir el comercio ilícito en lo» 
mares, costas y ríos de la provincia, y aun en caso necesario en 
toda la marina que intermedia del rio Orinoco hasta el del Hacha, 
para lo cual se les dieron patentes de corso y las dos terceras par- 
tes de las presas , con esencion de toda especie de derechos en su 
venta. Los navios de la compañía habían de cargarse en los puertos 
de Guipúzcoa y hacer viaje desde ellos y en derechura á Caracas ; 
péro á su vuelta de las Indias debían aportar á Cádiz, para ser visi- 
tados y registrados, sin que por eso quedaran obligados á descargar 
allí todos sus frutos de retorno. Exonerábale á la compañía de al- 
gunos derechos, y otros se rebajaron eni beneficio suyo , del mismo 
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modo que inútilmente se habia hecho ya en algunos privilegios an- 
teriores, concedidos para reanimar el comercio de Carác^í. Y atento 
qae convenía la mayor presteza en la ejecución de esta contrata y 
que debían ser mui crecidos los gastos del armamento , se le per- 
mitió servirse en los primeros viajes de cualesquiera navios, fue- 
sen ó no de los reinos de España , sin pagar derecho por los estran- 
jeros como estaba generalmente dispuesto. Últimamente, entre mu- 
chas disposiciones enérgicas encaminadas á dar protección á la 
compañía, la cédula de su erección mandaba que á sus factores y 
dependientes se les guardasen todas las franquicias, exenciones, 
preeminencias y prerogativas que gozaban los oOciales y gente de 
tripulación de la real armada , declarando ademas que el intere-- 
sarse directa ó indirectamente en su comercio no serviría á 
ninguno de desdoro^ sino de nuevo blasón y lustre de su noble- 
za , empleo ó carácter, 

A pesar de tan formal permiso, no siendo esclusivo el comercio 
de los vizcaínos, se reservó el reí el derecho de conceder otros se- 
mejantes según su agrado, á cualesquiera de sus vasallos ; por cuyo 
medio se aseguraba de la buena conducta de la compañía, á la que 
debia mover el temor de una peligrosa competencia. Pero lo que 
al gobierno y á la colonia convenia era precisamente lo que desa- 
gradaba á los factores guipuzcoanos ; los cuales no dejaron escapar 
sin provecho ninguna coyuntura favorable á la estension indcOnida 
de sus privilegios. Y trabajaron tan bien , que seis aíios después de 
su establecimiento, les fué permitido enviar de España á Venezuela 
no solo dos , sino todos los navios que quisiesen : en -i 742 obtuvie- 
ron ia facultad de hacer el comercio esclusivo con la provincia de 
Garácas y en -i 752 con la de Maracaibo. Para este tiempo habia he- 
cho ya la compañía ínfíníios males á la comarca , y aun hubo un 
momento en que sus violencias estuvieron á punto de producir 
una terrible guerra civil. 

El 4 de setiembre de ^750 llegó á Puerto-Cabello Don Pedro 
José de Olabarriaga con tres buques de la compañía cargados do 
frutos y mercaderías europeas. Este Olabarriaga habia visitado la 
provincia anos atrás y de regreso á España dió á sus paisanos las 
mas exactas noticias que hasta entónces se tuvieran de la riqueza' y 
situación del suelo , inspirándoles el deseo de ocuparse en su co- 
mercio por medio de una compañía regular y privilegiada. Nom- 
brado director de ella y llegado á Puerto-Cabello , diri¿|ió desde 
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allí una circular á loa cabildos , participánddes sa feUs an¡y^ y pt- 
¿iéndoles. algunos informes para mas asegurar el aderto en au ka- 
portante comisión* Seguidamente mandó establecer íáetecías en 
Garácas, la Guaira, Puerto-Cabello , valles de Barqnisim^ y Gor^. 

Ora fuese por el deseo de ganarse el afecto de los natacales, oca 
por el de acreditarse en la corte para conseguir mayores mercedes , 
es lo cierto que en los primeros años la compañía vendi¿-«iis mer- 
caderías á precios mas altos, por supuesto , que los holandeses, 
pero moderados : que compró los frutos del pak nn enormes ven- 
tajas , y que como era consiguiente aumentó las rentas pábJioiffi 
con los derechos de una e^)ortacion que si no era m laalidad ma- 
yor respecto del pais , lo era sin duda respecto del erario. Puerto- 
Cabello fué escogido por centro de su «nitratación y lugar de ras 
principales almacenes. Hasta entónces aquella poblacioaántoreflaDte 
no se componía sino de barracas miserables construidas por pesca- 
dores y por los contrabandistas de las islas; y hiriendo logrado sus- 
traerse constantemente de la obediencia del gobierno , era , ménos 
que pueblo, guarida de bandidos, factoría do las colonias holan- 
desas y asilo de los criminales. La compañía empleó felizmente sus 
fuerzas y recursos en dar orden y arreglo á la población ; construyó 
en ella y en el puerto algunas obras útiles, y muí pronto, regene- 
rada aquel (a pequeña sociedad, creció y prosperó considerablemiente. 
Mas este servicio , el de haber levantado en varios lugares vastos 
y bellos almacenes para sus mercancías, y la defensa de los puertos 
en las guerras contra ingleses , son los únicos que la provincia de- 
bió á la compañía guipuzcoana , en la suposición generosa de que 
se hiciesen por. miras iguales de ínteres propio y de beneficio pú- 
blico. No bastan con todo á compensar los males que produjo. 

Obtenidas las gracias que se esperaban para perfeccionar el de- 
seado monopolio , cesó completamente el fingimiento , y la codicia, 
mal reprimida hasta entónces , mostró su faz odiosa á la proviooía. 
La propiedad , las personas , todo fué invadido. Los factores estan- 
caron el precio de los frutos , como únieos^que podian comprarlos; 
pues aunque se presentaban, algunos^ calcadoras para Canarias y 
Veraéruz» la compañía impedia que co:itralasen por sí mismos, 
vendiondoles ella á precios moderados lo que necesitaban (SIS). 
Consiguieron que los gobernadinrea prohibiesen la conducción de 
firutos á la Guaira por cuenta de partioukrai^ Llavabaase graadis 
cantidades de tabaco á Puetto-CaballOi y tat^foototaa da^pues 4e 
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escoger el que les parecía ó el que. podían comprar, hacían echar 
el resto al agua. Los gobernadores nombrados por el rei juezBs 
conservadores de la compañía y ganados, con el oro de esta [59] , 
no eran úno meros instrumentos de sus caprichos y violencias. 
I^rohibióse á los capitanes de buques y á los cargadores que pagasen 
el cacao á mayor precio que ella lo hiciese. Todos los tenientes jus- 
ticias de aquellos pueblos en donde el comercio producía alguna uti- 
lidad oran nombrados de entre sus dependientes. Estos hacían al 
mismo tiempo el comercio esclusívo en los lugares de sus jurisdib- 
clones respectivas, obligando á los labradores á venderles los frutos 
de primera necesidad , los cuales revendían ellos solos al pueblo 
junto con los géneros de la compañía , poniéndole tasa á todo , se- 
gún su voluntad. Se ingerían también los factores en las funciones 
económicas de los cabildos , influían en el nombramiento de toda 
clase de empleados, y en una palabra, ninguna especie de poder 
había que ellos no ejerciesen en virtud de sus privilegios y por 
connivencia de los gobernadores. 

Ó el Señor Olabarriaga había dado en España informes mui 
inexactos de la población , productos y consumo de la provincia , ó 
la compañía carecía de medios suOcientes para llevar á cabo su 
contratación de un modo útil. La sola ciudad de Caracas contaba 
en Á 749 nada menos que veinte mil habitantes, doscientos mil su 
distrito político (60) ; y las mercancías introducidas para el consu- 
mo de todas las factorías goipuzcoanas nunca llegaron á treinta mil 
pesos en aquel año y en los anteriores. Circunstancia que fácilmente 
esplíca por qué arrojaban al agua los factores el tabaco que no po- 
dían comprar, bajo el pretesto de que no sirviese para fomenlar el 
comercio estranjero , si quedaba en mano de sus dueños. Y ya se 
deja entender que para abarcar con tan escasos medios el comercio 
de la provincia , era necesario hacer subir el valor de las mercade- 
rías europeas y abatir el de los frutos coloniales. Método inicuo : 
él estimulaba con la miseria al contrabando y este era después caj»- 
tigado como un crimen. 

Así andaban las cosas en Venezuela cuando á principios de -1749 
fué nombrado Don Marlin de Echeverría por teniente justicia del 
pequeño pueblo de Panaquire , que estaba empezando á fundar 
como capitán poblador el capitán caraqueño Don Juan Francisco 
de León. Las circunstancias de ser el Echeverría dependiente de la 
compañía é ir á sustituir á León en su destino , eran á cual mas 
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propias para disgastar los ánimos , atento que este era tan amoldo 
como generalmente aborrecida aquella clase de empleados guípuz- 
coanos. León al principio, cediendo á las instancias de los habitan- 
tes, se negó á recibir al teniente y escribió al gol ern ador Don Luis 
Francisco Castellanos , pidiéndole proveyese por justicia otra per- 
sona que no tuviese relaciones comerciales con la compañía ; pero 
viendo que no le contestaban , resolvió ir en persona á la capital , 
poco distante , sin mas objelo que el de alcanzar el buen despacho 
de su asunto. Con esto se alarmó el pueblo temiendo por la vida 
del capitán ó queriendo tomar pié de aquí para mayores flnes , y 
de tropel , sin que ni súplicas ni reflexiones bastasen á contenerlo , 
se unió á León y quiso á toda costa acompañarle. Cuando el capitau 
llegó á las cercanías de Caracas', nadie se acordaba ya del primer 
objeto del levantamiento , ni eran únicos compañeros suyos los po- 
cos y desarmados pobladores de Panaquire. El fin á que entónces se 
aspiraba era la supresión de la compañía : gran número de habitan- 
tes de los pueblos del tránsito y de toda la provincia se habían aso- 
ciado espontáneamenie á la empresa : la gente rica de las ciudades 
la fomentaba con promesas y dinero ; annque sin dar la cara ; y en 
suma^ las clases pobres y trabajadoras, las hacendadas, los indios , 
Labian convertido una insignificante y humilde solicitud en un 
grande y solemne empeño nacional. Así se forman , modifican y 
triunfan las revoluciones verdaderamente populares; porque el 
instinto general , siempre seguro , conoce el mal , lo llama por su 
nombre y pide el remedio conveniente , descartando embozos y 
tardanzas. 

Pero León parecía hombre mejor para reprimir revoluciones que 
para hacerlas , según era de profundo su respeto á las autoridades 
y de grande el horror con que veia toda especie de violencia ó des- 
acato hecho á la majesiad de las leyes y de los tribunales. No care- 
cía ni de valor ni de seso ; mas para ser caudillo de un levantamien- 
to popular , confió demasiado en la sola justicia de su causa , creyó 
demasiado en las promesas de los opresores, y cometió el error de 
hacer á estos dispensadores del remedio que pudo poner él mismo 
con las armas. 

En camino para la capital y ya mui cerca de ella (61 ) recibió á los 
diputados de varias corporaciones y una carta del gobernador en 
que este le pedia suspendiese su marcha, en atención á haber man- 
dado salir de Carácas para la Guaira á los factores y dependientes 
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de la compañía, permitien^ples solamente la demora necesaria para 
recoger sus caudales y papeles. Pero León entendió que el ggber* 
Dador quería ganar tiempo jjara abandonar la ciudad en compañía 
de sus amigos ; y como de yel ifi^rlo habría llegado á ser inútil sa 
movimiento, ó necá^M' alcanzar sifobjeto pov las ani^ , siguió 
su marchará CSrácas y ealró en ella «1^20 de abril. A las cinco y 
media áb la tarde de ese ibisme día dejó el capitán sus arma»y las 
de su gente en los cuarteles, y marchó co ) ella en ói'den y silencio 
hácia la habitación de Castellános. Inmediato ya á ella, hizo alto el 
concurso ,»y habiéndose pedido silencio de órden del gobernador, 
por voz de pregonero j$e preguntó tfes vezes : « Quién ó ea nombre 
« de quién habia pedid<^ en la causa de la espulsion de la compa- 
c( ñía guipuzcoana"? » A cuyas preguntas respondieron seis mil vozes 
á la vez « que pedían ellos, ]^ gantes dé Carácas y su provincia» ; 
después de lo cual vitorearon al rei y al gobernador, volvieron á 
sus cuarteles , cogieron sus armas y marcharon extramuros de la 
población (65) , sin que se notase ^1 menor daño ni agravio hecho 
a personas ó haciendas por aquel golpe de gente forastera y de la 
ciudad , compuesto de la ínfima plebe. 

Castellános fingió que cedía , hizo en público á León y después al 
cabildo secular la solemne promesa de no ausentarse , y última- 
mente espidió circulares á las autoridades de la provincia , dándo- 
les noticia de la supresión de la compañía has(a la resolución del 
rei , á quien se daría cuenta. Todo con esto quedó tranquilo. Los 
factores se retiraron á la Guaira y á Puerto-Cabello , diciendo que 
iban á embarcarse ; los habitantes juzgaron conseguido el fin de la 
revolución , y ya se felizitaban por haberlo obtenido de un modo 
tan fácil y pacífico , cuando el 4 de mayo corrió la voz de que Cas- 
tellános, disfrazado en traje de fraile , se habia fugado á la Guaira. 
Así era la verdad , y con este motivo volvió León á verse mal su 
grado en la necesidad de. conducir 'éi pueblo á donde estaba el 
gobernador. Pero este no le recibió como la vez primera, sino á 
cañonazos que el flemático capitán no contestó ni con un tiro de su 
fusil; llegando á tal grado su limidez ó, por mejor decir, su de- 
bilidad, que después de esto y de lo sucedido anteriormente , se 
dejó embaucar con nuevas promesas y dispersó su gente el 7 de 
agosto. 

El dia primero del siguiente mes llegó á la Guaira Dou Juan 
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Francisco Galindo Quiñónes, oidor de la audienda de Santo D(^> 
^niing^f encargado por esta de la pacificación de Venezuela ; y en- 
fónces fué cuando Don Juan Franc¡sco|«de León pidíq y 'obtuvo que 
se le oyese en juicio , j que para jQ^tificar ji; jjfocedcr y las acusa- 
ciones contra los factores,* se pidiesen informes á Ij^uniprcifsfdad^ 
á' las comunidades religiotai y á los cabildos de la ^ provincia, si- 
guiendo al mismo tiempo que su ¿atfsa crimjpaT la de la compa&ía. 
Este fué el ruidoso y abultado proceso de León , en que patente- 
mente quedaron demostrados multitud de enormes'escesos cometi- 
dos por los empleados de aqueta sociedad; entre ofros el de 
cargar á la administración general valo'ijeffnnas subidos que los 
que daban por las cosas y el de hacer activamente d contrabando 
con las cofonias holandesas, No se dirá que fueron pasiones las que 
obraron y que se recibieron t AmoÉios .Vfobechados de' personas 
bajas , forzadas ó ignorantes. Los ayuntemientbs , los eclesiásticos de 
mas virtud , los doctores , los títulos de Castilla /la gente de mejor 
nola^ todos nniformémenté se declararon contra la componía, re- 
conocieron sus errores, pi<Ueron su derogación y dejaron clara 
como la luz del día la conduela criminal de sus agentes. 

La compañía sin embargo triunfó^ y no como quiera, sino ple- 
namente y con bajeza. Por una parte, Quimones no podia sentenciar 
á causa de estar inhibidos los tribunales de Indias de todo conoci- 
miento en sus causas y cosas mercantiles. Por otra el rei , á quien 
Castellános habia dado cuenta de todo lo ocurrido, envió con tropas 
f)or pacificador y capitán general al Baylio frei Don Julián de Arria- 
ga , y con su llegada en 28 de riOviembre el oidor creyó concluido 
su encargo ^ y sin mas ni mas se fué á Santo Domingo , dejando sus- 
pendido el curso del proceso. Pero si estó impidió que los factores 
quedaran en descubierto , no salvó á L«on de malas resultas, pues 
declarado traidor, vió su casa arrasada y sembrada de sal , y sus 
Lijos conducidos presos á España. Áél, si le hubieran cogido, le 
matan sin remedio ; pero afortunadamente escapó siempre á las 
pesquisas de sus enemigos, y sin duda proscrito y escondido murió 
en una época desconocida que nuestra diligencia no ha podido ave- 
riguar. Fué un hombre honrado y bueno : salvó á la provincia de 
Carácas y mayormente á su capital , de los desórdenes inseparables 
de las conmociones y tumultos, é indudablemente hizo con esto á 
su patria un servicio de gran cuenta y estima ; pero si hai gloria en 
combatir la tiranía, en crear resistencias populares que la des- 



trayaa , en no eayainar k eqttda cuando um vas u ba 4aoada 
contra ella , León no la tavo. 

Este suceso produjo sin embargo el buen efecto de e^ipezar i 
descorrer el velo que encubría las operaciones mercantiles de*kt 
compaAía, y en 1750 se le pusieron y§ algunas reslricciones. Man- 
dóse ronnarjnnta de un iMimerO igual de dependientes suyos y de 
cultivadores parajijar la tasa de los fcutoi^;^ y á Rs babitantes que 
no se conformasen con ella, se les petinitió enviar por su cuenta la 
«esta parte del cacao que íiAriesen , ^«los naVtes d^ la compañía. 
Los precios á que esta determínase vender sus mercaderías euro* 
peas, debian obtener la aprobación del gobernador de la provin- 
cia ; y Méjico , Sftntafé , las'^grandes AQtUlas y las islas^ Canarias ob- 
tuvieron nuevamente lalacúltad4asaGar directamente>de Venezuela 
d cacao necesario á su consumo. 

Inútil seria detenernos en probar la poca impArtancia de esta« 
mejoras , en qae el gobierno español , víctima coostante de sus er- 
rores económicos , manifestaba buenos deseos^ pero mui poca pre- 
visión. £1 oro que habia cohechado á los gobernadores y ganado 
favorecedores en la corle de Madrid , era siempre el mismo ; el po* 
der que en América hacia callar á udos , disimular á otros , sufrir 
á todos, era el mismo; y unos mismos Üebiiai ser los resultados : 
miseria y opresión. 

Por fin la aurora de mejores días lució para América en 1778, 
cuando el reglamento llamado de comercio libre abrió el de Amé- 
rica á los principales puertos de la Pem'nsula, preparando la pros- 
peridad que muchos de sus establecimientos coloniales alcanzaron 
luego. Venezuela no gozó sin embargo por el prouto de aquella b^ 
néfica medida « pues á la compañía guipuzcoana sucedió el mismo 
año la de Filipinas, aunque con diversas y menos opresivas reglas. 
Mas pudieron tanto las quejan de los habitantes y las justas obser- 
vaciones que hizo el intendente al gobierno, que el nuevo monopo- 
lio fué destruido en Á 780 y la provincia se vió libre para siempre de 
las trabas, que hasta entóneos habían embarazado los progresos de 
su comercio y de su agricultura. 

£1 reglamento de 1778 ampliaba la concesión de comercio libre 
hecha en HCS a las islas de Barlovento y provincias de Campeche, 
Santa Marta y Rio del Hacha : incluía la de Buenos-Aires , con in- 
ternación por ella d las domas de la América meridional, los puertos 
habilitados en las costas de Chile y el Perú ; y mejoraba en benefi- 
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cío de los dominios ultramarinos las condiciones y franquicias de la 
cédak anterior. Por él se permitía que todos los vasallos de España 
pfüdiesen comerciar libremente con toda especie de frutos y merca- 
derías nacionales y estran jeras, esceptuando solo entre las últimas los 
Tinos y licores. Todas las trabas anteriores , como visitas , recono- 
cimiento de carenas, habilitaciones^ licencias para navegar y los 
derechos que p^ esto y. por otras muchas incoipodidades se paga- 
ban , quedaron limitados al* tres por ciento de Im frutos y géneros 
españoles y al siete Je lo^eslranjeros en el. acto de su embarque en 
las respectivas aduanas de la Península, é iguales cantidades al 
tiempo de su^ desembarque en Áméñca . Solamente subsistía la nece- 
saria y justa {Atáctica de registrar: los Q^rgamentos , como sé estila 
en todas las naciones, la prohibición de coiq^rciar con estranjeros en 
las Indias y fa obligacioñ de habilitarse y salir precisamente de un 
cierto número áp puertos que en la Península, en Mallorca y en 
Ganarías tenían el privilegio que gozaran pq^4anto tiempo solos 
Cádiz y Sevilla. Por lo que toca á los bajeles, debían pertenecer á 
españoles y ser de construcción nacional; y nacionales también ó 
naturalizados los capitanes, patrones, maestres, oficíales de mar y 
lo¿ dos tercios del equipaje. 

Estas eran las disposiciones fundamentales ,del famoso y justa- 
mente celebrado reglamento de comercio libre ; nombre impropio 
si se quiere , atento á las restricciones que conservaba inútilmente, 
como jpara recordar los antiguos errores ; pero que comparado con 
estos y aun mirado aisladamente, es digno de alabanza, por el es- 
píritu benéfico, liberal y verdaderamente ilustrado con que fué con- 
cebido. Él produjo sin duda alguna muchos bienes á la España , 
para la que marcó una era de verdadera regeneración, abriendo á 
su* actividad y á su industria un campo que la rutina, la veneración 
por los abusos envejecidos y la timidez, tanto como la ignorancia, 
le habían cerrado hasta entónces. Para lá perfección de aquel plan 
y el bien de América faltaba sin embargo una providencia que en 
vano se habría pedido en aquel tiempo al gobierno de la madre 
palria ; es á saber, la libre contratación con estranjeroS. Esta fué 
permitida á las naciones neutrales en -1797, cuando la primera 
guerra de Cárlos IV con la Gran Bretaña interrumpió el comercio 
colonial. Revocóse la licencia en -1800 por el clamor indiscreto y 
constante de los comerciantes españoles, á quienes la competencia 
arruinaba ; pero la miseria pública y el contrabando obligaron al 



capiian general de Venezuela D. Manuel de Guevara Vasconcélos y 
al superintendente de real hacienda Juan Vicente de Arce , á 
restablecerla con algunas restricciones en-l 8QI , juzgando con ra- 
zón que al cdono le cocfVenia dar salida á si¿ frutos y al gobierno 
hacer entrar en arcas sus derechos. Pero. la franqueza mercantil; 
limitida á la época de la paz , cesó cuanflo se tuvo noticia de la de 
Amiens ; y renovada en 4 805 con motivo de la segunda guerra in- 
glesa ; duró lo que esta, ó poco ménos , siendó luego suspendida. 
Por donde es fácil inferir que el reglamento de comercio libre' bor 
neflció un gran número de súbditos y provincias peninsulares, des- 
truyó con ello el monopolio de un puerto y de unos cuaníos matri-. 
culados y produjo para América el bien de mas barato y copioso 
abastecimiento ; pero miéntras los géneros cstranjeros de consunto 
(y eran los mas] continuasen pagándose por e]*americano » no al 
productor; sino al español que los tomaba de él , debía considerár- 
sele defraudado en una enorme suma. £n efecto, esos géneros des- 
pués de su primer co^e en las fábricas, dé^'os derechos'pagados 
en la Península, de los que satisfacían en América , de los gas'tos.y 
de la ganancia del comerciante , llegaban á manos del consuioidof 
colonial , llevando un precio exorbitante, con grave perjuicio de la 
industria y riqueza del pais..En fin, subsistía el comercio escluávo 
de la madre patria con la colonia , y en mucha parttf era aqp ver- 
dadera aquella sentencia del abate De Pradt : á La América sufría 
« un monopollaque le vendia*la escasez mas cara de lo que j con 
< otro régioíen , hubiera pagado la abundancia. » 



Cl que emAb^ la esfrecha aüftüiza y miitiia^dQpiBiiácwciá exb* 
tnn entre el comercio y la agríooltim, fécUmeiile se luirá <eargo 
IM atrasos qae á la segntida debía 'caiisar eü esIttdó ^ieeadMe «¿el 
ptimero, en los dfKimos fieinjpos por efeoto'delM gmpm, T«ñ IcfB 
IMeriores por él ínopopoiío. él )fiil4éra bastado solo ptttaiaiaiiteiier 
M oritíTo de Vepe«tie)a en sa iafonda; maft^ m petíñámoinñ^ 
$B mió el de otras cansas qf«é liemos reíérU<^, y cíl de loa impcree^ 
tdft> qoe es tiempo ya de mendoiiar. 

Ademas délos arbttiios locales ó monleipalea, pifiaban los baM^ 
tioiles dé la antigaa oapítaDÍa gMieril oíros generafes m que,, coifio 
diiDe DepoDs, no se sabia qué admirar nM^ si fa ^baMlfdad éá flsiso 
% la designación de los con iriboyenteik 

1^1 primero de ellos y acaso el ttas oiereso-, em. la alcabé^, 
At6<itao antiqoMmo cayo orí^n temcüla 4il üenipé de lós romanoB, 
7 qneulas cortes de Madrid concedieron pofr*la primera Tes al 
Don Alfonso XI en 4529. Acordóse su eobransa en Indias el alio 
de 4558 con motivo dé la guerra qne tulipa Y lavo tfoe sostener 
contra Inglaterra. Se cobraba en la ¥enla y reventa l^los Mene» 
nyiebles é inmuebles , semovientes y en la do los frutos de la 
tierra , ya fuesen de necesidad ó de regalo, de mantenimiento co- 
mún ó de esportacion. Alcabala de mar se llamaba otro derecho 
que se pagaba á la entrada y salida de los puertos. 

Dábase el nombre arábigo 9e almojarifazgo á unos derechos 
mui antiguos en España, que se eobraimtt sobre los géneros, frutos 
y efectos introducidos ó esportados, y que fué llevado á América 
desde el principio de la conqnisla. Varió muclio acerca de esto de- 
recho la legislación fiscal española , hasta que el reglamento de co- 
mercio libre lo Ojo definitivamente. 

El de armada fué establecido para el sosteni^niento de los buques 
del estado que defendían las costas de América contra los piratas ^ 
y se cobraba en general sobre todas las importaciones. Los piratas^ 
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se acabaron, pero el grav4m6n coatinaó , para ser aplicado al pago 
de los guardacostas que se crearon en los úliioios tiempos á fiada 
impedir el contrabando ; uniéndosele otro derecho.^ue se llano^Q de 
armadilla y |# de corso que gravaban l&s importa^ciones y las ei&- 
l^ortaciones con el mismo objeto. 

Ya sabemos que cuando se erigió, el consulado se empezó á co- 
brar un derecho para atender con su produelo álos objetos 4p sn 
institución : era el de consulado ó averia que se exigia sobre tq- 
dps los frutos comereíables que se estraian ó introducían por mar en 
los puertos del distrito consular. 

Coft el nombre de aguardiente se conocía un derecho impuesto 
i§pbce su destilación : con el de pulperías otro que pagaban en las 
tiendas asi llamadas, los que espendian licores ó hedidas fermen- 
ta4a& 

Entraban ep las arcas reales los valores en que se remataban las 
tierras realengas. £1 rematador entregaba el tod& ó parte de la cao* 
tidad ; .según la composición^ que se le admitía por el juez, recono- 
ciendo á favor dei f él la qué dejiha de sati^cer, con el gráváoien 
de un censo. A esto decían vei%ía y composición de tierras. Con- 
firmaeian d^ ellas, un derecfaé que despjoes de la venta óxompoai- 
€jon s^liabía de pagar por el' título de propiedad. 

^tanza»^ se llamaba un impiiesio personal que tr^o su origen de 
lús.servicíos ánligoos conocidos con los nombres de castillería, ba- 
Iksteria, lanceros y otros, ououdo no^istian ^ España los ejér- 
«tQs permanentes y la^erra so bacía per apellido ó llamamiento 
de pueblo. Esté ser vicio, se subrogojjSOr una imposición que cada 
Opnde ó. marques debía satisílmr anualmeiUe al eraria Por algún 
tiempo duró la costumbre de redimirla en Amárica pagando una 
crecida suma al recibir el titulo ; pero en n52 se resolvió que por 
ningún motivo se permitiese esta redención , pues quería el reí que 
oonstituyese una renta fijare la corona. 

J^iedias anatas de empleos se llamaban ciertas deducciones que 
se hadan sobre los sueldos doHímploadps , ventas de tierras, biir 
ques y otrad cosas ; j aua4| actievdaban las gracias y mercedes de 
honores á ciertas clases , aun cuando no gozasen siiel(]ps ni emolu- 
mentos. En el año de i G25 concedió el papa Urbano VlíJ al rei 
Don Felipe IV la facultad de cobrar una mesada de todos los be- 
neficios eclesiásticos y pensión^ de real presentación , cuya gracia 
fué renovada por S. S. Inocencio X y sus sucesores , unas vezes por 
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decenios y otras por quinquenios . Esto era lo que se conocía en los 
estados de hacienda con el nombre de mesada ^ y llamaban media 
anata eclesiástica la que se cobraba de todas las pensiones y be- 
neficios cuyas rentas llegasen á cierta cantidad anual. 

Las penas de Cámara ó multas impuestas por los juezes y que 
se aplicaban por mitad al Asco y á los gastos de justicia : las sucesio- 
nes vacantes en que el estado heredaba á los que morían abintes- 
iato y sin parientes conocido^ : el ^n6t/¿o de los indígenas : les .dfe- 
comisos en que el erario tomaba sobre el coñtrabamdo (j)Dñsca<lo 
los derechos de entrada ó de salida que hubieran debido pa^r los 
frutos ó mercaderías : la retención de una parte del sueldo del sol- 
dado miéntras estaba en el hospital : el quinto de las mina^: las 
epatas 6 los esclavos, muebles y semovientes estrayiados 6 perdi- 
dos que el fisco se apropiaba, si no parecía el dueño verdadero-: el 
papel sellado mandado usar en América el afio de M40 para todos 
lós instrumentos públicos : el producto de los oficios vendibles : las 
vacantes mayores y menores ó lástrenlas de los obispados y ca- 
nongías hasta que los nuevos prelados y prebehdados tomasen po- 
sesión de sus empleos : los cstaocois de la sal, de los naipes f,áe{ 
juego de los gallos, áe\ tabaco y de ^ bebida fermentada llamada 
guarapo , arrendables unos^ otros no ; y últimamente las bulas de 
diferentes denominaciones y usos , eran ramos taml^ieñ de lá ha- 
cienda pública y constituían con los ya mencionados*, no cierta- 
mente el todo, sino la mayor parte del erarlo. 

Podria creerse que él bastaba comunmente para cubrir los gastfts 
públicos y que sobraba para^ ¿emitir á EspaJ^a grandes sumas ; inas 
no era siempre así. En el alio de i797 hubo en las rentas públicas 
un déficit considerable : el de -1801 fué tan escaso, que la super- 
intendencia de Venezuela se vió en la necesidad de tomar presta- 
dos de las cajas reales de Santafé doscientos mil pesos fuertes; y en 
general los ramos de la real hacienda ^ue se deciah separadj>s por 
estar afectos á objetos especiales, los ajenos que tomaba eoma én 
depósito y las derramas impuestas^ los particulares á título de do- 
nativos, tenian frecuentemente que oadrrir á«acar de sus ahogos al 
tesoro del estado. 



CAPÍTULO XX. 



Fuerza armada. 

MucbO^ años se pasarop áiites que España pensase en establecer 
tropas penmaDent98 ó siquiera milicias coloniales, que sirviesen 
en Venezuela para asegurar la tranquilidad interior y para defen- 
der el territorio conira sus enemigos esteriores. Hasta la mitad del 
siglo XVII desempeñaron este encargo los conquistadores ; á los 
cuales heipos visto, ora haciendo frente á los indios, ora oponién- 
dose á las invasiones e^njeras , en un tiempo en que su ejercicio 
habitual era la'guerra. l'eJTO cuando esta hubo cesado con el ester- 
minio ó con la sumisión de los indígenas : cuando los nietos de los 
Garci-González y Losadas olvidaron con la paz el uso de la rodela y 
de la lanza : cuando la población se aumentó y se hizo heterogénea 
con las castas , fué preciso sustituir á los antiguos y ya olvidados 
caballeros,, una guardia asalariada que por lo ménos mantuviese'el 
buen orden en campos y poblados. Eso hicieron los gobernadores á 
su arbitrior, reuniendo partidas que no (enian de tropa ni la forma, 
ni la disciplina ni el nombre, por cuanto m&i09 que á la guerra 
estaban destinadas á la persecución de malhechores y de esclavos 
amontados. En épocas de peligros generales todos los vecinos*actt- 
dian á las armas , defendiendo cual podian sus hogares ; y como Ve- 
nezuela por lo mismo que no llamaba la atención de la metrópoli , 
tampoco escítaba la envidia de las naciones estranjeras, contra ella 
no se Armaron al principio serias espediciones de conquista tales 
como las ^ue desolaron otras colonias españolas. A mas de que la 
influencia do laa leyes qo era poco favorable á la conservación de las 
ideas de obediencia y sumisión á España ; que ya hemos visto cuan 
trabada y firme era su máquina, y cuan buena para mantener al 
pueblo en sempiterda Infancia. 

Bien examinada la situación física y moral de Venezuela, se con- 
dbe que efltáido el goUernq seguro de poder mantener el sosiego 
interior de la colonia sin el aparato de un ejército costoso, no debía 
Aplicarse sino á defender sus costas contra las-invasiones esteriores. 



Sus fronteras con el Nuevo reino de GranaiiB no erigían precaucio- 
nes : las de Guayana estaban defendidas por las selvas. Ni había que 
pensar en que los eoemigos tramontasen las cordilleras para formar 
establecimientos á sus faldas , ni en los valles , ni en las llanuras 
apartadas; visto que su objeto fué siempre el de saquear los puertos 
por acomelimientos repentinos, huyendo de internarse con peque- 
ñas fuerzas en la tierra adentro, donde hubieran tenido que arros- 
trar con los rigores del clima , con la fragosidad de los caminos y 
con las armas de los habitantes. 

Los indómitos Filibusteros y los mariños ingleses y franceses en 
diversas ocasiones que infestaron los mares y Ios-puertos de la Costa- 
firme , habrían intentado penetrar en el pais , stsu codi^ hubiera 
sido estimulada con la esperanza dé un bolin cuantioso. l^iciX era 
en tan cstcnsa y mal guardada costa bacer^ sin ser sentidos , y ea 
cualquier tiempo un desembarco. Pero stesccptuamos los dos sacos 
de Carácas y el incendio de Trujillo pdlrlüS'pirataBralIá eu tiempos 
apartados , no hai noticia de que ningún ataque ^terior hubiese 
sido dirigido sino contra las poblaciones de la costa. Causa de ello 
fué que la civilización y la cultura empezaron en Venezuela por 
el litoral , y que las mejores y mas ricas ciudades; con pocas es- 
capciones; eran entonces y son hoi sus puertdsir Es{os pues debie- 
ron ser lüs que el gobierno español defendiese, escarmentado por un 
lado con el triste fin de Borburata , y animado por otro con la bella 
defensa de Guayana en tiempo de Raleigb. Consideraciones quead- 
quirian mayor foerza por la imposibilidad en que estaba el pais de 
pagar y el gobierno de sostener sin él una escuadra respetable ; 
pues ya que no se podía impedir la aproximación del enemigo á las 
costas , convenía por lo menos poner á cubierto de un golpe de mano 
los almaceties y depósitos reunidos en las ciudades marítimas. 

La necesidad que do ello habia era. tau''urgen>e , que. Algunos 
particulares , para remediarla en parte , ofrecieron al gobierno sus 
caudales, como sucedió en la antigua Gaayana, doiido>Don Gárlos 
Sucre y Don Juan de Dios Yaldez levantaron á su C06ta'en/I754 y 
-1755 los castillos de San Francisco y del Padrastro : el de San Fer- 
nando situado frente á los otros en la isla de Limones , no se cons- 
truyó hasta Á 779. También se fortaleeió á Angostura con los fortines 
de San Rafael f San Gabriel, colocado este m la ciudad, j el otro^un 
la ribera opuesta ; porque nunca descónoció el gobíerap ecdonial h 
conveniencia de guardar el Orinoco. Arbitro de oaicijgar libremente 
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por él , un enemigo activo se adelautaria en poco tiempo por el norte 
á las llanuras de Comaná, de Barcelona y de Guayana ; por el nor- 
oeste á la provincia de Barínas , por el occidente á las de Gasaaare 
y aun basta el pié de las montañas de Pamplona , Tui^'a y Santa£á 
de Bogotá. La defensa del Orinoco se halla intimamente unida á la 
seguridad del territorio venezolano y cuando así no lo demostrara 
la simple vista de su carta geográfica, lo probaría la reciente lucha 
entre aquella colonia y su metrópoli. La importancia de este punto 
militar fué prevista por Raleigh dos siglos há, pues en la relacioa 
de su primer viaje á Guayana habla mui á menudo á la rdna Isa- 
bel de la facilidad con que habría podido conquistar una gran parte 
de las posesiones españolas con solo haberse hecho dueño del curso 
del Orinoco y sus caudalosos tributarios. 

Maracaibo había sufrido mucho de los piratas. En i 668 fué sa* 
queada por el francés L'Olonais , el cual habiendo recorrido sin 
oposición las riberas del lago, hizo padecer la misma suerte á la 
ciudad de Gibraltar, fundada por Lidueña en 4552. Tres años des- 
pués el capitán ingles Morgan condujo á ellas quinientos filibuste- 
ros, penetró en la tierra adentro, hizo un botín inmenso y se es- 
capó felizmente de una escuadra española que le esperaba en el 
tablazo (64). Entonces no había en la barra sino ua fuerte pequeño 
mal construido y peor artillado que llamaban Zapara, de cujos fue- 
gos se libró también el pirata por medio de un artificio ingenioso. 
Las aguas formaron posteriormente un canal distinto del que bar- 
rían los fuegos del fortín, y con este motivo se levantó un castillo 
enfrente del olro en una pequeña península arenosa. La importan- 
cia militar de Maracaibo es tan grande como la de Guayana, y de 
un género análogo : desde él pueden símuitápeamente hostilizarse 
las provincias de Barínas, Trujíllo, Coro, Mérida y el Nuevo reino 
de Granada, con la ventea de tener segura la retirada y de poder 
elegir el punto del ataque. 

Ménos cuidado se puso en defender á Coro y su puerto de la Véla, 
en el cual se construyó un fortín poco importante. Lo inismo puede 
decirse de Barcelona. Para impedir la entrada del Neveri sé levantó 
un fortin llamado comunmente el Morro por la forma del terreno, 
siendo este un terromontero que sale al mar en una estrecha len- 
gua de tierra arenosa, á distancia desigual de la boca del rio y del 
puerto de Pozuélos , situado cosa de legua y media á barlovento. 
Él enemigo^ dueño de Pozuélos, que es esceleilte para el aucl^e y 
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desembarco, iría sin obstáculo por tierra á Barcelona, á pesar de 
los fuegos del castillo ; por cuya razón fué esta obra (del mismo 
modo qne otras muchas de igual clase en América) gasto inútil del 
erario y fortuna de gobernadores é ingenieros. 

No así Puerto-Cabello, en donde se levantaron kcrmosos y sóli- 
dos baluartes, que con racon le hacian pasar por ser el puerto me- 
jor fortificado de la antigua capitanía general de Costa-firme. Poco 
ménos la Guaira, herizada de baterías destinadas á defender la ra- 
da y á formar á la capital un antemural inespugnable. Cumaná, la 
mas antigua de las ciudades venezolanas, tuvo una batería en la 
boca del bello Manzanáres y un castillo llamado de San Antonio eu 
la desnuda colina que por el oriente la domina. Margarita es un 
pais tan interesante bajo el respecto comercial, como bajo el mili- 
tar. Apartada de la tierra firme hácia el norte por. un canal de po- 
cas leguas y situada á barlovento de todas sus provincias , podría 
ser en manos de un enemigo poderoso la factoría general do Vene- 
zuela y un punto desde el cual dirigiría fácilmente sus espediciones 
contra cualquier lugar de la costa, que le conviniese acometer. Es- 
tas consideraciones determinaron al gobierno á osnstruir fuertes 
en Juan-Griego, Pampatar y la Asunción, capital esta y aquellos 
puertos principales de la isla; precaución tanto mas útil, cuanto 
que saqueadas é incendiadas sus poblaciones por Iqs holandeses 
en ^ 662, se conoció el interés que tenían las Antillas estranjeras en 
privarla de las conveniencias de su contratación con el continente. 

En estas fortalezas mantenía el gobierno presidios mas ó ménos 
numerosos ; pero á ellos y á una que otra compañía suelta qne ha- 
cia el servicio militar en los lugares principales ;. se reducía toda la 
tropa destinada á defender interior y esteríormente el país. Cuando 
los guipuzcoanos establecieron en él su monopolio, emplearon para 
conservarlo diez bajeles armados y buen número de marineros y 
sobados que ahorraron á la corte el trabajo de mantener en pié 
considerables fuerzas ; pues fiando este la defensa de los pueblos y 
las costas al interés de aquellos mercaderes, se limitaba á enviar de 
vez en cuando, y si el caso lo exigía, piquetes poco numerosos. La 
compañía hizo en efecto al gobierno y al pais en punto á la defensa, 
servicios de mucha consideración. En ^ 759 contribuyó con su gente 
á rechazar de la Guaira tres navios ingleses de alto bordo que ata- 
caron el puerto iiiópinadamente : en 1 740 llevó desde Espaha en sus 
navios trescientos hombrés del regimiento de Victoria con muchas 



armas y pertrechos : ea ^45 hizo desistir al almirante ingles Eno- 
lies del empeño de asaltar el puerto mencionado, causándole gran 
quebranto en sus naves y en su tropa : dos vezes le auyentó en se- 
guida mal parado de Puerto-Cabello, á donde arremetió después que 
se rehizo en Curazao : en aqil^l puerto hizo construir á su costa, al- 
gunas baterías pdra la guen;^ contra ingleses ; y en íjU; desde 1742 
hasta n46 mantuvo armados ora seiscientos, ora mil cuatrocientos 
hombres, evitando al gobierno gastos y cuidados. Asi fué que ya 
iba corrida la mitad del siglo xviii, y tadatía uo- había pensado 
España en formar un plan de defensa esterior mas- completo, ni 
siquiera en guarnecer la provincia con tropas permanentes y disci- 
plinadas. 

En los últimos tiempos ha prevalecido generalmente en Venezue- 
la la opinión de que las fortiúcaciones son inútiles para la defeasa 
del pais contra las invasiones csteriores, y perjudiciales en las con- 
mociones interiores. Los que siguen este modo de pensar alegan 
que en su estado actual son incapazes de resistir un bombardeo : 
que una nación poderosa se aprovecharía de ellas, reparándolas, 
para prolongar y aun perpetuar la usurpación, atento que las re- 
públicas de Amériica no podrían arrancarlas de sus manos : que le 
servirían de apoyo para conquistar el pais, á tiempo que de no 
hallar ninguna, habría de abandonarlo por no ser fácil construir 
otras nuevas con pérdida de tiempo y de dinero. Esto por lo que 
respecta á los enemigos estraíios ; que con los propios son distintas 
las razones. £1 gobierno que coAspirase contra el pueblo, dicen, 
¿ á dónde irá á buscar armas y almacenes si es vencedor, recursos 
y refugio si es vencido ? A los recintos amurallados. En ellos es tam- 
bién donde fraguan sus traiciones y revueltas los bandos turbuleiw 
tos : en ellos donde un puñado de hombres descarriados del pueblo 
perturban el movimiento reformador de las sociedades regeneradas, 
y contribuyen á darle una mala dirección ó á retardarlo muchos 
años. Cuando las naciones conciben una idea, descubren un interés 
ó sienten una necesidad, se levantan, hablan y triunfan, porque 
su voluntad, con ser una, es la de todos. Ellas no conspiran, sino se 
revuelven; ni huyen de la luz y de la verdad, porque [nunca bus- 
can sino lo que es bueno, grande y generoso. 

La esperiencia, que ha confirmado desgraciadamente en Vene- 
zuela y en otros estados modernos de la América, la ^actitud 
de -unos y otros argumentos , Ies ha dado, como era necesario, 



mayor ftierza ; y ho¡; la destrucción ó por lo ménos el abandono de 
las fortiflcacion^, es una idea generalmente acreditada. Nosotros sin 
embargo creemos qne su conveniencia es puramente relativa á las. 
circunstancias de pobreza y debilidad^ en que se hallan esos esta- 
dos ; pues para ellos en efecto serla empresa imposible sostener sus 
plazas fuertes contra los ataques de naciones poderoto; cuando por 
otra parte bastarían simples baterías de costa para precaverlas de 
un insulto de piratas^ apenas probable en el estado presente de los 
mares. Dia empero llegará en que mas ricas y fuertes, puedan ar- 
nostrar sin Inferioridad con la pujanza de los pueblos viejos de la 
Europa, y entonces babrán de emplear para su defensa esos medios 
que hoi son malos solo porque son insuficientes. Ni las , facciones 
mismas serán entónces tan temibles, porque en los pueblos ya for- 
mados ellas no vuelcan ni destruyen ; ni son apénas otra cosa que 
enfermedades leves en cuerpos habitualmente sanos y robustos. Sin 
que por esto dejemos de confesar que á Venezuela lo que al pre- 
sente conviene es librar su seguridad en la defensa de su territorio 
interior : los altos montes que le sirven de baluarte , su inmensa 
fcga de llanuras y las selvas apartadas , son las iif» líneas naturales 
en donde sus hijos deben combatir el mayor poder de otras naciones. 

Volviendo á las fortificaciones marítimas, tenian estas ademas en 
tiempo del gobierno, colonial el importante objeto de mantener el 
paisen la obediencia. Los españoles podían en caso de un levanta- 
miento general retirarse á sus fortalezas, ponerse en comunipcion 
con las islas vecinas, recibir de ellas ausiiíos suficientes de tí(mi- 
bres, armas y dinero, y dirigir sus ataques sobre cualquier punto 
de la dilatada y accesible costa de Venezuela. Privados los habi- 
tantes de los medios y conocimientos necesarios para batir mura- 
llas artilladas, ó se someterían nuevamente, ó tendrían que llevar 
la guerra á las llanuras apartadas, con miserias y trabajos inauditos. 

Ambos fines lograron completamente los nonarcas, si bien es ver- 
dad que el de la defensa esterior se debió ménos á su sabiduría y 
previsión que al plan formado por los ingleses de no intentar em- 
presa alguna seria contra los establecimientos continentales. Satis- 
fechos con la posesión de algunas islas en el archipiélago de las 
Antillas, dejaron que la *£spaña conservase con infinitos sobresal- 
tos y gastos sus colonias principales, miéntras ellos viviendo aquí 
y allí diseminados, al parecer como yergonzantes, se enriquecían 
con el contrabando que arruinaba á lá metrópoli. 
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Pero esta misma comunicación con estranjeros, y la población 
que de suyo crecia á pesar de tantos obstáculos interiores y este- 
rieres, empezaron á inspirar al gobier^ el temor de que no fuesen 
suGcientes los medios empleados hasta entónces para conservar la 
paz en la colonia. Ordenó pues en 4 76S la creación de un bata- 
llón veterano (65) para gosmeoer á Garácas, Puerto-Cabello y la 
Guaira, y en ^ 77^ se mandaron organizar cuerpos de milicias en la 
capital, en los valles de.Aragua y en Valencia. Para pagar el pri- 
mero se elevó 4 cinco por dentó el derecho de alcabala , qqe ante- 
riormente era de dos, y se confió su mando á un empleAdo que 
deeian teniente derei,segun4o jefe militar de la capiladía general. 
Los segundes fueron divididos en milicias de pardos y de Manco» 
y á ellas füeron llamados todos los hombres libres de quince á cuar 
renta y cinco aüos, con escepcion de eclesiásticas, empleados, cOr 
ríales y otras gentes. Ademas del batallón veterano ylQS d^ mili- 
cias, habia com{>aíÜas sueltas de una y otra clase en varias provin- 
cias, ascendiendo el ioffl déla fuerza alistada y organizada para 
el caso de guerra á ca(oj^ce mil hojnbres escasos. 

Divididas las milicias en clases oomcfló^talÁ la sociedad^ dando 
el mando de los cuerjK» á los mas ríeos y nobles habitantes , y 
estableciendo T]ue mngun pardo pudiese pasar de capitán^, josgó el 
gobierno suficientemente precavido el mal de ponerlas armas en 
manos de s^s colonos. El tiempo probó que estas cautiélAs eran insav 
ficientes ; y aunquQ no .pertenece á la ¿poca que abraza nuestra 
historia él exámen de las cansas qiie hicieron perder á España sos 
colonias, indicaremos sin emb/irgo como una de ellas el establea- 
miento de estos cuerpos. ETIos hicieron nacer en el pais un. espirita 
militar que el carácter ardiente y vánidoso de los venezolanos 
abrazó con entusiasmo ; y como las distinciones con que se les hon- 
raba no podían satisfacer á ninguna de las ckises , era fácil prever 
que el deseo de otras mayores debía ponerlas al fin de cuerdo en ei 
modo de oblenerlas. Ya ánlQ^ en Méjico , en Quilo y en la isla de 
Gul)a , de resultas de algunos reglamentos de rentas , se hablan 
visto en nCo muestras graves y peligrosas de inobediencia ó hisa- 
bordinaciou. Después,' el comercio libre , las guerras imprudentes' 
de Garlos III y la contratación x^oo estranjeros , autoíizada por la 
miseria que ellas produjeron, 11eva{on á Goata-firme nuevas ideas ; 
y estas, desarrollando aquel espíriti}^ le olieron una tcndenciii fatal 
á la soberanía española. " • " 



eAPI^TULO XXL 



Edacacion pública. 

Los medios á que España debió por tantos años sa paofiico impe- 
rio, conocemos ya en macha parte, habiendo examiftado, acaso cea 
demasiada .prolijidad , el estado político, civil, retigíosO^ agrade , 
comercial y militar de Venezuela. Sf^lgo nos falta , es completar 
ésta relación histórica diciendo también cuál era la^^condicion inte- 
lectual y moral dél pueblo en la "época que^ precedió inmediata- 
menle.á la d/e su independencia. 

Tod6^arda el mas estrecho enlaze en la instUucienes de los 
pueblos^ por manera que es imposible suponer estado a?aazado 
de civilización y de culti^ra allí donde los oti'os ramos de poder y 
de ventura nacional no exigen p donde e^ gd)íerno es opresivo ; 
donde el pensamiento y la acción están sujetos, á* trabas ; donde el 
hombre, jgpcerrado en límites, estrechos, -no v^ delan^ de sí el pre- 
mio que estimula al saber , que anima al tralftjo y que inspira las 
virtudes sooidlcs. Po^esto la educación pública en América, y sobre 
^odo eh Venezuela, estaba en la situación mas lamentable, siendo 
absolutamenteinula la del pueblo y 09 sumo ¿rado incon^ta la 
dé las clases elevadas. 

No hai para qué hablar de los priiñeüDs cincuenta anos que ^ce- 
dieron áia conquista ; anosu)scuros , sin monumentos, sin historia, 
siu vida, en 'los que nada se hizo*en favor de la tierra ni del 
hombre. Si J^ien no fueron parsr este mejftres loS;^iguientes, cuando 
iñc^muolcado cou el resto del m^ndo, se embrutecía éki la soledad 
yenjBl ocio.iJAlá^en el aílo de ^696 fué cuando se vióunaluz 
lefana y remisa ile ilustración, con Ifaber el obispo Don Diego de 
Báttps y Sotommyor, natücal de Santaféde Bogotá , fundado en Ca- 
.xácas el cplegíoVseniinario'de S^a Rosa , dptándolo de cátedras y 
l^cas. Treee dé las pítimas y nueve las primeras se establecieron 
en éíy siendo estas de* gramática latina, filosofía aristotélica, teojo- 
.gía, cánonesj misica llsoia. P0r de contado la institución estaba 
d^stihada solamente^para fin» jéVene»^iie debian entrar en la car- 



— 585 — 



rera eclesiástica , y de niogun provecho era para el común de las 
gentes. Los ricos que deseaban ver en su casa , ya que no un sabio, 
un doctor por el estilo de los de aquel tiempo , tenian que enviar 
sus hijos á las universidades de Santo Domingo , Méjico ó Sanlafé; 
de donde volvían graduados y algunas vezcs aprendidos. Pero estó 
costaba grandes sumas, y se hacia, como debe presumirse, con no 
pocos riesgos; por lo cual los obispos , gobernadores y cabildos no 
cesaron de instar al rei por la creación de una universidad en Ve- 
nezuela , semejante á las que ya estaban planteadas en aquellos y 
otros muchos lugares de America. Felipe Y accedió al Cu á sus de- 
seos por cédula de 1721 , que el sumo ponlíñce Inocencio XIII con- 
firmó en el aüo siguiente , quedando convertido el seminario trl- 
deniino do Carácas en universidad real y ponliCcia con los mismos 
privilegios que la de Salamanca. Aumentáronse las clases con uña 
de derecho civil y otra de medicina, y como ya entónces se pudie- 
ron obtener grados académicos sin salir de casa , recibieron de ello 
graude alivio los hijos del pais. Una razón semejante movió á los 
habitantes de Mérida ¿pedir á la corte de Madrid igual gracia para 
un seminario que tenían ; mas se la negó Cárlos IV á principios de 
este siglo « porque S. M. no consideraba conveniente el que se hiciese 
« general la ilustración en América (66). » Y estas eran las qnicas 
casas de educación general que existían en la comarca , pocque con 
la espulsion de los jesuitas vinieron á tierra algunas otras que ellos 
manteniaa en distintas provincias, bajo la dependencia de la unW 
versidad en cuanto á los grados superiores. 

« En el orbe literario un pueblo civilizado sin universidad es 
o como un pueblo religioso sin templo (67). » Así pensaba Viera, 
elegantísimo bistoriador de hs Canarias ; pero seguramente aquel 
docto, escritor entendía por universidad una institución de ense* 
ñanza pública , dirigida á objetos de común prcvecho en todos los 
ramos de prosperidad nacional ; no una escuela limitada d pocas 
ciencias escogidas , como de propósito , entre las de ménos aplica- 
ción á las necesidades y conveniencias del hombre y de la sociedad, 
y enseñadas por métodos bárbaros , llenos de error y confusión. 

Las ciencias sagradas y varios cofiocimientos que les sirven de 
ausiliares son sin duda alguna , no diremos útiles , sino indispon* 
sables para cuantos se dediquen al santo ministerio de la doctrina 
religiosa, basa á nuestro vor esenclalísima de toda socíédad regular- 
mente organizada. Larel'gion, b'ja de la yerdad, inalterable y 
BI9T. AHT. ss 



~ 586 — 

eterna, no paede admitir madanza , ni aamento , ni diminiicioii 
en 8U8 dogmas ; y así, los mayores esfuerzos para conocerla en toda 
sn pprfeccíoD; no pueden pasar de conocerla tal cual nos la enseñan 
los libros sagrados , los suatos padres y las tradiciones de la iglesia. 
¿ Por qué pues oscurecerla con preocupaciones y errores de nuestro 
limitado é imperfecto entendimiento , queriendo por un orgullo 
insensato, añadir luz y verdad á la fuente de donde hemos reqibido 
una y otra ? ¿ Por qué profanar la primitiva pureza y sencillez de 
las creencias , revistiéndolas con el ropaje de una ciencia e&trava- 
gante y vana, formada de ideas abstrusas y de pueriles sutilezas 
esplicadas en lenguaje y estilo incomprensibles y groseros ? 

Pues á esto estuvieron reducidos por muchos afkos los embolismos 
qne^on nombres de tales y cuales teologías desacreditaban la reli- 
gión , daban armas para combatirla i los incrédulos , embrollaban 
y pervertían el juicio , y quitaban á los jóvenes un tiempo precioso 
que hubieran podido dedicar al estudio do las ciencias verdaderas^ 
no ménos útiles al estado que á la religión. A mas de que , siendo 
la^rrera eclesiástica en aquellos tiempos desgraciados, la que daba 
mas crédito y utilidad , á ella ó por lo ménos^á la enseñanza de los 
conocimientos que requería , se destinaron esclusivamentc los cole- 
giiK. Por lo cual separaba una distancia inmensa las constituciones 
de semejantes establecimientos , de lo que hubieran debido ser para 
contribuir á la mejora dol pueblo ; siendo lo peor de todo^ que por 
faHa de alianza entre las letras divinas y hnmanas , vinieron á pa^ 
recer aquellas toscas, rudas y despreciables, cuando las otras rena^ 
cieron en tiempos posteriores con todo el esplendor que hablan 
perdido. 

Formaba el latin la basa de los estudios y en él se leian las cien- 
cias eclesiásticas, la jurisprudencia civil, la medicina, en una 
palabra, todo lo que se enseñaba entonces. Aquella hermosa lengua 
fué en la época de la restauración de las letras la que por lo común 
cuitivaban los sabios , y aun se aplicó también á las negociaciones 
diplomáticas y contándose entre las cualidades del príncipe la de 
hablarla con facilidad , graeia y corrección. 

En verdad , los monumentoa literarios que dejó la antigüedad 
fueron la fuente y el origen del saber moderno , y serán siempre la 
admiración y la delicia del género humano. Antes que los pueblos 
aci nales ensanchasen los límites de las ciencias-con descubrimientos 
nuevos , tuvieron que enterarse y ponerse al nivel de los conocí- 



— 587 — 

mientos anteriores ; y para ello fué preciso buscar y reproducir loi 
conocimientos de griegos y romanos ; estudiar sus sistemas y sus 
lenguas^ su literato ra y sus artes, sus prodigios ; repetir y rectifi- 
car sus observaciones, y empaparse en fin en aquel espíritu él^* 
vado y grandioso que anima cuanto hicieron y pensaron. 

La religión , amiga esencialmente del saber , porque lo es de la 
verdad , salvó la ciencia antigua del naufragio de los tiempos^ 
conservándola como un depósito precioso en sus santuarios. Ella 
impidió que el entendimiento humano volviese á su infancia pri- 
mitiva después de la caida del imperio : ella la primera sacudió 
ante los descendientes de los bárbaros la antorcha de la tivilizacion, 
y fué ella la que mejorando á un tiempo la condición moral é inte- 
lectual del hombre, preparó las épocas posteriores de saber y gran- 
deza que ilustraa la historia de los pueblos actuales. Esto solo esplica 
por qué la iglesia cristiana , primero subdita , después señora y 
últimamente heredera de Roma, aplicó su lengua al ritual , á las 
ciencias y á las leyes , aun después que el pueblo universal hubo 
sido borrado del catálogo de las naciones soberanas. Por lo ménos 
en España fueron los concilios las primeras asambleas legislativas ; 
y en latín se escribieron y promulgaron primitivamente sus códigos. 
La necesidad de cultivar aquel idioma , léjos de disminuirse , se 
aumentó con el hallazgo del de Justiniano , pues de él tomaron 
todos los pueblos modernos los principios y reglas fundamentales de 
sus legislaciones respectivas : su estudio y el de sus espositores y 
comentadores fué y debió ser mirado justamente á los principios 
como la mejor escuela de jurisprudencia. En Plinio fueron á bus- 
carse y estudiarse los secretos de la naturaleza : en Hipócrates los 
aforismos de la medicina : en Aristóteles, ingenio el mas vasto y 
profundo de los griegos y acaso de la antigüedad, los principios déla 
dialéctica, de la metafísica y de otras ciencias ; cobrando tal influen- 
cia su nombre y sus sistemas , que se veneraban cual si fueran divi- 
nos, sin que nadie fuera osado á separarse un punto de ello^. En 
suma , los autores romanos , y los griegos vestidos á la latina para 
la enseñanza general , reinaron sin rivales en las escuelas, dictando 
leyes al gusto y al entendimiento en las artes de imaginación y en 
las ciencias. 

Este culto casi religioso tribotadoal saber de los antiguos pueblos, 
no solamente fué útil , sino que con razón puede mirarse como la 
causa principal de la civilisacion moderna ; sobre lodo si se con- 
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sidera de cuán diverso modo progresan las arles de imitación y las 
ciencias verdaderas. En las primeras no tiene tanta jurisdicción el 
tiempo , y un hombre solo , sin maestro y sin guia , puede elevar- 
las , gencralmenie hablando, desde el estado mas imperfecto hasta 
el mas acabado. Ellas nacen y mueren con el que las cultiva , para 
nacer y morir de nuevo con los que le siguen ; y si es cierto que el 
estudio de los buenos modelos perfecciona el gusto y lo generaliza^ 
no lo es menos que por lo común producen el efecto de acortar el 
vuelo á la imaginación privando de originalidad á sus inspiraciones. 
Antigua es la observación de que los eminentes poetas y oradores 
se acabaron desde que empezaron á pulular las retóricas y poéticas ; 
y todo el mundo sabe que en la época del renacimiento d.e la iíos- 
tracion florecieron desde luego las buenas letras y las bellas artes, 
sucediendo, como en la antigua Grecia, que la poesía precedió á la 
elocuencia y ambus á la Glosofía. Y si aun quedase duda sobre 
esto, recuérdense los nombres y los tiempos de Homero, de 
Shakespeare , de Lope de Vega , de Ossian, de Rafael de ürbino y 
otros célebres é inimitables maestros en las artes. No así las ciencias, 
en las que no bastan siempre los esfuerzos y tesón obstinado del 
talento para descubrir verdades nuevas sin la constante meditación 
de los trabajos que le han precedido ; pues los conocimientos del 
sabio empiezan donde acabaron los de su maestro , y la ciencia 
comienza en cada siglo ya enriquecida con el caudal de los siglos 
anteriores. 

Mas esto mismo prueba que la ilustración no podia permanecer 
estacionaria. Es propio de ella al contrario crecer, mejorarse y es- 
tenderse con el tiempo ; pnes siendo hija de la razón , aspira como 
ella á franquear los límites de lo pasado en busca de un porvenir' 
de perfección y de grandeza. Tal es la condición del ingenio hu- 
mano , que entregado á sí mismo se eleva y embellece al acercarse 
á su divino origen. Así es que posteriormente las tareas de muchos 
hombres grandes , á pesar de la tiranía política y religiosa que por 
tantos años reinó en Europa , ensancharon el dominio de las cien- 
cias naturales y exactas con importantes descubrimienios. Las ideas 
políticas , mas sujetas á la esperieucia que á la deducción rigorosa 
de principios Gjos, progresaron poco. Variables según el suelo , el 
clima , las costumbres , y ménos toleradas por gobiernos asonibra- 
dizos y absolutos, enemigos jurados de toda discusión relativa á 
sus derechos, se mantuvieron largo tiempo inmobles ; si bien hubo 



ingenios superiores que defendieron con valor y elocuencia verda« 
des úliles al género humano. 

ror desgracia la fllosofía moral , cultivada en Francia por hom- 
bres de una capazidad eminente y dotados del talento difícil del 
bien decir, propagó en Europa sistemas erróneos en que se blasfe- 
maba de la divinidad , se predicaba el ateísmo, se convertía el alma 
en materia y se hacia derivar la virtud de la fuente impura del 
egoísmo. En nombre de la libertad y de la igualdad desacreditaron 
con chiste y gracia el cristianismo, siendo así que á él son deudoras 
de una y otra las sociedades modernas : contra él invocaron los in- 
tereses de la humanidad, que habia ennoblecido é ilustrado mas 
que ninguna otra religión ; y la cultura misma de los pueblos ac- 
tuales, fundada por él, se citó en comprobación de las injurias que 
se prodigaron sin pudor á sus doclrinas. No puede atacarse la re- 
ligión cristiana sin tropezar con el escollo incontrastable de su sis- 
tema moral , puro y generoso como el cielo ; pero ellos hallaron én 
el orgullo del hombre un medio fácil de salvarlo, quitando á la 
virtud su origen religioso y sustituyendo el amor á la deidad por 
la idolatría grosera de la propia conveniencia. Privóse con esto al 
alma de su atributo esencial, la espiritualidad : la criatura, sin re- 
laciones con su criador, quedó sujeta á morir en la tierra : la es- 
peranza, colocada por el cristianismo eñ los espacios infinitos de la 
creación , fué encerrada entre los límites estrechos de la vida pasa- 
jera ; y en fin el hombre , uniendo de un modo por cierto singular 
el orgullo y la humillación , se decía el primero y mejor de los se- 
res inteligentes, y no se desdeñaba de aceptar el materialismo que 
le envilecía. En verdad que si es(e monstruoso sistema no hubiera 
sido una reacción momentánea , y aun acaso indispensable , del es^ 
píritu contra la intolerancia eclesiástica y la tiranía política que le 
oprimían , casi hubiera podido formarse el impío deseo de verlo 
combatido , cual sucedió en España y en América , por la inquisi- 
ción y el despotismo : tan fatales asi debían ser sus consecuencias. 

Pero junto con estas doctrinas justamente repugnantes rechazaron 
las aulas universitarias los útiles adelantos que se hablan hecho en 
las ciencias y en las artes, confundiendo por malicia ó ignorancia 
en la misma proscripción el saber verdadero y la impiedad. Los 
nombres de Locke , de Bacon , de Galileo , de Descartes , de New- 
ton , de Leibnitz jamas se oyeron pronunciar en las escuelas de 
América basta ya mu! entrado el siglo xix. Aristóteles, desfigurado 



lastimosamente por ignorantes espositores , dominaba en elias sin 
contradicción , del mismo modo que en la época del renacimiento 
de las letras. Juegos de ingenio que lejos de fortificar, pervertían 
la razón ; sutilezas y distinciones que la embarazaban sin ilustrarla, 
mas propias para eludir que para resolver las dificultades ; esta era 
la lógica que se enseñaba en aquellas aulas , donde la grosería 
die los modales y los descompasados gritos recordaban ménos una 
casa de educación que una de orates. La ciencia que trata de los 
primeros príncipios de nuestros conocimientos , de las ideas uni- 
yersales y de los seres inteligentes , la melafísica , tenia muí poca 
relación con su objeto verdadero , pues estaba plagada de nociones 
pueriles , confusas ó erróneas acerca del hombre y de sus faculta- 
des. La física, que sin el ausilio de la esperiencia y del cálculo ma* 
temático, jamas Labria sido otra cosa que necia charlatanería, mar- 
chaba sola , llena de entes de razón, accidentes, cualidades ocultas^ 
simpatías y todo el cúmulo de palabras con que á falta de razones 
pretende la ignorancia esplicar lo que no entiende. La enseñanza 
de la medicina estaba reducida en lo general á cuestiones de mera 
especulación , á vanas teorías, á dispntás. £1 errado concepto que 
así en España como en América tenian de ser inútiles curiosidades 
de estranjcros los adelantos hechos en las ciencias naturales , había 
becho cerrar las puertas á todo linaje de innovación en los pocos 
ramos suyos que se enseñaban. Otros , como la botánica, la zoolo- 
gía , la mineralogía , la química, no hablan sido ni siquiera imper- 
fectamente introducidos. Hasta principios del siglo xix puede de- 
cirse que no se estudiaron, en Venezuela por lo menos, las ciencias 
6iactas,y aun entonces su cultivo se redujo á superíiciales nociones 
de geometría plana. Por el mismo tiempo uno que otro ingeniero 
militar español de servicio en la provincia , tuvo el buen pensa— 
miento de abrir escuelas en donde á los jóvenes cadetes del batallón 
veterano y á otras personas se enseñaban ademas de la geometría ^ 
el álgebra , ambas trigonometrías , la agrimensura , la fortificación 
y la artillería. Ni una sola palabra de las geometrías analítica y 
descriptiva , de la mecánica en todos sus ramos, del cálcujo infini- 
tesimal, de ninguna en fin de aquellas ciencias útilísimas á que ha 
debido la Europa sabia la peregrina perfección de sus artes y la 
mayor parte de su esplendor y de su riqueza. 

No entraban tampoco en el sistema de educación las políticas 
ni económicas. Un velo impenetrable cubría para los hijos de Áia^ 
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rica su propia bislorla f la de los oíros pueblos de fa Üerra. No esa 
historia vulgar y comunisjma d^KÜcada en Lera me a le a la uarracioD 
de sitios y balallas, sino la que con eslas, y auti de mejor gana , 
refiere como de pobres ban pasado á ser ricas las Daciones con el 
trabajo y ta virtud : cómo algunas consiguieron á fucm de cons- 
tancia y de valor recuperar e! deiecbo de gobernarse : como otra^j 
jndolenlas ó esLupídas^ se han dejado hacer esclavas : por i|ué tales 
ius ti Lnc iones o eos Lumbres son enemigas de la mejora de los houi- 
bres y de las sociedades : por qué otras favorecen su civilización y 
sti prosperidad : y finalmenle^quá caminos ba seguido el género 
mano para llegar al grado de cultura y bien estar que goza^ y cuáles 
medios deberá emplear para conservar, perrecí-iouar y estender los 
bienes adquiridos. La misma ígnoraucia reinaba respecto del dere- 
cho polílieo y de gentes, de la economía pública y de la esladistica. 
Igual osenridad en punto á geografía universal y á la propia. Nin- 
guna clase de müsicu prefana , ni de dibujo ^ ni de pintura^ ni de 
escultura j ni de lenguas vnas ó muertas ^ fuera del lalinp 

Mas ¿qué mucbo, si la literatura y el idioma de España uo tfr- 
nian un solo profesor que ensenase sus bellezas j y si una y otra 
^bian caído en tau;o menosprecio que Imtaba estar un libro es- 
crito en casleliano para no ser tenido en nada? ]í\ habla elegante y 
majesluosa de Castilla, que desde el tiempo ^ de relias memoria ^ en 
que reinaba Isabel r, se esicudió á iodo género de asuntos sagrados 
y profanos, cien tlTicos y eruditos, históricos y fabulosos, no se 
aplicaba en América á la enseñanza pública eu el siglo xvjir. El 
©bjelo y enipei'io principal ó mas bien único de lodos íos hombres 
que se dedicaban á la carrera de las letras, era en pun to á hlolo^ia 
saber bastante el latín para disputar con ventaja en las escuelas^ y 
poder citar en toda ocasión por escriio á de palabra una runOa 
fastidiosísima de testos romanos, oia en verso ora en prosa. En 
tnropa, ágaianuia y gentilesEíi se tenia en el si^lo xvi y aun mu-^ 
cho tiempo después, saber hablar el cusCellauo : necesidad impe* 
riosaj deber indispensable á la par que útil ba sido y es en lodos los 
países de la tierra bablíir y eseribir correcta ra en le el propio idioma. 
Pues en América llegó á ser tal el desvío por tan esencial conocí'* 
miento , que los graves dnciores , tos mai[;istrailoSj los sacerdotes ^ 
todas las pf^rsonas de cuenia y vali^^ hablaban y escribían un idia<^ 
jua en que la rudera L-om[>etÍa con el ilesaliuo y los barbar isnios* 
Funesta , si bien necesaria consecuencia del honor esclusivo y por 



eso insensato que se dispensó al latin , con mengua de la posesión 
y cultivo del español, y en perjuicio de la literatura y de las cien- 
cias , atrasadas en toda edad y pais en que no han sido ensebadas 
en el idioma yulgar. 

El estudio mismo de la religión , tan conveniente á (oda clase de 
personas, c indispensable á los ministros del culto, era imperfecíí- 
simo y reduciéndose al conocimiento de la liturgia y al exámen de 
algunas cuestiones de teología moral y dogmática, cuyo menor de- 
fecto era el de ser por lo común incomprensibles ; que otras había 
inventadas al parecer para ridiculizar de propósito los dogmas cris- 
tianos é inspirar A los jóvenes sacerdotes las mas estravagantes y 
perniciosas ideas acerca de ellos y de la sociedad. Que la iglesia era 
independiente del gobierno : que su poder y sus prerogativas eran 
inmensas, y que convenia mantenerla separada del pueblo en cuyo 
seno ha nacido, para el que han sido revelados sus dogmas, y que es 
el que la paga, se enseñaba enlónces como doctrina igualmente verda- 
dera que la del derecho divino con que los monarcas han pretendido 
•gobernar la tierra. La verdadera historia eclesiástica , la lectura 
de los santos padres, la meditación constante de los libros santos, 
fondamenio de la religión y manantial inagotable de sabiduría, no 
se apreciaban ni con mucho en igual grado que esos otros estudios 
inútiles ó perniciosos, de los que no sacaba el clérigo instrucción 
ni virtud al cabo de muchos años malgastados en seguirlos. 

Sabido es que en América las únicas profesiones verdaderamente 
honoríQcas según la opinión común, eran la eclesiástica y la foren- 
se ; por lo que tal vez se creerá que los estudios relativos á esta 
eran mas completos y mejor dirigidos. Mas no era así; ni jamas se 
pensó en darles una forma conveniente á la ciencia en sí misma 
ni al estado , oponiéndose tenazmente á ello la legislación del pais 
y el gobierno. Este por su parte impedia que el abogado cultivase 
aquella parte que se remonta al origen de lo justo y considera los 
primitivos derechos de los hombres al reunirse en sociedad, y los 
^respectivos de las mismas sociedades y sus jefes; ciencia peligrosa 
que acusa al despotismo y que el despotismo mata cuando puede. 
La que establece las relaciones mutuas de naciones y pueblos, tam- 
-poco se estudiaba , como ya dijimos, viniendo á quedar por esto y 
por falta de otros estudios ausiliares reducido el saber del abogado 
•á la jurisprudencia romana y á la propia. Acaso era útil y aun ne- 
cesario cierto conocimien'O dé la primera como preparatorio al ite 



— 595 — 

la legislación espaSoIa, de que era fundamento, y no de mas 
el estudio del derecho canónico por las diversas conexiones que 
también tiene con ella; mas todo esto y la multitud y complicación 
de las leyes que eu América reglan , suGcientemente prueban que 
la ciencia del abogado debía ser allí tan prolija como difícil de 
adquirir. 

Un gobierno filantrópico que trate de adelantar la prosperidad 
délos pueblos, debe áníes de todo desvelarse por esti echar los 
límites déla erudición jurídica^ cuyo ensanche indefinido es indicio 
cierto de una legislación nacional defectuosa. Atrasada está en la 
primera y mas importante de las ciencias sociales la nación cuyos 
letrados tienen que dedicar los mejores a?ios de su vida al estudio de 
muchos códigos distintos : cuando por el contrario deberá juzgarse 
mui avanzada en civilización y bien estar, aquella donde se haya he- 
cho común y vulgar el conocimiento de las leyes, y donde estén re- 
ducidas estas á pocas y sencillas reglas. « En el derecho patrio, al re- 
« ves de las ciencias, la perfección se compone de cantitades ncgati- 
u vas , siendo verdadero adelanto todo lo que deja de tener que 
« saberse (68). » Sin que es'o quiera decir que un jurisconsulto ca- 
reezcá dé asuntos dignos de meditación y estudio ; pues sin salir de 
los límites de su noble profesión puede subir á la fuentes primordia- 
les de la legislación , inquirir el origen de los usos y costumbres 
que han sido causa ó resultado de esta, y buscar en ía naturaleza, 
en la sociedad, en los anales del mundo y en las antigüedades de 
otros pueblos, mayor caudal de luzes para perfeccionar las leyes de 
la patria. Semejantes estudios se dan la mano con el de la historia 
y el de todas las ciencias morales, y constituyen la crítica; ciencia 
que indica una gran suma de ilustración donde quiera que se cul- 
tiva , pues supone el conocimiento de otras muchas. 

Por esto era nula en América , donde según acabamos de ver , 
no se leian sino contados ramos del saber humano á las clases ele- 
vadas ; siendo peor aun que las doctrinas el método empleado para 
enseñarlas. I^os colegios, para hablar con verdad , no eran mas que 
encierros monásticos donde mucha parte del tiempo se perdía en 
minuciosas prácticas religiosas, mas propias para inspirar disgusto 
y tedio que sólida piedad. Un régimen severo , ó por mejor decir , 
adusto y tiránico, familiarizaba desde mui temprano á los jóve- 
nes con los hábitos humillantes de la hipocresía, del embuste : el 
eástigo de la flagelación Ies quitaba hasta la idea del sonrojo , flor 



dtl alma qae se pierde siempre un dia áules que la virUid ; y la 
práctica de serrirse unos á otros eD oficios serriles , so color de 
inspirarles hamildad , los degradaba y eovileda á sus propias ojos, 
privándolos de la dignidad de hombres libres. Esto y lo que antes 
hemos referido con respecto á la enseñanza, jasüfiean plenamente 
el juicio que formó de ella un ilustrado americano : « Los jóvenes, 
t dice , se volvían mas ignorantes y necios en las aolafr, porque 
t en ellas no veian ni oían las cosas que mas relación tienen con la 
t vida social (69). t 

Es eminentemente espandva la verdadera ilustración , es decir , 
la ilustración que aplica sus principios á la vida del hombre para 
mejorarla , y á la condición de los pueblos para hacerlos mas fuer- 
tes, ilustres y virtuosos. En vano querría una tirama inconsecuente 
que hubiese permitido el estudio á ana clase de la sociedad , 
limitar á sola ella el saber. Mas fuerte que las leyes, el órden in- 
mutable de la naturaleza baria que una vez encendida la antorcha 
de las ciencias, levantase su llama al cielo y despidiese su luz en 
derredor. Así que, donde quiera que veamos clases elevadas con 
útiles coDoclmientos , debemos suponer en el estado llano y en la 
plebe misma un grado de saber proporcionado á su siiuadon y con- 
veniencias ; por el mismo principio que nos haría sospechar una 
suma incultura en la cima de la sociedad cuando su ba/sa yazga en 
un estado de profunda rudeza é idiotez. Este era el caso no solo en 
Venezuela sino en toda la América, en cuyos campos apenas bahia 
quien conociese el alfabeto. Los indios , los esclavos , los labrado^ 
res y artesanos carecían absolutamente de enseñanza elemental , 
porque siendo raras las escuelas de primeras letras , solo gozaban 
de ellas algunas villas y ciudades populosas.; y aun en estas ni teoiaa 
reglas Gjas ni estaban sujetas ála inspección de las autoridades. Las 
cuales Jamas dotaron una sola con fondos de las, rentas reales, y si 
lo hicieron con parte de los bienes confiscados á los jesnitas , no 
hicieron mas que devolver al pueblo una porción insignificante de 
lo suyo, Y eso con muchísima reserva y parcidad. En suma, la 
generalidad de las escuelas primarias que eiiisliaa eran pagadas por 
los propios de las ciudades, ó de fundaciones benéficas destinadas á 
la enseñanza por algunos ciudadanos, mas piadosos por cierto que 
los protectores de conventos. 

Mas ¿ cuál era el método quese seguia en esas escuelas y quiénes 
eran los maestros ? Estos eran» « personaje de laisias bqy(a f6br% 40 
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« DÍnguDa instrucción , y que las mas vezes abrazaban esta profe- 
« sion ( la mas importante de todas) para procurarse una subsis- 
II tencia escasa t ( 70 ] . Ei método nos ya á ser esplicado por el 
licenciado Miguel José Sanz , letrado venezolano á q,ivíeQ el gobierno 
español confió á principios del siglo el importante encargo de formar 
las leyes municipales de Caracas ( 71 )^ « I^o bien adquiere el niñO; 
« dice , una vislumbre de razón , cuando se le pone en la escuela, 
« y allí aprende á leer en libros de consejas mal forjadas , de mila<- 
« gros espantosos ó de una devoción sin principios, reducida á 
a ciertas prácticas esteriores, propias solo para formar hombres 
« falsos ó hipócritas.... Bajo la forma de preceptos se le inculcan 
« máximas de orgullo y vanidad que mas tarde le inclinan á abusar 
« de las prerogativas del nacimiento ó la fortuna , cuyo objeto y 
« fin iguora. Pocos niños hai en Garácas que no crezcan imbuidos 
« en la necia persuasión de ser mas nobles que los otros , y que no 
« estén infatuados con la idea de tañer un abuelo alférez y un tio 
« alcalde , un hermano fraile ó por pariente á un clérigo. ¿ Y qué 
« oyen en el hogar paterno para corregir esta perversa educación? 
« Que Pedro no era de la sangre azul como Antonio , el cual ctm 
u razón podia blasonar de muí noble y emparentado^ y jactarse de 
II ser caballero : que la familia de Juan tenia tal ó cual mancha, 
« y que cuando la familia de Francisca entroncó ^ por medio de un 
u casamiento desigual , con la de Diego , aquesta se vistió de luto. 
« Puerilidades y miserias estas que entorpecen el alma , influyen 
« poderosamente en las costumbres, dividen las familias, hacen 
a difíciles sus alianzas, mantienen entre ellas la desconfianza y 
i rompen los lazos de la caridad, que es á un tiempo el motivo » la 

« ocasión y el fundamento de la sociedad Supo el niño pronunr 

ciar las letras , leer sin comprender y á tropezones , garabatear 
« un papel, mal hacer una cuenta : pues entónces sin mas ni mas 
« se le pone en la mano la gramática de Nebiija para que aprenda 
« el latin , sin considerar lo ridículo que es aprender una lengua 
« estranjera cuando no se posee la propia, y entregarse al estudio 
« de las ciencias que ensena la universidad ántes de saber leer, 
t escribir y contar perfectamente. Con esto lo que sucede es que 
t- los jóvenes se ven espuestos en la buena sociedad á muchos dis- 
« gustos y desprecios á pesar de sus bonetes doctorales .... causando 
« lástima oirles sostener que el familiarizarse con los principios de 
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« su propio idioma para hablarlo y escribirlo con exactilud, donaire, 
« y gracia, es tiempo perdido. » 

Con ser tan poco lo que el gobierno colonial hizo en favor de la 
educación de los hombres , fué ménos aun lo que debió á su zelo 
]a de aquella mi(ad preciosa del género humano , que es fuente de 
donde recibe la sociedad vida y contento. Diversas escalas sirven 
para medir el grado de perfección que un pueblo ha alcanzado en 
los diferentes ramos de su prosperidad y de su fuerza ; pero nin- 
guna indicará jamas con tanta exactldud su capazídad moral como 
el estado y condición que en él tenga la mujer. Donde esta reino 
mas por la virtud que por la belleza : donde en su escuela aprenda 
el hombre amor puro, valor y gentileza : donde sea honor prote- 
gerlas , mérito el amarlas , recompensa preciada el ser correspon- 
dido ; y en 6n , donde árbitra de las costumbres y dispensadora de 
la fclizidad , purifique las unas con su ejemplo é inspire con la 
otra el heroísmo, la sociedad tendrá un inmenso caudal de civili- 
zación y de venlura. 

. En vdno se ostentarían ricas y poderosas las naciones , si en ellas 
la mujer fuese esclava del hombre, 6 peor que esclava, instrumento 
envilecido y despreciado de sus placeres. El manto dorado de su 
grandeza no bastaría á ocultar por mucho tiempo el cáncer de la 
prostitución que rompe todos los vínculos sociales , que altera las 
buenas costumbres , que disuelve en fin la sociedad doméstica , 
cuya perfecta moralidad puede sola asegurar el bien estar y dura- 
ción délos imperios. Son tan grandes los males y los bienes que 
según su educación pueJe hacer á los hombres la mujer , que en 
todos los pueblos verdaderamente cultos y civilizados ha sido el 
formar su corazón y el cultivar su entendimiento, objeto de cuida- 
dos esquisitos. Ni puede concebirse cómo han existido algunos donde 
tan importante asunto fuera despreciado , cuando se recuerdan los 
infinitos lazos con que nos ligó naturaleza al ser encantador que 
DOS hace amar la vida. De él la recibimos : de sus labios salieron 
las dulcísimas palabras que hirieron por la primera vez nuestros 
oidos : de su corazón los primeros sentimientos que animaron el 
nuestro : de su razón la luz primera que vió el entendimiento : 
madre , noJriza y maestra á un tiempo. Ya adultos, su amor sin 
abandonarnos nos entrega á otro amor, y debemos á la mujer !a 
gloria de ser padres , la felizidad de ser esposos. En la carrera de 



la virtud la mujer, amiga y compañera del hombre, dobla su exis- 
teucia , es orígeu , ocasión é inslrumento de los mas dulces placeres 
de la naturaleza, y consuelo en las adversidades. En la carrera del 
vicio la mujer , cambiada y pervertida su influencia , emponzoña 
la fuente de la vida, hace estéril la del hombre, y le incita al delita 
con la misma fuerza que le hubiera estimulado á la virtud ; ángel 
glorioso ó caido , su deslino es amarnos y vencernos para nuestro 
bien ó nuestro mal, desde la cuua al sepulcro. 

Juzgúese pues con cuánto esmero y diligencia no deberá promo^ 
vérsela culíura moral é intelectual del ser que colocó á nuestro 
lado la Providencia para que fuese norle y guia de nuestra vida 
sobre la tierra. Pero desgraciadamente en América este ramo esen- 
cialísimo de prosperidad estaba mas desatendido que ningún otro. 
La educación de las mujeres , reducida á la enseñanza de alguuas 
artes y labores femeniles, había olvidado las que cultivan y per- 
feccionan el ingenio , y aquella instrucción mas importante todavía 
que formando y dirigiendo las inclinaciones y costumbres^ las pre- 
para para llenar dignamente en la sociedad las funciones augustas 
ú que ha sido destinada por el cielo. £1 manejo de la aguja, el gusto 
por el adorno , los innumerables y pueriles artiücios de una coque- 
tería tan perjudicial como insulsa, rara vez la música , el dibujo ó 
el baile , casi nunca la escritura , por temor de correspondencias 
peligrosas : en punto á religión una cadena de prácticas y menuden- 
cias fáciles, poco dignas de la majestad divina ; y finalmente el 
hábito de una bachillería ociosa y desenvuella, manantial de escán- 
dalos y chismes; hé aquí lo que de un estremo al otro de las colo- 
nias españolas se enseñaba á las mujeres para disponerlas al difícil 
ministerio de madres y de esposas. « Viciada así la fuente que hu- 
« biera debido dar ciudadanos útiles á la patria , no se encontraba 
u por tocias parles en América mas que disipación , falla de cos- 
d tumbres, inacción perezosa, galantería ; y el estranjero instruido 
<( y sensible , al mismo tiempo que hacia justicia al talento natural 
« y al carácter ameno, franco y hospitalario del hombre americano^ 
« se afligía al ver su mísera condición social : efecto todo de los 
« principios de política que desde el siglo xyi hablan gobernado 
a aquellas regiones (72). o 

Lástima era en efecto que tan viciado sistema anulase la capazidad 
y buena disposición de los hijos del paiSj cuando por efecto de una 
y otra hubieran podido cultiTar coa mui buen éúío las artes y las 
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ciencias. La facilidad con qne aprendían lo poco que se les enseña- 
ba en lasescaelas : el ansia con que se dedicaban á la lectura de los 
13)ros estranjeros que podian conseguir á pesar de las prohibiciones; 
y la Tiva curiosidad con que inquirían de los viajeros estranjeros 
el estado de la civilización europea, prueban á un tiempo su pers- 
picazia y el deseo ardiente de instrucción, que es síntoma infalible 
de un ingenio claro. Felizmente la opresión no pudo, como no po- 
drá jamas, contrariar perpetuamente el órden de los sucesos ni la 
marcha de la naturaleza ; y por mas que quiso mantener en Amé- 
rica una crasa ignorancia, abrió por sí misma las puertas al saber y 
á la libertad de las colonias. 

Seamos justos diciendo que Gárlos in no olvidó enteramente á 
sus vasallos de ultramar en las reformas útilísimas que hizo en los 
estudios españoles ; pero los acontecimientos que mas contribuyeron 
á la ilustración de aquellos fueron sus guerras y las de su débil su- 
cesor; las cuales haciendo necesaria y frecuente la comunicación 
con los extranjeros, introdujeron en América libros, ideas y cono- 
cimientos nuevos. Una y otra causa reunidas alteraron sensible- 
mente el método anterior; y lo que es mas^ formaron prontamente 
y por do quiera una porción de hombres sabios y generosos que di- 
rigieron por mejor camino la ectucacion del Nuevo-Mundo. Esta- 
bleciéronse periódicos en que por la primera vez se comunicaron 
al pueblo útiles nociones de ciencias y arles, mejorando así el uso 
de la imprenta, dedicada esclusivamente hasta entónces á la publi- 
cación de libros místicos y de almanaques zurcidos de patrañas. 

Grande esfuerzo de liberafídad era por parte de los monarcas 
espafioles la sola introducción en América del arte tipográfico; arte 
que según la bellísima espresion de un elegante escritor venezolano^ 
« es el cetro de los tiempos modernos, y el que derramando á tor- 
« rentes la luz sobre el universo, lleva la esperanza al esclavo, que- 
« branta sus cadenas y trae los gobiernos á presencia de las na- 
« ciones » (75). Pero aun se hizo mas. Planteáronse en algunos 
lugares seriedades patrióticas á semejanza de las de España : en 
Méjico se estableció un jardín botánico, una academia de nobles 
artes y una escuela de minería en donde se hacia un estudio sólido 
de las matemáticas : en Bogotá se fundó un observatorio astronó- 
mico, único en la América hispana : en Guatemala se abrieron es- 
cuelas de dibujo, y se adoptar(Mi nuevos cursos de filosofía en la 
universidad : en Quito se intro<fDjeron reformas escúdales en el 



plan de estadios : en Lima desde A7T\ se fundó el colegio de San 
Cádos, donde al priocipio se enseñaba la aritmética^ el álgebra y la 
geometría, despnes la física de Ne^toO; la anátomía, la medicina y 
otras cienoias. 

Pero estas mejoras y machas toas que se introdujeron en los es- 
tadios americanos, no fueron por cierto concesiones espontáneas 
del gobierno , el cual no solo se mostró siempre poco dispuesto á 
concederlas, sino qne las retiró después en parte á los lugares en 
qae las habia al principio permitido. Su introducción se debió á 
algunos ciudadanos americanos j españoles que destinaron parte 
de sus fondos y sns propios conocimientos al santo objeto de pro- 
pagar laslnzes, y al zelo ilustrado y filantrópico de algunas, aunqne 
contadas, antoridades políticas y eclesiásticas. 

Venezuela , sin embargo, siempre desatendida, no tuvo parte en 
ninguna de estas reformas, sin esceptuar la de la imprenta ; pues 
aunque la introducción de esta ínó permitida en los primeros años 
del siglo, qnedó el aso sujeto á restricciones y censaras inGnitas ; 
por lo que nunca sirvió en tiempo del gobierno colonial sino para 
publicar nauseabundas injurias contra la Francia y Bonaparte, é ir- 
ritantes mentiras sobre el estado de la Península. Todo con el fin 
desacordado de mantener la colonia en la ignorancia de h.s sucesos 
de Europa, sin reflexionar que esa ignorancia debia ser causa de 
desconfianzas é inquietudes peligrosas. Léjos de deber Venezuela 
cosa alguna al gobierno colonial, se le negó por el motivo que sa- 
bemos la erección de la universidad de Mérida, y también el fundar 
en la de Carácas, en la Guaira y Puerto-Cabello , cátedras de ma- 
temáticas y pilotaje. Gracias á algunos beneméritos bijos del pais, 
dignos de eterna y grata memoria, la enseñanza de la medicina se 
mejoró algún tanto, y la música, que es afición y embeleso irresis- 
tible del venezolano, se cultivó con mas esmero. Este arte encan- 
tador, ídolo de las almas sensibles y afectuosas, fué, digámoslo así, 
creado en Carácas por el presbítero Don Pedro Sojo : los clérigos 
Rafael Escalona y Alejandro Ecbesuria destruyeron el peripato le- 
yendo los primeros cursos de filosofía moderna ; los dignos herma- 
nos Luis y Javier üztáriz, notables por su elevada clase, su instruc- 
ción, y mas larde por su valor y virtudes patrióticas, tenían en su 
casa una academia privada donde se reunían varios literatos á cul- 
tivar las buenas letras y las artes liberales ; y el bueno, el afectuoso, 
el sabio doctor José Antonio Montenegro, vicerector del colegio de 
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Sauta Rosa, fomentó las reformas literarias con sus propios trabajos^ 
alentó á la juventud estudiosa con su ejemplo, sus consejos y sus 
escasos bienes de fortuna , teniendo ía gloria de contar entre sus 
alumnos y favorecidos á los hombres que hoi dia se distinguen mas 
en Venezuela por su virtud y por su ciencia. 

Mas entre todos ellos, por su elevada capazidad tanto como por 
los servicios que hizo á su patria, descollaba el licencido Sanz, ho- 
nor del foro venezolano. Este hombre nació de honrados padres en 
Valencia por los años de ^751, y aplicado desde la edad temprana 
al estudio de la jurisprudencia, hizo en él y en ios pocos conoci- 
mientos que entóneos se ensenaban tan notables progresos, que mui 
luego llamó la atención y mereció el afecto de algunos hombres ilus- 
trados que sacrificaban en secreto al numen de las ciencias. Estos 
le proporcionaron cautelosamente la lectura de algunos libros pro- 
hibidos, por cuyo medio llegó en pocos años á alcanzar un caudal 
de instrucción inmenso para aquel pais y para los tiempos que cor- 
rían, y sin duda alguna mui superior al de la generalidad de sus 
conciudadanos. Conoció entónces lleno de asombro los admirables 
adelantos que las ciencias físicas, morales y políticas hablan hecho 
en Europa, y midió con no poca aflicción el hondo abismo de igno- 
rancia en que estaba sumido su pais. Desde entónces ya no hubo 
para él mas placer que el estudio, mas anhelo que la ilustración de 
sus conciudadanos ; y acaso, leyendo á escondidas y en altas horas 
de la noche á Rousseau, á Voltaire y á Raynal, se le ocurrió como 
en sueños la idea confusa y en aquel tiempo quimérica de ver libre 
y dichosa á su patria. 

Ello es que Sanz, dolado de alma fuerte, de claro ingenio y só- 
lida piedad, consiguió cerrar su corazón á las erróneas doctiinas 
morales del siglo xviii al misnm tiempo que abria los senos de su 
vasto entendimiento á todas las verdades que sobre el gobierno y 
los pueblos , sobre el hombre y las sociedades defendieron é ilus- 
traron también Beccaría , Burlamaqui , Montesquieu , Puffeudorf y 
otros autores. No ménos aficionado á la difícil- cuanto necesaria 
ciencia de la economíajpolítica , á las buenas letras y á las arles li- 
berales , nuestro jóven letrado meditaba constantemente las teorías 
de Smith ; y en sus raros y cortos ocios descansaba de los estudios 
graves en el regazo de las musas. Sanz, pues, era jurisconsulto, li- 
terato, filólogo, economista y poeta 4 tenia lo que es mejor que el 
saber, la honradez, y en grado superior aquel ^on precioso dd 
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cielo sin el cual valen poco para la fellzidad de la vida la ciencia del 
sabio y el ift genio del poeta, es á saber, el don de gentes. 

Semejante hombre no podia vivir oscuro, ni aun cuando su mo- 
destia hubiera sido igual á su mérito; tanto ménos que Sanz sin 
ser orgulloso tenia la noble ambición de distingiúrse entre sus con- 
ciudadanos y la de ser útil á su patria. Lo uno y lo otro consiguió 
plenamente. Varias defensas ruidosas en que lució su liabilidad co* 
mo orador y como letrado le ganaron aura popular ; y so honradez, 
sabiduría y compostura, el afecto y conGanza de las autoridades. 

No se valió de ellas Sanz para enriquecerse , no ; ántes rehusó 
constantemente grande^pensiones que como justa recompensa de 
sus servicios se le ofré^eron varias vezes. Uso mas noble hizo del 
favor que gozaba, obteniendo en beneficio de su país medidas de 
fomento para el cultivo y comercio de sus ricas producciones : pro- 
'moviendo la formación y organización del colegio de abogados, con 
el fin de dar á su noble profesión ci lustre que tiene en todas las 
naciones : consiguiendo la erección de una clase de ]!)erecho públi- 
co de qne fué catedrático los pocos anos que duró, el sabio regenle 
de h audiencia Don Antonio López Quintana : arreglando los pe- 
sos y medidas, cuya alteración era causa de muchos mofles públi- 
cos: redactando con general aceptación y aplauso las ordenanzas 
municipales de^Carácas, que los desórdenes y desastres posteriores 
DO dejaron plantcsgr ; y en fin consagrando todos sus desvelos y tra- 
bajos, todos sus pensamientos y escritos, al fin que se habia pro- 
puesto de mejorar en su patria la instrúccion primaria y la acadé- 
mica , l>asas esenciales de una sólida y verdadera grandeza po- 
pular. 

Tal era Sanz , á quien mas adelante encontraremos otra vez, no 
ya bajo la forma de un literato laborioso, promovedor de las arles 
de la paz, sino bajo la de un patriota lanzado en medio de las re- 
vueltas po|)u1ares. Acabamos de contemplarle ilustrando á su pais 
con el ejemplo y la doctrina : luego le veremos defendiéndolo con 
la pluma, el consejo y la espada ; siempre cumpliendo las mas gran- 
des y nobles obligaciones del hombre sobre la tierra^ las de engran- 
decer á su patria ó libertarla. 
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Las costumbres públicas ó él conjonto de inclinadones y usos 
que forman el carácter distintivo de tin pftíAOy no son hijas de la 
casoalldad ni del capricho. Proceden del clima, de la sitaácion geo- 
gráflca, de la naturaleza de las prodacciones ^ de las leyes y de Iqs 
gobiernos , ligándose de tal manera con estas diversas ciccanstanr 
das, que es el nudo que las une indisoluble. Mas ó ménos arraiga- 
das en la sociedad están ellas , según provienen de las cualidades 
invariables que solo la naturaleza puede dar al siíelo , ó de acci- 
dentes transitorios que son efecto de la voluntad ó del ingenio hu- 
mano. Todo hecho físico de aplicación general , determina pues 
una costumbre : todo hecho moral constante ó que por intervalos 
fijos se repite en el seno de la sociedad, produce el mismo efecto ; 
y este será general ó particular si se aplica al pueblo ó á algunas 
de sus clases ; profundo ó somero , si es pequéfia ó grande su iiL» 
fluencia en la dicha de los pueblos. As! que , lejos de ser inexacto 
dividir las costumbres según las diversas circunstancias físicas y 
morales de un pueblo , es de ese modo como únicamente deben 
considerarse, cuando se quiere estudiar su origen , fuerza y desar- 
rollo. Tal ha sido hasta aquí nuestro método. 

Cuánto importe semejante estudio al político y al legislador , 
puede colegirse de que si bien las costumbres se crean modifican 
por las leyes primitivas , también , por una reacción necesaria , se 
oponen ellas al establecimiento de las nuevas, según que estas la$ 
contrarían mas ó ménos : esta lucha, larga siempre y en ocasiones 
sangrienta, no cesa hasta que, vencida ó vencedora, la costumbre 
se pliega á la lei, óesta á la costumbre. 

<K Con leyes sabias han tenido siempre los hombres costumbres 
« insensatas » ha dicho Yoltaíre. Pero por mas que la India orlen» 
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ta); que Ql.píta cpmo eje.QiplO; fuese di^3 je Jos üpmpos reinQ,tos un 
pueblo comerciante y industrioso y culto : por mas ^ue Pilágoras 
viajase á él psira instruirse, los usqs bfU'baros que ba conservado 
clarameute demuestran una perturbación en las leyes de la huma- 
nidad, inconciliable con un cierto ^rado ,dQ perfección en las insti- 
tuciones morales.* ^ 

Dos hechos ai parecer contradictorios llamcuordesdií luego la aten- 
ción en las anti^yas costumbres venezolanas ; es á saJber, la perfecta 
identidad de ellas con las de España en his cjas^ principales 4^ la 
sociedad; y la falta total dejrecuerdos coi^unes. 

Entre los antiguos pueblos que tuviere^ colonias , pasaban á es- 
tas del país materno las Jj^diciones , que perpetuadas de edad en 
edad mantenían constantemente un influjo favorable sobre las opi- 
niones y senlimienlos de los habitantes. Asi sucedió , por ejemplo j 
á los fenicios y á los giiegos en las colonias que .fundaron , siendo 
de advertir que estos ültin^os jamas impusiercta por la fuerza su 
culto ni sus leyes á las naciones vencidas ; antes mezclados con 
ellas, en muchas ocasiones adoptaron, á imitación de los romanos, 
sus dioses, armas , usos y cotstunobres, dejando al tiempo y d en- 
lazo de los intereses el cuidado de perfeccionar la unión de uno y 
otro pueblo. 

Los españoles, por el contrario, trasplantaron de la madre patria 
á la colonia los'hombres y las cosas, y á la vuelta.de pocos años el 
aspecto esterior de las poblaciones, la sociedad doméstica, la poU* 
tica, las creencias, las supersticiones.del Nuevo-Muudo fueron con 
pocas escepi^ones las mismas que tenia en la época de la conquista 
una parte del antiguo. A pesar de esto los criollos apénas se acor- 
daban de su origen. Los nombres europeos impuestos á las ciuda- 
des no dispertaban ^n ellos ninguna memoria de la madre patria : 
la gloria de los antiguos héroes españoles, si por ventura resonaba 
una vez que otra en las montañas y selvas de América, se confun- 
día en la imaginación de las gentes con la de los periodos fabulosos 
de la historia : las proezas de la conquista estaban olvidadas , y 
también los hombres que desplegaron en ella tanto valor y tan po* 
cas virtudes : por fin, en medio de la mas perfecta igualdad en el 
idioma, en la legislación y en los u^os^ se ü^ia oon asombro con- 
verti4a la América en un gran pueblo. sin tradiciones, sin vínculos 
fillóes , sin apego á sus mayores , ohediepte sqIo por habito é 



impotencia. ¿ De qaé provenia en Venezuela tan esfraüa nove- 
dad? 

De la incomunicación casi absoluta en que por mucho tiempo 
estuvo, como liemos visto, la colonia con lodo el mundo y aun con 
la metrópoli ; incomunicación que produjo á un tiempo el efecto 
do conservarían meiclas estranjeras las costumbVes, y el de borrar 
los recuerdos españoles en el suelo de sus conquistas. Porque la 
igualdad del idioma y de las instituciones en paires separados por 
inmensas distancias , puede dar á unos y otros hasta cierto punto 
una gran semejanza en hábitos y uSos ; pero la perfecta analo- 
gía entre los sentimientos y las opiniones, no pueden crearse y con- 
servarse sino por medio de un comercio constante de ideas é inte- 
reses. 

Otra causa de ello fué la falta de idstruccion general , y muí 
particnlarmente la del cultivo de las bellas Jetras. En Venezuela no 
existió nunca una clase en donde se enseñaran h. historia de Espa- 
ña y su literatura, y aun á Gnes del siglo xviii; cuando el comercio 
y la educación pública habian recibido mayor ensanche, las prime- 
ras ideas de los naturales acerca de las humanidades fas aprendie- 
ron en libros estranjeros. Los nombres de Racine , Corneille, Vol- 
taire y otros insignes autores franceses fueron conocidos y ensalza- 
dos primero que los de Lope de Vega, Calderón, G^cilaso, Grana- 
da , Lcon , Mariana y tantos otros príncipes de la literaiura caste- 
llana. Ningún lazo de unión y afecto entre dos pueblos será jamas 
tan fuerte como el del cultivo de las misnias artes y del mismo 
idioma. Hace comunes el historiador los grandes hecHfe patrios y 
los Gja con el encanto del estilo en la memoria : en sus libros se 
aprenden los ejemplos de virtud y de heroísmo : ellos nos enseñan 
á amar la nación que los produjo , y á poco de haberlos meditado 
nos embebemos en sus principios, en sus sentimientos y pasiones. 
I Cuánto nonos hace gozar el poeta ! Con él reimos ó lloramos, con 
él perfeccionamos el entendimiento , con él hallamos consuelo en 
las desgracias de la vida. Mucho debe faltar en el alma y en la in- 
teligencia del hombre desgraciado que al leer el rico tesoro de la 
poesía española en todos sus ramos, no ame, aun sin conocerlos , 
los sitios que inspiraron sus dulces armonías, los usos y costumbres 
que fueron, por decirlo así, nacimiento del raudal cop¡osísimo*de su 
gracejo, y el cielo que inspiró, y el pueblo que pro Jujo tantos, tan 
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fecundos y sublimes vales. Así el gobierno espaüol, cuando privó a 
sus colonias de estos estudios, renunció neciamente á una de las mas 
grandes simpatías que debian unir los pueblos de sus <fomin¡os, en 
beneGcio general y de si mismo. 

Si estos motivos hicieron olvidar en América los recuerdos do la 
madre patria, otros igualmente desgraciados la privaron de tradi- 
ciones propias. Las generaciones indígenas cstiuguidas en su suelO; 
pasaron sin dejar huella de su existencia. Las pihturas geroglíficaS; 
las esculturas y fhinas antiguas de Méjico, Guatemala y el Perú , 
claramente manifiestan que en aquellos paises vivió una raza de 
hombres mui adelantada en la carrera de la civilización. Pero¿ qué 
pueblo construyó aquellos monumentos? ¿de dónde vino? ¿qué 
vicisitudes lo hicieron desaparecer completamente de la tierra , 
siendo así que en América no se halló una nación que pudiera ha- 
berlo subyugado y desfruido? Los europeos no han encontrado ja- 
mas una sola tribu indígena con tradiciones acerca de tan grandes 
sucesos : de ellas carecían también las naciones indianas mas civi- 
lizadas ; y aun en el suelo de estas mismas se perdió pronto la me- 
moria de su propia existencia y la de su conquista. Ninguna tradi- 
ción americana remonta á mas de un siglo, y los indígenas, aunque 
conservaron su idioma y su carácter nacional , perdieron con la in- 
troducción del cristianismo, el régimen de las misiones y otras cin- 
cunstancias, sus recuerdos históricos y religiosos. Por otra parte los 
colonos de raza euro¡)ea no tuvieron relacioiies con el pueblo con- 
quistado : este, mantenido en tutela y despreciado, continuó siendo 
estranjero para la nueva sociedad. Por lo que hace á sí mismos, mi- 
raron con igual indiferencia las membranzas del pais de su origen 
y las de aquel en que nacieron : su historia monótona, tan diversa 
de los cuadros amenos y variados de las colonias antiguas, no era 
conocida ; y en sus dulces y enervadores climas, donde la igualdad 
de las estaciones hace imperceptible el camino de la vida , gozaron 
y olvidaron sin dedicar un pensamiento al porvenir, ni una mirada 
á los pasados tiempos. Por esto y por no haber tenido un vecino 
poderoso y sabio que le serviese de maestro , ni existencia política , 
ni parte alguna en las agitaciones del mundo, vino á componerse 
Venezuela de criollos indolentes, de indios embrutecidos y de otras 
ciases, cuyos únicos recuerdos se ligaban con una cadena de sufri- 
mientos á la servidumbre. 

Las producciones del suelo, y princiiNilmente la naturaleza de 
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las plantas alimenticias, tienen un influjo tfótablé eñ el estado de 
la sociedad 4 en los progresos de la cn!tura y en el carictei^ de fós 
boníbrcs. 

En el antiguo mundo lucha el horíibre sin cesar con uña fienrá 
«stetiuadá : todos los descubrimiento^ de las ciéncisís, los mas deli- 
cados procederes de las artes, la observación constaúte, el ingé^ 
nio, el trabajo, se^ aplican sin descanso al grande objeto dé hacérlá 
productiya, sustituyendo á sus gastados elemento^, olroft qtiéíá te- 
Hueven y conserven. AIÜ es pequeña su esCensíon para el nuínetó 
de hombres que la habitan, y la industria, utilizándose de sus par- 
tes mas ingratas, no ha dejado sin aplicación el más pequeño espa- 
cio de ella. El trigo, la cebada, el centeno y otros cereales^ cubreá 
alternativaraenle los cathpos en perpetua rotación, y ú dan al pai- 
saje un aspecto monótono y uniforme, promueven entre los habita- 
dores mayor actividad y puntos de cóútaclo. 

Al contrario eñ la zona tórrida, donde destituido el honibre de 
irccesidades y cuidados, vivé feliz eñ suaves climas al abrigo de uña 
tierrd feraz qué le ofrece cosechas tempranas y abundantes. Bastan 
cortos terrenos para la subsistencia de uñ gran númefo de familias, 
y escasa industria al cultivo de plantas generosas, que crecen y 
prosperan sin el trabajo del hombre : virgen állf la naturaleza, no 
necesita de los ausilíos de la ciéncia para dar al cultivador frutos 
opimos , y á la sombra del plátano pasa el hombre la vida dormi- 
lando, como el salvaje del Orinoco al dúlcé tñurmifrio dé sus pal- 
mas. Esta es la causa de que en América*^ vi ñciás mili pobladas 
psrecian casi dbsierlas : las hábitacióñes yácian desparramadas iH)r 
los bosques : cerca de las ciudades estaba la tierra cubierta de sél- 
'vas, y las plantas espontáneas predominaban por do quiera sobré 
la cultivadas. Tales circunstancias , así mo(í¡Qcaban la aparienciá 
ifsiea del pais , como el carácter de lás gentes, dando á uno y oVtó 
particular flsonomía. El suelo agreste é inculto se ostentaba en toda 
la pompa y majestad del tiempo primitivo : aquí se Veía el bosqtie 
ño talado, aHl la selva umbría, las llanuras iñmensas^ lá sierra, el 
valle , con todos sus prlráores ; naturaleza colosáf en sus fovaSáÁ , 
sublime en su abandono, digna de razas iñas felizes. E€fás cuTtivéban 
ttna porcüon pequeiMsim» del' campo á la falda dé las cotd<lMa& : 
cada familia proletaria ó un grupo redncido de ellas, sejfvarad'a 
las otras por distancias considerables que hacinn ñiáyores h)S pést- 
Ttos camrmte y la falta d« pfñcfntes. Asi Uña población dé ^o*li- 
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mitada viyía sin comunicitíoD, y como si dijéramos pérdida, en im 
país vastislmo ; y la cjyilizacion era ñola , porque esta no adelav^ta 
sino á proporción que el suelo y los hottbres se equilibran^ y que 
las relaciones entre ellos se multiplican y estrechan. Rudos é igno- 
rantes debian ser y lo eran : también agrestes, como el pais en qm 
TÍvian. La soledad , la benignidad del clima y la carencia de nece- 
sidades, desarrollaron en elTos varios senlimienV)s principales que 
pueden considerarse como basa de su carácter : desapego á toda 
especie de sujeción y de trabajo, indiferencia por la cosa pública , 
el amor genial del hombre salvaje por la independencia ; y una 
dulzura de carácter que provenia á un tiempo de indolencia , falta 
de energía y bondad del corazón. 

Estas cualidades eran comunes á los habilantes de la región de 
los bosques y del litoral. Mucho diferian de ellos los de las llanu- 
ras , que en el pais decían por esto llaneros ; hombres cuyas cos- 
tumbres y carácter por una singularidad curiosa , eran y son aun 
tártaras y árabes mas que americanas ó europeas. El clima abrasa- 
dor de sus desiertos y las inundaciones de su ferri torio los obligan 
á adoptar un vestido mui sencillo, y moran ordinariamente en ca- 
bañas á las riberas de los rios y los canos , en incesante lucKa con 
los elementos y las Geras. Sus ocupaciones principales son la crian- 
za y pastoreo de los ganados, la pesca y la caza ; si bien algunos cul- 
tivan pequeñas porciones de terreno para obtener raizes comesti- 
bles. E^^ta vida activa y dura, sus man has continuas y su necesaria 
frugalidad, desarrollan en ellos gran fuerza muscular y una agili- 
dad estraordinaria. Pobres en estremo i^privados de teda clase de 
instrucción , carecen de aquellos medios que en las naciones civi- 
lizadas aumentan el poder y disminuyen los riesgos del hombre en 
la faena de la vida. A pié ó sobre el caballo que ha domado él 
mismo, el llanero, á vezes en pelo, casi siempre con malísimos apa- 
rejos, enlaza á escape y diestrameuie el loro mas bravio, ó lo der- 
riba por la cola, ó á usanza española lo capea con singular donaire 
y brío : un conocimiento perfecto de las costumbres y organización 
de los animales del agua y de la tie: ra les ha enseñado , no solo á 
precaverse de ellos^ sino á arrostrar con sus furores. 

Acostumbrado al . uso constante de la fuerza y^e los arti6cios para 
defender su existencia contra todo linaje do peltgros, es por necesi- 
dad' astuto y cauteloso ; pero injustamente se le ha comparado en 
todo á los beduinos. El llanero jamas hace traición al' que en él sé 
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confia^ ni carece de fe y honor como a(]uellos bandidos del desiei to : 
debajo de su fecho recibe hospitalidad el ^jcro, y ordinariamente 
se le ve rechazar con noble orgullo el predio de un servicio. No 
puede decirse de él que sea generoso ; mas nunca por amor al di- 
nero se le ha vislo prostituirse; como raza proscrita, á villanos ofi- 
cios. Igualmrnie diestros, valerosos y sobrios que las razas nómades 
del Africa, aman como ellas el botin y la |;uerra, pero no asesinaa 
cobardemente al rendido, á menos que la necesidad de las represa- 
lias ó la ferozidad de algún caudiüo no les haga un deber de la 
crueldad. Tres sentimientos principales dominan c:i su carácter : 
despícelo por los hombres que no pueden entregarse á los mismos 
ejercicios y método de vida, superstición y desconfianza. En medio 
de esto tiene el llanero prontitud y agudeza en el ingenio : sus di- 
chos, /estivos siempre y en ocasiones profundamente epigramáticos,, 
participan del donaire y gracejo natural de los hyos de la risueña 
Andalucía. Como todos los pueblos pastores, son aficionadísimos á la 
música y al canto, é improvisan con mucha gracia y facilidad sus já- 
caras y romances. Lo mas común es que* dos de ellos canten alter- 
nativamente acompañándose con la guitarra; y así con frecuencia se 
oyen rpso ^ar sus trovas < n las caserías, en I< s hatos, en las riberas 
de los rios, ora los dias festivos, ora cuando en las noches de vela^ 
al suave resplandor de la luna, rumia el ganado tranquilamente en 
la pradera. El llanero, en fin, ama como su verdadera y única patria 
las llanuras. A ellas se acostumbraba fácilmente el habitador de las 
montañas ; pero fuera de ellas sus hijos liallaii^trecha la tierl^, el 
agua desabrida, triste el cielo. A semejanza de los árabes beduinos, 
un amor ardiente por la Hfertad y por la vida errante les hace mi- 
rar las ciudades como pi isiones en que los señores encierran á sus 
siervos (Tí). 

El influjo de la auloridád y de las leyes era casi nulo en las lla- 
nuras, donde el hombre se sustraia fácilmente al freno de la socie- 
dad ; por eso en el llanero descubrimos los vicios y virtudes del 
estado natural. En las montañas y en las costas la generalidad del 
pueblo, fuertemente modiCcada, como hemos vislo, poij la legisla- 
ción, el clima y las producciones -de la tierra, prese^aj^en su in- 
dolencia y apatía los caractéres de la servidumbre. 

No hai para qué Hablar de las clases envilecidas. El esclavo afri^ 
cano que labraba la tierra no tenia p: opiamente otra costumbre que 
la de trabajar y sufrir, i Cuándo al descender el rio nos acercamos á 



a algunas plaotaciones ^ yimos las hogueras que los negros babiaa 
« encendido : un bunio '^ero se levantaba sob|*je las cimas de las 
« palmas y daba un óiilor rojizo al disÉ» de la liaifa. Era un domiu^ 
« go por la noche, y los esclavos bailaban al son desapacible de una 
« guitarra monótona y ruidosa. Los negros de raza africana tienen 
« tal superabundancia de actividad y de alegría en su carácter, que 
<i después de haber desempeñado las penosas (áreas de la semana , 
«se entregan en los dias festivos al placer de la música y la danza, 
<i prefiriéndolo á un sueño sin cuidado, i No reprobemos esa mez- 
« cía de abandono y liviandad que dulclGca la amargura de una 
« vida llena de penas y tristeza (75) ! » En cuanto al indio reduci- 
do, ya le conocemos : también al pardo libre, menos embrutecido 
que él, menos oprimido que el esclavo, pero también vejado por la 
opinión y por las leyes. 

¿ Qué importaba que estas fuesen mas generosas con el criollo , 
si un sistema mezquino y erróneo de política le impedia el disfrute 
de sus ventajas? Demás seria repetir aquí lo que otras vezes leemos 
dicho al juzgar de los muchos motivos que se oponían á la felizidad 
del pais y á la mejora intelectual y moral de sus habii adores. No baí 
pues para qué disimularse el miserable estado de estos. La ínfima 
clase so hallaba embrutecida y pobre : la mas elevada era con po- 
cas escepciones ignorante y vanidosa. Por do quiera se vela ense- 
ñoreada f|i superslicion : en los ricos, el lujo y los vicios que es(e 
engendra. Amor al saber, generosidad, valor, patriotismo habla en 
aqu^os pechos ; p^ro faltaba la libertad , y sin ella la virtud , rara 
y oscura, se asemeja á los fuegos pasajes^ y sin calor que se levan- 
tan del suelo de las sepulturas. 

La libertad, empero, alma de lo bueno, de ío bello y de lo gran- 
de, diosa de las naciones , brilló por fin sobre la patria nuestra ; y 
en esé dia ¡ cuántítf^z no brotó de aquellas linieblas, ouáj^tos hé* 
roes no salieron de aquella generación de esclavos ! ¿Dónde estaban 
entónces los que hoi ultrajan la memoria de los libertadores? Unos 
no habían nacido, otros engrosaban las filas de sus antiguos enemi- 
gos, quien^estaban á contemplar tranquilamente sus esfuerzos en 
paises estiíSllros, ó escondidos. Justos son muchos cargos, es verdad ; 
pero la ingnSuud que quiere hacer de ellos crímenes irremisibles á 
los creadores de la república, es mil vezes mas odiosa que la conducta 
de estos en los tiempos aciagos para su gloria. Vosotros que buscáis sin 
od'o verdad; y que, compadeciendo el error^ ensatáis la virtud 
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y áftbiríus Üi grandeza ; vosotros que así ;eomo presenciásteis sos 
eifÓTéd , visteis tanibien sus i^tguos hechos vosotros que hoi go- 
zih'pút elfos de una patria Ubre, gloriosa y llena die espieranzas, 
nd olvidáis para juzgarlos que ellos la recibieron escíava , oscura y 
flÉ vida de manos de sus dominadores (76). 



NOTAS 



(1) Por tm trartado celebrado entre EspafSa y Ptnrtng^l á t de junio áe 
1491 , el meridiano dfrisorió 6 linea de demahrcacion , se poto 370 legaág al 
oestie de las de Gabo^terde. 

(i) Entre otras muí notables la de andar por los létnos de España m 
muía ensillada y enfrenada , sin embargo de la reciente pragmática que lo 
prohibía. — Esto fué en 1505. 

(S) La reina Dofia Isabel !.• de Espefífr feUedó en Medina del Gampo el 
nártes M de noviembre de 1504. 

(4) La geografía astronómica fbé la mas beneficiada por consecuencia de 
éste gran desarrollo de la inteligencia ; pero ¡ cuántos servicios no hiio 
también el portentoso descubrimiento álos otros ramos del saber humano ! 
a 9(i el Asia , ni la Europa, ni el ÁlVica , dice Balbi , presentan en el con- 
«junto de sus animales una fisonomía tan peculiar como la América. Tras- 
« portados al tiempo en que Colon descubrió aquella porción de nuestro 
« planeta , imagínese cuál debió ser el asombro de los naturalistas á la visU 
« de tantas producciones igualmente ricas que variadas , igualmente bellas 
« que caprichosas. Así ñié , que todos los cuadros de historia natural fueron 
« trastornados por este coi^imU) inmenso de seres hasta entóneos desoon»- 
« cidos, y desde aquella época fué cuando la ciencia, ai estudiarlos, edié 
« profundas nizes y -trazó limites que los descubrimientos recientes han al- 
« canzado , mas no escedido. » o Los vegetales , dice en otra parte , ofreoea 
« en el r^uevo-Mundo mas variedades que en las otras regiones correspott- 
« dientes por sus climas.... T aunque hoi mismo no existe un herbario 
« complete de varias comarcas de las Indias Occidentales, se puede afirmar 
« que ellas son 'generalmente mas ricas en plantas que las otras partes dd 
« mundo. Mas de 15.000 especies de phaneroyamas crecen allí espontánei^ 
« mente ; y no son estas, como en Europa y en los países templados , de 
« aquellas plantas sociables que invaden una comarca entera, con esoluskm 
« de otros- fegetales; puesta naturaleza en América, mas variada en snt 
« producciones , ha multiplicado al mismo tiempo las espeoies y los indivi* 
c dúos. » (Compendio de Cíeograña ). 

(S> Qufaltm , historia de firai Bartolomé dé la» Gisak 

(Í5) jBl corto plazo concedido para la formación é impre^on de esta otra, 
y ttrifrqiie eso ,• lo ittiK^o que atfméntan los odfetes de im{IKma hn ttüm* 
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rosas citas de autores, documentos etc., han sido causa de que no se hayan 
podido poner en su lugar las de ajiuellos que se han consultado y seguido. 
Para ello hubiéramos tenido que llenar el testo de notas , á tiempo que la 
mueha ostensión que se le ha dado , y que es mui otra de la que al público 
ofrecimos al principio , ha aumentado considerablemente nuestros gastos. 
Mas como por otra parte es indispensable que el público sepa en qué fuentes 
hemos tomado nuestras noticias , y deber nuestro imprescindible el publi> 
cario para su seguridad y por delicadeza propia , vamos á suplir la falta 
de citas multiplicadas, diciendo de una vez los autores que hemos visto. 

En mucha parte de la biografía de Ck)lon hemos seguido paso á paso la 
Historia del Nuevo-Mundo escrita por el sabio Don Juan Bautista Muñoz , 
r^ctitícando algunos hechos y añadiendo otros por la autoridad de Don 
Martin Fernández de Navarrete , cuya, preciosa Colección de viajes y des- 
cubrimientos que hicieron por mar los españoles hemos' tenido constante- 
mente á la vista. Muñoz dejó incompleta su obra : el único volúmen que 
pudo formar y pv|]Aicar no alcanza sino hasta el año de 1500 , y se detiene 
en la interesante circunstancia del viaje de Bobadilla , que no refiere. Para 
llenar el yacTo desde aquel tiempo hasta la muerte del almirante , hemos 
tomado de Navarrete, de Herrera el cronista, de Robertson en su Historia 
de América , y de Washintong Irying en su Historia de Colon ; si bien de 
esta , aunque mui estimable , nos hemos servido poco , porque desgracia- 
damente llegó tarde á nuestras manos. Esto en cuanto á los hechos : las opi- 
niones y juicios acerca del almirante, su conducta y los resultados que esta 
tuvo , nos pertenecen. Su viaje á Veragua está tomado de las relaciones 
originales publicadas por Navarrete : y de este , en la misma obra , el ^e 
Qfeda al continente. Para el capítulo 5.° hemos tenido á la vista los autores 
citados en el testo , á Navarrete mui particularmente , á Irving , á Muñoz , 
á Quintana en su biografía del padre Cásas , citada ya, á Balbi en su Com- 
pendio de geografía y á Robertson ; salvo lo que son deducciones, conse- 
cuencias y juicios en que , como puede verse , nos apartamos de ellos con 
frecuencia. Bueno será decirlo de una vez : el poco mérito que se encuentre 
en la presente obra se deberá únicamente á los escelentes escritores que 
úfelos consultado y seguido por lo coman, tanto aquí comoijnas adelante; 
stiya ha de ser la gloria , como fué el trabajo. El nueSItro ( aunque largo y 
molesto) no ha sido otro que el ordenar y disponer en un cuerpo , concisa- 
mente y con la posible claridad, los hechos que andaban regados en sus 
obras , corregir los unos con los otros , á unos dar mayor ostensión, á otros 
gnftarla ; todo con el fin de foimar , conforme á nuestro plan , un breve 
ftimqae completo resúmen de la historia antigua de Venezuela , aplicable 
á la enseñanza. No cuesta poco, en verdad, reducir á pequeño espacio libros 
Toluminosos y muchos, en que por haberse tratado punios especiales de la 
historia , ó por otros motivos , se encuentra una difjision perjudicial con 
frecuencia al órden , á la claridad y al agrado. En ocasiones no está el mal 
aquí , sino en el defecto contrario ; estrema concisión y pobreza en porme- 
nores útiles , según que el plan y las opiqiones del autor lo requerían. ¿ Y 
qué diremos del aparato científico de muchos de ellos y de su lujo en eitas» 
erudición y polémicas ? Que esta clase de obras , útilísimas para estudios 
profundos , no pueden seguirse en cuanto al método jpor el que se f|M^J||ga 
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hacer un compendio de ensefianza pública , y qne para estraer de elb lo 
que puede servirle , tiene que emplear en su lectura un tiempo conside- 
rable. Tan corlo ba sido el que á nuestra disposición bemos tenido , tfuc 
el doble de él , el triple'basta apénas para estudiar completamente la mate- 
ria. Cuatro meses hemos gastado en la formación del presente resúdén de 
historia antigua, y en ellos, escepto mui pocas horas de reposo , han sido 
iguales para nosotros las noche» y los dias. Por fortuna Tarios apuntes j 
estrados relativos á las guerras indianas de la conquista , hechos por noeslio 
amigo y compatriota el señor Ramón Diaz,'nos han servido mucho. A lá 
complacencia de este sugeto debemos igualmente una cuidadosa y esme- 
rada corrección de nuestra obra , y los apéndices que al fin de ella y para 
ilustrarla van puestos. A su juicio y sólida capazidad nos reconocemos deu- 
dores ademas de algunas mejoras importantes que hemos hecho en el curso 
de su premiosa composición ; lo cual publicamos como un tributo de justicia 
y gratitud. 

(7) Hoi Chichivacoa , como se inclina á creerlo Navarrete , tomo 3. pág. 
34. — Algimos creen que Coquivacoa es el cabo que decimos actualmente 
Punta-Espada. 

(8) Todos estos viajes están estractados de Navarrete. 

(9) Véase á Don Isidoro Anlillon. (Memoria sobre la esclavitud délos 
africanos.] 

(10) Esto sucedió el año de 1517 , reinando en España Cárlos Y. 

(11) Véase para mas cstensos pormenores á Quintana (Vida de Gásas), á 
quien hemos consultado para todo este episodio del obispo de Chispa. 

(12) Jaguares, del género de los gatos, y el mas grande de los del Nqcvo- 
Mundo : básele llamado y se le llama aun vuIganojBnte, tigre ; los hal que 
tienen 7 pies de largo desde el hocico hasta el nacimiento de la cola. Trepa 
por los árboles con admirable destreza , nada con la misma habilidad y 
puede arrastrar so presa hasta su guarida , aunque sea un buei ó un caballo» 
para satisfacer su hambre sin temor. 

(13) Los hostiales de perlas fueron descubiertos en Coche el año de 15i9, 
en Margariu el de 1538. Esta última isla se concedió en 1525 á Marcelo 
Villalóbos, oidor de la Española , para que la poblase , y también se le dió 
permiso para levantar una fortaleza : el siguiente 1516 empezó la población, 
y el mismo año se concedió al veedor de Cubagua que pudiera establecer 
en la isla de Coche ganados y labranzas. 

(li) Ceiba, {bombax seiba) árbol gigantesco de la familia délas legu- 
minosas. 

(15) Escríche , Diccionario de legislación. 

(16) Escríche , Diccionarío de legislación. 

(17) Viaje á la parte oriental de la tierra fírme en la América meridional. 

(l^.jyi^ de Hortal pertenecía el piquete que se unió con Martínez y Fe- 
denimn en el Tocuyo, j qne el mando de \lderete y de un tal Martin Nieto 
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89 ómnam^ ^^Jaif^ envia4Q latosa á )a €K)!«^ i9(e jÁiw 

(ft) Es mui digna áe4ái9(giyiyTeGomeiüéBíC^n la conducta <iue t^pec^ 
de los iafelizos isdips lia oIm^tt ado, siendo gobernador dc^Ciuayana en eslos 
AltíMJkafios, el general Tomas Héres. Mucbo, mocbislmo babrian ellos 
gUMdo si se pvsleran en «jecHcion los escélentes reglamentos que dictó 
para su oonservacion, alivio y* cultura ; mas desgraciadamente no féé ausi- 
IMo per las autoridades civiles de los pueblos, y sus escel^^^ providen**^ 
eias han quedado sin efecto. * 

(20) De veinte /i^prado.ecu|i((i>ríal. 

(91) Los autores que hemos consultado para escribirla historia de la con- 
quista venezolana son , Oviedo en primer lugar, flerreia ; Feliciano Mon- 
tenegro Colon en sus estimables apuntes sobre la historia de Venezuela , 
Francisco Javier Tánez en su reciente historia de la misma , Robertson , 
Humboldt , Pepons y otros varios. Cn la parte ^geográfica del trabajo hemos 
s^ido paso á paso las interesantes .observaciopes de Goda?zi , á quien so- 
mos ademas deudores de muchas observaciones importantes. 

(23) Palma Moríchc , {coous nutuntia) que los misioneros llamaban pan 
de vida, y stigu los, indios guaraünps; este es el árbol providencial del sal- 
vaje de la América del Sur. 

(23) Teatro americano. 

(^4) Teatro eclesiástico de las Indias occidentales. 
(25): Escrlche, Diccionario de legislación. 

{MD En 1783 se erigió esta superinteudencia y quedaron nombrados 
inteflflifetes los gobernadores de las provincias, mandándose observar luego 
la ordenanza ^lue para el estaihleeimionto é instrucción de intendente^ de 
«ijército y provincia en la Nueva ^paña, formón ministro Pon José Gál- 
]|pz yaprobó el rei en 4 dediciembre de 179$. ( |[(mtenegro , Apuntes » 
geografía general , tomo 4.o ) 

^(2?) Con él titulo de Recopilación de leyps4ejpdias i)e publicaron por 
la primera ve$ en 1689. — Tuvo varias ed fimi^ 

(28) Los autores qu^ JMtra este capitulo hemos principalmente consultado 
son Adam, Paquis y lSib , historiadores de España , Depons y Escriche en 

obras ya citadas.^ 

(29) Noticias secretas. 

(80) Fermin Toro (Europa y América). 

(31) Humboldt, Depons (obra citada) ^tevensK^n Gf^el^pn histórica 
de una mansión de veinte años en la América del Sur ). 

(32) Apuntes sobre América. 

(83) Don Jorge Juan y Don Antonio Ulloa. ( Noticias secreUs. ) 
iU) liemos consu^a4o.pm>rll^r .e^tjB fs^ypíM^o á, Jfj^^ 
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mente , á los autores citados en el testa y á otros muchos. Entre estos ú)ti- 
ms 8&Mla el venezolaBe Manuel Finios en «u tkff^isndeía^évlutiqm 
íléfjmirique tspa§nele. ^ 

(35) PensamienV) dfii Qscelente po^ta y^o^i^HilpiQ ^r^e^ 9ello. 

(M) Boossittgftult , ttiemlHro^^deliostitnfo de Fnmda. 

(87) Este es el sistema, seguido por Don Remon de la $agra , en su esod- 
lente Historia iifonómicih-poUtieiii y et^tadi$tica 4e Ja is}q¡fie Cu(a , cuy|L 
lectura recomefüiamos á los Teneá^anos, ell^ encpi^rán muchisimaifK 
ideas aplicables al c»||[ff6 de ^u .^lo. 

FenniB 7pR0. (£qropa y Amérlea,} 

(39) Los valles de Aragua tenían al principio del ttglo xix 9660 habitaih- 
tes por cada legua cuadrada , em una estension dje. ao. La provincia de 
Guayana , tan importante , 2 , y la de Carácas 208 en una estension de 1773 
leguas cuadradas cultivables. Tomando (y es cálculo mui bajo, según el 
terreno ) el quinto de la población de los va^ , es decir , 400 habitantes 
por cada legua cuadrada , en una estension de 16.513 legjjas cuadradas, de 
terrenos fértilísimos, de donde hemos escluido hasta las llanuras de cria, 
debia haber tenidoVenezuela por aquel mismo tiempo 4.265.800 habitantes, 
y solo tenia 800.000. Y es de advertir que 460 habitantes por cada legua 
cuadrada es una población inferior á la del departamento ménos poblado 
de Francia y á la de los medianamente poblados de España. 

(40) Hujnboldt. 

(41) Ilustraciones Al Elogio áfi la CíO^üé^a Dona UtM po^ PojH 
Qiego demencin. * 

(42) El censo era de otro tanto. Este juicio acerca del rédito de la^Upo- 
piedades es tomado de Depons. No nos parece ecprivocado. 

(43) Aut(»es principalmente consultados: Depons, Tánez, Humlxddt, 
Codazzi. 

(44) Don Ramón déla Sagra (obra citada). Asimismo advertimos que 
para formar este capitulo hemos tenido presente ;6n mucitos lugares á«^te 
diligente escritor , á Humboidt , á Depons , á Don Diego Glemencin mui 
particularmente (obra citada) , á algunos escritores nacionales, una obra 
publicada en Londres, afio de 1822, titulada d^UMfU^ á Don Rafael An- 
túnez Acevedo ( Memorias sobre el comercio de lasfHas ), á Robertson y 

otros varios autores. Acerj»a.dala Compa&ía GuipuzGoaJ»aJbemos tenido á 
yista sus propios escritos y los estiactos de un espediente judicial £onQa46 
contra ella en Carácas, á-soUeitud de JKm Juan Franicispo de León, y que 
existe en el archivo del conseja municipal de dicdia ciudad. Estos estraQtes 
fueron hechos por nuestro amigo y compatriota JLmw Diaz, juntamentie 
con nosotros. 

(45) Según el cálculo de Robertson en el espacio de 288 años entraren 
en los puertos de España cinco mil ne.f enta y cuatro miUonea de.petoa foier- 
tes con poca diferencia; suma que á lo que pretenden autores espafiol^.de 
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saber y respeclabiüdad , es mni inferior á la verdadera, en consideracipn 
al oro y plata que se estraia de las minas sin pagar el tributo reaL Algunos 
se^an adelantado á asegiv^r que la cantidad de dinero que circulaba Mb- 
dnlentamente era mucho knayor que la amonedada legalmente, después de 
haber pagado el quinto al tesoro público, de donde resultaría que el cálculo 
verdadero era cuando ménos el doble de la suma indicada. Humboldt dice 
que en 311 años dieron las colonias españolas y portuguesas 3.625.000 mar- 
cos de oro y 5tS.700.000 de plata. En liOi , según el mimo autor, todas 
las colonias espa&olas de América suminifttrabaá anualmente en plata 
3.460.000 marcos, en oro 45.000. Baíb*! nos diceqtiiAoda lai piala sacada del 
seno de la tierra en América durante tres siglos, formaría una esfera de 85 
pies de diámetro. ^ 

(46) Gil González Dávila , historiógrafo de Felipe III. 

(47) Clemencin (obra citada). 

(48) Tomado de Clemencin ( obra citada ). 

(49) Robertson, Historia de América. 
(^0) Alberto Lista , Historia universal. 

(51) Lo contrario cree el Sr Lista (obra citada). 

(52) Fueron dos guerras : una de 1761 á 1763, otra de 1779 á 1783. La 
una terminó con la paz de Fontainebiau , la otra con la de París. 

(53) La guerra contra Francia duró desde 1793 hasta 1795. La primera 
contra Inglaterra desde 1796 hasta 1802, y se concluyó con la paz de Amiens. 
La segunda empezó en 180 i f no concluyó hasta el reinado de Femando Vil, 
cuando las juntas |)opulares hicieron alianza con los ingleses para lanzar 
del^ritorio á Bonaparte. . 

(5 i) Véase á Gemencin ( obra citada ) y Yadillo en sus Apuntes sobre la 
América del Sur. 

. (55) Clemencin (obra citada). 

(56) Clemencin ( obra citada ). 

(57) Desde aquí en todo lo relativo á la legislación económica , tomamos 
, nuestras noticias de las Memorias históricas sobre el comercio de Indias , 

C£critas con grandebradicion por Don Rafael Antúnez y Acevedo. 

(58) Por estos medios logró abatir los precios hasta un punto inflecibUii 
Cl del cacao , que ánles de su establecimiento era de 22 pesos fanega , llegó 
á 8 en Carácas y hasta á 5 , i y 3 en los pueblos del interior. Con este mo- 
tivo se abandonaron muchas haciendas en Barquisimeto y San Felipe. En 
esta ciudad pusieron el cacao á 20 reales, de manera que para comprar 
un frasco de aguardiente , era preciso darles dos fanegas y cuatro rea- 
les mas. 

(59) La compañía les daba mil doblones al año. 

(60) Esposicion de la Universidad. 
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(61) EnTócome. 

(62) Se alojaron en el palacio episcopal y en el colegio de Santa Rosa. 
Clomo eran muchos , quedaron algunos fuera , y se formaron en la esquina 
de la torre de la catedral. Eran mas de 6000 hombres. 

(63) A la plaza de la Candelaria. 

(6 i) £1 lago de Maracaibo tiene la figura de una guitarra : su cuello es 
lo que decimos tablazo ; voz que nos parece perfectamente aplicable á este 
caso , aunque el Diccionario de la lengua la limite al mar y los ríos. 

(65) Esta es la opinión de Yánez, Montenegro y Depons. Este último dice 
que la fecha del reglamento de creación es de 6 de julio de 1768 ; y que por 
el no fué un batallón , sino un regimiento de dos batallones el que se 
mandó establecer. Cada uno de ellos debia tener 8 compañías y juntos una 
fuerza de 1363 hombres. La escasez del tesoro y la dificultad de hacer re- 
clutas hicieron reducir depues el regimiento á un batallón, al cual se agre- 
garon luego cuatro compañías mas. En unas notas que el laborioso é ins- 
truido coronel venezolano José Félix Blanco , nos ha comunicado , se lee : 
que el batallón veterano se mandó formar en 1751. 

(66) Repertorio Americano, tomo 1.° pág. 2i4 , y otras autoridades. 

(67) Viera , historiador de las Canarias , citado por Mr. S. Berthelot en 
su hermosa obra sobre aquellas islas. 

(68) Don Diego Clemencin (obra citada). En este artículo hemos consul- 
tado ademas de este escritor , el Repertorio Americano , Feijoo , Lista , 
Humboldt, Depons y otros. 

(69) Repertorio Americano , tomo I.» pág. 236. 

(70) Repertorio Americano. 

(71) Estos pasajes están tomados de un discurso de Sanz sobre la educa- 
ción pública , que Despons tradujo en parle. 

, (72) Repertorio Americano, tomo i.o pág. 236. 

(73) Juan Manuel Cagigal. 

(74) Observación de Voltaire. ( Ensayo sobre las costumbres y el espíritu 
de las naciones. ) 

(75) Humboldt. 

(76) Hemos consultado para este artículo á Humboldt. De él tomamos 
varías de las ideas relativas al influjo de las producciones agrarias sobre 
el carácter nacional y á. la falta de recuerdos maternos y propios en la 
colonia. 



■IST. A2<T. 



APÉNDICES. 



Cuando el gabinete español comenzó á ocuparse en el pensamiento 
de comercio libre , se apresuró la compañía guipuzcoaua á publi- 
car una larga menioria que tenia por objeto escluir á Yeiiezuela 
de aquel beneficio. En ella se proponían los directores probar que 
la compañía no solimente babia hecbo grandes beneficios al pais , 
sino que era absolutamente necesaria para su prosperidad^ así co— 
ujo para la de España , cuya industria b;ü)ia despertado j baciendo 
valer sus producciones, ün escritor mui estimable adoptó los argu- 
mentos de la compañía^ que campeaban solos por la imposibilidad 
en que estaban entonces los oprimidas de hacer oír sus quejas ^ y 
esto les dio tanto crédilOj que después han sido copiados por otros 
muchos sin examen ni reflexión. 

Al hablar de las producciones de Venezuela y del orden coa que 
bao entrado á figurar en su comercio j conviene investigar el in- 
flujo que la compañía se atribuye en los progresos de la agricultu- 
ra del paisj par^ lo cual tomaremos de sus propios datos todos los 
que no estén espr esamen le contradicíios por algún documento pú- 
blico» 

Antes del año de 1730; esto es^ áules de la época eu que empe— 
saron las operaciones de la compañía, no se conocían en Venezuela 
como objelos de csporlacion sino el cacao^ el tabaco, los cueros de 
reSj algunas bestias y ganado mayor. En los 30 años que preoedic-* 
ron al de ^750 se habían registrado para la csporlacion 643,2 1 5 
fanegas de cacao, de manera que por término meitlo corresponden 
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á la esportacion anual. . . , 2\M0 50 

Los directores de la compañía suponen que el 
consumo interior y el contrabando podian alcanzar 

entonces á 58.559 50 

De manera que el producto anual era de. . . 60.000 fan». 



En los Á 8 anos primeros de la compañía, esto es, 
desde inclusive hasla el cacao registra- 
do para la csporlacion alcanzó á 46.049 

y como esta esportacion es mas que doble de la 
que áBtes se hacia por el comercio lícito , la com- 
pañía no duda aumentar el consumo interior y el 
contrabando en la misma proporción, haciéndolos 
alcanzar á 85.95^ 



430.000 



De semejante raciocinio deduce la compañía que en los primeros 
-18 años de su esclusivo comercio ya habla proporcionado á Ja pro- 
vincia el bcneCcio de doblar las cosechas de cacao ; pero el que se- 
pa que antes de la compañía no existía ningún medio de reprimir 
el contrabando, y que ella estableció un resguardo de mar y tierra 
en que gastaba í 50 y á vezes 200 mil pesos anuales, verá cuán aven- 
turada es la suposición de doblar la estraccion ilícita, porque se 
dobló la que se hacía lícitamente. Todo conduce á creer por el con- 
trario, que el aumento de la última no se hizo sino á espensas del 
contrabando , y que si el consumo fué mayor en aquellos ^ 8 años, 
no lo fueron las cosechas , habiéndose disminuido, como realmente 
se disminuyó el cultivo. 

En el espediente seguido con motivo de la revolución que eu 
•1749 capitaneó contra la compañía Don Juan Francisco de León, 
está probado por el dicho uniforme de una multitud de tesligos 
irrecusables , que antes del establecimiento de aquel monopolio el 
pr ciü de la fanega de cacao era de 22 pesos , y que los factores y 
agentes de la compañía lo hicieron bajar á 8 en Carácas y á 5 y 5 
en BarquisimetO; San Felipe y otros puntos, donde al fin fueron 
abandonadas las haciendas. 

Del tabaco se hacia gran tráfico^con los Lolandeses de Curazao 



ántes de ^850; pero la eompañía, que estaba obligada á llevarlo 
íí España para pasarlo luego á Holanda , gravado ya con los de- 
rechos y otros costos j bailaba mas útil emplear sus fondos eu 
cacaOj y solo compraba una pequeiia cantidad de tabaco* Y »o qu^- 
rieudo dejar esíe fruto en manos de los productores, por temor de 
que sirviera para el contrabando, ocurrió al arbílno do declarar 
inútil y arrojar al mar todo el que no quería lomar por su cuenta. 
Así fué que aun en los licmpos mas florecienlcs de su giro no es- 
Irajo arriba de 2.2G0,qqs, al año según sus propios dato§. Refi- 
riendo estas y otras cosas la universidad de Caracas cu un informe 
que evacuó con motivo de la causa de León j añade la^ siguientes 
palabras « causa admiración al entendimi<?uto, tanto fu injusticia y 
ít crueldad de los que bao ejeculado lan detesto bles Folios, corao 
o la paciencia y auoca bien ponderada tolerancia de los que bau 
« padecido por tantos años tan violentos despojos, # Por aquí puede 
inferirse cuál fué la protecdon qoe recibió la provincia de la com- 
pañía guípuzcoana. Verdad es que aquella iiizo algunos progresos 
eu el tiempo que duró esta \ pero tal vez su único miTÍto fué no 
haber podido mantener estacionaria por espacio de medio siglo 
una sociedad uusva y llenare vida. 

^ CACAO, 

Ei cacao puede considerarse como el priiDcr fruto que se cultivó 
en Venezuela para la esportacion. Su consumo principal era eu 
España, en Veracruz y en las Canarias; pero tan decaída estaba ta 
industria de los peninsulares, qne por espacio de mucbos anos es- 
tuvieron recibiéndolo de mano de los holandeses, que I j sacaban 
por contrabando, introduciendo del mismo modo las mercancías ne- 
cesarias para el consumo de Venezuela. Apenas de tiempo en tiem- 
po arribaba algún buque español , y aun lleí*ó el ca^o de pasarse 
46 años (desde 1706 basta 1721) sin que saliera ningún cacao di- 
recíaniente para los puertos de la metrópoli. La prueba de que 
esto era esclnsivnmenie por culpa de los españoles, es que habiendo 
Don Alonso Ruiz Colorado y Don Juan Francisco Molero celebrado 
un asiento con el rei para este comercio, sacaron en cincu años 
{de 4725 a 4729) 2Ó,54S fanega?!, sm que bubiera dejado por eso 
de bacerse cou Curasao el mismo contrabando ; pues existia una 
producción mucho mayor de la que podían abarcar Colorada y Mo- 
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tero. Lt esportadoQ para VencriiK deUa ser entóaces oontite'tUa^ 
perqoe ya se ba dicho quew A 6 de los iteiaáA mos i|iie pfeeecie^ 
won á la eompanía no salió ninguD cacao direel8BMnte.f0ra£apaiMi; 
n los -1 4 reslanies las «rasiones faeron «soasas j mn Mm^^ 
cacao Tegísirado en diclM> periodo da por lermhM medio 4a baatíétA 
áe 24.440,50 fanegas cada año. El esceso debió tomar Moesaria^ 
loeBle la via de Veracmz, á escepcioa de algan pooo ^ne se Hevü» 
á las Canarias. 

No sera mni avenlvrado svp<»ier qm eslis 2^ .440,50 fauégaa 
^e salian por el comercio licito áotes de i 79i0 componían lacaarta 
|Mirte de la producción tolal : dos cuartas partes pueden darse al 
contrabando y una ai consumo interior, k) que compondría una 
<eosecha anual de 85.760 fanegas. Tan hngo como se estableció la 
lüt&pañía, se dobló la esporiacíon lícita á espessas delcofttrabando^ 
5 no es estraüo que mas tarde siguiera aumentándose á medida que 
crecía la pobladon y que se multiplicaban svs necesidades. £b loi 
iHimeros 54 aífios (desde A 750 hasta A 704) se ^stmjeroii por regis^ 
tro 4.750,440 fanegas qne dan 51.660 de osportacioB a&oal. El 
consumo interior delnó duplicarse en ese período, dernaaera que 
aun cuando se suponga el contrabando redecido é la mitad del qm 
hemos supuesto arriba, la cantidad de 64.250 fanegas que los re- 
presentaba ambos, debe quedar inalterable. Las cosechas pues ha- 
blan ascendido á -115.980 fanegas y aun continuaron creciendo á 
IBkies del siglo pasado y principios de este , en cuya ^oea calcula 
Bumboldi que alcanzaban las cosechas á 495.000 fonegas ^ue dis-^ 
tribuye así : 



Comercio lícito é ilícito. . . ; -145.600 

Consumo interior 48.009 

495.000 



Adoptando estas basas tenemos que en el ano de Á 795 constan 
registradas para la esportacion según los estados de 

las aduanas , 422.422 

Debió ser el contrabando de 22.578 

Y el consumo de 48.000 



495.000 
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Desde 1795 en adelante hasta ^8^0 la esporlacion lícita fué mu^ 
cho mengr^ pudiendo asignarse para esLo dos causas diferentes. La 
primera y mas poderosa fueron las guerras que la España sostuy^ 
contra la Francia y después conlra la Inglaterra , interrumpiendo 
casi del todo su comercio con las colonias. La segunda fue la in- 
troducción de otros cultivos^ como el añil y el café, con que empe- 
zaron muchos á sustituir el cacao^ porque no pudiendo conservarse 
este fruto en los almacenes arriba de L ú -1 2 meses sin que se pique 
é inutiliza j y estando el mar cubierto de coi^arios j fué necesario 
pensar en otros frutos que pudieran guardarse sin aquel riesgo. En 
los anos de 4805^ -ÍS04 y 4 805 la esporUcion media por el comer- 
cio lícito fué de C5H 50 fanegas é igual con poca diferencia la do 
los anos siguientes , hasta que ocurrió ía revolución americana. 

En cuanto á los productos actuales (i S-if ) el Sr, Codazzi hace el 
siguiente cálculo. 

Constan registradas para la esportacion en el año económico 4e 
4858 á 4 859. . , ' 59.075 

Se consumen en el país • . « 55.000 

Se sacan por contrabando* 4^<000 

Cosecha actual -107.075 



La razón de suponerse 55.000 fanegas por el consumo interior 
en V62 de 48,000 que supone Uumboldt, aunque hoi eitista una 
población próximamente igual a la de entónces^ nos parece que se 
funda en la generalidad con que se ba adoptado en el pais el uso 
del cqfé. 

TABACO. 

Dos especies de tabaco se cultivan en Venezuela, Llámase el uno 
mramgta y el otro eurmeca. El primero solo sirve para el consumo 
interior : el curaseca casi todo se destina á la esportacion. Los 
holandeses son los principales consumidores del tabaco curaseca de 
Barínas. Cuando se estableció la compañía guipuzcoana se cogian 
en Yenemela al pió de 8*000 quintales de tubaco curaseca, que se 
6S portaban para Curazao ; la producción del cu ra negra era mucho 
mayor. El cultivo de este ir uto era entónces libre y « no tenia otra 
t trabaj otro enemigOj otro oprosorj dice DeponSj que la coropahía 
ir guipuzcoana, » Va hemos visto que esta no esportó arriba de 
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2^660 quintales un año con otro en sus mejores tiempos, lo de- 
mas ó era echado al agua por los factores, ó eslraido furtivamente 
por los labradores. 

No se puede saber cuál era en aquel tiempo fa cantidad de ta- 
baco curanegra (|ue producía el país ; pero desde que se estableció 
el estanco tenemos dalos, si no para conocerla exactamente, pues 
siempre se vendía alguno en fraude de la reuta , á lo ménos en su 
mayor parte que pasaba por mano de los adm ulstradores del ramo. 
El monopolio de (abaco comenzó en n79 y acabó en 4832. La mas 
sencilla al paso que la mas clara historia que puede hacerse de los 
progresos y decadencia de esta renta pública, de la mayor ó menor 
eficazla con que fué administrada, puede reducirse á la comparación 
de sus gastos con sus productos líquidos. Para mayor claridad divi- 
diremos en tres épocas el tiempo de su duración. 

Comprenderá la primera los treinta anos trascurridos desde 
4779 hasta en los que se gozó de paz interior. 

La utilidad líquida fué de. ..... ^4. 832.931 80 

Las gastos fueron de ^ 0.792.809 94 

La venta de todas las especies produjo. . . 23.625.741 74 



Se puede suponer que en estos 30 años se cogieron por término 
medio 20.000 quintales, de los cuales espendió el estado ^7.084 y 
-el resto los labradores por contrabando. 

Desde í 8 1 hasta 4 820 , época de la guerra de independencia ; 
pero en la cual administraba todavía esta renta el gobierno español, 

Fué la utilidad líquida de 2.980.258 7i 

Se gastaron. 2.269.043 60 

La venta de las especies produjo 5.249.282 31 



En estos 40xiños la cosecha media pudo ser de 45.000 quinta- 
les. De ellos solo 40.498 quintales 56 libras pasaron por mano de 
los administradores. 

Desde 4 824 hasta 4 854 inclusive en que el monopolio del tabaco 
lué administrado por el gobierno de la república^ 
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Fue la utindail líquidsi de* 
Llegaron los gastos * , 



Produjo la Tenia tolal de las especies. 



5.25í.^52 22 



No bai molivo para creer que k producción haya disminuido cu 
estos últimos i O años; por el contrario ha debido aumenlarse lía- 
hiendo crt'cido el oúmero de consumidores. Por esta razou puede 
estimar&e la cosecha de cada ano en ^ 8.000 quintales j de los cuales 
9. 939 j 68 fueron vendidos por los empleados de la renta, loá oU'os 
por contrabando. 

En todos estos cálculos eslán confundidas las dos especies de la- 
taco, porque en los estados de donde hacemos estos estrados ro 
se las clasifica i Fuede síu embargo suponerse que el curaseca era 
una cu arla ó quinta parle do la cosecha tota). Como después de 
1852 en que el congreso de Venezuela abolió el estanco, lio se ha 
establecido ningún impuesto , ni sobre la siembra ni sobre el con- 
fio mo de csle fruEo, es imposible averiguar la actual picdnceion. 
Solo añadiremos que del tabaco cu ra seca se han esporiado cu los 
últimos años de 1 .200 á \AÜ^ quiutates. 

CUEROS. 

Los únicos dalos que suministra la compañía guipu^coona son 
relativos á los oclio años Irascurridos desde ^756 hasta ^765, En 
ellos se csporló para el comercio lícito la cantidad de i 77.5j í cueros 
de res al pelo : esfo es 2*^,169 un año con otro. Como la España 
no podía consumir lodos ios cueros que producian sus colonias , 
principalmente Buenos-Aires, la compañía se iiroitaba á sacarlos , 
cuando no hallaba oportuDamenle cacao para emplear sus fondos, 
y entonces los compraba á precios mui viles. Después de su estin- 
cion j la concurrencia hizo subir el valor de los cueros y natural- 
mente se aumentó la demanda. En los iilümos años del siglo pa- 
sado la csporlacjon anual por el comercio licito era de 70 á PO mil 
cueros. Si á este número se añade una cuarla parte por el contra- 
bando y otra cuarla parte que se consumía en el poiS; ya en suelas 
curtidas^ ya en sogas^ enjalmasj petacas y otros enseres para el ser- 
vicio de las haciendas, se tendrá un producto anual de 120 mil 
cueros. La guerra de independencia j cuyo teatro principal fueron 
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los llanos de Venezuela, destruyó la mayor ¡Nirta^e 166 ganados, y 
los cueros dejaron de ser por algún. tiempo itQ«aptío«^ inportante 
de esportacion ; pero desde que cesó aquella calamidad , con la 
total espulsion de los ejércitos del rei, los llaneros volvieron á con- 
traerse al fomento de sus crias, y estas se han aumentado con tanta 
rapidez , que la carne de bueí es ahora uno ée los alimentos mas 
baratos y mas al alcanzo de la ^te pobre. La esportadou actual 
ej de 440.000 cueros poco mas ó ménes y de ocho ó nueve mñ 
Teses en pié. 

Otro artículo mui imfportaiifte que suministraban á la esportadoa 
los llanos de Venezuela , era el de las mutas , las cuates se llevan á 
les Antillas para el trabajo de las faadendas de t;aña. En ios 4 9 años 
trascurridos desde 4792 hasta «ISI O, ambos indusSv^, se esportaitm 
42.4 45 muías y algunos caballos , de manera que la estr acción 
anual pasaba de 2.2<)0 cabezas. Con el restablecimienio de las crias 
después de la revolución , este ramo comenzaba otra vez á ser pro- 
ductivo; pero la peste que en los últimos 40 aftos ha atacado en 
los llanos los caballos , las mutas y hasta los burros , no ha dejado 
ni aun las bestias necesarias para los trabajos del pais. Las 2.22T 
muías que se han esportado en el último año económico de 4 8^58 á 
4859 pertenecen á las crias de Cúcuta y Casanare en el territorio 
de la Nueva Granada. 

Ya hemos dicho ^ue el cacao , ti tabaeo y los cueros eran los 
únicos prodiKStos que daba Veneeuela «1 ctoker«to en tiempo de la 
eomps^ía guipuzcoana. En 47 TO se btoiercNi los primeros ensayas 
del aiíil, y Aunque costó al principio algún trabajo acreditar la 
nueva indusiria, fuéckspues tan geoeralm^te adop4iada , que al 
fin llegó á ser el prinoipal euUivo de los valles ée Aragua. Los es- 
tados de aduana, desde 4792 hasta 4840 , dan una esportaeioii 
inedia de 484.429 libras^ ad virtiendo que en algtui6s4e aquellos 
anos íué mucho mayor, pues en 4793 a^oendió á 764.444 y en 
4802 á 4 .876.549 , sin oontar ^trosen que pasó <le medio miikm 
4e libras. Como la siembra úei aail es aeoesario renovarla oaiia dos 
«ios y se emprende ó «iNiodoná según la 4éfiiaBdii fue tieso el 
Cruto en elcosierciO; jiojsele j^ufidúa^ai^gnir |Vodiict09 i^os. «1 
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tt^ eoonómic» ^858 á t%m M esjhdptadm loé de 45>8.59# 

Ai;.QODON. 

Es cosa singular que habiendo enconlrado los conquistadores 
cultivado en todas partes el algodón por los indígenas , hubieran 
dejado pasar dos siglos y medio, desde su establecimiento en la 
Costa- firme, sin pensar en atiiizarlo para el ceifieroio eslerior. £1 
«ño de 4782 se hiei^í^nlas primeras plautftdonfs en grande. Antós 
áe aquella época se hablan contenlacU) los labradores coa cttllit?af 
algunos centaieres de maias p»ra los usos éornéetieos. Los pr»iem 
daitos que tenemos ée ia espertacton de este ímk» comienean ep 
4792. Desde aquel año h»sta«l de 48IOse eatrajo poriéreftino me*- 
dio la cantidad de ^S.é^O libras : sieodo de notar <QQe en .este 
l^ríodo hubo algunas años ea que se registraroa mas de2 milloMI^ 
de libras. Así como la ée\ añil, ia pvt)duceieD de este frato varái 
«a Yenezoeki ^egun la demanda. Ea el aña «cenómico ctiado de 
4^8 á 4859 salieron per la^ adoani» de la refRÍblica 2.799«i9£ 
fibras. 

CAPé. 

De todos los frutos que sirven para la esportaeion ea Venezuela^ 
nÍBganoes mas importante que el aun sin eseluir el cacao,; 
Y á pesar de esto su eaitivo (aiéel pt>stpefo en ia4jrod«eii»e. ijOsprip- 
joeras ensayes se liicieroa ea Chacao á «amediaoicMiefi deCíará- 
cas el año de 4784. Viendo las iiueaos multados -que dio esta 
aaeva labor ea aqueUas tierras estériles y caasadas par el maleio y 
al trigo ,.se aaiaiaron mudMs á a^kiptarla, y ea 4 796 empreadieron 
grandes siembras ea Saa Antonio^ Us Minas y otras altaras Kimé^ 
diatos á la capital y ea las valles de Aragua. Smcesivamente se 
ioiitó este ^emplo en toda Venezuela. Aunqae los azat>es de la 
guerra de indepeodenícia , la faiáa de braim |>ara k recaleceion de 
Jas cosechas y d abatiiateiito de predio en queJia oaiüa«á vesos este 
froto y hayan hecha vacilar a los agricultores , sas ventajas sotoe 
loa otros sea tan paipa4>les, fue al fin ha prevaieoido y su caltivp 
na baaesado de aumealar$e.l^sde 4794 hasta ^^4!0(la e^)artaci0n 
JIMáia faéde 4 .¿»^.30e lUioalB. £1 ictasUfiio íat^iarie^ aquel 4i0lii- 
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po puede considerarse nulo. En el año económico de 4858 á 4859 
han salido por las aduanas 21 .881 .5 H libras, á cuya cantidad es 
preciso añadir para lener aproximadamente la producción total 
5.600.000 libras á que por lo menos alcanza el consumo del 
pais. 

Mientras que las haciendas de caña ocupen los valles internos 
de la cordillera y que Venezuela carezca de caminos carreteros 
para llevar sus frutos á la costa del mar, los producios de la caña 
no serán esportables, atendiendo á que no pueden sostener la com- 
petencia con Puerto-Rico, Cuba y otros puntos que están libres 
de aquellos inconvenientes. Así es que aunque los españoles culti- 
varon la caña dulce mui luego después de establecidos en la Tierra- 
firme , las únicas esportaciones y eso pequeñas , son de épocas tan 
recientes como las pocas plantaciones establecidas en la costa. 
Dos especies de caña dulce se conocían en Venezuela ántes de 
4796. Una es la morada, que produce mui poco jugo y por esa ra- 
zón solo plantaban de ella algunas cepas para alimento de las bes- 
tias de trabajo ó por mera curiosidad. La otra , conocida con el 
nombre de caña criolla, es delgada , mui abundante de ojarasca y 
produce un jugo bastante concentrado. Esta era la que se empleaba 
en las plantaciones , hasta que en el año citado fué introducida en 
Trinidad y trasladada desde allí á Costa- Grme otra caña de mayo- 
res dimensiones que las dos anteriores , conocida con el nombre 
de caña de Otaíti. Al principio se discutió mucho sobre las ventajas 
é inconvenientes de este cambio ; pero al 6n fué casi generalmente 
adoptada, sucediendo ahora con la criolla lo que ánles sucedia con 
Ja morada, que solo la siembran algunos por curiosidad. No pa- 
diendo esportarse los productos de la caña, por la razon.que deja- 
mos indicada , las cosechas se han arreglado siempre al consumo 
recibiendo grandes quebrantos los agricultores cuando han que- 
rido pasar aquel límite. La abundancia y la baratura de los pro- 
ductos de la caña son causa de que en Venezuela se consuma una 
cantidad de ellos proporcionalmente mayor que en ninguna otra 
parle del mundo. E\ guarapo y el aguardiente son las bebidas 
ordinarias del peonaje, el papelón constituye una parte esencial del 
alimento del pobre y el azúcar labrado de mil maneras forma úem- 
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pre el postrer servicio en la mesa de los ricos. Los derechos que 
paga hoi el agricultor sobre cada tablón de caña , nos pueden 
dar una idea aproximada del monto de la producción. En el 
aíío económico de 485S á 4859 se han recaudado 47.625 ps^ 
57 es. Si suponemos que por término medio el impuesto sobre un 
tablón sea de 5 ps. 52 c. el número de tablones será de 5.006. 
Asignándole á cada uno deeslos el producto de 55 cargas de aguar- 
diente con 80 botellas una, ó de ocho arrobas de dulcería cosecha 
anual vendrá á ser de 470.240 cargas. Y como el precio mas mo* 
derado que se les puede dar es de 8 ps. montará 

su valor á. • • 4 .564 .680 ps. 

En papelón y azúcar se ha esportado 
por las aduanas el valor de. ... 65.974 
En aguardiente el de. . ... 4.400 
En dulces elaborados. .... 45.576 82.750 

Se han consumido en el país. • . 4 .278.950 



2. 

Por espacio de muchos anos después de la conquista fueron en- 
teramente nulas las relaciones mercantiles de Venezuela con la me* 
Irópoli. Habia para ello muchas causas, que pueden compendiarse 
en la mala legislación ; porque lejos de animar y favorecer la in- 
dustria, allanando una parle de los muchos obstáculos que la mis* 
ma naturaleza contribuye á hacer tan poderosos para impedir o 
entorpecer el tráGco^ parece que se empeñaba en aumentar las di- 
ficultades, poniendo mil trabas al trato de los dos pueblos^ y creci- 
dos derechos al cambio de sus producciones. La época de las pri- 
meras relaciones mercantiles de Venezuela con la Península data de 
4 560 en que Sancho Briceño pidió en nombre de la provincia y 
obtuvo del rei el permiso de cargar todos los años y por cuenta de 
ios vecinos una embarcación^ pagando así de entrada como de sa- 
lida la mitad de los derechos. En efecto el buque fué puntualmente 
de Sevilla á Borburata y después á la Guaira por espacio de mu- 
chos años ; pero como semejante recurso era insuficiente para cu- 



tait h» Meesidiade» éé trnts j^bitdoiMs qm ensckn ctfr rtjíklavi 
9& boaeanm^ al fiiv oim «rMnos y, como m mHi ontoral, m aehé 
tta»» del eoBtritoidiK Híeobib este itoliyaiiMHite cob h» hoUmdem 
q«e M baUatt apodMdo mi 4654 de Cttrmo, y ^wj^rauodada 
i^oella isla mi ponto de dcipóslñ», soviitii ^ oonllmMií de todo lo 
necesario y saeidMo m ra^omio eoeao y tabico. Á semajatte múV» 
éMÁ Há agricirltiira de \^etiiela 9qoeA prifeMr inpdse q§e ha-^ 
lleude oenoetr la bosdad deaos preduodatieS) despettó en Ib me^ 
trópoli él dieaeo de tdqvirirtoe dlreetatneale. FMtm eia eiobflírgo 
raíDOsas algunas espee^acímiet que te intentaroa ; perqué no^ m 
porible aeatMicr la^compelencia conr los bolandeses, ni haibli medid 
para impedir qae continaata m Irálea^cada raí ams neeasnio para 
el abastecimiento de It previncia^ Yohriefev p«ea á fftedar eslm 
en completa posesien del comercio de Vemsoela liaatif pf&Hipioa 
del siglo iTiii en que algunos buques eapaMea^ amqm pooM^ se 
preseotaban de cuando en cuando para cargar cacao que llevaban 
¿ k Peniasitlft ^ ¿Canarias, á Santo Domingo y ¿ Veracruz. Estos 
ensayos despertaron el espíritu de empresa, y una compañía de co- 
merciantes vizcaínos propuso al reí que se le permitiera abastecer 
la provincia y estraer para España sus frutos , comprometiéndose 
ella á impedir el contrabando que se hacia con los estranjeros. Tal 
fué el origen de la Tamosa compañía gnipuzeoana, que duro 50 años 
y que comenzando por tener el derecho, adquirió al Gn el privile- 
gio esclusivo de hacer este comercio. A elfa sucedifi et comercio 
libre estabfecido por éf reglamento de 1778. Una de hs innova- 
etones ma^ favorables pata Venezuela fué entónces fa apertura de 
ntievós poer((^ habitttadós para el recibe y despacho de boques f 
la clasiflcacioli de aquellos en fflífyoi*es y menores. En los primeros 
debía pagarse la lotaíidíid' de los deréchoSj y mn aqueMos qne es- 
taban vecinos k\ territorio mas poblado. En les segundos se pagaba 
solamente la mitad de los derechos, teniendo esta disposición pot 
objelo atraer á los hombres y su industria hácia las tierras solita- 
rias ó poco frecuentadas. Desde entónces recibió un gran impulso 
la industria venezolana : se introdujeron al cultivo nuevos firutcis 
que competían con el cacao y á todos daba estimación y pronta sa- 
lida la concurrencia de compradores. La guerra con los ingleses 
interrumpió en ^797 el comercio que se hacia con la metrópoli y 
entónces se concedió por primera vez á la América el que llegasen 
á sus puertos buquiís neutrales ba]o eierto reglamento ó tarifa de . 
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crecidos derechos ; pero hal^iendo sido retocada esta disposición 
á principios de 4^0^ el eomercio siguió coto polea actividad y mu- 
cho perjiíleio de Venecuáa lüsts^ 48115 en que^a paz de Amiens 
pnsé 6n ájiqUelU cakimidadl Desde ^tón<l!es cmt^iuó prosperan- 
do el pais (iuatíto ló pehnitian las restricciones d«l sistema colonial, 
haslli que en 4840 ocurrió la revolución á que sucedieron lahirga 
gnetra de independencia y las agitaciones civiles de Colombia. In- 
útil es decir que flo eran áquellofi I09 tiempos o^rtunos para ha- 
cer Bentir Al pAis lus véntijas de una Ibdustría án trabas y dé un 
coml^rcio ^n restriccióneshi prerérennas ii^ustü ; Jorque la lalta 
de tranquilidad alejaba la conGanfca y neutralizaba los beneficios de 
la libertad adquirida. Contribuyó esta sin» embargo á compensar 
las pérdidas oeasionadas por la gtierra y lot traiitornos, de manera 
que en lis aios de 1824 y 4625 ha|Ma alcanzddo el comercio un 
grado de prosperidad casi: igual él de los tiempos mas florecientes 
del régimen colonial. Los progreisos han sido mas rápidos todavía 
desde que ^ consjtituida Venezuela en república independiente, ha 
logrado algunos años de paz y órden; desde^que establecida la con- 
fianza han comenzada á fijarse en su !(uelo tnuchds capitalistas in- 
dustriosos^ y deseto qtife ohidados los hábito^ perefeósos de la sM>vi- 
dumbre y los vicies eogeadrados por éi sistema áulitar de Colom- 
bia, lodos los brazos se hati dedicada á dar actividad al comercio, 
á fomentar his crias y á buscar mwt segura recomp ensa en las no- 
bles ocupaciones del campo. 

Mejor ^e cualquier rasonamiento, darán idea de los varios gra- 
dos de prosperidad á que ha Hegado la provincia en diferentes épo- 
cas los dos estados qtfe poneotios á contímiicion. £l uno es de las 
importaciones y esportaciones generales de VenezUéla en cierto nú- 
mero de años que hemos escogido como los mas productivos del 
tiempo antiguo , para compararlos con otros de ^cas modernas. 
El otro qve se pone con el mismo objeto , solo contiene las impor- 
taciones y esportaciones hechas por el puerto de la Guaira, que 
ántes era casi el único y que hoi ínismo es el principal para el co- 
mercio de Venezuela. • 
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íí^ 3. 

Es opinión mni recibida en Y^emela y que se funda en una 
larga serie de oh9er?acione9, que la parte oriental de sus costas es 
la mas espuesta al efecto terrible de los terremotos. Gumaná ha 
sido en todos tiempos la mas acosada por ellas, aunque á decir ver- 
dad estén mui léjos las otras provindas de haberse visto siempre 
libres de aquella calamidad. Guando les españoles Uogaron por pri- 
mera vez á las costas de Paria m ^449, se conservaba aun entre los 
indiosla tradición de uiia graa catástrofe que ech¿ al fondo del mar 
parte considerable de lais tierras^ tal vez en todo el espacio que me- 
día entre la península de Araya y el cabo Godera. Siete años des- 
pués de fundada la Nueva Górdoba por Jaime Gastellon ^ esto es, 
en -1 550^ sobrevino un terremoto que arruinó la ciudad y una for- 
taleza que estaba en la boca del rio : el mar sabi¿ mas de 20 pies 
sobre su nivel ordinario y aun, si hemos de dar crédito á un anti- 
guo manuscrito que tenemos á las vista, rompió el dique que unia 
la costa de Gumaná con la península de Araya . abriéndose la comu- 
nicaeion que hoi mantiene con. el golfo de Gariaco. Otro terremoto, 
que fué sentido á la vez en Gumaná y en Garácas, acaeció en 464J^ 
arruinando en esta última ciudad algunos edifieios. Debe advertirse 
que estos grandes sacudiniientos de la tierra han sido casi siempre 
anunciados ó seguidos por otros, que por ser débiles y frecuentes se 
han echado fácilmente en olvido. Aun oon respecto á los grandes 
terremotos apénas se conserva muchas vezes la memoria del tiempo 
en que sucedieron, sin ningunos detalles. Sabemos que en ^644 
esperímentó Mérida un gran temblor de tierra y otro Garácas en 
4705; pero mas violento que estos fué él que en 4766 conmovió 
toda la parte costanera d^de Garácas h^sta Qnmaná , arruinando 
ambas ciüdadeSé Pequeños terremotos se repitieron entónces con 
mucha frecuencia por espacio de ; catorce meses. Después de este 
tiempo los mas notables son los es^rimentados en la provincia de 
Gumaná en los años de n76> niM^ 4797, 4802 y 4809: Algunos 
de estos se hicieron sentir en Garáfas, aunque levemente. El terre- 
moto de 26 de marzo de 4 84-2 es ^el que ba dejado una memoria 
mas profond^ u$l por sqs terri|)les; estragos como por la gran estén- 



sion de territorio que conmovió. Eran las 4 y 7 minutos de la tar- 
de cuando se sintió el primer sacudimiento; que fué seguido luego 
de otros. Pretenden algunos haber observado que el movimiento 
empezó de abajo para arriba y que acabó con fuertes oscilaciones 
de norte á sur. En cuanto á su duración hai mucha variedad entre 
los pareceres de los que presenciarou el raeeso. Unos le dan se- 
gundos, oíros m ríÁmU) y otros algo mas. Al principio no fué 
acompafiado^l movimíontopor otro ruido que por el ^ne formaba 
el crujido desapacible de los techos; pero en los ¿Uímos sa€udi>i^ 
mientos se oyó una gi^ detonación parecida á «n trueno í^ierle f 
prolongado: Entonces se desplomitíron y fueron á tierra oasi todoí 
losedificios^e Garáeas. Igual muerte cupo 4 la Guaira, San F^pe; 
Barqulsimelo^ Mériday otras poblaciones. En toda Venezuela y en 
hs tierras orientales :de la Nueva Granada se sintió el terremoto, 
aunque con menos intensidad m los parajes distantes de la cordi- 
llera principal. Desde el 26 de marzo en adelante se repitieron con 
frecuencia débiles conmociones basta el dia 4 de abril por la tarde, 
en que la tierra se agitó con violencia por algunos instantes. Toda 
aquella nodie tembló casi sin interrupción , y mas de cuando en 
cuando los días siguientes basta el 50 en que los terremotos fueron 
reemplazados por unos ruidos subterráneos mui semejantes á des^ 
cargas lejanas de artillería. Esle suceso coincidió cm la gran erup- 
don del volcan 4e la isla de San Vicente, que desde el 27 había co- 
menzado á arrojar algunas cenizas y que el 34) vomitó lavas eá 
abundancia. Parece indudable que este desabogo de las materias 
volcánicas contribuyó á calmar la agitación del continente. La ré- 
lacion que existe entre estos )áos fenómenos no puede ponerse éif 
duda, si 8ec(msrdera queen Vetiezúéla y á mas de 200 leguas de 
San Vicente , se oian hs esplosioives xl^ volcan con la misma dis- 
tinción qué en las costas fronterizas*^ las Anfillas, siendo evid^ia 
que el ruido no era comunicado por el aire sino por la tierra, fppfh 
docido por uná causa ^ostaba4ebájo de los pie^. El- ^lt4mo ter^i* 
remoto de alguna consideración ocurrido en Venezuela fué el qró 
en ^2 de abril de 1859 bizo algunos estragos en h provincia de 
Cumaná. 
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t La gran masa de la población de Colombia fué mantenida en 
« la ignorancia mas profunda durante las tres centurias de la domi- 
« nación española. Las cuatro quintas partes de los habitantes, in« 
a clusos los indios, los esclavos, los artesanos y los labradores , ni 
ik aun aprendían á leer y escribir por falta de escuelas primarias, 
« que el gobierno peninsular nunca pensó en establecer. Las pocas 
« que existían eran debidas á la beneficencia individual ó á las mu- 
« nicipalidades. » Si estas palabras, que hemos copiado de la Enci- 
clopedia inglesa en su articulo Colombia , pintan el estado de la 
educación primaria en la Nueva Granada, cuando aquel país era 
regido por los españoles, todavía es mas triste la idea que nn iius* 
tre viajero da de la que se recibía en Venezuela. « La educación de 
« la juventud de Caracas y de todo el arzobispado » dice Depons , 
« resiJe enteramente en un colegio y una universidad reunidos, d 
Si á esto se agrega un seminario que existía en Mérida y una es- 
cuela en Cumaná, nada queda que añadir para completar el cuadro 
de los establecimientos de educación gratuita que había en todas 
las provincias que hoí componen la república de Venezuela. Verdad 
^s que los curas solían tener en los pueblos una pequeña escuela 
que servían ellos mismos para enseñar á leer, escribir y algunos 
rudimentos de la religión cristiana , á una media docena do mu^ 
^bachos, y también es c'erto que en Carácas y otras ciudades ha- 
bía algunas escuelas particulares sostenidas por los padres de £aimí* 
lias ; pero sobre no tener en ellas ninguna parle el gobierno, fácil- 
mente se descubre que el número de muchachos que recibía por 
este medio la primera educación debía ser mucho mas reducido que 
el de una quinta parte que supone el artículo de la Enciclopedia. 
Porque faltando toda protección y estimulo de parte del gobierno 
y siendo necesario que unos hombres generalmente ignorantes, hi- 
ciesen sacrificios pecuniarios para educar á sus hijos, habíase difun- 
d:do entre ellos la idea de q\iepara ganar la vida no se necesi- 
taba ir á la escueta, y que un hijo no debia saber mas que su 
padre. 

Desde que se estableció Colombia y mas todavía desde que Ve- 
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nczucla formó por sí sola una república independíente; las noiira- 
das paternales de los congresos se ban dirigido Incesantemente há- 
cia la necesidad imperiosa de dar á la instrucción primaria (oda la 
estension posible. La lei ba puesto este ramo bajo la inmediata pro- 
tección y cuidado dé las diputaciones provinciales , encargándoles 
establecer una escuela por lo ménos en cada parroquia, según lo 
yayan permitiendo sus rentas. En mucbas ciudades y principial- 
mente en las capitales de provincia, se ban mandado plantear cole- 
gios, destinando para ello, entre otros recursos, las rentas de ios 
conventos suprimidos. En fin, bai en Caracas y en otros puntos cole- 
gios y escuelas particulares para niños de aml-os sexos, cuyos ade- 
lantamientos bacen esperar á Venezuela un agradable porvenir. 
Todos estos esfuerzos no esceden sin embargo los límites estrecbos 
déla riqueza pública. Para dar una idea del verdadero estado de la 
instrucción primaria , compiaremos una demostración becba por 
la dirección general de estudios en 1859. 

« De los datos que la dirección ba podido recoger para juzgar 
« con becbos en esta materia, se deduce : primero, que á la pobla- 
« cion venezolana, qne según los censos tiene por lo ménos 904.000 
« almas , corresponde un total de niños de ambos sexos, desde 5 
« basta 44 años, de 24 9.480. Segundo; que las parroquias del 
« estado son 557, délas que solo 421 tienen escuelas. Tercero; 
« que á las escuelas públicas asisten 



Varones. 
Hembras. 



5.568 
558 



5.906 



« A las escuelas privadas , 



Varones. 
Hembras, 



4.247 
792 



2.059 



Total. . . 7.945 
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N° 5. 

Estado que manifiesta las contribuciones que pagaban los ver- 
nezolanos ántesde 1810^ tomando por término mediodeellas 
el año de im. 



Alcabala de ti^ra. 400.000 

Alcabala de mar 40.24B 

Almojarifazgo. • • • 487.727 

Armada y armadilla 40.705 

GoDsulado 65.705 

Corso 450.000 

Deflación de aguardientes. ...... 32.094 

Composición de pulperías* , • 29.989 

Composición de tierras 5;859 

ConGrmaciofl de títulos de tierras. • . . • 5^566 
Diezmos del obispado de Caracas aumentados m 
m 25 p. 0/0 por la atüiilad ^ los remata^ 

dores. . 5954268: 

Diezmos de Guayaoa, con el misiBO aumeoto. • 54 .250 

Producto de las salinas • • • 44.000^. 

Tributo de indios 50.000 

Cargos venalesi r ......... . 7.000 

Papel sellado. 25.000 

Lanzas 4.000 

Producto de las bulas 26 .000 

Utilidad en la venta del tabaco. . . • . • 654.608 



Ademas de estos ramos babia otros de menos im- 
portancia, como aduanas de lagunas, arrenda- 
mientos de* tierras, canoas de pasaje, anatas 
y medias-anatas , épavas, quinto de minas^ 
bospitalidadés , restituciones, confiscaciones, 
guarapos y gallos, penas de cámara , sucesio- 
nes vacantes, propios etc., que pueden esti- 
marse todos en. , • . • . * . . . • 460.000 



Total. 



2.252.992 
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Estado que manifiesta las contribuciones que pagan hoi los 
venezolanos^ tomando por término medio las del año eco- 
nómico de 1838 á 1839. 



Importación. . 4.002.489, 84 

Esportacion 478.059, 46 

Derecho subsidiario de importación (transí- 
torio) , 405.709, 76 

Derecbo subsidiario de esportacion ( transi- 
torio) . 454.997, 95 

Almaeensge. • . • • • 761, 54 

Prácticos. ........... 6.048 

Patentes de buques 70 

. Derecho de toneladas 55.757, 40 

Derechos de tránsito. . : 2.051, 67 

Correos 42.452, 78 

Corte de maderas preciosas. • « . . . 21, 62 

YenduUs. . . , . 896, 42 

Destilación de aguardientes 55.599^, 29 

Papel sellado . 54.062, 75 

Impuesto para gastos de justicia. .... 56.459 

Salinas. . 75.555, 79' 

Contribución por descuento de empleados 

(transitorio). . ....... 48.790, 9Sí 

Contribución estraordinaiia sobre la caito 

(transitorio) • • • 47,625, 57 

Reutas OMuicipaleSb . • • • . ^ . 515.990, 90 

Total. . • 2.005.956, 57 
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6. 

Gobernadores y capitanes generales de la provincia 
de Caracas 6 Venezuela. 



A AMBROSIO DE alfínger , iiombrado por primer gobernador 
elegido por los Belzares, qae liabian capitulado la conquista de Vene- 
zuela con el emperador Carlos V, conccdiiéndoles la gobernación 
de lo que conquistasen / tomó posesión del gobierno en el afio de 
4 528 y lo ejerció hasta el de 1551 , que lo mataron los indios en 
satisracciou de las crueldades que habia cometido. 

2.*» JUAN ALEMAN, pariente de los Belzares, que tenia á preven- 
ción lítulo de Gobernador para el caso de vacante; lo ejerció hasta 
la llegada del propietario. 

5.° JORGE DE spiRA, caballcro alemán, nombrado por los Bel- 
zares el año de 1555 ; murió el de 1540, dejando nombrado por 
gobernador interino á 

4. " EF capitán juan de Villegas, que lo ejerció mui pocos dias, 
porque la audiencia de Santo Domingo luego que supo la muerte 
de Spira nombró á 

5. ° Don RODRIGO DE BASTIDAS , obispo de la misma iglesia , que 
gobernó hasta el año de 42 , que por ser promovido al obispado de 
Puerto-Rico nombró interinamente á 

6. ° DIEGO BoicA, caballero portugués , comendador de la órden 
de Cristo, á quien conOrmó la audiencia de Santo Domingo, y mui 
pocos dias después envió á 

7-0 E^RIQUE REMBOLDT, dc uaciou alcmau , que también ejer- 
ció mui poco el gobierno, porque los escesos que cometía y cla- 
mores de los vecinos de Coro, obligaron á aquel tribunal á enviar 
nuevamente á 

8. "" El licenciado FRIAS , flscal de aquella real audiencia, que 
entró á Coro el año de 4546, hasta que llegó nombrado por el reí 

9. ° El licenciado juan perez de tolosa, natural de Segovia, 
gran letrado y de suma prudencia , á quien eligió el emperador 
para sosegar los disturbios é inquietudes que habia causado la ad- 
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mÍDÍsira^on de los Belzares^ por cuyo motivo se Ies quitó; eDtr<^ 
en Coro el año de 4546 , y aunque no cumplidos los tres años de 
su provisión, fué prorogado en otro trienio por su acertada conducta, 
y murió el año de Á 548. 

40.*" JUAN VILLEGAS, uombrado interinamente por su antecesor 
hasta que vino el propietario. 

4 I .° £1 licenciado villaginda , nombrado por la princesa Doña 
Juana , que gobernaba los reinos de Castilla por ausencia del em*. 
peradorsu padre el año de 4554, y murió el de 4556, dejandOs 
encargado el gobierno á los alcaldes. 

42.^ GUTIERREZ DE LA PEÑA, -nombrado interinamente por la 
audiencia de Santo Domingo; entró al ejercicio en 4557 hasla el de 
4 559 , que llegó 

45.<* El licenciado pablo collado, y gobernó basta el año de 
4562, que por los rectirsos que conlra él hicieron á la audiencia 
de Santo Domingo, envió un juez pesquisidor que lo residenciase y 
remitiese á España , que fue 

4 4.^ El licenciado bernáldez, á quien llamaban ojo de plata, 
porque suplía con uno de este metal la falta del natural, y habiendo 
depuesto al antecesor, quedó encargado del gobierno hasta que 
llegó' el propietario nombrado por el rei el año de 4565. 

45. "" Don ALONSO manzakedo, gobernó mui poco, porque 
siendo de avanzada edad enfermó luego y murió año de 4564. 

46. ° £1 licenciado bernáldez, que acreditado por el acierto, 
afabilidad y justicia con que habia gobernado interinamente . fué 
nombrado segunda vez por la audiencia de Santo Domingo, con 
general aclamación de la provincia, que gobernó hasta el año si- 
guiente de 4565 en que' llegó 

47. ^ Don PEDRO PONCE DE LEON, rama de la ilustre casa de los 
duques de Arcos, que habia sido alcalde* de Conil, y entró á gober- 
nar el referido año hasta el de 4 569 que murió. 

48. ° Don JUAN D£ CHÁvEs, natural de Trujilloen Estremadura, 
que se hallaba avecindado en Santo Domingo , nombrado por la 
audiencia interinamente , cuando supo la muerte del anterior : 
entró el mismo año que sucedió aquella, y gobernó hasta el año 
de 4572. 

49. ° Don DIEGO MAZARiEGO , cutró en Coro el año diclio y go- 
bernó hasta el de 4576, que llegó su sucesor, 

20.^ Don JUAN piMENTEL, rama de la casa de los condes de 
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É^retkie, cabaHm del ¿rdetí de Sántíagó y fti¿ el pfimerigober-^ 
iiador que estableció su ré^idenúta en la ciudad Santiago; áúhÓ^ 
lomó posesión del gobierno, que ejerció baf ta et año de f592'^ 
que le llegó rl sucesor. 

21. ® Don LUIS m rójas, mtturat dé Madrid, entró eitCarátas 
el año de ^583 basta el de 4587, que le sucedió 

22. <» Don M£GODE 0S0R10, general de las galeras guardacostas 
déla isfá de Santo Domingo, donde se hallaba cuando recibió los 
despachos para suceder f residenciar á su antecesor, como lo eje- 
cutó, gobernando con sumo acierto y aplauso basta el año de459T' 
qtie fué promoTido i la presidencia deSanto Domingo. 

S5.° GONZALO DE PIÑA LiDUEÑA , gobcmó haíta cl dc 4 6^0 CU 
que murió de un accidente apoplético , y en su vacante nombró la 
audiencia de Santo Domingo i ' 

24.<» ALONSO Arias baca, vecino de ta ciúdád de Coto, hijo de! 
célebre doctor Beméldez , que con tanto crédito habia gobernado 
dos vezes ; entró en el mismo año. 

2§.® SANCHO OEALQmzA, capnandc infantería, eíitró al gobierno 
él afio de -1 60 1 , y le ejerció basta e! de 4 6Í O en que llegó el sucesor: 

2*6." Don MARTIN DE'RÓBIiBS' T1LLAFAÑATE, qUC gObemÓ COn 

mucho crédito y acierto la provincia hasta su muerte. 

27. <> Don FRANCISCO DE LA HOZ BERRio , natutal dc Santa Fé, 
entró el año de-^B^O, y gobernó basta d de ^622 en que se ahogó 
Tól viendo á España en la fiota que se perdió en los Gayos de Mata- 
cumbe , junto á la Habana. 

28. ** Don FRANCISCO TSÚÍtÉZ MEtiAN , quc le sucedió y gobernó 
hasta el de^íl52.' 

29. *» Don Rciz FERNÁNDEZ DE Ff]ENMATOR, desdé el referido año 
hasta el de 1658. 

56^. Don MARCOS GELDER dc Calatayud , caballero del órden 
de Calatrava , pasó promovido del gobierno de Santa Marta el año 
de i63d , y gt»bemó hasta el de ^ 644 en qtre murió. 

51. « DonpEDRo DE LEON^ viLtARROEL, año de . . . -1649; 

52. * Don JTARUN DE RÓELES ^^4. 

53. <» Doir PEDRO Dir pórras y toledo, entrt á gobernar 

el año de -1660. 

54 i° El alíirirante Don FÉLIX GONZÁLEZ DE LEON' . . -1664. 

55. » Don FERNANDO DE VILLTÉGAS ....... Í66«. 

56. « Don FllAM2l!Jt20 TTÁmA oREJor t6T5. 



51*» í>Oñ FRANCISCO OE ALFERRO 
58.° Don DIEGO MEtO MALDONADO 
59/ El MARQUES DEL CASAL , . 



4677. 
4682, 
4 6SS. 



40*° El maestro decampo, Dod francisco berroteran 

M .*» El raaeslro de campo^ Don .picolas de poute . . 4 690. 

42,' El MARQUES DEL VALLE DE SANTIAGO .... 4705* 
45.'* Don FERNANDO DE RÓ JAS 4700. 

44/ Don ANTOXio Alvarex de abreu , marques de la Regalía, 
caballero del orden de Santiago . pasó destinado con particuiar co- 
misión á Caracas el año de ^ 71 y se encargó del gobierno interi- 
namente por muerte del propietario, 

45." Don DIEGO PORTÁ-LESj luvo fuertes contestaciones con el 
Yirei y audiencia del Nuevo reino de Granada , en térmiiios que 
le mandaron poner en prisión y embargar sus bienes j y para repa^ 
rar tales atentados se espidieron varias reates cédulas concediéndole 
al R. obispo de Caracas amplias facnliadt»s para que !e pusiese en 
libertad y desembargase los bienes, remitiendo los aiUos que $e 
hubiesen liecho contm el gobernador^ con infaibicion del presi- 
dente y audiencia del nuevo reino 4724. 

l 46." Don tOP£ CARRILLO i 72^. 

47.* Don SEBASTIAN garcía de la TORRE; coTonel de infantería, 
del a tío de 4750 hasta el de 4753. 

A^.^ Don UARTIN laruizAbal, alcalde del crimen de la real 
audiencia de Aragón , destinado con comisión sobre las quejas de 
la provincia contra la compañía Gnípuzcoana. 

49, " El mariscal de campo Don Gabriel de zuloaga , conde de 
Torre alEAj capitán de granaderos del regimiento de reales guardias 
españolas j el año de 4757 hasta i 742. 

50, * El mariscal de campo Don luis de castéllAííos , también 
capí la Q del rej-imiento de guardias : en su tiempo rompió el motín 
acaudillado por Juan Francisco Lcon j quien so presenló en las in- 
mediaciones de la ciudad con mas de 6,000 hombres armados el 
20 de abril de 1749, pidiendo que se espulsase de la ciudad á los 
facttTeSj dependientes y sirvientes de la real compañía Guipuz- 
coana. El capitán general ofreció gue se verificaría ta salida de los 
factoreSj y oiría las quejas de los amotinados, lo que no tuvo efecto 
por haberse escapado para el puerto de la Guaira , de donde siguió 
parala Península, 1749, 

51, ** Don frai JDLLIN de ARmoi r tvinERA bailio, del órden 
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de San Juan , jefe de escuadra de la real armada basta ^752 «n 
que fué promovido á presidente de la Contralacion. 

52, '' Don FELIPE mcÁRDOS ; teniente general de los reales ejér- 
citos , basta el año de ^60. 

53. ^ Don'FEUFE RAMÍREZ DE ESTEKOR , mariscal de campo ; 
hasta n65. 

54 Don JOSÉ solano, capitán de na?ío de la real armada^ 
liasla ^774 en que fué promovido á presidente de Santo Domingo. 

55. <> £1 mariscal de campo^ marques be la torre, caballero 
del orden de Santiago, entró en Caracas el referido aüo, y gobernó 
basta el de 4772 en que fué promovido al gobierno de la Habana. 

56. ^ Don JOSE CÁELOS de agüero , caballero del órden de San- 
tiago, que babia servido en la guerra de Italia de capitán de gra- 
naderos provinciales, y luego en el regimiento de guardias españo- 
las, pasó al gobierno de Nueva Vizcaya , y por su singular desin- 
terés nombrado para este basta el de 4 797 en que volvió á España. 

57. ° Don LUIS unzaca y amezaga , coronel de infantería, pasó 
de gobernador de la Luisiana el referido año ácste, y le ejer- 
ció basta el de 4 784 en que fué promovido al de la Habana, suce- 
diéndole 

58. ° Don MANUEL GONZÁLEZ , Caballero del órden de Santiago , 
brigadier de los reales ejércitos , nombrado interinamente. 

59. ° El coronel Don juan guillelmi, que habia servido en el 
cuerpo de artillería, pasó promovido á este gobierno el año de 1783 
y gobernó basta el de 4790. 

60. Don PEDRO CARBONELL, mariscal de campo, pasó promo- 
vido del gobierno de Cumaná : fué descubierta en su tiempo la 
revolución (ramada por Don Manuel Gual, Don José María España y 
otros, con el objeto de establecer en estas provincias la forma re- 
publicana, aunque dependiente de la metrópoli, que también debía 
proclamar la misma forma á ejemplo de la Francia. — 4799. 

64.° Don MANUEL GUEVARA VASCONCELOS , mariscal decampo, 
en cuyo tiempo , año 4 806 , invadió estas provincias el general 
Francisco Miranda para independendizarlas de la metrópoli ; y aun- 
que desembarcó en Coro, no tuvo éxito la empresa. Muiió de per- 
lesía á fines de 4 807 , y le sucedió inlerinameute 

62.® Don JUAN DE cÁSAS , coronel de infantería y teniente de 
rei, el cual quería dar cumplimiento aldespacbo del consejo de In- 
dias en que se ordenaba fuese reconocido el príncipe Murat por 
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teniente general y gobernador del reino á nombre de CárloslV; pero 
á instancias^ del pueblo hizo reconocer y jurar por reí de España y 
de las Indias á Fernando VII que se hallaba cautivo en Bayona. 
En su tiempo se establecióla imprenta en Garácas, y la primera 
gazeta se publicó el 24 de octubre de Á 80$ , por Mateo Gallagher y 
Jaime Lamb , ingleses venidos de la isla Trinidad ; gobernó hasta 
mayo de i 809. 

65." Don VICENTE emparan, mariscal de campo, nombrado por 
la junta central ; hizo su entrada en la capital , y tomó posesión 
de su empleo el 49 de mayo de ^809 y gobernó hasta el -19 de 
abril de ^ 84 O en que fué destituido por la Junta suprema conser- 
vadora de les derechos de Fernando VII , establecida el mismo día 
en Carácas. 



N« 7. 



Prelados que ha tenido el obispado de Carácas, 



4 . Don Rodrigo Bastidas, electo en. - 4 555 

2. Don Miguel Gerónimo Ballesteros, en. . * . -1545 

5. Don Fray Pedro de Agre la, en 4558 

4. Don Fray Juan Maníanillo , en. • . . . . 4582 

5. Don Fray Diego Salinas, en 4600 

6. Don Fray Pedrj Martin Palomino, en. . . . 4601 

7. Don Fray Pedro de Ona, en 4601 

•8. Don Fray Antonio de Alcega, en 4604 

9. Don Fray Juan de Bohorques, en 4610 

40. Don Fray Gonzalo de Angulo, en 4617 

44. Don Juan López Agurto de Mata, en. . . . 4654 
42. Don Fray Mauro de Tobar, en 4659 

45. Don Fray Alonso Briccño , en 4659 

44. Don Fray Antonio González de Acuña , en. . . 4 676 
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45. Doctor D. Diego de BaBos y Setomayor,«jQ. , • -1684 

•I6. DoaFray Francisco del Biocon, en. « . . ^7\i 

•1 7. Doa Joan José de Escalona y CalaUyad , ea. « -1 74 9 

48. Don José Félix Yalverde, en. • . • • . 47^4 \ 

4.9. Don Juan García Padíano, en. . . . . 4742 

20. Don Manvel Bretón , en 4749 

21 . Don Manuel Machado y Luna , en 4750 

22. Don Francisco Jalian Antolino, en. .... 4755 
25. Don Miguel Arguelles, en 4756 

24. Don Diego Antonio Diaz MadronedO; en. . • 4757 

25. Don Mariano Marti , en . 4770 

26. Don Juan Antonio Viana, en 4792 

27 . Don Francisco Ibarra, primer arzobispo, en 4 80 4 . 4 798 

28. Don Narciso Coll y Prat, en 4 807 

29. Doctor Ramón Ignacio Méndez, en 4828 

50. Doctor Ignacio Fernández Peña, en. . . . 4840 



FIN DE LA PARTE AÜTIGÜA. 



ÍNDICE 

DE j;^ HISTORIA ANUGÜA. 



Cafítvlo raiMBBO. Estado de la geografía y de la nafegacion áivtes que le ocur- 
riese á Colon el penfainiento de hacer rumbo al occidente para descuorir nuevas 
tierras. — Quién era Colon ; su educación, sus ideas acerca de otras regiones 
distintas de las conocidas. — Razones que le determinan á 4n4entar el descubri- 
miento. — Propone á varios monarcas su proyecto. Acéptalo España y pane Col- 
lón el 3 de agosto de 1492. — Descubre el Nuevo-Mundo en la noche del 4 i al 
12 de octubre I 

Capítulo II. Reconoce Colon varias islas y les impone nombre. — Resuelve for«- 
mar en la de Haití una colonia que llamó de la Navidad, y deja en ella cuarenta 

Í' tres españoles. —Vuelve después á Europa. ~ Cómo eran las gentes y cosas de 
os países descubiertos. — Primer combate de los naturales con los españoles. — 
Llega Colon á las Azores, luego á Portugal, seguidamente á España. Recibi- 
miento que le hacen el pueblo y lOs reyes. — Prepárase á una nueva espedicion 

Suesale de Cádiz para la Navidad el 35 de setiembre de 1493. — Llega felizmente 
la isla de Haití, por otro nombre la Española, el 29 de noviembre 47 

Capítulo III. Ruina total de la Navidad. — Resuelve Colon poblar en otra parte y 
elige sitio acomodado al intento. — Hace asiento en él y llama Isabela la ciudad 
que levanta, en honor de la ilustre reina de Castilla. — Partida de Antonio Tórres 
para España. — Reconoce el almirante la tierra adentro y establece la fortaleza 
de Santo Tomas. — Sale después al mar á descubrir nuevas tierras. — Vuelve 
enfermo á la Isabela. — Llegada de Bartolomé Colon y vuelta de Tórres. — Pri- 
meros disturbios de la colonia. — Combates con los indios. — Mala política ob- 
servada con ellos.— Envíase á la isla un juez pesquisidor, que lo es Juan Aguado. 

— Vuelve el almirante con este á España , dejando por gobernador en la Espar 
ñola á su hermano Bartolomé, y á Francisco Roldan por presidente del tribunal 
de justicia. — Llega á la Península, es bien recibido en la corte v se prepara una 
nueva espedicion.— Sale con ella el 30 de mayo de 1498.— Descubre el continente 
en l*' de agosto.— Dirígese luego á la Española y llega á ella el 19 del mismo. . 35 

Capítulo. IV. Estado de la colonia á la llegada del almirante.— Nuevas inquietu- 
des causadas por Roldan. — Capitula este al fín y se aquieta. — Repartimiento de 
tierras. — Envía Colon naves á España con indios esclavos. — Viaje de Ojeda al 
nuevo continente, Impónese el nombre de Venezuela á cierta parte áa él. — 

— Reyertas con Ojeda. — Córtase oportunamente una nueva sublevación en la 
isla. — Nótase alguna mejora en su estado interior y con este motivóse abandona 
Colon á dulces pensamientos 61 

Capítulo V. Llega el comendador de Calatrava, Francisco de Bobadilla, con am- 
plios poderes de la corte para conocer en el negocio de Roldan y encargarse del 
gobierno de la isla.— Inicua conducta de Bobadilla con los tres Colones. — Mar- 
chan estos aherrojados á España. — Llega el almirante á la corte. — Buen reci- 
bimiento que le hacen los reyes después de haberle mandado poner en libertad é 

— Conducta que con él observan. — Emprende el cuarto viaje en busca del pasp 
á la India oriental por medio de un estrecho que juzgaba deber existir en las 
tierras descubiertas.— Sucesos de este viaje.— Vuelve á España y muere.— Juicio 
de su mérito y carácter 85 

Capítulo VI. Muere Colon sin conocer la importancia y estension de su descubri- 
miento.- Amórico Vespucci logra imponer su nombre al Nuevo-Mundo.— Qoiéa 
era aquel hombre. — Fábulas propagadas sobre algunos descubridores de las In* 
dias occidentales, anteriores á Colon. — Descubrimiento de los escandinavos. — 
Los hermanos venecianos Zeni. — Mérito y utilidad de la jornada de Colon. -» 
Sus resultados.— España y su conquista de América.— América y su civilizacio.a 
antigua. — Empieza la historia prcHpiamente dicha de V-enezuela i<íl 

Capítulo VII. Viaje de. Per Alonso Niño y de. Cristóbal Guerra — De- Vicente Yá- 
ñez y de su sobrino Arlas Pérez.— De Diego de Lepe.— Nuevo viaje de Guerra. 

— Viaje de Rodrigo de Bastidas. — Otro deiQ|eda. — Establecimientos españoles 
en Venezuela. — Asesinan los Indios de Cumaná á dos misioneros dominicos. — 



1 




i 



ERRATAS. 

Páqlm, Linea. Dice. Léase. 

í* . . 1» . . unida y firme unida y continuada. 

199. . . 15. . . Traidor. Tirano. 

2fi4. . . 10. . . Santo Tomé Santo Tomas. 

413 . . 11. . . corrección de nuestra obra, revisión ti pográGca 

de nuestra obra. 



